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Sinopsis




"Joe Blackford, dueño de una cadena de casinos en todo el mundo, con un enfoque destacado en Atlantic City, se encuentra en una encrucijada financiera. Para rescatar a un cliente atrapado en deudas hasta el cuello, Joe toma una decisión extraordinaria: Pedir a su única hija, Milly Dalton, en un matrimonio de un año como garantía. Sin dudarlo, el cliente acepta el acuerdo.


Sin embargo, Milly desconoce completamente este trato inusual, y cuando finalmente descubre la verdad de lo que su padre hizo, está decidida a huir. Pero el tiempo corre en su contra, ya que su padre ha firmado un contrato que no puede romperse: tendrán que mantener la apariencia de un matrimonio ante los ojos de la familia Blackford durante un año, con la condición de que ningún sentimiento o amor verdadero se interponga en su camino."














Capítulo 1. |Deuda|
Milly Dalton
Manhattan, New York.
Mis dedos maquillaron rápidamente la zona debajo de mis ojos, esas ojeras que se habían formado por falta de sueño y el cansancio me tenían fastidiada. Trabajar de cocinera nueve horas en el restaurante de mi novio, estudiar la maestría por la mañana y todavía llegar a casa para atender a mi padre que tenía adicción al juego, me estaba consumiendo, pero mostraba lo mejor de mí y no me permití para nada el rendirme, menos cuando mi madre nos abandonó por irse con otro.  
— ¿Milly? —era mi padre llamando a la puerta del baño.
—Dime—más maquillaje a gran velocidad. —Estoy tarde. —le recordé.
—Dame dinero, —exigió del otro lado de la puerta, detuve lo que estaba haciendo y al verme en el espejo reflejada, solté un suspiro de cansancio. Era la misma historia de todas las mañanas antes de irme a la universidad, la pelea por no darle dinero para su vicio del juego. —Anda, sé qué me has escuchado. —aporreó con fuerza la puerta de nuevo. —Anda. Solo esta vez.
—No tengo. —retomé lo que había detenido, otra vez más fuerte el toque. —Deja de tocar así, realmente voy tarde.
— ¡Dame dinero! —exclamó ya furioso del otro lado de la puerta, dejé de maquillarme y busqué mis propinas en uno de los bolsillos de mi pantalón, conté los dólares arrugados y luego abrí la puerta bruscamente para extendérselos, él sonrió triunfante. — ¿Solo cincuenta dólares? —preguntó al ver que no había más.
—Es todo lo que tengo. —tuve la intención de cerrar la puerta, pero él metió el pie. —Papá, por favor.
—Nada de que “papá, por favor” Dame otros cincuenta, prometo convertirlos dos veces en esto y te los pagaré.
— ¿Cuántas veces no me has dicho lo mismo y nunca me das nada? Y si ganas, te los gastas en alcohol e invitando a tus amigos a tomar en el departamento. Si sigues así, no podré seguir viviendo contigo, tienes que respetar esta casa, yo pago los servicios y pago la renta, todavía tengo que pagar mi maestría a fin de mes. ¿Entiendes?
—Deberías de entrar a ese lugar donde ganas mucho dinero—murmuró entre dientes extendiendo los billetes con sus dedos.
—No puedo creer lo que dices, ¿Quieres que me vaya a trabajar a un burdel para prostituirme? Estás loco, ¿Cómo es que solo dices así? ¡Soy tu hija! —él levantó la mirada.
— ¿No te has visto en el espejo? Eres hermosa, tienes buen cuerpo, podrías ganar los dólares que quieras, eso sí, tienes que cobrar mucho, lo vales. —me quedé estupefacta cuando dijo eso, pero no tenía tiempo para ponerme a discutir o llegaría tarde…de nuevo.  
—Tengo que irme. —abrí la puerta y entré a mi habitación, tomé mi celular que tenía cargando, mi mochila y mi filipina blanca del trabajo, luego salí a toda prisa ignorando sus quejas de dinero.
Terminé mis horas de mi master de negocios, y apenas alcanzaría a llegar al restaurante, tenía más de cinco llamadas de mi novio, Andy. Crucé hasta el otro lado de la ciudad en el metro, me recogí mi cabello en un moño y torpemente sin dejar de caminar me puse mi filipina, un cuerpo alto, fornido y en traje elegante chocó conmigo.
—Lo siento, —me disculpé apenas cuando atrapó mi codo con sus dedos para volverme hacia a él.
— ¿Milly Dalton? —mis ojos se abrieron un poco más al ver al hombre.
— ¿Quién eres? suéltame—pregunté intentando soltarme de su agarre, tiró de mí con una facilidad impresionante, — ¡Suéltame! —grité, pero nadie de la gente que cruzaba a mis lados me ayudaba, solo me ignoraban. — ¡Suéltame! —exclamé más alto.
—Si sigues así, será peor. —el miedo me embargó paralizándome.
— ¿Qué es lo que me hará? ¿Por qué me está llevando a la fuerza? —al llegar a la otra esquina, se detuvo frente a un auto blindado, el vidrio de la puerta trasera bajó lentamente, el hombre de un movimiento me puso enfrente de ahí, no alcancé a ver quién estaba sentado, hasta que después palidecí al ver a mi padre sentado en el sillón a lado de un hombre elegante, lo primer que pensé fue “¿Qué es lo que has hecho, papá?”
—Así que tú eres la hija del señor Dalton. —escuché una voz ronca y cargada de frialdad pura, me tensé, miré a mi padre quien pareció estar intranquilo. —Súbela en el auto de atrás. —negué rápidamente e intenté salir corriendo, pero fui levantada de la cintura por el hombre del traje, apenas iba a gritar que me bajara cuando estaba ya sentada en el asiento trasero de otra camioneta.
—No te muevas—me advirtió poniéndome tensa. —Te voy a poner el cinturón de seguridad, —anunció, me quitó la mochila y buscó mi celular, escuché a mi corazón latir con fuerza, juraba que aquí mismo me desmayaría, el hombre finalmente subió, pero no me entregó mi celular.
— ¿Me van a matar? ¿Es eso? ¿Mi padre les debe mucho? Dígame cuanto, podemos llegar a un acuerdo. —el hombre sonrió mostrando un diente de oro.
—No, mujer. Nada de matar. Solo iremos al casino para que hablar. —alcé mis cejas y retuve un poco la respiración, el auto empezó a moverse entre el tráfico.
— ¿Por qué no hablar ahora? —pregunté rápidamente.
—No, si vas a hablar es con el señor Blackford, así que ahorita, solo estate tranquila.
—Pero tengo que trabajar, ya voy a llegar tarde, por favor, ¿Puedes bajarme en la siguiente parada? Yo me comunicaré con ustedes y…—la risa del hombre grandote sonó en el auto, tan fuerte que hasta el chófer comenzó a reír mirando de vez en cuando por el retrovisor. Al terminar me miró fijamente desde su lugar, luego presionó un botón haciendo que la ventanilla a su espalda se elevara para dar más privacidad, solo estábamos él y yo. Pasé saliva con dificultad.
—Ya no necesitarás trabajar nunca en tu vida. —dijo en un tono cargado de seriedad, no entendí realmente a lo que se refería.
—Tengo necesidad. Tengo que pagar renta, servicios, mi master en la universidad. —le dije al hombre que seguía quieto con su mirada en mí.
—Ya no tendrás esa necesidad. Ya no tienes casa, así como no la tienes ya, no hay necesidad de pagar servicios, y lo de tu universidad…—hizo una pausa breve—…te has tomado una licencia hasta dentro de un año es qué volverás.
— ¿Es una broma? ¿Cómo que en un año volveré? ¿Qué es lo que está pasando? ¿Apostó la casa que rentamos? Es mi padre quien se metió en problemas ¿Por qué tengo que pagar yo sus errores de dinero con el maldito vicio del juego? —estaba empezando a enfurecer.
—Así que aún eres ajena a lo que ha hecho. —mi corazón latió aún más rápido.
— ¿Qué ha hecho? —pregunté en un tono bajísimo pero que había él escuchado perfectamente.
—Tú padre te ha entregado en forma de pago al jefe. —al escuchar esas palabras, estuve a punto de reírme y él lo notó.
—Por favor, esto es irreal, ¿Quién paga con personas las deudas de juego? —pregunté.
—Tu padre. —respondió.
—Bueno, la pregunta correcta sería, ¿Quién acepta pago con personas las deudas de juego?
—El señor Blackford.
















Capítulo 2. |Un acuerdo|
Joe Blackford
Casino, horas atrás
—No voy a hacerlo. Definitivamente no. —repliqué a mi padre del otro lado de la línea por el altavoz. — ¿Y si te dijera que tengo a alguien en mi vida eso cambiaría tus planes?
—A menos que sea mejor que la familia Salvatore, podré aceptarlo, mientras no sea así, tienes que cumplir con el compromiso. —luego terminó la llamada, miré el teléfono por un momento pensando detenidamente como es que me saldría con la Milly, como siempre solía hacerlo. Pero en esta ocasión, al parecer no sería así. Tocaron a la puerta de la oficina en el interior de uno de los casinos de los que soy propietario en Atlantic City: “Blackford Casino” fue nombrado uno de los más grandes casinos en el año de 1983, después del casino de la competencia: Caesars Casino. Y desde entonces se mantenía en el número uno bajo la administración de mi padre, después de casi diez años, eso no había cambiado bajo mi mando.
—Pensemos más tarde de ese tema, Blackford. —me dije a mí mismo cortando de tajo mis pensamientos acerca del compromiso matrimonial con la hija menor de los Salvatore; presioné el botón que daba el acceso a mi oficina privada, miré las cámaras empotradas contra la pared que me daba vídeo de cada rincón por haber en el lugar, dos hombres vestidos de seguridad entraron. — ¿Tienen lo que les pedí? —uno de ellos asintió y estiró su mano para entregarme una carpeta.
—El señor Dalton ha agotado su crédito, ahora ha venido a pedir otro. —informó el hombre, me senté en mi silla giratoria y abrí la carpeta, tenía una gran lista de clientes que tenían crédito en nuestro casino, y uno de ellos lo encabezaba “Matthew Dalton” en su época fue uno de nuestros mejores clientes, pero al parecer desde que su esposa lo abandonó, fue a declive, ahora, todo lo que ganaba se iba a nuestra cuenta, dejándolo sin un centavo que gastar fuera de estas puertas.
— ¿Y su expediente? —pregunté mientras terminaba de leer la lista con las cantidades pendientes a deber de los clientes aparte de él.
—Está al final de la carpeta—me adelanté entre tanto papeleo hasta que llegué a la hoja con su nombre en grande: “Matthew Dalton” al abrirla, apareció el hombre con barba y vestido decentemente al comienzo con nosotros para el trámite de su crédito, pero al pasar de los años, anexaron otra foto de hoy en día, se veía el cambio en él. Empecé a leer y al pasar la hoja, una foto de una mujer me quitó el aire un segundo, era hermosa, ojos azules como el cielo, piel blanca, cabello cobrizo casi naranja, tenía una filipina de cocina y un gorro, ella sonreía y fue ahí que de manera inesperada me hice una pregunta mental: “¿Cómo se vería solo vistiendo de encaje negro en mi cama y debajo de mí?” retiré de inmediato ese pensamiento, pero tenía que ser sincero conmigo mismo, aparte de eso, ella que se veía jodidamente bien, debajo de la foto estaba su nombre: “Milly Dalton” era una estudiante de máster en negocios en la universidad de NY, tenía veintiséis años, tenía un novio que era gerente de un restaurante de comida china, las cifras de su sueldo era para llorar, pasé las hojas siguientes y descubrí que el señor Dalton había estado saliendo y entrando a la cárcel en tres ocasiones durante el último año, el motivo, alteración en la vía pública bajo los efectos del alcohol, entonces los documentos de pago de fianza me mostraron que era su hija. Eso me molestó por alguna razón. Eso quería decir que su hija era quien lo sacaba del apuro, su propia hija, ¿Y él? Entonces algo pasó por mi mente. Miré a uno de mis hombres.
—Dale el crédito de cincuenta mil dólares. —el hombre abrió sus ojos al escuchar mi orden.
—Pero señor Blackford…—comenzó a decir, pero levanté la mano para que se detuviera.
— ¿Desde cuándo tienes algo que decir cuando ordeno algo? —él asintió sin dar réplica de nada, ya que no tenía por qué hacerlo. —Solo el crédito, ¿Y sería todo?
—Quiero que pierda todo, absolutamente todo para que no tenga el medio para poder pagarme, así que cuando eso suceda, le haré una propuesta. —el hombre asintió y se marchó con el otro que estaba detrás de él. Cuando me quedé a solas, mis dedos buscaron esa foto, la despegué del expediente y la observé quien sabe por cuánto tiempo, si mis planes salían como lo tenía en mi mente, ella sería pronto quien me haría salirme con la Milly.
***

Varias horas después…
El señor Dalton estaba sentado frente a mí, lo único que nos separaba era la mesa central de vidrio templado. Pareció estar muy preocupado por su “nueva mala situación” a la que yo lo había metido sin que se diera cuenta. Crucé una pierna encima de la otra y descansé mi barbilla en uno de mis dedos sin dejar de mirarlo desde mi lugar.
— ¿Entonces? Dígame, ¿Cómo hará para pagar el nuevo crédito más lo que ya nos debía, señor Dalton? —Él se tensó, sus manos se movieron de manera nerviosa sobre sus rodillas, como si le sudaran y de esa manera estuviera secándolas.
—Quiero tiempo, puedo recuperarme si me da otro crédito, señor Blackford, se lo puedo pagar. —hice un ruido con mi lengua al mismo tiempo que estaba negando con mi cabeza lentamente.
—Lo que hará es endeudarse más aún y al casino no le conviene para nada. Pero dígame, ¿Puede pagarme de otra manera? ¿Bienes? —él pareció pensar por un momento, ¿Pero qué tenía que pensar? Si claramente en su expediente decía que su hija era quien pagaba la renta, servicios y, aun así, no sabía cómo llegaba a pagar su matrícula de su máster, por su delgadez, podría jurar que no tenía buena alimentación y solo pensarlo, aumentó mi irritación. El señor Dalton carraspeó atrayendo de nuevo mi atención en él.
—Rento un departamento, no tengo algo propio, nunca lo he tenido. —el brillo de sus ojos se notó, algo debió de haber pensado.
—Hable. —le ordené, pero solo hacerlo, provocó más nerviosismo en él.
—No, no es nada, es solo que lo único que tengo, es a mi hija, Milly. —arqueé una ceja, “Interesante, salió por sí solo antes de que soltara la carnada” me removí, pero era más por la molestia de querer ofrecerme a su propia hija como pago, ¿Era eso o yo lo estaba malinterpretando?
—Explíquese. —le ordené de nuevo, al parecer él se tomó un breve momento para pensar detenidamente lo que diría.
—Ella es una mujer joven fuerte de carácter. —fingí el que no entendía a lo que se refería.
— ¿Y qué tiene que sea una mujer fuerte de carácter? —pregunté. — ¿Qué haría con ella? Si piensa que soy uno de esos hombres, está equivocado, señor Dalton.
—Debería de olvidar lo que dije, ahora que lo pienso mejor, sería atroz el ofrecer a mi propia hija como un pago a mi deuda. — ¿Así o más directo? La irritación se volvió como una molestia que picaba en mis manos, “Bueno, Blackford, no seas hipócrita, algo así le ibas a pedir” Pero lo mío era fingir un compromiso matrimonial por un tiempo hasta que mis padres desistieran por completo de casarme con la hija menor de los Salvatore y cederle mi propio tiempo a una mujer que no quería ni llamaba mi atención, es más, odiaba pensar en la palabra “matrimonio” el atarse a otra persona a través de un papel, lo descartaba de inmediato. “Las almas libres no se atan a otras” era mi mantra cuando uno de mis padres mencionaba el tema en las cenas de los domingos.
— ¿Ofrecer como pago? —pregunté fingiendo que estaba pensando sus palabras.
—Sí, por un tiempo hasta que salde mi cuenta. —entrecerré mis ojos y fingí seguir pensando.
— ¿Y cómo sucedería si cedo? —pregunté.
—No lo sé, dígamelo usted. —respondió a mi pregunta, pareció por su mirada que cerraría un trato.
—Puede hacerme de ayuda en un tema privado que quiero esquivar. —atrapé de nuevo su atención. —Mis padres quieren un compromiso con la hija de uno de sus amigos poderosos, es un compromiso de hace años entre mejores amigos. —él siguió atento, el nerviosismo se había esfumado por completo. —Podría cederme a su hija para fingir un compromiso matrimonial durante un año, —sus ojos se abrieron de par en par y sé que esperando escuchar las ventajas de lo que estaba proponiendo. —Si cede, podríamos llegar a un acuerdo jugoso.
— ¿Pagar mis deudas por completo de su casino? —preguntó ocultando a la perfección su emoción por el tema de dinero.
—Podría ser así, pero estaré incluyendo un crédito de un millón de dólares. —jadeó de sorpresa y se llevó la mano a su boca. —Lo que obtenga de ese millón, podrá salir por las puertas de mi casino. —la emoción incrementó en él. —Pero si lo pierde, será lo único que obtenga de mí y dé este trato. Firmará documentos de confidencialidad con cláusulas muy claras y si rompe cualquiera no irá a la cárcel, —arrugó su ceño—… Irá directo a su propia tumba. —palideció por completo, se pasó ambas manos por su rostro en señal de ansiedad y preocupación, luego las deslizó por su cabello, pensando la respuesta que me daría, entonces sus ojos se quedaron en mí.
— ¿Ella que es lo que hará? —preguntó antes de darme una respuesta.
—Eso solo lo veré con ella en privado.
—Pero ella no lo aceptará, ella tiene que ver que podría pasarme algo para ceder a algo así. Si ve que tendría ese millón de créditos por cederla, no hará ningún trato en privado con usted. —entrecerré mis ojos, quité la pierna encima de la otra, descansé mis codos en mis muslos entrelazando mis dedos frente a mí, acomodé bien mis palabras que saldrían de mi boca.
—Ella tendrá que ceder, ya que lo de llevarlo a su propia tumba, no es algo que suelo decir por decir, señor Dalton. —él palideció. —Usted firmará y yo me encargaré del resto. —Hice una pausa— ¿Entonces? ¿Cerramos el trato? —él se quedó un momento en silencio, pensativo.
—Solo quiero saber que ella no le pasará nada.
—Solo tiene que saber que su vida cambiará por completo. —se levantó de un movimiento torpe, pensé que se marcharía sin darme una respuesta, el movimiento siguiente sería detenerlo con mi equipo de seguridad que estaban del otro lado de la puerta. Pero en lugar de intentar negarse, estiró su mano.
—Acepto el acuerdo. —dijo sin más, tomándome por sorpresa, me puse de pie y acepté su mano.
—Haré que mi asistente redacte el acuerdo confidencial para cerrar el trato. —me solté de su agarre.
— ¿Y cuándo firmaré? —miré mi reloj y luego a él.
—En cuarenta minutos tendré el acuerdo aquí, lo firma y después yo me encargo. —él se tensó.
— ¿Tengo que estar aquí cuando ella…? —negué, noté alivio visible en su rostro. — ¿Cuándo me dará el millón de dólares de crédito? —preguntó ansioso.
—Cuando me traiga a su hija. —él palideció de nuevo.
—En estos momentos debe de estar tomando camino a su trabajo.
—Bien, —caminé hasta mi escritorio y presioné un botón para que uno de mis hombres entrara, al hacerlo, la puerta se cerró detrás de él.
— ¿Sí, señor? —preguntó esperando mi próxima orden.
—Quiero que tengan preparado un millón de dólares en crédito para el señor Dalton. —el hombre se tensó y miró de manera fugaz hacia él, para luego mirarme a mí. —Primero, llama a Dylan, y después prepara el auto, irán a recoger a la señorita Dalton a su trabajo, —miré al señor Dalton. —Va a ir con él por su hija, si no llega cuando el acuerdo esté sobre mi mesa… el trato se cancela.




Capítulo 3. |Sacrificio|
Milly Dalton
Casino Blackford
— ¿En qué te has metido ahora? —miré el reloj, luego a mi padre, estaba furiosa, pero también tenía miedo. — ¿Sabes que podrían correrme del restaurante? Me han quitado mis cosas y eso incluye mi celular, no puedo avisar que llegaré tarde y…—detuve mis palabras cuando dos hombres aparecieron en el pasillo.
—Señor Dalton, puede despedirse para luego llevarlo a la oficina y de ahí al casino. —arrugué mi ceño, mi padre no hablaba, pero lo vi pálido.  
— ¿Cómo que a la oficina y luego al casino? ¿Y yo? ¿Cuándo me dejarán ir? —mi corazón se agitó con fuerza.
—El señor Dalton ha hecho un trato con el señor Blackford. —contuve un poco mi respiración y lo miré en espera a que dijera algo. —Hágalo ahora.  —le ordenó el hombre de una manera de advertencia. Mi padre se levantó y yo igual.
— ¿Por qué dice que te tienes que despedir? ¿A dónde vas o qué? —pregunta tras pregunta, pero mi padre no dijo nada. —Entonces es verdad. —mi voz tembló. — Has pagado tu deuda conmigo, ¿No? —mis ojos se abrieron un poco más, la furia creció en mi estómago.
—No te faltará nada con el señor Blackford. —mi padre dijo de repente, mi mano cobró vida golpeando su mejilla con fuerza, haciendo que su rostro girara, los hombres se mantuvieron a distancia observando, cuando su mirada regresó a la Milly, miré a mi padre con mucho odio.
—Me has entregado en pago a un desconocido, no puedo creer que te hagas llamar “padre” ¿Sabes lo que me ha costado el intento de alejarte de tus vicios y las horas extras que hice para pagar tus malditas fianzas este último año? ¿Así me lo pagas? —uno de los hombres, tiró de su brazo para alejarlo y llevárselo, cuando intenté evitarlo, el otro bloqueó mi camino. — ¡MÁS VALE QUE TE OLVIDES QUE TIENES UNA HIJA! ¡POR QUÉ YO NO TENGO PADRE UNA VEZ QUE CRUCES ESA PUERTA! —grité, mi labio tembló cuando desapareció por la puerta, las lágrimas cayeron por mis mejillas rojizas, no podía quebrarme, no podía bajar la guardia, tenía que ver cómo salir de esta yo misma, siempre lo he hecho y hoy no será la excepción.
—Vamos, mujer. —me ordenó el hombre del diente de oro, me hizo una seña de que caminara por el pasillo a la otra puerta, una antes por la que ha salido mi padre. Miré al hombre una vez que me detuve frente a la puerta doble y reforzada.
— ¿Voy a morir por una maldita cuenta de juego? —él negó, al parecer mi miedo le ocasionó diversión.
—Nada de eso, tú mismo padre te lo ha dicho, así como yo en el auto camino hacia acá. Una vez que firmes el contrato del señor Blackford, no te faltará nada. —el hombre presionó un botón en la pantalla y luego se escuchó el ruido como si un seguro de la puerta se retirara. La puerta se abrió con la gran mano del hombre, luego me hizo señas de que entrara. Cuando lo hice, me quedé quieta, ya no pude avanzar, era una gran oficina, una pared completa era de vidrio, se podía ver el interior del casino, di un respingo cuando la puerta se cerró detrás de mí.
—Toma asiento. —la voz masculina, cargada de frialdad la escuché, busqué rápidamente de dónde provenía, y ahí estaba, una alta figura en traje elegante apareció detrás de un gran escritorio. Señaló la silla delante de su escritorio, asentí lentamente y me acerqué a tomar lugar.
—Todo lo que mi padre debe, puedo pagarlo poco a poco, si me da trabajo…—él levantó la mano para que me callara. Se recargó en su silla toda elegante, luego su codo en el brazo de esta para descansar su barbilla.
—Hace precisamente un momento tu padre ha firmado un acuerdo conmigo. —me tensé, los nervios se arremolinaron en el centro de mi estómago. —Y los acuerdos con el apellido Blackford, no se deshacen. —pasé saliva.
— ¿Y de qué se trata el acuerdo? —me arriesgué a preguntarle, él arqueó una ceja.
—Te cedió a mí durante un año. —mis ojos se abrieron mucho más de lo normal.
— ¿Estás de broma? —pregunté levantándome de un movimiento. — ¡Nadie puede ceder a otra persona así por así! ¿Qué vives en el siglo antes de Cristo? Él no es mi dueño, —dije furiosa esas palabras, mis dientes tiritaron de la furia—Y tú menos. —noté como su quijada se tensó, se levantó de manera elegante de un movimiento.
—No has escuchado el resto del acuerdo. —replicó en un tono serio y glacial al mismo tiempo.
—Es que no me interesa escuchar el resto de ningún acuerdo, nadie es dueño de mi vida, yo soy totalmente independiente de mi padre, si quiere cobrarle el adeudo, cóbreselo a él. —caminé a la salida y cuando puse la mano en el picaporte de acero, él habló.
—Entonces lo visitarás en la tumba, pero antes de hacerlo, me voy a divertir primero con él.  Quizás romperle unas costillas o cortarlo en pedazos…—mi corazón se aceleró como si estuviera corriendo en una carrera del NASCAR. Me volví hacia él, no sabía si habló en serio o estaba siendo sarcástico. Pero de los Blackford se podía esperar de todo por lo que había escuchado.
— ¿Tan cruel son los Blackford como la gente lo dice? —él se sorprendió a mi pregunta, metió sus manos en los bolsillos de su pantalón y rodeó el escritorio para acercarse hacia mí, cuando se detuvo a un metro de distancia, tenía que levantar la mirada por su altura intimidante.
—Eso y más como no te imaginas.  —dijo entre dientes, quijada tensa y sus ojos brillosos, solté el aire que no sabía que había retenido un momento.
— ¿Qué acuerdo es el que hizo con mi padre? —dije finalmente cediendo, pero me maldije a mí misma, ¿Por qué tenía que tener misericordia por aquel hombre que me entregó en pago? ¡Serás tonta, Milly! —Quiero saber por qué dice que me cedió a usted un año, ¿Qué es lo que tengo que hacer o qué? —se hizo a un lado y me señaló la silla.
—Regresa a tu lugar. —esperó a que caminara e hiciera caso a su orden. Cuando lo hice, él estaba rodeando su escritorio y luego se sentó. —Tengo que romper un compromiso matrimonial que se hizo hace años con los Salvatore. —alcé mis cejas con sorpresa, ¿Quién no conocía a los Salvatore? Todo mundo. Eran dueños de bancos, cadenas de hoteles y un sinfín de negocios de marcas importantes y que todo mundo consumía. —Ese compromiso se hizo con la hija menor.
— ¿Y? ¿Qué es lo que quiere que yo haga? ¿Voy y le digo que usted ya no se quiere casar? —la ansiedad creció en mí, miré el reloj y Andy debe de estar furioso por qué no llegué aún a trabajar. Levanté la mirada al hombre que pareció estar irritado.
— ¿Puede dejar de mirar el reloj y verme a la cara cuando le estoy hablando? —Uy, se enojó.
—Lo siento, no soy maleducada, pero el extraerme de mi hora laboral me va a causar problemas, señor Blackford.
—Su novio ha entendido que ya no laborará con él. —dijo presionando sus labios con dureza y yo quería que me comiera la tierra.  
— ¿Qué no laboraré con él? ¡Tiene que ser una maldita broma! Eso…—de repente soltó un golpe con su puño sobre la superficie de su escritorio que me hizo respingar en mi lugar, así como el callar de inmediato.
—No maldiga en mi presencia. —ordenó, al ver que no replicaría, regresó a recargarse en su silla toda empoderada. —Ya se le ha avisado a Andrew que usted ya no trabajará para él. Ya no lo necesitará una vez que escuché el acuerdo que firmé con su padre. —hizo una breve pausa cerciorándose que estuviera entendiendo sus palabras y luego prosiguió. —Será mi prometida. —anunció. —Haré un perfil que nadie dudará de ello, se hará pasar por la mujer que amo y que pronto se casará conmigo, y cuándo mis padres crean que es real y se realice la boda, será un año que permanecerá con mi apellido Blackford. Al terminar el año, le daré el divorcio inmediato, con ello le liquidaré el precio de su máster para que regrese a la universidad, así como también le daré un departamento de lujo y una gran cantidad de dinero para que nunca tenga dificultad económica. —me quería morir ahí mismo, todo lo que estaba proponiendo, muchas babearían y saltarían en su silla de emoción gritando “¡¿Dónde firmo?!”, pero todo esto es por mi padre, por su culpa estaba metida en esto, si no cedo, podrían matarlo. ¿Entonces? ¿Yo tendría que sacrificarme después de lo que hizo? Hizo un trato con el mismísimo diablo.
— ¿Y así nada más mi padre quedará libre de su deuda? —Asintió— ¿Un año de vida de rico disfrutando beneficios, fingiendo ante otros que soy la mujer perfecta para ser su esposa? —Asintió de nuevo, hice una pausa— ¿Y eso quiere decir también que terminaré mi relación con mi novio y mi círculo de amistades, las rutinas de mí día a día, nada de viajar en el metro, autobús o siquiera en trabajar? —asintió y tensó su mandíbula.
—Firmará un acuerdo de confidencialidad igual que al de su padre, nada de esto tiene que salir a la luz, si falla en una cláusula, habrá consecuencias. —otro silencio.
—Todo es muy bonito, pero… ¿Dónde está la trampa? —pregunté cruzándome de brazos, no quería que viera que me estaba muriendo del miedo por dentro.
—No hay trampa, señorita Dalton. —contestó. —Y otra de las ventajas que podrá ver en este acuerdo es que usted y yo, detrás de las puertas de nuestra nueva casa, seremos unos totales desconocidos que no tienen ninguna intención de crear vínculos. —eso me relajó. 
—Entonces, ¿Dónde tengo que firmar?




Capítulo 4. |Sumisión|
Milly Dalton    
Casino Blackford
Oficina central
Horas después, leía detenidamente cada detalle de ese contrato, párrafo por párrafo, lo que no entendía, se lo pregunté al señor Blackford y él me explicó pacientemente, no podía preguntarle a nadie más, ya que era confidencial todo y además remarcó que cuidaba su reputación como la de su familia.
—Pero, si preguntan sus padres mi estatus económico, mis padres y lo que lleva de la mano eso, no creerán nada, incluso pensarán que es un chiste. —él me miró detenidamente desde su silla del otro lado del escritorio.
—Ya tengo solucionado esa parte. Serás de familia millonaria y de un perfecto status económico, mejor que el mío, que el de mi familia y de los Salvatore, con ello quedará más que conforme mis padres, y acerca de sus padres, están muertos. —abrí mis ojos con sorpresa a escucharlo tan crudamente de su boca. — ¿Otra duda, señorita Dalton?
—Bueno, ya que fingiremos ser una pareja comprometida, debería de llamarme por mi nombre. —él arrugó su ceño.
—No hay nadie aquí con quien debamos fingir, así que eso se queda solo y exclusivo para el público. —bien, realmente quería que dejara de llamarme “señorita Dalton”. — ¿Otra duda, señorita Dalton? —casi hice una mueca de fastidio al escuchar lo formal de cómo se dirigió a mí, pero no podía ponerme en ese plan, tenía que concentrarme en esto, pero… Recordé a Andrew.
— ¿Y podré visitar a mi novio? —él tensó su mandíbula, juré que podría estar teniendo dolor, pero al parecer no era así.
—El único novio que tendrá seré yo, señorita Dalton, bueno, —hizo un gesto con su mano en el aire—No es noviazgo lo de nosotros. Es un compromiso, es algo formal. No como lo que tenía con el gerente de ese restaurante de comida china.
— ¡Hey! Creo que no debería de juzgar sin saber, es un buenísimo restaurante, y él como gerente, es un buen empleado. Debería un día a comer ahí y comprobarlo.   —se inclinó hacia enfrente, separándose de su respaldo, descansó sus brazos sobre el escritorio y entrecerró sus ojos.
—Puede llamarle desde mi teléfono y avisarle que ya no serán…—hizo una pausa—lo que sea que tengan.
—Novios. Somos novios. —Pareció fastidiarle más mi respuesta remarcando la palabra “novio”. — ¿Quiere que termine por teléfono? No soy tan mala persona como piensa, le diré lo que sea, pero de frente.
—No, será por teléfono. Entre menos sea vista de nuevo en ese lugar y con él, será mejor. Siempre hay fotógrafos a mí alrededor viendo quien sale y quien entra en mi vida. Así que espero entienda esa parte. —no dije nada por un momento, pensé que cuando regresara al departamento iría a su departamento y le terminaría temporalmente, como debía de ser de frente, de cara a cara, jamás por teléfono.
—Pensándolo bien, lo haré después que regrese a mi departamento, no creo que los fotógrafos me sigan hasta mi casa y esperen a ver a qué horas saldré. —él no mostró ningún gesto, hasta que tensó de nuevo su mandíbula.  
—Terminará por teléfono… ahora. —remarcó la última palabra al mismo tiempo que alcanzó el teléfono inalámbrico para ofrecérmelo.
—No. —Respondí empezando a molestarme—Esta parte, —remarqué—es mi vida personal y privada, yo seré quien decida como terminaré mi relación de años. Andy y…—me interrumpió. 
—Está bien—respondió de manera brusca, momentos después se levantó de su silla y comenzó a caminar a la parte de la oficina a la que yo le daba la espalda en estos momentos. —Delante de los demás, tiene que ser más educada. 
— ¿«Más educada»? —soné sarcástica, me volví hacia él desde mi silla sin levantarme y mirarlo. — ¿En qué parte desde que me ha conocido no he sido educada? —él no dijo nada por un momento, estaba dando la espalda hacia mí mientras miraba a través del gran ventanal que daba vista al interior del casino, el lugar debía de ser a prueba de sonido, ya que nada del ruido de las máquinas llegaba hasta aquí. 
—Quiero que cuando estemos delante de los demás, a los que queremos impresionar y hacer creer que somos una pareja comprometida real, sea más… callada. 
— ¿Qué? —él se volvió hacia mí con las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir de marca. 
—Las personas que realmente me conocen saben que me gustan las mujeres…—hizo una pausa como si estuviese buscando la palabra correcta. —Digamos que sumisas, que no respondan desafiantes, —me levanté de mi silla y me puse frente a él, crucé mis brazos contra mi pecho. —Qué haga lo que uno le pide sin rechistar. 
—Debe de ser aburrida su vida personal. —él arqueó una ceja con sorpresa. 
—A esto es a lo que me refiero. Simplemente, no voy a tolerar este tipo de comportamiento, ya que, si sigue respondiendo de esa manera, sabrán de inmediato que no tengo el control en mi prometida.  —cortó la distancia que nos separaba lentamente, retrocedí por instinto, pero no fue mucho cuando mi trasero chocó con la orilla de su escritorio, cuando se detuvo delante de mí, tuve que levantar la mirada por su altura. —… Y yo no pierdo el control, señorita Dalton. —le sostuve la mirada, y no supe de donde saqué valor, el señor Blackford era bastante intimidante, mi boca no pudo seguir callando, necesitaba darle réplica para que, desde ya, supiese con quién iba a tratar. 
—Debería de perderlo, aunque sea una vez en su vida, así podrá disfrutar un poco de ella… Señor Blackford.




Capítulo 5. |Fingir|
Joe Blackford
Casino. Oficina Central
Control. El control en mi vida es prioridad. No podía simplemente perderlo. Eso me causaba ansiedad. Problemas. Estrés. Mientras esté todo en orden y controlado, no habrá problemas. Pero al verla, sabía que estaba corriendo un gran riesgo que me descubrieran. De no salirme con la Milly. ¿Pero por qué insisto en intentarlo siquiera? Milly Dalton Morgan, sería difícil. Desafiante. Y me ocasionaría bastantes problemas, pero, aun así, quería hacerlo. ¿Qué era esto? Intrigante. El hombre más psicópata de este mundo estaba curioso. Arriesgaría bastante cuando esa firma estuviera plasmada en el documento y aun así deseaba que lo firmara.
—Aquí dice que dura un año el matrimonio, y son…—pude notar la impresión en su rostro, supongo que está leyendo los beneficios que obtendría después de dejarla libre. —Son bastantes beneficios… —sus ojos azules se quedaron en mí.
—Es lo que ofrezco por el servicio de una prometida y esposa falsa durante un año. —ella seguía atónita, después de momentos antes de decirme que disfrutara de la vida si perdía el control, me había dejado callado, sin ninguna maldita palabra que darle, solo me senté y le hice señas de que retomara la lectura del contrato y así aclarar dudas. Miré el reloj y ya marcaba mi horario para bajar al casino a dar una ronda. Pero extrañamente, no quería irme aún.
—Ofrece todo esto, ¿Solo por fingir a todo? —solté un largo suspiro cansando, ya había dejado claro que era solo fingir. Que no me interesaría tener ningún vínculo sentimental ni nada que se le pareciera con ella, ni con otra mujer.
—Señorita Dalton, ¿No había dejado claro lo de fingir? —ella se sonrojó de inmediato, atrayendo mi atención a sus mejillas. — ¿O está haciendo la pregunta incorrecta? —El sonrojo en sus mejillas se intensificó, “Vaya, la mujer piensa en el sexo” — ¿Sexo? —sus ojos se abrieron muchísimo más de lo normal, era como si hubiera dado en el clavo.
—No hablaba de ese tema, señor Blackford. —arrugué mi ceño.
— ¿Entonces si no es sexo? ¿Qué pregunta no está haciéndome? —se removió en su silla.
—Quiero saber si hay que fingir… Besos y abrazos delante de los demás. —entonces entendí a lo que se refería.
—Oh, el querer hacer más real nuestra farsa podría ser, pero… No soy de los hombres que muestran afecto delante de los demás o en la privacidad.  Soy más… Alejado en eso. Puedo quizás como mucho, sostener tu mano por un momento al bajar del auto, poner mi mano en tu espalda baja para guiarte a algún lugar, pero lo más mínimo. —ella torció su labio como si dijera “¿En serio? ¿Estás de broma?”
—Es extraño escuchar que un hombre no muestre afecto a su novia, qué novia, futura esposa…—luego ella sonrió. —Mi novio suele dejar besos en la curva de mi cuello, dejar un beso en mi hombro, o detrás de la oreja. —su mirada se enfocó en un punto fijo de mi escritorio, ella se había puesto a rememorar cada escena privada con su novio ignorándome por completo. —Él suele susurrar que me quiere y luego morder mi lóbulo por un momento corto, una palmada en mi trasero pillándome por sorpresa, delante de nuestras pocas amistades, me abraza, me toma de la mano, entrelaza nuestros dedos, deja besos en mi mejilla o en mi frente…—comenzó a reír para sí misma. Quería decirle que se detuviera, que no era necesario que me contara algo que jamás yo le haría mientras estuviésemos fingiendo, ahora que lo pienso…
—Eso me recuerda que nuestro primer encuentro con mi familia es este fin de semana que viene, hay que volar a Napa. —ella se mostró sorprendida, luego tensa. —Claro, si firmas ese contrato en el que llevas… Horas. —estaba empezando a irritarme al no ver que firmara.
—Oh, todo contrato tiene que ser revisado de manera minuciosa, señor Blackford. ¿Usted no se da el tiempo para comprobar lo que va a firmar? —buena jugada, me recargué en el respaldo de mi silla.
—Sí, pero no me he tomado todo el tiempo que tú has hecho. —ella presionó sus labios con dureza. —Claro, yo tengo experiencia con leer contratos, por eso no se me hace difícil su lectura, pero usted es primeriza, así que seguiré esperando. —miré el reloj para ejercer más presión. —Pospondré mi rutina que suelo hacer hace diez minutos. —mis ojos se quedaron en ella, bajó su mirada al documento sin decir nada, una sonrisa apareció en mis labios.




Capítulo 6. |Un rompimiento|
Milly Dalton
Firmé.
Una firma en un documento confidencial donde sería la prometida y futura esposa del señor Blackford durante un año con unos beneficios que al terminar muchos quisieran tener. Mi padre había desaparecido una vez que salí en su búsqueda. Al parecer la tierra se abrió bajo nuestros pies y se lo tragó.
—Señorita Dalton, hemos llegado. —anunció el chófer con la puerta abierta de mi lado para ayudarme a bajar, una de las cláusulas era mudarme así que un hombre de su confianza, me había traído al departamento a hacer mis maletas. 
—Gracias. —le dije. — ¿Cómo es que te llamas? —pregunté. 
—Alek. —era un hombre alto, fornido en traje negro y calvo, por su acento podría ser un ruso. 
—Bien, gracias, Alek. —él asintió y al bajar cerró la puerta para ir detrás de mí. —Puede esperar aquí. —le dije, pero él negó.
—Mis indicaciones son bastante claras, señorita Dalton, subir con usted y asegurarme que haga su maleta para después marcharnos al departamento que se le ha asignado.  
—Oh, con que esas son tus indicaciones. —murmuré mirando el edificio de departamentos, luego hice un gesto con mi mano de que me siguiera. Minutos después, Alek custodiaba la entrada del departamento mientras yo era un desastre con mi maleta, el armario pequeño era un tornado de ropa desparramada por donde quiera, no podría llenar una maleta con todo eso. Así que decidí llevarme lo más primordial para los siguientes días. 
— ¡¿Quién es usted?!—escuché a lo lejos la voz enojada de Andy. — ¡Déjeme pasar! ¡Aquí vive mi novia! —mi corazón latió a toda prisa, asustada por lo que fuese a pasar, Alek tenía indicaciones y si le decía algo al señor Blackford, podría meterme en problemas. Corrí hacia el pasillo y me detuve cuando Alek tenía del cuello con una mano y contra la pared a Andy. 
Esto no va a terminar bien. 
— ¡Bájalo! ¡Es mi novio! —Alek giró su rostro hacia mí de manera lenta y amenazante. 
—Usted… ya no tiene a él por novio. —luego lo soltó, Andy cayó hasta el suelo e intentaba respirar, caí de rodillas a su lado mientras Alek presenciaba la escena. Era como si no hubiera pasado nada hace momentos atrás. 
— ¿Q-Quién es? ¿Por qué dice que ya no tienes novio? ¿Dónde has estado? ¿Por qué tienes tu celular apagado? ¿Sabes lo preocupado que he estado por ti? No he sabido de ti por horas, no has llegado a trabajar, ¿Sabes lo que tuve que hacer para poder conseguir que me cubrieran y venirte a buscar? —una pregunta tras otra pregunta, intentando respirar. 
—Andy, yo…
— ¿Así que es él tu exnovio? —la voz ronca y vibrante del señor Blackford se escuchó en el lugar interrumpiendo mi explicación. Andy y yo miramos al mismo tiempo hacia la puerta, ahí estaba, de pie bajo el marco de la entrada, lució jodidamente ese traje elegante de marca, con sus manos dentro de los bolsillos, sin corbata, dos botones abiertos mostrando la piel de su pecho. «Mierda» dije para mis adentros. —Buenas noches, señor… ¿De Luca? —ese era el apellido de él, «Dios, todo tiene investigado».
— ¿Quién es usted? ¿Cómo sabe mi apellido? —preguntó Andy al levantarse sin mi ayuda, no se percató que yo aún seguía en el suelo a su lado, el señor Blackford caminó hasta llegar a mí y me extendió la mano para ayudarme, le acepté la mano, Andy se dio cuenta e intentó que no me tocara, pero era tarde, el señor Blackford me puso a su lado y me revisó de pies a cabeza, algo incómodo ante los ojos de mi novio. — ¿Milly? —me llamó Andy consternado por la escena.
— ¿Estás bien? —preguntó Blackford mirándome a los ojos, asentí brevemente y luego miré de inmediato hacia Andy e igual que él. — ¿Cómo lo sé? Fácil. Todo lo que rodea a la persona que me interesa, lo investigo. 
— ¿Qué le “interesa”? —Andy estiró su mano para atrapar mi brazo y ponerme de su lado, pero lo impidió Alek. — ¿Qué es lo que está pasando, Milly?
—Andy, —dije su nombre, pero luego miré a Blackford quien parecía esperar que hablara, juraba que solo le faltaba las palomitas de cine para ponerse a ver lo que se venía, mis ojos se desviaron hacia Andy. —Hemos terminado. —le anuncié de manera directa y clara, él abrió sus ojos mucho más con bastante sorpresa a mis palabras. —No funcionamos. Yo, —me aclaré la garganta—Yo…
—Ella me tiene a mí ahora. —remató Blackford. —Así que, por favor, es la última vez que vienes a buscarla. Ella y yo, estamos juntos y nos vamos a comprometer. —me tensé a toda esa información que Blackford había soltado a Andy. —Eso quiere decir que seremos esposos en un futuro.
—Imposible. —remarcó Andy sin dejar de mirarme. —Es imposible. ¿Me has estado engañando todo este tiempo? —preguntó confundido, iba a exclamar que no, que no eran así las cosas, pero Blackford se adelantó.  
—No. Ella ha terminado contigo en este momento y en este mismo momento ella y yo empezamos. Nadie engañó a nadie, señor De Luca. Así que quede con la imagen de todo lo bueno que vivió con Milly, cierre el ciclo de la mejor manera, nunca sabe lo que puede deparar el futuro, quizás y no funciona en un año conmigo, así usted podrá tener una oportunidad, ¿Quién sabe? —hizo un movimiento con su mano en el aire para referirse a su última pregunta. 
—No entiendo nada, ¿Milly? —no sabía cómo explicar todo esto sin meterme en problemas por el acuerdo de confidencialidad, entonces “bingo”, el señor Blackford no estaba aquí para ayudar a hacer maleta, estaba aquí para evitar que dijera algo que comprometiera sus planes. 
—Lo que ha dicho él. —me aclaré la garganta. —Quédate con lo bueno de nuestra relación. —miré a Blackford. —Iré a terminar de hacer la maleta para irnos. —él sonrió y asintió a mis palabras, al parecer le gustó lo que estaba diciendo, «Sumisa, recuerda, Milly, muy sumisa» —Andy, que tengas buena vida. —él se quedó con la boca abierta, la opresión en mi pecho y las futuras lágrimas, me delatarían delante de él, tenía que alejarme, pero pronto. 
—Yo me encargo del señor De Luca, pequeña. —me tensé por la manera en que me había llamado, asentí casi como un ciervo mirase la luz de un auto en la carretera de manera inesperada.
— ¿Entonces es así? ¿Así simplemente me dejas? ¿Me dejas por un hombre con dinero? ¿Eso siempre fue así? ¿Eres una interesada? —Andy dijo en cuanto di el paso para darle la espalda, no pude avanzar y cerré los ojos sintiendo el veneno en su tono de voz. 
—Señor De Luca…—el tono que usó Blackford era de una próxima amenaza, me giré y levanté mi mano para que se detuviera y por obviedad se sorprendió, supongo que no suelen callarlo cuando se trata de amenazar, miré a Andy, quería soltarlo de buena manera para evitar terminar mal, pero él estaba empezando a desquitarse intentando hacerme sentir mal, era el único defecto en él, el enojo y la decepción se entremezclaba y arremetía con palabras para lastimar a alguien, lo había visto desde primera fila, ahora, yo era ese punto blanco para descargar. 
—Por el amor que nos tuvimos, —sentí que mi labio inferior temblaría si seguía hablando, pero recordé el contrato con Blackford. —Solo márchate. Encuentra a alguien que te ame de la misma manera que tú quieres que lo haga. Sabíamos que no estábamos listos para dar algún paso a futuro. 
—Entonces, lo das con él a quien supongo apenas conoces, dime la verdad, ¿Te tiene amenazada? ¿Te está chantajeando? Si no es así, ¿Por qué lo haces? ¿Tu padre te metió en algún problema de dinero? ¿Es eso? ¿O realmente lo estás haciendo por él? —señaló a Blackford de una manera grosera.
—Lo hago por mí. —hice una pausa, Andy quería saber más y yo no podía darle nada más que eso—No eres bueno para mí, así que, por favor, respeta a Joe. —Blackford mostró sorpresa al llamarlo por su nombre, pero lo supo ocultar. —Vete, por favor. ¿Alek? —hasta Alek mostró sorpresa, asintió poniendo su rostro habitual de matón disfrazado de chófer y se puso delante de Andy. 
—Lo llevaré a la salida, señor De Luca. —anunció Alek, Andy me miró y luego a Blackford, le lanzó una mirada de odio puro, luego desapareció por la puerta, donde mi mirada se había quedado fija por un momento más.
—Buena actuación, señorita Dalton. —mi mirada se dirigió a Blackford quien pareció mostrar satisfacción a pesar de ver que mis lágrimas empezaron a deslizarse por mis mejillas, me las limpié bruscamente cuando se detuvo delante de mí de una manera de advertencia.  —Ahora, termine de hacer maleta para podernos ir de este lugar que llama… Departamento. 




Capítulo 7. |Un nuevo lugar|
Joe Blackford
En cuanto se había marchado Milly de la oficina privada del casino, había hecho un par de llamadas, en una de esas era arreglar una habitación extra de mi ático, la otra llamada, a mi familia para confirmar mi asistencia con un acompañante a los viñedos en Napa Valley, California, otra a mi asistente personal para pedirle que hiciera un par de compras de cosas femeninas para la habitación de Milly. Había decidido de último momento que viviéramos juntos en el ático, cada quien, en su habitación, para estar más al tanto del uno y del otro con el plan que tenía armado. Tenía que funcionar, si ella sabía cómo era moverse en mi lugar privado, podría ser un extra por si mi familia preguntaba detalles, así Milly podría responder sin problema. 
— ¿A dónde nos dirigimos? —preguntó curiosa mirando por la ventanilla del auto. 
—A mi ático. —ella giró su rostro hacia mí con esos ojos azules muy abiertos, agitó sus pestañas en señal de estar pensando por qué iríamos a mi espacio privado. —He reservado una habitación del tamaño de tu departamento solamente para ti, tendrás tu espacio privado sin necesidad de cruzarnos durante el año que estemos en esta farsa. —Hice una pausa mirando hacia mi ventanilla—Como te he dicho, no me interesa crear vínculos contigo durante ese tiempo, entre menos nos veamos, mejor. —luego regresé la mirada a ella que estaba atenta escuchando. 
— ¿No es mejor estar en lugares distintos? Pude haberme quedado en mi departamento. —dijo Milly inquieta por lo que dije. 
—Mi padre suele hacer viajes junto con mi madre a la ciudad, y con ello llegar de imprevisto a mi ático, si ellos comienzan a ver que vives conmigo, será más creíble mi plan. —arrugó su ceño.
— ¿Por qué sería más creíble si vivimos juntos antes de «casarnos»? —hizo las comillas en el aire a la última palabra. 
—Por qué soy de las personas más estrictas en tener mi privacidad, si ven que estás viviendo conmigo, creerán que…—hice comillas ahora yo en el aire imitando su gesto—el «amor» me ha llegado a tu lado, tanto que te he pedido que vivas conmigo. Eso sería un gran paso para mí. 
—Oh, entiendo. Pensé que lo tomarían como algo inapropiado. —murmuró, pero escuché claramente sus palabras. 
—Mi padre y mi madre vivieron juntos antes de casarse, querían ver si podrían encajar. 
— ¿Y cómo les fue? —preguntó.
—Ya tienen más de cuarenta años de matrimonio, para ellos sería un paso igual al que hicieron. Sería como…—entrecerré los ojos—… Buen augurio. 
—Bien, —suspiró, después el silencio llenó el auto. 
***
Las puertas del elevador se abrieron y apareció Akira, mi ama de llaves y asistente. Era una señora de origen japonesa con mucha clase, al vernos llegar, nos recibió con dos copas de champán, como suele hacerlo a mi llegada los viernes. Milly tomó la copa y miró el líquido. 
—Es champán del mejor que tengo en mi bodega. —susurré cerca de ella, para mi sorpresa, no se inquietó a mi cercanía. 
—Oh, —solo dijo Milly. 
—Bienvenidos a casa, —Akira hizo una reverencia, hice un movimiento de cabeza en respuesta. 
—Gracias, Akira. Mira, —tomé de la mano libre de Milly. —Ella es mi novia, se llama Milly. —Akira sonrió amablemente.
—Hola—dijo Milly a mi lado, tensa, claro estaba, y lo notó Akira. 
—Soy el ama de llaves y asistente del señor Blackford. Ahora seré también la de usted, cualquier cosa que necesite, estoy a sus órdenes, señora. 
—No es necesario que…—Interrumpí a Milly.
—Si es necesario, sabe Akira que yo prefiero que me llame por señor, como serás la futura señora, se hará así. —noté como la incomodidad creció en ella. 
—Bien, —hizo una reverencia pequeña hacia Akira. —Gracias, señora Akira. 
—No, no, solo decirme Akira. Sin «señora»—le pidió a Milly y asintió. 
— ¿Ya está lista la habitación de mi novia? —pregunté y Akira sonrió emocionada, lo intentó esconder, pero sé qué le daba gusto atender a una mujer.
—Sí, señor Blackford, está lista. 
—Gracias, Akira. ¿Le ayudas a instalarse? Tengo un par de llamadas que hacer antes de la cena. 
—Sí, señor Blackford, por aquí, señora. —Akira le mostró el camino a Milly quien pareció estar perdida por un momento. Cuando las dos desaparecieron en la segunda planta, apareció en el elevador privado, Alek. 
—Señor, me he encargado de que el señor De Luca, no moleste a la señora. 
—Gracias, Alek. Necesito a otro en tu equipo. —él asintió. —Cuando lo tengas, me informas para darlo de alta en el sistema. Nadie entra y sale sin mi autorización de mi ático. 
—Sí, señor. —miró a la segunda planta por un momento para después mirarme. —El señor Dalton ya lleva gastado cincuenta mil dólares, pero ganado veinte. 
—Vaya, ese hombre si se lo propone, puede ganar más de lo que le di. —Alek asintió acertando con mi comentario. —Pero como no me interesa que gane, ya sabes lo que hay que hacer. 
—Sí, señor, daré la orden. —luego se marchó, dejándome a solas en el espacio abierto de la sala, y bar. Miré hacia las escaleras y pensé en ir a dar un vistazo a la habitación de Milly, pero una parte de mí, esa parte curiosa, quería ver más…




Capítulo 8. |Un nuevo guardarropa|
Milly Dalton
Estaba sentada en la orilla de la cama gigante que adornaba el centro de la habitación, era impresionante el lujo del lugar, tenía todo lo que una mujer podía desear, había un gran tocador con luces alrededor del marco del espejo, me recordaba a esas artistas famosas que tienen en sus camerinos, una pared, era de cristal y daba a una majestuosa vista panorámica del Central Park y los alrededores, casi se me cae la boca de la impresión. Akira me mostró mi nuevo baño, era del tamaño de dos habitaciones, una bañera de mármol negra, con detalles de oro, un lavamanos a juego gigantesco, una ducha aparte de cristal, llegamos al armario que estaba por una puerta, y era el doble de grande que el baño.
—Dios mío santo. —susurré atónita.
—Aquí está todo separado por orden. En esta área…—caminé detrás de Akira, una luz se encendió y mostró vestidos de noche colgando, aun con sus etiquetas. —Estos son vestidos de gala, de coctel, formal e informal. Esta área…—se encendió otra luz—Son los pantalones, tenemos su talla de toda su ropa.
— ¿En qué momento han hecho todo esto? —pasé mis dedos por las telas de los vestidos.
— ¿Tiene las manos limpias? —retiré mis manos como si la tela quemara, luego me las miré. —Lo siento, no quería asustarla, es solo que cuando se trata de ropa cara, hay que tener cuidado de no mancharla, el señor Blackford es muy quisquilloso en cada detalle. —La seguí de nuevo—Estos cajones es ropa interior de encaje, talla, color y diseño. De este lado están los pijamas, blusones de seda, pantaloncillos cortos, y más… —eran largos cajones, pasé saliva cuando sentí que tenía mucho tiempo la boca abierta y mi garganta se había secado por completo. —Aquí está el calzado, —la luz se encendió y mostró muchos pares de zapatillas de tacón alto, solo dos pares eran sin tacón, era estilo bailarinas, -mis favoritas- pero al parecer, estaría usando solo de tacón. Entonces supuse que era por la altura del señor Blackford, él era bastante alto, yo medía 1.70 y él… ¿2 metros? Negué rápidamente descartando su altura, pero ahora tenía curiosidad. Mi mirada se posó de nuevo en los zapatos.
—Madre Milly, esto es el paraíso. —susurré mirando los colores y como estaban acomodados a la perfección.
—Sígame, le mostraré la otra parte de su habitación. —alcé mis cejas con sorpresa.
— ¿Todavía hay más? —Akira sonrió divertida.
—Todavía. —me enseñó el cuarto de entretenimiento, tenía una televisión empotrada de tamaño grande, pareció de cine, un gran sofá frente a este, y un área de bar, luego una oficina con cosas básicas, tenía un gran librero de piso a techo en toda una pared y una escalera en una esquina, llegamos a otra área que era la cocina y comedor. Entonces me quedé atónita de nuevo. Esto no solo era mi habitación equipada, sino un departamento anexado al ático.
—Una pregunta, —Akira se detuvo cuando empecé a hablar, cerró el frigorífico y prestó atención a lo que tenía que decir. — ¿Todo este departamento ya estaba aquí? —Sí, soné ignorante, pero tenía dudas, nunca había visto algo así de impresionante en mi vida y menos con tan majestuosa vista.
—Son dos áticos en realidad, pero el señor Blackford utiliza el principal. Por eso es que lo ve tan grande, es hermoso y la vista ni se diga.
—Sí, estoy impresionada cuando ha dicho que me enseñaría mi habitación, no sabía que tendría un ático para mí misma. —solté una risita.
— ¿Está emocionada? —preguntó.
—Sí, claro, es hermoso todo y…—detuve mis palabras mirando el lugar de manera fugaz. —Soy más práctica, preferiría algo más pequeño y básico. Todo esto es mucho para mí.
—Esto no es nada a comparación de lo que pronto recibirá.
— ¿Recibiré más aún? —no pude evitar la sorpresa en mi tono de voz.
—Falta el auto, la tarjeta de crédito ilimitada, pase para el club y otros sitios. Será VIP mientras sea la novia del señor Blackford, no habrá sitio que no pueda ir usted.
—Oh, —me llevé una mano a mi pecho. —Es mucho, no podré aceptarlo.
—No es que pueda, tiene que aceptarlo. —su mirada se suavizó. —De alguna manera el señor Blackford, es una manera de demostrar sus sentimientos hacia usted. Yo quedé impresionada cuando me ha contado su mudanza, de inmediato me puse a ordenar todo y para cuando llegase, no le faltara absolutamente nada. A menos que quiera algo en especial, yo lo conseguiré.
—Gracias, muchas gracias. —le sonreí agradecida.
—Pero hay reglas, señora. —advirtió Akira.
—Y las reglas no se rompen. —la voz ronca y varonil de Blackford se escuchó en el lugar, ambas nos giramos hacia él que iba entrando al lugar, miró los espacios y asintió en señal de estar satisfecho con lo que estaba viendo.
— ¿Qué reglas? —pregunté cruzándome de brazos y mirándolo. Akira se despidió para darnos privacidad, Blackford se acercó hasta donde estaba yo, y marcó su distancia.
—No cruzar límites, los cuales es estar en mi ático siempre y cuando yo lo pida. Ahí es donde mis padres llegan, si usted no es necesaria, —hizo una pausa dejando sus ojos sobre mí—Podrá venir a su habitación, que, en sí, es su propio ático privado, eso nadie tiene conocimiento y está prohibido divulgarlo.
—Bien, —miré la cocina, tenía todos los utensilios. —Está impresionante el sitio.
—Sí, —miró también alrededor de nosotros. —Será suyo por un año, así que disfrútelo. —hizo una breve pausa para volverme a mirar fijamente. —El fin de semana hay que llevar ropa de cabalgar, de coctel y vestido de noche, puedo darle la oportunidad de elegirlo a su gusto, pero solo lo que le he ordenado.
—Bien, —me aclaré la garganta— ¿Y cuándo es que descansaré para mí misma? —Él arqueó una ceja—Me refiero un día en el que pueda ser yo misma y no fingir. —él entendió de inmediato.
—Cuando estemos solos y no tengamos un evento o mi familia cerca, es que podrá ser usted misma y, por lo tanto, estaremos ajenos del uno y del otro mientras el contrato tenga validez. Su nuevo auto llegará por la mañana, ese auto será de usted, durante y al terminar nuestro contrato. La tarjeta será ilimitada, con ella puede comprar lo que necesite.
—Pero al parecer todo está aquí, —miré de nuevo. —No creo que no haya algo que ocupe.
—Si es lo contrario, Akira le ayudará con eso.
—Gracias, —me mordí el labio pensando en lo que haría a continuación, pero Blackford, -ya le quitaba el “señor”- no dejó de mirarme fijamente que me incomodó la intensidad de su mirada. — ¿Pasa algo? —pregunté confundida.
—Su cabello, —abrí mis ojos de par en par.
—No, nada de cortarme el cabello, me crece lentamente así que se imaginará lo tardado que es que lo tenga así.
—No me refería a cortarlo, me parece perfecto de esa manera, pero si es necesario nutrirlo y darle tratamiento adecuado, todas las mujeres de alta sociedad lo hacen, y usted no será la excepción… Recuerde, pronto será el centro de atención en todo mi círculo de amistades, y quiero que vean que tengo muy buen gusto. 




Capítulo 9. |Cambios inesperados|
Joe Blackford 
Ático Blackford
Terminé de hacer otro par de llamadas después de hablar con Milly para arreglar su cabello, quería que antes de presentarnos en el evento anual del vino de los viñedos de mi familia, estuviera presentable. Tendría que hacer un guion para poder estudiarlo y así mis padres, que son bastantes curiosos, si empezaban a indagar más allá de lo que estoy decidido a permitirles, estaría preparado. Así como Milly.
—Señor Blackford, —me llamó Akira. 
—Dime—contesté guardando mi celular en el interior de mi americana. 
— ¿Solo será el fin de semana en Napa? ¿O tengo que empacar más ropa para días? —esa era una buena pregunta, pensé por un momento que debía de estar preparados para cualquier imprevisto. 
—Prepara ropa para varios días, quizás una semana. ¿Tienes las nuevas maletas de mi novia? —Akira sonrió al escuchar de mi propia boca «Novia», lo que ella y nadie más sabía era que solo era una treta para escabullirme del compromiso con la hija de los Salvatore. 
—Sí, señor. —se aclaró la garganta, señal de que quería preguntar algo más. 
—Dime, Akira, aprovecha que estoy de buen humor. —ella volvió a sonreír. 
— ¿Será spa y todos los tratamientos en el club? —asentí lentamente, ¿Algo más se me estaba escapando? No lo creo.
—Sería todo, gracias Akira. 
—De nada, señor. —Hizo una reverencia—Les avisaré cuando la cena esté lista a las ocho en punto. —luego se retiró dejándome a solas en la sala de mi ático, miré hacia la segunda planta, ¿Qué es lo que estaría haciendo? Solté un largo suspiro, caminé hasta la barra de bebidas, busqué uno de mis mejor habanos y me serví un poco de whisky, bourbon. Me dejé caer en una de las sillas de la terraza y encendí mi puro, lo disfruté como hace mucho no lo hacía, según yo, tenía que dejarlo, era perjudicial para mi salud, pero seguía luchando, así que será el último por un tiempo.
***
Las ocho de la noche y Akira estaba sirviendo la cena, Milly estaba a un lado de mí en mi mesa del ático. Serví vino tinto para acompañar el pollo parmesano, cuando iba a llenar su copa, negó, y prefirió el agua.
—Gracias. —susurró cuando Akira le acercó una copa de agua a su plato. —Huele exquisito. —le dijo a mi empleada que le entregó la servilleta de tela para que se lo pusiera en el regazo.
—Que disfruten la cena, señor Blackford. —hizo una reverencia y se retiró dejándonos a solas.
— ¿No te gusta el vino? —pregunté, sería decepcionante si fuese así, mis padres tenían viñedos en grandes terrenos, eran los mejores de Napa, y no beber, aunque sea una copa, les ofendería.
—Sí, pero prefiero esta noche no se me antoja. —contestó mientras esperaba a que yo comenzara a comer. Un punto a su favor, tomé los cubiertos y empecé a cortar, luego ella me siguió, intenté reprimir una sonrisa.
— ¿Y solo se le antoja agua? —pregunté para hacer una conversación, quería escucharla hablar, ver la manera en la que se soltaba en una conversación.
—Por el momento así es. Sería bueno tomar una copa y así finalmente relajarme, pero prefiero el agua.
— ¿Eso quiere decir que prefiere estar estresada en lugar de relajarse? —esa pregunta salió sin filtro de mi boca, detuve el tenedor camino a mi boca y miré hacia ella.
—Estoy asimilando todos los cambios inesperados que estoy pasando, si tomo la copa de vino—llevé finalmente el tenedor a mi boca para comer—Me relajaré y después me dormiré.
—Y no quiero dormir aún. —bajó la mirada a su plato y siguió cortando el pollo, sabía usar correctamente los cubiertos, la forma en la que estaba sentada, era la correcta, el movimiento en el que cortó y llevó a su boca, era limpio. Mis ojos se quedaron en sus labios cuando se cerraron, pasé saliva al sentir que mi garganta se secó por completo, tomé aire y negué rápidamente a cualquier pensamiento que me hiciera salir de mi propósito.
— ¿No le ha gustado? —preguntó, al verla, noté que se había dado cuenta de que negué.
—Claro, todo lo que cocina Akira, es totalmente un manjar de los dioses.
—Por lo que estoy probando, está exquisito. —seguimos comiendo en total silencio, no pude evitar mirarla de vez en cuando para corregir algo, pero no, todo en ella estaba correctamente bien. Por ese lado y ahorrarme una escuela de modales, estaba descartado.
—Mañana por la mañana te llevaré al spa del club donde suelo ir, todas mis amistades estarán a esa hora del desayuno, quiero que empiecen a mirarte a mi lado y así lleguen esos chismes a mis padres desde ya. —Milly tomó la servilleta de tela y limpió delicadamente sus labios.
—Sí, está bien, solo dígame la hora para estar lista con antelación. —vaya, la señorita Dalton estaba empezando a jugar, eso era más que perfecto para mí.
—A las siete y media nos marcharemos, a las ocho de la mañana es que sirven el desayuno en el restaurante del club. Akira le indicará la ropa apropiada que llevará, —hice una pausa— ¿Sabe jugar tenis? —negó.
—Soy mala, solo lo he podido jugar con mi novio…—detuvo sus palabras y se corrigió—con mi exnovio, Andy, a través de una consola que detectaba el movimiento.
—En práctica y en un campo de golf, es más divertido. —Sonreí a mi siguiente plan—Nuestra primera tarea es “enseñar a la novia de Blackford a jugar tenis” así todos verán que yo, Joe Blackford, se está tomando tiempo precioso para enseñar a jugar tenis. —ella arrugó su ceño.
— ¿Ellos verán algo raro en ello? —preguntó, bastante curiosa.
—Mis amistades saben lo celoso que soy con mi tiempo y sobre todo el perderlo. Si le enseño a jugar mientras ellos lo hacen cerca de nosotros, pasarán el rumor de que realmente estoy interesado en usted.
—Oh, ya entendí. —Hizo una pausa—Eso quiere decir que al saber sus amistades que tiene una novia y le presta atención, —entrecerró sus ojos azules—Es señal de que realmente es seria la relación.
—Bingo. —susurré, asentí y sentí que el fingir esta farsa de novios y futuros esposos, no me traería tantos problemas como lo pensé.




Capítulo 10. |El señor Blackford tiene novia |
Milly Dalton
Durante el camino al club, Blackford comentó que el lugar era famoso, que solo entrar la membresía costaba diez mil dólares, y otros diez grandes anual, era un club que tenía lista de espera bastante grande, que solía coincidir con grandes personajes y famosos, entre ellos Elon Musk, mi boca casi se cae al suelo al escuchar eso, que había sido invitado al after
party en el club después del Met Gala. Pero al escucharlo hablar, era como si fuese algo normal, pero para mí no lo era.
—Tu itinerario es…—revisó en la pantalla de su celular—A las ocho y media tienes tratamiento capilar, después…—y empezó una lista que me tendría ocupada hasta las dos de la tarde. —… Y luego, depilación. —giré mi rostro hacia él.
— ¿Depilación? Me depilo las piernas yo misma. —me puse incómoda y hasta podía jurar que mis mejillas se sonrojaron por completo.
—Aquí lo harán por ti por completo, ya está la cita. —regresó su mirada a la pantalla iluminada.
— ¿A qué te refieres por “completo”? —vi claramente que las comisuras de sus labios se estiraron levemente, pero desaparecieron antes de levantar la mirada hacia mí.
—Depilado completo. —repitió.
—No tendremos intimidad como para…—detuve mi oración cuando él arqueó una ceja, “Sumisa, Milly, sumisa” —Bien, depilado completo entonces que sea. —contesté de manera educada, esto de aparentar ser de su clase, es algo inquietante.
— ¿Te leíste el cuestionario que te envié? —asentí lentamente recordando las preguntas ridículas que podrían preguntarme. —Durante parte de tu “ritual” en el spa, te encontrarás con otras mujeres que podrán persuadirte, si lo hacen, tendrás que estar lista.
—Bien, —arrugué mi ceño y lo miré. —Así que soy pariente de los Rochester, —él asintió sin retirar la mirada de la pantalla. —Me he aprendido todo, pero…—ese, pero hizo levantar la mirada de su celular. — ¿Y si entre los clientes hay alguien que los conozca a la perfección y descubra que…? —no terminé de formular mi pregunta.
—Está todo bajo control, solo siga el cuestionario.
—Sí, señor Blackford. —regresó a su celular, desde mi lugar noté la arruga en su zona T, luego me miró.
—Creo que deberíamos irnos quitando el “señor” y “señorita” no quiero que haya errores por no acostumbrarnos. —ahora la sorprendida era yo.
— ¿Entonces te llamaré, Joe? —él visiblemente se tensó.
—Blackford. —remarcó, casi solté un bufido.
—Debería de ser Joe, suena más…—su mirada se volvió cargada de irritación. —… Pero si quieres Blackford, bien. Blackford será…—repliqué desviando mi mirada por la ventanilla, aún estábamos en el tráfico de la mañana neoyorquina.
—Tu nuevo auto ya ha llegado al ático. —el nudo en el centro de mi estómago creció.
—Oh, —me aclaré la garganta. —Bien, —suspiré finalmente cuando estaba decidida a decirle que no era necesario, pero ya iba bastante bien como para arruinarlo. “Tendré un auto propio” sonreí para mí misma.
—Veo que eso le provoca un sentimiento de emoción, ¿O me equivoco? —la sonrisa desapareció cuando desvié la mirada a él.
—Bueno, usted mismo ha dicho que tendría beneficios, y aunque, remarco, no es necesario un auto, es bonito tener algo propio. —él arrugó su ceño, se quedó pensativo por un momento.
— ¿Nunca has tenido algo propio? —ahora noté que se había dado cuenta de un tema del que no me gustaba para nada hablar.
—No. —presioné mis labios, él debió ver mi incomodidad, miró hacia su ventanilla y suspiró antes de mirarme.
—Ya hemos llegado. —miró mis piernas. —Baja más la falda. —ordenó, pero ¿De dónde quería que la bajara más? Iba vestida como alguien que iría a jugar golf.
—Creo que no hay más tela de donde bajar, Blackford. —él se tensó al escucharme, la puerta de mi lado se abrió y él negó.
—Espere a que yo baje del otro lado y yo mismo abriré la puerta.
—Pero si ya está abierta, puedo bajar yo y…
—He dicho que espere. —remarcó empezando a perder la paciencia.
—Bien. —contesté cuando bajó de su lado, lo seguí con la mirada hasta que llegó a mi puerta, la abrió y puso una sonrisa, algo extraño de ver en él, acepté la mano que me ofreció y me ayudó a bajar. Dos hombres elegantes esperaban en las puertas principales de una gran fachada de casa de campo.
—Buenos días, señor Blackford, bienvenidos. —saludaron emocionados los dos hombres, miraron en mi dirección y sus ojos se abrieron ligeramente más de lo normal, Blackford tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos, me tensé con ese simple gesto, me puso a su lado y mostré una sonrisa lo más natural que me era posible.
—Buenos días, Rick y Mike, ella es mi novia y futura prometida. —ahora si sus ojos se abrieron mucho más al escucharlo. —He pedido un día de spa para ella, —les guiñó el ojo. —Espero puedan consentirla, es lo más valioso para mí. —sus palabras acarameladas me dieron náuseas, no le quedaban en absoluto, podría ver que no sabía actuar.
— ¡Claro, bienvenida! ¿Cómo te llamas? —Blackford fue más rápido.
—Milly, Milly Dalton, futura señora de Blackford.
— ¡Bienvenida, señorita Dalton! —los hombres no dejaban de recomendarme tratamientos, que mi rostro esto, que mi piel aquello, estaba mareada con tanto parloteo, Blackford los detuvo informándoles que primero iríamos a desayunar y que después tomaría el resto del día consintiéndome. Tensa, súper tensa me puse cuando un grupo de mujeres elegantes vestidas igual que yo, se dieron cuenta de nuestra presencia y noté emoción en sus miradas, se acercaron a toda prisa en grupo mientras que uno que otro murmuró sin dejar de mirarnos, la mano de Blackford volvió a aprisionar mi mano y tiró sutilmente de mí para hacer las presentaciones. 
— ¡Hace tanto tiempo que no te mirábamos, Blackford! ¿Y quién es la hermosa acompañante que tienes a tu lado?
—Señoras y señoritas, la mujer es mi novia, Milly Dalton, y mi futura esposa. 
— ¿Qué? —escuché varios en total shock, al parecer Blackford era inalcanzable para ellas y ver a otra mujer que no conocían a su lado, se pusieron «curiosas». — ¿De dónde vienes, Milly? ¿Dalton es de alguna familia del país?
—Es pariente de los Rochester. —todas jadearon sorprendidas, una que otra se llevó la mano a su pecho como si la palabra «Rochester» fuese lo mejor de lo mejor. 
—Wow, eres de las VIPS. —dijo una detrás de la «Abeja reina» quien había llevado al grupo ante nosotros. 
—Deberías de venir más y unirte a nuestro grupo, querida. —anunció otra detrás de otra y de la otra, todas parecían iguales. 
—Gracias, muy amables. —cuando me escucharon hablar, jadearon. 
—Tienes un hermoso timbre de voz, ¿Cantas? —preguntó una a lado de la abeja reina. —Tienes presencia, voz y un buen linaje por lo que veo. 
— ¿Rochester? —preguntó una señora elegante que se acercó a nosotros, Blackford sonrió y asintió, al parecer se conocían. —Ya recuerdo, debes de ser los Dalton lejanos parientes de Emily Rochester, ¿Eres de esa familia? —asintió Blackford y yo hice lo mismo poniendo una sonrisa. —Bienvenida, yo conozco a los Dalton. Son demasiados reservados, rara vez se escucha de ellos, tus padres son unas personas muy creativas cuando se trata de hacer negocios. 
—Los mejores—replicó Blackford con una sonrisa, luego miró al grupo de mujeres frente a nosotros— ¿Señoras nos permitirían dejarnos ir a desayunar? —Blackford me soltó de la mano para rodearme por la cintura y dejar un beso en mi coronilla, al separarse le sonrió. —Tengo que alimentar a mi novia y futura esposa.  —todas de inmediato como corral de gallinas murmuraron y jadearon de sorpresa, nos dieron las felicitaciones y una que otra nos decía que teníamos que invitarlos. Después de unos minutos, nos sentamos en un reservado, el nudo en el centro de mi estómago creció por la incomodidad, él lo notó de inmediato. —Tranquila, ha salido perfecto, mi padre no tarda en…—metió la mano en el interior de su americana y sonrió al ver la pantalla, me la mostró y decía “Padre”—Y el show ha empezado. 




Capítulo 11. |Un paso adelante|
Joe Blackford
Restaurante, Casa Club
No había contestado la llamada de mi padre, le di prioridad al desayuno con Milly, ya que teníamos encima los ojos de la mayoría de los que se encontraban en el restaurante. Milly, me había sorprendido, lució bastante natural y elegante. Sonreía cada vez que alguien se acercaba a nosotros a saludar, ya se había corrido la información que quería, estaba llamando mi padre de nuevo y yo no podía estar divirtiéndome más. 
—Son las ocho y media—Milly comentó limpiándose los labios con la servilleta, —El desayuno ha estado delicioso, ¿Por dónde tengo que ir? —preguntó algo confundida. 
—Alguien del personal vendrá a recogerte aquí mismo, así que termina tu bebida. 
—Oh, sí, claro. —cuando dio el sorbo a su bebida, apareció un hombre a su lado. 
—Debes de ser la nueva novia de Blackford. —me tensé, Milly sonrió levantando su mirada al hombre. —Soy Erick Salvatore. —extendió la mano hacia ella para presentarse, pero tiré de la silla para evitarlo, Erick sonrió ampliamente en mi dirección. — ¿Qué ha sido eso, Blackford? Es de mala educación. —Milly, me miró y agitó sus pestañas no entendiendo la situación, dejé la servilleta de tela a un lado de mi plato y me levanté, me puse entre él y Milly. 
—Erick Salvatore. —dije en un tono cargado de frialdad, este hombre hubiera sido mi cuñado, era hermano de Caroline Salvatore, la mujer que mis padres y los de ella, aseguraron según en matrimonio cuando éramos unas crías, pero, Erick, no me caía para nada. Era un hombre rebelde, desafiante y solía imitarme en los negocios y eso me ponía de malas. De muy malas. — ¿Puedes alejar tus manos y tu mirada de mi novia? —él sonrió más. —Y futura esposa. 
—Vaya, esa información es nueva, —movió su cabeza para mirar a Milly detrás de mí. —Felicidades, futura esposa de Blackford, —luego regresó a mirarme de manera desafiante. —Como mínimo debiste de informar a la familia que no tomarías el compromiso con Caroline. Es de muy mala suerte hacer planes encima de otros. 
—Oh, lo siento, —hice un movimiento de hombros—No estaba en el plan enamorarme locamente. 
— ¿Enamorarte? ¿Tú? —soltó una carcajada burlona—Tú no puedes enamorarte de nadie, eres un narcisista, un…—se llevó una mano a su boca fingiendo sorpresa. — ¿Ya sabe tu prometida que eres un psicópata? —me tensé, lo tomé del cuello de su camisa de vestir al mismo tiempo que escuché jadeos de los comensales del restaurante. —Oh, he dicho algo que no debía, qué triste. —más burla de su parte, su quijada se tensó, tomó de mis muñecas para soltarse, pero ejercí más presión. 
—Lárgate. —espeté con ira.
—Joe, suéltalo. —ordenó Milly a mi lado, ambos, -yo y Erick- miramos en su dirección. —Están haciendo una escena delante de la gente, por favor.  —el agarre lo aflojé y él de un manotazo me quitó las manos. 
—A mi hermana la obligaste a decirte «Blackford» por años, pero llega otra mujer y te llama por tu nombre, —hizo una pausa—Eso sí que es sorprendente. 
— ¿Está todo bien por aquí? —preguntó el gerente del restaurante.
—Sí, todo bien. —dijo Milly a mi lado, me sostenía del brazo. 
— ¿Señor Blackford? Somos del spa. —dijo otro, Erick arqueó una ceja, no dijo nada más y se retiró. 
—Sí, claro, —me aclaré la garganta y miré hacia Milly. —Ve con ellos, —miré mi reloj y luego miré hacia ella, noté que estaba tensa. —Regresaré por ti a las dos de la tarde. —le informé. 
—Claro, te esperaré… —contestó, se soltó de mi brazo para seguir al hombre, pero antes de que diera el segundo paso alcancé su codo y la detuve, ella se volvió hacia mí con sorpresa, tomé su rostro con ambas manos y le planté un beso fugaz, de esos que llaman «de pico» y al separarme acaricié con mis nudillos su mejilla, retirándole el mechón de cabello suelto. Sus mejillas se sonrojaron de un rosa bonito, luego se aclaró la garganta y se fue con el personal del spa. Regresé a mi silla y pillé a mucha gente presenciando la escena del beso. En el interior de mi americana sonó de nuevo mi celular, al tomarlo la pantalla anunció que era mi padre… Otra vez. 
—Dime, padre. —se escuchó voces del otro lado de la línea. 
— ¿Cómo que estás comprometido? ¡En ningún momento te has dignado en informarnos de ese acontecimiento! —estaba exaltado, mi madre le suplicó que se tranquilizara, pero sabía que a él no le importaría un infarto del estrés en este momento. — ¿Por qué no me lo has dicho? 
—Quería esperar, pero como ves las noticias llegaron, por otro lado. —miré al grupo de señoras murmurar y mirar en mi dirección. 
— ¿Cómo no enterarnos cuando la has llevado al club? ¡Los Salvatore enfurecerán con esta noticia!
—Erick debió de contarles hace unos momentos atrás cuando vino a presentarse. 
—Dios mío, ¿Por qué tenías que hacer las cosas de esa manera? ¡Has hecho que nuestra familia quede en ridículo!
—Padre, respira, por favor. 
— ¿Quién es? ¿Cómo se apellida? ¿Es de buena familia? ¿Es de nuestro nivel? —una pregunta tras otra. 
—La conocerán el fin de semana. —Anuncié, —Por eso he confirmado mi invitación y acompañado. 
—Dame primero las respuestas de las preguntas que te he hecho. —ordenó mi padre impaciente del otro lado de la línea. —Si llaman los Salvatore, necesito defendernos.
—Es pariente de los Rochester. —se hizo un silencio del otro lado de la línea.
— ¿Los Rochester? —preguntó mi padre en un tono que no se lo creía.
—Sí, se llama Milly Dalton, es de buena familia y está en un nivel mejor que el de los Blackford y los Salvatore. ¿Otra pregunta? —le repliqué a mi padre.
—Esperamos ansiosos verlos el fin de semana…—dijo mi padre, terminé la llamada y solté un largo suspiro, si se ponían a investigar encontrarían en el sistema la misma información que le acababa de dar a mi padre en la llamada.
—Siempre un par de pasos delante si quiero que esto funcione…




Capítulo 12. |El comienzo del viaje|
Milly Dalton
Ático privado
Miré el techo de mi habitación nueva, levanté mis manos y las acaricié con la yema de mis dedos, el tratamiento de spa al que me había sometido fue uno de los mejores que me he dado en mi vida, bueno, el único. Me di cuenta de que uno con dinero se hace lo que sea por lucir mejor. Y sí que valía la pena, estaba maravillada por cómo me sentía y lucía mi piel.
—Aquí tiene la maleta lista, señora, puede mirar para corroborar que no hace falta algo…—me senté de inmediato en la orilla de la cama al escuchar a Akira, el ama de llaves y asistente de Blackford. —Está todo acordé al clima de allá de los viñedos. —alcé una ceja. 
— ¿Viñedos? —ella asintió poniendo una maleta encima del sillón de botones al pie de la cama. 
—La familia del señor Blackford tienen extensos viñedos en Napa Valley, tienen bodegas de vino de las mejores. Este fin de semana empieza la vendimia y termina en octubre, eso quiere decir que estarán yendo a California constantemente.
—Eso está al otro lado del país. —Soné sorprendida— ¿No es mucho gasto estar viajando? —Akira sonrió, sí, debí sonar inocente, pero no estaba acostumbrada a esta vida.  
—El señor Blackford nunca ha tenido problemas con el dinero y supongo que usted tampoco, por la familia de donde viene debe de estar acostumbrada a los viajes y lujos. —me quedé callada, ella sabía la información que había armado Blackford. Empecé a mirar el interior de la maleta, todo era claramente nuevo, había aún piezas de ropa con etiqueta.
— ¿Y cuánto tiempo estaremos? Joe no me dijo cuantos días estaremos con su familia. —la curiosidad picó. Akira se había quedado quieta con las cejas alzadas como si hubiera dicho algo que no debería. — ¿Qué pasa? —me alerté y dejé de hurgar el interior de la maleta.
—Es extraño escuchar como otra persona lo llama por su nombre. Tengo más de diez años trabajando para el señor Blackford y es la primera vez que alguien lo tutea. —Oh, era eso.
—Bueno, es mi novio y pronto seremos esposos…—sonreí apenada al decirlo en voz alta—Nos amamos, a nuestras maneras, pero lo hacemos.
— ¿De qué están hablando? —la voz ronca y varonil de Blackford llenó la habitación, ambas miramos hacia él.
—Acerca de nosotros, pero no te preocupes, —dije intentando sonar divertida—No he dicho nada del otro mundo, —él lució relajado, con las manos en el interior de sus bolsillos del pantalón de vestir, no llevaba su americana, -finalmente un día que no lo hace- solo estaba con su camisa de color azul claro y dos botones abiertos en su pecho, se notaba que se ejercitaba constantemente. Entró a la habitación y se puso a lado de Akira.
— ¿Tienes todo en la maleta? ¿Necesitas algo antes de que Akira se retire? —negué rápidamente.
—Estoy bien, y si se me olvida algo, puedo conseguirlo yo misma, por eso no te preocupes. —le sonreí, pero él ni Akira lo hicieron. —Tranquilos, al parecer…—miré hacia la maleta repleta de ropa y accesorios—Todo está bien. —luego miré hacia ellos.
—Iré a preparar la cena, con permiso. —Akira se retiró dejándonos a solas en mi nueva habitación, él lució tenso cuando comenzó a mirar alrededor, al parecer era todo nuevo para él, como si hubiera dado la orden, pero no se diera el tiempo para corroborar que se hiciera.
—Bonita decoración. Amplia. Con luz. Colores neutros. Parece perfecto. —dijo concentrado en los detalles.
—Es perfecta y hermosa la habitación, gracias por eso. —él regresó la mirada hacia mí, yo aún seguía sentada en la orilla de la cama a lado de la maleta abierta.
—Es parte del contrato. —replicó, solté un suspiro, por un momento había olvidado que todo esto era por el contrato con él, al parecer no aceptaba cumplidos y tenía que mencionar el contrato para no hacerlo personal, lo entiendo, una barrera. Recordé lo de no hacer vínculo con él como lo había mencionado en varias ocasiones.
—Pues es un buen trabajo. Es femenino sin exagerar. Básico pero elegante. —dije levantándome de la orilla de la cama, tenía un pantalón corto Capri, una blusa de algodón blanca y recogido el cabello. —Quería saber cuándo podría tener de regreso mi celular. —él presionó sus labios, haciendo que su quijada se tensara.
— ¿Tanta urgencia tiene por su celular? —preguntó en un tono serio.
—Necesito mi celular, tengo fotos que me gustaría guardar.
— ¿Con su exnovio De Luca? —noté la tensión, sus ojos oscuros se quedaron en mí.
—Si es así, es mi problema, Blackford.
—También el mío, mi novia y futura esposa, no anda por ahí cargando en su celular fotos de otro hombre.
—Cómo si lo anduviera enseñando por ahí a gente que ni conozco. —arremetí, me crucé de brazos contra mi pecho. —Además, en el contrato no está estipulado en ninguna cláusula que debes de quitarme mi celular personal o no usarlo, así como estoy dispuesta a seguir el contrato—remarqué—Tú también deberías. —dio un paso de manera intimidante hacia mí, podía ver como su respiración se volvió inestable, iba a retroceder, pero me negué a hacerlo, delante de la gente podría ser una sumisa, pero mientras no fuese así, tendría aún mi libre albedrío. Tuve que levantar más mi mirada hacia él, el aroma a perfume y un toque de humo que podía jurar era habano, se impregnó en el espacio de entre los dos. Él tenía fija su mirada en mí, — ¿Crees que por verme de esa manera me harás cambiar de opinión acerca de utilizar mi celular? No. Así que, por favor, lo necesito.
—No lo necesitas. —remarcó lentamente cada palabra.
—Tú no lo decides, Blackford. —no dijo nada más y se inclinó a mi lado, imaginé que vería algo de la maleta detrás de mí, pero su cercanía me puso nerviosa, podía ver de cerca su rostro, bastante cerca, se enderezó y sin decir algo más, salió de la habitación, mi corazón estaba latiendo demasiado rápido, pasé saliva con dificultad mientras miré la puerta abierta por donde había salido. —Dios, ¿Qué ha sido eso? —me senté en la orilla de la cama, pero di un respingo cuando me levanté, ahí estaba mi celular, una sonrisa de tonta apareció en mis labios, miré hacia la puerta y luego al celular, lo tomé y empecé a revisarlo, estaba todo en orden. —Cuando quieres caes mal, pero otras… bien.




Capítulo 13. |Una discusión|
Joe Blackford
La cena de esta noche era lasaña de vegetales con un buen vino de casa, Milly comió en total silencio, no cruzó una palabra y lo agradecí. Después de esta mañana en la casa club y ese beso, me tenía saturado. Tuve que regresar al casino y no pude concentrarme en absoluto, ¿Desde cuándo Joe Blackford pierde la concentración en su trabajo? Alek había repetido en dos ocasiones el informe del padre de Milly y, aun así, no presté del todo atención, tuve que despachar a mi hombre para poder ordenar mis pensamientos.
— ¿Y qué tal te fue en este día? —preguntó de repente, detuve mi tenedor y miré hacia ella.
—Bien. —contesté, luego retomé mi cena.
—Me ha dicho Akira que tu familia tiene viñedos en Napa Valley. —me tensé, no había autorizado a mi ama de llaves informarle algo, me hice una nota mental de hablar con Akira de eso.
—Sí, mañana por la mañana saldremos a California. —tomé un sorbo a mi copa de vino, luego miré en su dirección, me di cuenta de que su tenedor jugó con un poco de su comida. —Si ya ha quedado satisfecha, puede retirarse a su espacio privado. —ella levantó la mirada y arrugó su ceño.
—Gracias, —pareció ocultar su irritación detrás de aquella palabra, se limpió los labios con la servilleta de tela luego se levantó de un movimiento. —Buenas noches y gracias por la cena, señor Blackford. —arqueé una ceja al escuchar que había usado “Señor”, eso me intrigó. Escuché cuando sus pasos comenzaron a alejarse a su ático privado, entonces recordé que se me había olvidado enseñarle su auto nuevo que esperaba a que lo viera desde temprano cuando regresara del spa, pero al parecer eso tendría que esperar.
Akira levantó la mesa cuando entré a la cocina en busca de otra botella de vino en el enfriador, tomé una copa nueva y me volví para salir de la cocina, pero me detuve al ver a Milly, pareció estar molesta. “¿Y ahora qué?” me pregunté a mí mismo.
—No tenías derecho a inmiscuirte en mi celular y borrar a tu antojo mis cosas personales. —Oh, se ha dado cuenta de que no tiene ninguna foto de su exnovio De Luca. —Eso es un abuso.
—No sé qué le pude mover que lo borré por error. —mentí, sentí tanto placer pasar a papelera todas sus fotos sonrientes y felices a la cámara, había un par que me quedé con Milly, solo en enfoque, ella dormía, era una foto que decidí guardar en mi laptop, en un archivo secreto como otras fotos más de ella. Pero no estaba accesible a darle esa información, me lo guardaría para mí mismo.
— ¡Lo hiciste a propósito! ¡Aún no habíamos llegado a algo cuando lo has hecho, no me permitiste siquiera guardar mis propios recuerdos que más quería! —exclamó ahora más molesta.
— ¿De tu exnovio De Luca? —remarqué con cierto tipo de irritación esa pregunta.
— ¡Sí! —exclamó ahora… Furiosa, sus mejillas se habían tintado en un color rojo. —Las quiero de regreso, no sé cómo lo harás, pero…—la puerta se abrió y apareció Akira con las manos llenas de los platos vacíos de la cena.
—Veré que puedo hacer, buenas noches. —corté la escena por Akira, no necesitaba tener a mi ama de llaves escuchando este tipo de discusiones, como si fuésemos algo real, luego Milly se acercó a la isla de mármol que nos separa y me deslizó el celular de ella. 
—Lo necesito ahora. —se volvió para salir, esquivó a Akira y luego desapareció de la cocina. 
—Lo siento por eso, Akira. 
—¿Por qué debería de sentirlo? Es normal que no quiera que su novia y futura esposa guarde en su celular cosas de su exnovio, —ella arqueó una ceja—Pero ha faltado en su privacidad y con razón. —abrí mi boca para justificarme, pero no era necesario que Akira estuviese enterada de la farsa de nuestro compromiso y matrimonio. 
—Lo sé, —confesé con sinceridad. 
—No suele hacer este tipo de cosas, señor Blackford. —Akira empezó a guardar los platos en el lavatrastos automático y al terminar se giró hacia mí. —Se ve que es una buena mujer y por esas acciones no cometa el error de perderla… Sea lo que sea esto que están haciendo. 




Capítulo 14. |Apegarse al guion|
Milly Dalton
Eran las seis de la mañana cuando íbamos camino al aeropuerto de la ciudad para viajar a California, Akira me había entregado un bolso que podía cargar conmigo con cosas que podría ocupar, entre ellas, una cartera con mi identificación y tarjetas de crédito con mi nombre, ¿De dónde había aparecido todo eso en tan poco tiempo? Blackford era meticuloso por lo que podía ver y no dudaba en demostrar que todo era real ante los ojos curiosos. Encontré unos audífonos para escuchar música y unas pastillas para el dolor de cabeza, -vaya, había escuchado cuando murmuré esta mañana que el viaje me ocasionaría dolor de cabeza por la altura- Sí que estaba Akira en todo.
— ¿Pasa algo? —preguntó Blackford al ver que me había quedado pensativa con la mano en el interior del bolso.
—Sí, todo bien. —Miré el resto, la tarjeta de la entrada al ático privado, -tenía un post con la información, estaba el cargador, me di cuenta de que era nuevo, no pude evitar no sonreír.
— ¿Segura? —insistió Blackford.
—Sí. Es solo que he encontrado cosas en la nueva bolsa que me entregó Akira y ha pensado en todo, es sorprendente como se adelanta un paso. —Blackford asintió.
—Y le pago bastante bien por ello. —solté un suspiro y seguí hurgando con curiosidad, pastillas para el aliento, crema para las manos, lo saqué y lo olí poniendo al mismo tiempo un poco, el aroma era delicioso, era frutal.
—Esto huele delicioso. —susurré para mí misma.
—Dame un poco. —pidió Blackford, automáticamente le entregué la crema para seguir mirando en el interior, encontré un juego pequeño de cepillo de dientes y pasta.
—Muy bien, Akira. —susurré aceptando de regreso la crema que se había puesto Blackford, luego cerré la bolsa, era grande y se veía cómoda para cargar a cualquier lado.
— ¿Te ha gustado? —preguntó Blackford en mi dirección.
—Sí, gracias. —Contesté educada, aún estaba molesta con él por lo que hizo con las fotos de mi galería—Cuando regrese le daré las gracias a Akira también. —él sacó en el interior de su bolsillo del pantalón su celular, escribió algo y luego el sonido en mi celular anunció llegada de mensaje, cuando lo revisé, era un WhatsApp de Blackford, “El muy cabrón se metió en mi agenda y se agregó” abrí el mensaje y era el contacto de Akira. Cuando lo miré entrecerré los ojos. — ¿Has hurgado hasta en mi agenda? —él soltó un largo suspiro de cansancio.
—Es muy temprano para discutir, Milly.
—Bien, no lo haré, Joe. —él arqueó la ceja al escuchar como lo había llamado.
—Prefiero Blackford, nadie usa mi nombre.
—Entonces aplica también para ti, puedes llamarme por mi apellido cuando nadie nos vea, pero enfrente de los demás y si quieres que todo esto sea creíble, debes de utilizar un “sobrenombre” —él negó de inmediato.
—No voy a llamarte de otra manera delante de nadie. —replicó empezando a molestarse.
— ¿Puedes darme un beso delante de todo mundo, pero no utilizar un sobrenombre? —regresé la pelota a la cancha, noté cuando sus mejillas empezaron a sonrojarse y de inmediato desvió la mirada a la ventanilla.
—Lo del beso era actuación—giró su rostro hacia mí—Había gente y…—me crucé de brazos y miré por la ventanilla. —No sé por qué estoy dando explicaciones. —lentamente, giré mi rostro a él.
— ¿Por qué debemos saber si uno hace otra cosa y así no tomarnos por sorpresa? Según dijiste tú que nada de eso querías y yo lo acepté de igual manera. No quieres hacer un vínculo, es necesario hacerlo si quieres convencer a tu familia que esto según es “real” —hice las comillas en el aire— ¿Has tenido novia? —se tensó. —Supongo que siempre has sido así de frío y callado con tu relación anterior.
—Eso no te incumbe. —replicó molesto, ya no trató de ocultarlo.
—Blackford, yo vengo de una relación de años y eso quiere decir que podría tener más experiencia en un noviazgo, podríamos usar mi experiencia, hacer que esto funcione y convenzamos a tu familia o cualquier otra persona.
— ¿Estudiaste el guion que te di? —pregunto desviando el tema.
—Sí, toda la noche y madrugada lo leí. —hice una pausa—Blackford, ¿Quieres que esto funcione? —él apretó sus dientes haciendo que se marcara su quijada. —Entonces tendrás que cambiar el guion. —estiró la mano y tocó el vidrio que nos daba privacidad en la parte trasera de la camioneta, este se deslizó hacia abajo y una mano apareció entregándole algo en una bolsa, el vidrio empezó a subir de nuevo y miró que tuviéramos de nuevo la privacidad.
—Toma, póntelo. —me ordenó, acepté la bolsa y miré en el interior, miré en su dirección sorprendida, saqué la caja aterciopelada y la abrí, era un anillo con un diamante grande en una banda de oro, era hermoso. —Creo que es de tu medida, no tuve tiempo de avisarte. —lo saqué y me lo puse en el dedo anular de mi mano derecha, me quedé sin palabras. — ¿Te gusta? —preguntó Blackford, levanté mi mirada hacia él.
—Bonito. —y moví mi cabeza de un lado a otro. —Es sencillo y sin tanto drama… —Blackford arqueó una ceja. —Sin duda hablarán de él. —le sostuve la mirada por un momento—Sí, me gusta. —el auto se detuvo y miré por la ventanilla, ya estábamos en la pista, el avión privado estaba a lo lejos. — ¿Tienes tu propio avión? —Pregunté sorprendida, —Claro que tienes un avión privado. —me contesté a mí misma al ver que hizo un gesto de “Soy millonario, es obvio que tengo un avión privado, Milly Dalton”
—Tienes que cuidarlo, y seguir el guion que te di. —asentí, el guion decía que me lo había propuesto en una cena romántica en un rascacielos de la ciudad, yo lloré por la petición tan romántica que me hizo, bla, bla, bla, bla…. — ¿Escuchaste? —preguntó, asentí de nuevo.
—Claro que escuché, no estamos tan lejos para no escucharte.
—Recuerda, apegarse a nuestro guion, señorita Dalton…




Capítulo 15. |Una llegada|
Joe Blackford
San Francisco, California.
Llegamos a la pista privada del aeropuerto de San Francisco, California, seis horas de vuelo desde el otro lado del país me había dejado incómodo. El auto blindado que había pedido para ir a Napa desde aquí, esperaba por nosotros.
—Dame tu mano—le ordené a Milly para ayudarle a bajar por las escaleras del avión, ella aceptó a pesar de estar recién despierta, pareció que su molestia por lo que hice ayer, se había disipado.
—Gracias. —dijo cuando bajó el escalón y me soltó de la mano. —Es perfecto el clima, —dijo sorprendida. — ¿Cuánto tiempo se hace de aquí a los viñedos de tu familia? —tomé su codo sutilmente y la guie mientras caminábamos al auto que esperaba.
—Una hora y diez minutos aproximadamente. —le ayudé a subir, rodeé el auto y antes de subir a mi asiento de copiloto, le hice una seña a Alek, él asintió y dio órdenes al otro grupo de seguridad. Subí al asiento y empecé a ponerme el cinturón de seguridad, miré hacia Milly.
— ¿Vas a manejar tú mismo? —su pregunta me sorprendió.
—Sí, ¿Por qué? —ella miró hacia atrás, supongo que se dio cuenta de que íbamos en dos autos.
—Pensé que tu personal hacía todo por ti. —me irritó su comentario y la forma en que lo dijo.
—Cuando vengo a Napa, siempre manejo por mi cuenta. —encendí la Grand Rover y empecé a conducir, ya se había puesto el cinturón de seguridad. — ¿Quieres algo de música en el camino? —ella movió sus hombros contestando que no le importaba, puse la radio local y nos metimos en el tráfico. 
Una hora después, estábamos entrando al condado de Napa Valley, en California, el clima estaba perfecto para andar caminando por la calle, miré de vez en cuando a Milly, pero la mayoría del viaje se había puesto a leer lo que le había entregado a estudiar acerca de mi familia, sus negocios y lo que ella podía responder en caso de que alguien de mi familia la interrogara cuando no estuviese yo y claro, dormitando de vez en cuando debido al movimiento del auto. 
—Es hermoso—dijo Milly acomodándose en el asiento, se talló un ojo y miró en mi dirección. — ¿Estás cansado? Podría manejar yo. —negué, se me hizo un gesto educado y amable de su parte, pero prefería hacerlo yo. 
—Gracias, estoy bien. —miré por el retrovisor para ver que mi escolta estaba detrás de mí, y así era. Presté atención de nuevo al camino y la tensión conforme nos acercábamos a la casa de mi familia, aumentó rápidamente. —Recuerda, si no estoy yo…—ella terminó la oración. 
—Me apegaré a respuestas cortas y cambiaré el tema. —ella hizo una mueca de orgullo por saber lo que diría, algo extraño de tolerar, pero me hizo sentir que podríamos salir vivos de esto. 
La zona donde se encontraba las bodegas, los viñedos y la casa, estaba a diez minutos de distancia, Milly estaba presentable vestida en un conjunto doble de manta, su cabello suelto y en mi opinión, no necesitaba maquillaje, era completamente hermosa al natural, y yo, casual como solía vestir al venir, sin americanas, pero con camisas de manta y de vestir para la ocasión, a veces sandalias de marca, mi sombrero cubano y mis Ray-Ban para el sol, que era intenso durante el día. 
—Los atardeceres deben de ser espectaculares. —comentó Milly cuando empezamos a cruzar los terrenos de la familia. 
—Los mejores, espero podamos verlos. —entonces se me ocurrió algo, frené haciendo que ella se fuese automáticamente hacia el frente, pero mi mano bloqueó su pecho, ¿Se puede decir que en un instinto protector? Esa pregunta mental hizo ruido. 
— ¿Qué ha sido eso, Blackford? —miré rápidamente por el retrovisor, el auto de la escolta de seguridad se quedó detrás de mí, marcó Alek y puse el altavoz. 
— ¿Está todo bien, señor? —asentí.
—Sí, dame un par de minutos antes de llegar a casa de mi familia.
—Sí, señor. —y colgó la llamada Alek. 
— ¿Qué es lo que pasa? —preguntó Milly empezando a preocuparse. 
—Dame el anillo de compromiso, —ella abrió sus ojos y de inmediato se lo retiró, lo puso en mi palma. —Haremos esto, te pediré matrimonio en uno de los atardeceres del fin de semana. —ella arqueó una ceja.
—Sería… romántico. —murmuró pensativa. 
—Mi padre le pidió a mi madre matrimonio en uno de los atardeceres en el primer viñedo que cosechó antes de que fuese lo que es ahora los viñedos Blackford… —sus cejas se alzaron con sorpresa.
—Tus padres sí que son románticos, Blackford, —sonrió.
—Bueno, haremos eso, —ella me entregó la caja aterciopelada y me ayudó a guardarlo. —Debajo del asiento ponlo. —Milly arrugó su ceño.
—Bien, —se inclinó para guardarlo. —Pudiste guardarlo en la guantera.
—Eso es muy obvio, si vienes conmigo de copiloto. Demasiado fácil de atrapar…—dije en voz baja, ella regresó a su lugar y seguimos el camino. Estacioné el auto frente a la casa, en el camino lleno de pedrería lisa, en la entrada nos esperaba mis padres, mis dos hermanos menores y mi abuela materna. — ¿Estás lista? —pregunté mirando a la gente ansiosa esperando a que bajáramos del auto, Milly giró su rostro para mirarme. 
—Nací lista, Blackford. —su respuesta me hizo sonreír. 
—Entonces, ahora sí… Que empiece el show. 




Capítulo 16. |Una presentación|
Milly Dalton
Los Viñedos Blackford
Blackford bajó del auto y lo rodeó y así abrirme la puerta el mismo, -algo que dice que no suele hacer, ya que tiene personal al que le paga-, al abrirla, extendió su mano hacia mí para que la tomara, cuando la acepté, bajé y cerró la puerta, pero sin soltar nuestro agarre, así que caminamos hacia la gente que nos esperaba en la entrada principal de la gran casa rústica. 
— ¡Bienvenidos a Napa Valley! —exclamó un señor alto, con un gran parecido a Blackford, pero con canas, una señora estaba a su lado y sonreía emocionada, tenía los ojos de Blackford, pero era más pequeña, casi de mi altura, y a lado de ella estaba una señora mayor, quién tenía sus ojos entrecerrados, como si estuviese captando cada movimiento que hacíamos para ver si esto era real. — ¡Tú debes de ser Milly! —el señor alto se inclinó para dejar un beso en mi mejilla, al separarse sonreía ampliamente, incluso se notó fácilmente que estaba sobreactuando. —Soy Daryl Blackford, ella es mi esposa, Chelsea de Blackford y ella es mi madre, Dayan Blackford. Mis otros hijos aún no han llegado, ustedes son los primeros. —Chelsea saludó de beso e igual su madre, se veían amables a primera vista… 
—Mucho gusto, soy Milly Dalton. —los tres sonreían. 
—Y yo su hijo, —Blackford agitó su mano para que se dieran cuenta de que estaba él. 
—Eres muy cómico, ven, saluda a tu padre—miré a Blackford algo incómodo, pero saludó a su padre, a su madre y después a su abuela, noté la mirada cargada de frialdad de la última. ¿Qué no les da gusto ver a su nieto? 
—Pasen, deben de estar sedientos, el clima a comparación de New York, es más caluroso en California. —los seguimos al interior, Blackford seguía tomando mi mano, pero noté que había aumentado su fuerza, tuve que agitar el agarre para hacerle seña de que dolía, él de inmediato reaccionó soltando mi mano, luego la tomó para revisarla, estaba extrañada, «Bueno, tienes apenas tres días de conocerlo, Milly»  
— ¿Estás bien? —preguntó cuándo los demás se habían adelantado dejándonos atrás. 
—Sí, ¿Está todo bien? He visto cómo te miró tu abuela. 
— ¿Segura que está bien tu mano? —evadió mi pregunta, le quité la mano de manera sutil y presioné mis labios en señal de desaprobación. —Nunca he sido de su agrado, bueno, de nadie. Solo cuando les conviene son amables. —dijo finalmente, escuchamos voces y Blackford me guio más adentro, sus palabras de que no era de su agrado, no me imagino a un pequeño acercarse a la abuela y que te miren de esa manera, es triste. 
—Tomen asiento, este es nuestro recién vino cosechado, espero que nuestro hijo te haya puesto al tanto de quienes somos. 
—No empieces, Daryl. Deben de estar cansados por el viaje, ¿No? —la madre de Blackford preguntó ansiosa. 
—Un poco…—confesé pasando mi mano por el brazo de Blackford atrayéndolo lentamente a mi lado. —No hemos dormido lo suficiente, —puse una sonrisa—Está muy bonita su casa. —miré a nuestro alrededor, tenía bastantes espacios amplios donde dejaba entrar la luz, una gran y gran sala, comedor gigante de algún tipo de madera cara, sillas con respaldos altos, lámparas de araña de cristal, tenían toques elegantes y rústicos al mismo tiempo. Me gustaba.
—Gracias, tiene generaciones en nuestra familia. —dijo Daryl, estirando su mano para ofrecerme una copa de vino, la acepté, otra le ofreció a Blackford que aceptó también, luego a las dos mujeres también les ofreció. 
—Ven, pasemos un momento a la terraza, luego los guiaré en donde se van a quedar. 
—Nos quedaremos en un hotel. —dijo de inmediato Blackford deteniendo el camino de los demás, me tensé cuando se sintió el silencio amenazador de su familia, todos sosteníamos una copa de vino y las miradas de ellos estaban sobre nosotros, Blackford tenía su mano en mi espalda baja. 
— ¿Qué? —preguntó su abuela. —Cada año que vienes te quedas en tu habitación, ¿Por qué ahora será en un hotel? ¿O qué es lo que no quieres que veamos? ¿Qué es lo que ocultas ahora? —la señora arqueó una ceja.
—Milly no es muy silenciosa cuando tenemos sexo. —los tres se quedaron atónitos por la respuesta de Blackford, sin duda yo me sonrojé, las palabras se esfumaron para dar replica a eso y aclarar que no era así. —Así que nos quedaremos fuera de los terrenos de la familia. —Blackford miró hacia mí y sonrió.
—E-Esta bien, —se aclaró la garganta su madre—Vayamos a la terraza—dijo su madre para cortar el momento tan incómodo, yo quería matar a Blackford, ahora pensarán que soy una gritona en la cama, la molestia creció en mí mientras avanzamos a la terraza, pero al ver el paisaje que estaba ante mis ojos, desapareció totalmente.
—Es hermoso—dije sincera y sorprendida a la vez, cuando miré hacia la familia de él, todos estaban satisfechos con mi reacción, era como si les importara lo que fuese a decir al ver majestuosa vista casi al atardecer, líneas verdes de plantíos de uva a lo largo, no se podía distinguir desde aquí el final. —Es majestuoso. —Daryl se emocionó.
—Gracias Milly, es un gusto saber que es de tu agrado.
—Falta que sientas la tierra, en estos días iremos. —dijo Blackford a mi lado, acarició mi espalda con su palma, lo cual hizo que me tensara.
—Bueno, antes de que se enfríe deberías de probar el vino. —dijo la madre de él, asentí lentamente y di un sorbo, los sabores explotaron en mi paladar, era un vino exquisito, bastante ácido, pero al final había algo dulce, levanté la mirada y sonreí.
—Exquisito. Ácido y al mismo tiempo un poco afrutado al final.
—Es el toque único de los Blackford. —dijo la abuela con una sonrisa y mirando a todos. Esas palabras describieron sin querer a Blackford, era al principio así, pero luego lo contrario, sonreí a mi pensamiento tonto. 
— ¿A qué hora llegarán los demás? —preguntó Blackford a su familia, me señalaron un lugar del gran comedor rústico que estaba en la terraza,
—Ellos llegarán más tarde al parecer, si no es que, en la noche, ya sabes, tus hermanos y sus familias son un caos cuando se trata de viajar.  —contestó su padre tomando lugar, Blackford me guio y me retiró la silla para que me sentara, le agradecí y cuando miré a los demás, estaban atónitos, “¿Y ahora qué les pasa?” me pregunté, miraron a mi lado y yo les seguí la mirada, Blackford se estaba acomodando en la silla, se recargó en el respaldo y luego cruzó una pierna sobre la otra, se dio cuenta de que lo mirábamos. — ¿Qué? —preguntó confundido.
—He vivido para ver esto. —dijo su abuela antes de dar un sorbo a su copa de vino, yo estaba igual de confusa que Blackford a mi lado y sus padres se dieron cuenta.
—Lo siento, Milly, disculpa a la abuela. Estamos acostumbrados a ver a mi hijo de otra manera, —sonrió Daryl—Y ver que te ha retirado la silla para que te sientes es…
—Padre, por favor. —advirtió Blackford.
—Si entrará en la familia creo que…—Blackford lo interrumpió.
—Dije que basta. —el tono que usó era intimidante, hasta yo me tensé en mi lugar al escucharlo.
—Hijo, no seas así, estamos viendo algo que no es normal en ti, pero lo que sí es normal es que queramos compartir con tu novia como eres realmente…—dijo su madre.
—Milly sabe cómo soy realmente, si no, no estaría aquí sentada a mi lado y no es necesario que ustedes intenten distorsionar la verdad para quedar como los buenos padres que intentan entender a su hijo. —noté su quijada tensa y la mirada que les lanzó a sus padres,
—No le hables así a tu madre. —exclamó su padre a punto de perder los estribos. “Necesitamos irnos ahora por qué esto no terminará bien” estiré mi mano para tomar la suya por debajo de la mesa y le di un apretón, él giró su rostro hacia mí sorprendido, le sonreí, y miré a sus padres.
—Pido disculpas, pero no me siento del todo bien, —miré a Blackford—Joe, cariño, creo que deberíamos ir a descansar, estamos agotados por el viaje… —él asintió como si realmente lo necesitara con urgencia.
—Sí, deberíamos de ir a descansar, pequeña. —me tensé por cómo me había llamado, su familia tenía los ojos bastante abiertos, “tomen esa” dije en mi interior. Dejé la copa en la mesa y Blackford de inmediato me retiró la silla. —Nos vamos, vendremos mañana por la mañana para el desayuno familiar. —todos asintieron sin decir una palabra.
—Que descansen, los vemos mañana, lamento el que nos tengamos que ir, pero lo recompensaremos mañana, —le sonreí lo más natural que pude.
—Claro, claro, no se preocupen, tienen que descansar, nos vemos mañana, mi hijo sabe el horario de desayuno, probarás lo mejor de lo mejor, los esperamos. —dijo su padre emocionado, -o fingiendo emoción-.
Nos despedimos de nuevo, luego Blackford me guio hacia la salida como un escolta detrás de mí, era el primer día con su familia y si esto era el comienzo… no quería pensar cómo serían los demás días.




Capítulo 17. |Aclaraciones|
Joe Blackford
Los viñedos Blackford
Abrí la puerta del lado del copiloto, Milly iba a subir, pero se detuvo y luego de un segundo se giró hacia mí levantando la mirada.
—Estoy molesta por lo que has dicho acerca de que hago ruido al tener sexo. Eso es algo que no viene en el guion, Blackford. 
—Lo siento por eso, no volverá a suceder. —mentí, claro que volvería a suceder, si tenía que decir algo para evitar que me fastidiara mi propia familia, lo haría. Milly era mi peón y lo usaría las veces que fuesen necesarias para asegurar mi juego. Ella suavizó su mirada y asintió aceptando mis disculpas, luego subió a su asiento, rodeé el auto, pero me detuve para acercarme a Alek que bajó del auto al verme.
—Señor Blackford, —saludó Alek, luego estiró su mano para entregarme unas llaves. —Las llaves de la casa. 
—Gracias, Alek, ¿Está todo listo? —él asintió.
—Entonces divide tu equipo e instálense, llevaré a Milly a dar un recorrido por el condado y después iremos a la casa.  —él asintió, luego regresó al auto, retomé mi camino y subí a mi lugar. Minutos después, en el silencio que había en el interior del auto, hablé para cortar la tensión. —Ya no tarda en anochecer, prometo mañana darte un recorrido por el sitio.
—Está bien. —era un tono bajo y distraído, noté que miró su celular constantemente, decidí regresar mejor a la casa, todavía faltaba instalarnos y comprar comida para la semana. 
— ¿Pasa algo? ¿Esperas alguna llamada? —me molestó que mirara su celular a cada rato, cuando le hice esas preguntas, lo resguardó en su bolso. 
—No, es solo que pensé que mi padre llamaría al ver que no estoy en el departamento, —soltó un bufido—Me preguntó a quién habrá pedido dinero para seguirse endeudando, para seguir su vicio en el juego. —Hizo una pausa—Pensé qué mínimo se preguntaría si estoy bien. —noté que su voz se quebró un poco, luego su rostro lo giró hacia la ventanilla. “Dios, que no llore, no soy de los que saben qué hacer si una mujer llora” pedí en mi interior.
—Debe de estar bien, ¿Quieres que investigue? —ella se volvió a mí con sorpresa, se limpió la orilla de sus ojos.
— ¿Podrías hacerlo? —afirmé regresando la mirada hacia el frente, no había mucho tráfico.
—Al llegar hablaré con uno de mis hombres. —ella suavizó su mirada azul.
—Gracias, Blackford. —moví mis hombros, incómodo por su agradecimiento.
—Sí eso te mantendrá concentrada en nuestro viaje y evitará tropiezos, lo haré. —su rostro se tornó a seriedad y desvió su mirada a la ventanilla.
***
Nueva casa Joe Blackford, Napa Valley.
— ¿No íbamos a ir a un hotel? —preguntó Milly extrañada cuando le ayudé a bajar del asiento alto de la camioneta. Solté su mano para cerrar la puerta y guiarla al interior de la casa, casi podía jurar que su boca se abrió de asombro al ver el lugar.
—Es mejor tener algo propio, lejos de los ojos curiosos de la familia. Solía llegar solo a la casa de mis padres, pero nunca tenía privacidad total con mis sobrinos merodeando por el pasillo que daba a mi habitación. Son unos traviesos cuando se trata de molestar al tío Blackford. —ella giró su rostro hacia mí, sorprendida.
— ¿Tus sobrinos te llaman “tío Blackford”? —metí las manos en los bolsillos de mi pantalón, luego moví mis hombros en señal de que así era. —Eso quiere decir que por eso tu familia se ha quedado sorprendida cuando te llamé por tu nombre…—susurró pensativa.
—Sí, rara vez alguien me llama por mi nombre, —miré hacia ella—que, por cierto, gracias por ese movimiento que no estaba en el guion, llamarme de esa manera los ha dejado más que sorprendidos.
— ¿Puedo hacer una pregunta? —me tensé. —Bueno, déjalo, solo era curiosidad.
—Bien, hazla. —pensé en las posibles respuestas que daría, tenía más o menos observado que es lo que ella había captado de mi familia. Ella se abrazó a sí misma y entrecerró su mirada.
—Tu abuela dijo: ¿“Qué es lo que ocultas ahora”? ¿A qué se refería? —oh, eso.
—Entremos y te contaré por única ocasión esa anécdota. —le guiñé el ojo y la llevé a la cocina, ella tomó lugar en un banquillo en la barra de granito oscuro, esquivé la isla y llegué hasta el frigorífico, al abrirlo, estaba surtido de todo con todo lo que me gustaba, Akira hizo bien su trabajo como siempre. Tomé la botella de vino de la familia y busqué dos copas, llegué a la barra del otro lado yo me senté, quedando frente a Milly, quien al parecer estudiaba cada movimiento que hacía. Puse las copas y serví, estaba el vino bastante frío. Le entregué su copa y regresé por algo al frigorífico, luego volví a la barra y lo puse en el centro.
—Queso, fruta y vino, lo mejor. —dijo ella sonriendo, tomó la copa y bebió un poco. — ¿Es cosecha de tu familia? —negué.
—Es de hace veinte años, suelo tener en mi cava en mi ático, tenía que traerme un par.
—Es delicioso y su color es hermoso…—y yo afirmé con un breve movimiento.  
—Es un Pinot Grigio, vino rosado y lo he traído de los viñedos en Italia en mis viajes de negocios.
—Se siente el sabor frutal, pero no distingo que fruta es. —la pequeña arruga en el centro de su frente se remarcó más, eso quería decir que estaba pensando de manera intensa.
—Tiene nota de manzanas y peras. —ella alzó sus cejas con sorpresa y asintió.
—Exacto, manzanas y peras. —aspiró un momento y luego lo probó.
—En cuanto al sabor, suele ofrecer un sabor cítrico y frutal, levemente picante y con alguna reminiscencia de almendras. —Milly estaba sorprendida.
—Sabes mucho de vino…—dijo sin dejar de mirarme con curiosidad. — ¿Por qué no tener tus propios viñedos? —preguntó, di un sorbo a mi copa y luego suspiré, el sabor era exquisito, me incliné hacia ella pegando mi pecho a la orilla de la barra y susurré:
— ¿Y quién dijo que no los tenía? —su rostro curioso se tornó a uno sorprendido, luego una sonrisa apareció en sus labios, “Vaya, es tan hermosa cuando sonríe”. —Deberías de sonreír más seguido. —su sonrisa se borró y las mejillas se volvieron un color rosa, mi mente lo entrelazó con mi vino, bajé la mirada a la copa y observé el color, era casi exacto, ¿Es por eso que me ha llamado la atención por primera vez una mujer?
—Estoy cansada, ¿Puedo ir a descansar? —miré el reloj, apenas eran las siete de la noche, pero teníamos el horario de New York.
—¿No quieres cenar primero? —ella negó, tomó un poco de queso con uva y luego sonrió de nuevo.
—Ya cené, —se levantó de su silla, yo hice lo mismo, dio un último sorbo terminando lo que tenía de vino y me siguió a la segunda planta, revisé las habitaciones recordando las fotos que Alek me envió para confirmar donde estaban las cosas de Milly.
—Esta es tu habitación. —le anuncié abriendo la puerta, la maleta estaba al pie de la cama. Entramos y abrí la otra puerta que llevaba al baño privado, había cosas de mujer en el lavamanos y toallas nuevas. “Gracias, Akira” dije en mi mente. —Este es el baño, tienes una bañera y ropa de baño. Cualquier cosa que necesites, solo házmelo saber. —dije saliendo del baño, pero no creí que me hubiera escuchado, había salido a la terraza privada que tenía la habitación, las cortinas blancas hondeaban por la brisa que entraba, crucé las puertas y ahí estaba, se había soltado su cabello pelirrojo ondulado por el agarre de su coleta, le llegaba a la cintura, tenía sus manos recargadas en el barandal de cemento liso con figuras rústicas.
—Es hermoso, me recuerda a las fotos de viajes extraordinarios que muestra panoramas de colinas verdes y grandes. —suspiré, yo también solía ver esas revistas cuando estaba aburrido. —Y, además, el clima es perfecto.
—Por cierto, el sol aquí es más intenso que en New York, Akira se encargó de poner entre tus pertenencias un bloqueador solar…—ella se giró hacia mí con un gesto en su rostro que no pude descifrar.
—Blackford, relájate y disfruta cuando nadie nos está mirando.
—Lo hago. —mentí. —Solo que quiero que no te falte nada. —algo sorprendente de mí, las personas como yo, no nos interesa los demás, ni sus sentimientos ni nada parecido, pero Milly, estaba sacando algo de mí lo cual me tenía intrigado. —Te dejo descansar, iré a hacer unos pendientes. —me volví para salir de la terraza.
—Espera—dijo Milly deteniendo la huida del momento tan incómodo, me volví de perfil hacia ella. — ¿Podrías decirme cuando tengas algo sobre mi padre? —oh, había olvidado ese tema, pero ya había enviado un texto a Alek para que me diera información.
—Claro. Descansa. —salí de la habitación y me dirigí hacia la planta baja. Alek apareció con dos hombres, le hizo una seña y ellos asintieron retirándose para dejarnos a solas.
—Señor Blackford, tengo lo que me ha pedido. —asentí, Alek era rápido.
—Pasemos a la biblioteca.
Al llegar, el lugar tenía un olor extraño a libros antiguos, dos paredes repletas de libros de lectura variada, algo que me había llamado la atención, siendo que soy un lector empedernido, fue el motivo de la compra del lugar. Era una villa bonita, aunque necesitaba remodelación, durante los siguientes meses me encargaría de ello. Me acerqué y me dejé caer en la silla giratoria que aún olía a cuero nuevo. Alek se quedó de pie frente al escritorio. Le hice una seña de que tomara sitio en la silla rústica frente a mí.
—El informe del señor Dalton es que ha perdido el millón de dólares en crédito que le asignó. —mis cejas se alzaron con sorpresa, no tenía ni cuatro días con el millón y se lo ha acabado. —Está en estos momentos está en el departamento que solía vivir con la señorita Dalton.
— ¿Todo el millón? —pregunté aun sin creérmelo, Alek asintió—Pensé que le duraría el mes, cuando dije que lo perdiera me refería a eso. Pero son solo tres días desde que le solté ese crédito. —aunque recuperé mi millón, él se lo había acabado antes de tiempo. Suspiré, ¿Cuál sería el otro paso? —Llama a su número, necesito hablar con él. —tomó el teléfono de su base y buscó su número para marcar, cuando entró la llamada, cuadré la diferencia de horario, New York estaba por delante de Napa por tres horas. Si aquí eran las siete de la noche, allá eran las diez. Alek me entregó el teléfono y le hice una seña de que me dejara en privado, cuando le desapreció, se escuchó la voz adormilada del señor Dalton.
— ¿Sí? ¿Quién habla?
—Necesito que envíes un mensaje a tu hija fingiendo que te importa, algo corto, sin meter más información de la que tienes prohibida. No olvides que has firmado un contrato de confidencialidad, estoy vigilándolo aún fuera del país, señor Dalton.  —se escuchó ruido, imaginé que se había caído o algo.
—Señor Blackford, lo siento por el ruido. —Se escuchó cuando se aclaró la garganta, parecía que había estado emborrachándose por como las palabras las arrastraba. —en este momento le enviaré un mensaje, ¿Qué es lo que puedo decirle?
—Algo se te ocurrirá, pero sin infringir las cláusulas del contrato, mañana le llamaré así que espero tome mi llamada o habrá consecuencias.  —luego colgué, muchos planes para el señor Dalton se vinieron a mi mente, necesitaba mantenerlo ocupado para que no se metiera en problemas o eso arruinaría mi plan.




Capítulo 18. |Un desayuno familiar|
Milly Dalton
Bajé los escalones hacia la primera planta, tenía mi bolso con lo básico, me puse un vestido veraniego de tirantes en color blanco, me quedaba suelto y me llegaba a un centímetro por encima de mi rodilla, me puse unas sandalias de tira que enrollaban en mis pantorrillas, pero creo que la talla era un poco pequeña de lo normal, intentaría no moverme mucho por qué si lo hacía, al final del día tendría una ampolla o lastimado de la parte de atrás.
— ¿Tienes todo contigo? —escuché la voz de Blackford. — ¿Bloqueador solar?
—Sí, ya me he puesto, pero llevo por si necesito más. —mi cabello lo recogí en una coleta en lo alto de mi cabeza, revisé en línea que por el medio día subiría la temperatura, no quería tener los cabellos pegados a mi piel por el sudor.
—Entonces, es hora de irnos al desayuno familiar. —durante el camino, leí la otra hoja que me había dado antes de salir de la casa, me mostró quienes eran el resto del grupo familiar con el que nos encontraríamos en el desayuno, mis ojos casi se salieron de su órbita al ver que tenía cinco hermanos varones y todos estaban casados, con muchos hijos. “Con razón les encanta molestar al tío Blackford” además descubrí que era el cuarto hijo, el único que no estaba casado y no tenía hijos. “Oliver Blackford era el mayor, el primogénito, estaba casado y tenía tres hijos, Noah Blackford, el segundo, casado con dos hijos, Thomas Blackford, el tercero, casado y con cinco hijos –madre santa- pensé, le seguía Joe Blackford, no casado y sin hijos, y el menor, Paul Blackford, casado y con… ¿Siete hijos? Miré a Blackford mientras manejaba, sintió mi mirada y presionó sus labios.
—Por tu cara imagino que has llegado a Paul y sus siete hijos.
—Bueno, si uno tiene el dinero para mantenerlos y un buen vientre para procrear, todo mundo tendría hijos.
—No todo el mundo. —replicó a mi comentario. —Yo soy el que tiene más dinero de mi familia, no estoy casado y no tengo hijos.
— ¿Y lo quieres a futuro? —me miró con pánico, luego regresó la mirada al frente.
—Ni loco, un matrimonio e hijos, están descartados de mi vida, ya hay bastantes hay en la familia Blackford, cinco nueras, y diecisiete nietos que heredarán lo que la familia viene teniendo por generaciones. —dijo tensando su mandíbula.
— ¿Todos trabajan en los viñedos? —Blackford negó.
—Detrás de la hoja encuentras esta información. —no lo había visto, le di la vuelta y noté que cada uno tenía una profesión, Oliver era un famoso diseñador y era dueño de una cadena de boutiques de ropa que usaban los famosos y gente importante, Noah era abogado, tenía su propia firma y varios despachos importantes por todo el país, Thomas era chef y dueño de una cadena de restaurantes en el país, hice una pausa mental y miré a Blackford.
—Thomas es dueño de “Black´s burguer” —tenían las mejores hamburguesas, por el apellido no los asocié a los Blackford.
—Sí, pero te saca bastante… flatulencias—presionó sus labios formando una línea tensa en su boca. —He presionado bastante a que limpie sus desastres cuando era multado por no cumplir con los estándares de limpieza, pero al parecer, ya aprendió su lección cuando le mandé de manera anónima al inspector de salubridad, perdió millones y al ver que sacaría mi inversión de capital de su negocio, es que entendió.
—Oh, ayudas a tus hermanos. —murmuré.
—No, me ayudo a mí mismo a generar más dinero. Si se seguían metiendo demandas por su falta de profesionalidad e higiene en los restaurantes, yo perdería mi dinero. —replicó molesto. —Y yo nunca pierdo mi dinero, además ellos nunca me han ayudado, al contrario, solo piden y piden, pero siempre consigo lo que quiero si accedo, solo me importa beneficiarme a mí mismo. 
—Pero cuando lo haces, de igual manera los ayudas. —repliqué, pero él negó.
—No. —el tono que usó, fue de más molestia. Regresé la mirada a la hoja y leí que Paul era arquitecto y era dueño de una cadena de hoteles, Blackford Hill. Hill por el apellido de su esposa. — ¿Llegaste a Paul? —lo miré y asentí.
—Conozco esa cadena de hoteles, son las mejores en todo el mundo, lo he leído en las revistas.
—Era Milly, pero se la vendí por unos cuantos billones cuando vio que podría tener todo el dinero que yo tenía, era obvio que jamás digo cuánto dinero tengo, pero se propuso comprarlo y aunque decayó unos años por recortar gastos de administración al no tener más dinero de seguir manteniendo lo que le di, siguió a flote. Es el menor y es inteligente, aunque me hubiera gustado que viajara y se divirtiera más, se enamoró locamente y tuvieron un hijo al principio, querían más, se sometieron a tratamientos y después de eso, dos embarazos de trillizos. —alcé mis cejas. —De vez en cuando viene a venderme uno que otro hotel de la misma cadena para poder mantener a su numerosa familia. 
—No sé si lo ves o lo ignoras, pero eso es ayudar. —el auto se detuvo frente a la casa de los padres de Blackford, el camino hacia acá no lo sentí con tanta conversación, no es que estuviésemos tan lejos de ellos, pero era algo. Blackford miró hacia mí.
—No es ayudar, es hacer negocio. —sí que era terco, ¿Por qué simplemente no lo aceptaba? “Bueno, ¿A ti qué más da si no lo acepta, Milly?”
—Bien, le podremos de esa manera. —murmuré tomando mi bolsa para bajar, pero detuvo mi movimiento y nuestras miradas se cruzaron, pude ver en sus ojos negros que necesitaba remarcarlo. 
—No quiera ver en mí a un santo que ayuda sin recibir nada a cambio, señorita Dalton. Todo en esta vida, es negocio, usted lo ha estado viviendo al firmar un contrato conmigo.  —me distrajo por un momento la calidez de su mano sobre mi brazo,
—Sí, está bien. — suspiré y asentí para darle “si, lo que tú digas, Blackford” pero resté un poco de sarcasmo. Me soltó y bajó, hizo el rito de ofrecerme su mano por caballerosidad al bajar del auto por si alguien estaba observando nuestra llegada. — ¿Está lista para entrar al campo de guerra, señorita Dalton? —preguntó algo inquieto al ver que su extensa familia estaría ahí, preparados para criticarnos.
—Solo apégate esta vez al guion, nada de sorpresas, Blackford. 




Capítulo 19. |Un interrogatorio|
Joe Blackford
Casa de los viñedos de los Blackford
*Primer desayuno oficial del comienzo de la vendimia. *
El olor a panqueques, tocino y huevo frito, inundó mis fosas nasales por un momento, eso me había abierto el apetito por completo. Milly y yo caminamos de la mano con nuestros dedos entrelazados, noté nerviosismo en ella, pero yo tenía todo bajo control si empezaba un interrogatorio, antes de entrar a la casa, había enviado un par de textos a Alek encargando unos pendientes que quería que tuviese para cuando saliéramos de aquí.
— ¡Ya han llegado! —sé escucharon exclamaciones en el aire, entramos al gran comedor y ahí estaba toda la familia, los gritos de los niños pequeños, adolescentes y de las nueras, gritaron: «Blackford» antes de atosigarme con abrazos, besos y risas, todo era para mí tan molesto que tenía que fingir que me caían bien todos. «O eso es lo que quería pensar»— ¡Tío Blackford has llegado! —los niños agarrados de mis pies, exactamente los dos pares de trillizos de siete y cinco años.
—Finalmente, llegaron, tenemos tanta curiosidad por saber quién es la novia y prometida de mi hermano. —levanté la mirada a mi hermano Oliver, sé qué había en su tono algo de ironía. La esposa de Paul me ayudó a quitarme a los niños de las piernas, puse una mano en la espalda baja de Milly, sintiendo aun así su tensión.
—Familia, ella es Milly Dalton. —todos miraron en mi dirección. —Es mi novia y futura señora Blackford.
— ¿Y el anillo? —preguntó Noah acercándose a nosotros para saludarnos al igual que el resto de la familia que hizo una final delante de Milly.
—Lo escogeremos cuando regresemos a la ciudad. —contesté a mi hermano.
—Escoge el diamante más grande que veas, Blackford es el menos codo de la familia. —dijo Thomas abrazando y dando beso a Milly, así como el resto de mis hermanos, así como estaban sorprendidos por la belleza de ella, siguieron mis cuñadas quienes le dieron la bienvenida a la familia, la elogiaron y le dieron consejos, luego los niños casi la tiran cuando querían saber quién era su «futura tía Blackford» mi padre tuvo que poner un fin a la presentación para que nos sentáramos por fin a desayunar, todos estaban en eso, acomodando en las mesas a los diecisiete nietos y los pequeños en otra, donde tres mujeres, -eran las niñeras- ayudarían a alimentarlos. Mi madre nos saludó como también la abuela, nos señalaron los dos asientos, el barullo se escuchaba en todo el lugar, eran todos tan ruidosos que me recordaba por qué odiaba este tipo de eventos. Retiré la silla y Milly se sentó mientras intentaba escuchar a la esposa de Thomas que estaba a su lado preguntando algo acerca del vestido que llevaba, pero el barullo cesó un momento cuando me dispuse a retirar la silla de respaldo alto, levanté la mirada que me sorprendió que hasta los pequeños miraron hacia mí.
— ¡Por favor! ¿También ustedes? —dije molesto, todos en la gran mesa rieron y se burlaron que finalmente había retirado la silla a alguien aparte de la Milly. El barullo llenó de nuevo el sitio, se escucharon los gritos de los niños, los adolescentes peleando por cosas triviales, mi padre intentando escuchar lo que mi hermano mayor estaba diciendo.
— ¡Bajen el volumen, por favor! —exclamó mi padre perdiendo la paciencia, noté que mi abuela no dejó de mirar en nuestra dirección, eso es algo que veía venir, mientras Milly hablaba amistosamente con Leslie, la esposa de Thomas acerca de ropa, -un tema en común con ella- decidí actuar fuera del guion para quitarme a mi abuela de encima, me incliné hacia el hombro desnudo de Milly y dejé un beso casto, de esos roces débiles. Milly miró en mi dirección con sus ojos muy abiertos, presionó sus labios en desaprobación, hice un disimulado movimiento con mi barbilla, entonces ella entendió, puso una sonrisa fingida y levantó su mano para acariciar mi mejilla con las yemas de sus dedos, levantó su barbilla hacia mí y sentí como mi corazón latió como nunca lo había hecho, corté la distancia y dejé un beso contra sus labios, pero apenas nuestros labios se tocaron, algo fugaz, luego regresamos a nuestros platos, no miré a nadie más, sé qué se darían cuenta de que fue un movimiento fingido.
—Impresionante ver cómo el que era el único soltero de la familia, ya no lo será… —hizo una seña de atarse algo al cuello y fingir ser una persona colgada, luego sacó la lengua hacia afuera, recibió un golpe de mi cuñada, Margaret, y otro de mi otra cuñada, Kristen que estaba a su lado, luego miró hacia nosotros y nos hizo señas de que no le hiciéramos caso a mi hermano.
—Yo no sabía que las personas como nuestro hermano Blackford pudiese siquiera prestar atención a alguien que no fuese a sí mismo. —de nuevo era yo el tema de conversación.
—Y yo no sabía que tu hermano era quien te pateaba el trasero en el golf. —dijo Milly y todos se sorprendieron haciendo “UHHHH” en respuesta a mi hermano, por primera vez, sonreí sincero mientras los demás se partieron de risa al ver a Oliver ponerse rojo de la vergüenza.
— ¡Vaya, tiene dientes mi tío Blackford! —Exclamó uno de mis sobrinos adolescentes, -hijos de Oliver-que estaban sentados con nosotros en la mesa, John.
— ¿No es la sonrisa más hermosa que han visto? —dijo Milly en mi dirección atrapando con sus dos dedos mi barbilla, estaba a punto de detener su agarre para que dejara de tocarme, pero el ver a los demás emocionados con ella, me contuve. Mi madre elogió mi sonrisa, mi padre sonreía divertido y luego mi abuela cambió de tema llamando la atención de todos en la mesa, por más extraño que fuese, lo agradecí. En la mesa se hablaron de temas triviales, de negocios, de paseos que hicieron en los meses anteriores, y los que querían hacer, se hicieron recomendaciones de nuevos lugares que habían explorado, luego nos llovió invitaciones para las siguientes vacaciones navideñas. Milly se había desenvuelto como si ella siempre hubiera estado presente entre nosotros, como si la conociéramos de toda la vida. 
Vi cuando un empleado de los viñedos entró al comedor y se acercó a mi padre, susurró algo, noté cuando se tensó y miró en mi dirección, luego miró al empleado y asintió saliendo del comedor.
—Familia, —habló mi padre en un tono alto, para que callaran, al tener la atención de todos, habló: —Me acaban de informar que han llegado los Salvatore a los viñedos. —todos miraron al mismo tiempo hacia mí.
—Vienen tus ex suegros, Blackford. —anunció Thomas, divertido.
—Necesito que no los abrumen, por favor. —pidió mi padre a los demás. —Saben que Sylvia no es muy tolerante cuando se trata de hacer bromas. —miró a Noah.
— ¿Qué? Solo me divertía de su ex yerno, no aguantan nada. —se quejó mi hermano.
—Bien, coman y pórtense tranquilos.
Y eso hicieron, miré a Milly y se inclinó para hablarme.
— ¿Viene tu ex prometida? —al enderezarme y mirarla a los ojos, asentí de un movimiento. Ella se tensó. Después de un par de minutos, entraron todos los Salvatore, el cabeza de la familia Dimitri Salvatore, dueños de una cadena de bancos por todo el mundo, apareció a lado de ella, Sylvia, detrás de ella Erick, el único hijo varón, y cuando pensé que eran los únicos, apareció Caroline, todos vestían a la última moda. Los ojos de Caroline me encontraron.
— ¡Bienvenidos! Pasen, aquí hay cuatro asientos libres. Margaret, recórrete, por favor. —le pidió mi padre a su nuera cuando le hizo señas a sus dos nietos que se retiraran de la mesa con sus platos a las demás mesas donde estaban los niños, mostraron molestia, pero tenían que hacer caso a su abuelo, me tensé cuando hicieron espacio para que Caroline se quedara frente a Milly y a mí. — ¿Ya han desayunado?
—No, aún no, no queríamos interrumpir. —Dimitri recorrió la mesa hasta dar conmigo, era un hombre de la altura de mi padre, fornido y lleno de canas, te intimidaba solo con la mirada, pero era algo que ya no me importaba si era sostenerla de manera desafiante.
— ¿Ella es tu prometida? —preguntó Caroline en mi dirección.
—Sí. —Contesté, — ¿Cómo han estado? —pregunté intentando desviar el tema de Milly, “¿Pero no se supone que esto es lo que querías, Blackford?”
—Bien, consternada por las noticias que han llegado a casa. —contestó, hizo un gesto de burla su hermano Erick.
— ¿Y tu hermana Ireny no ha venido con ustedes? —ella torció sus labios.
—Ella ya tenía planes, —hizo una pausa y miró a Milly a mi lado. — ¿No te molesta que sea tan grosero, Blackford? Soy Carolina Salvatore. —se presentó con Milly, ella sonrió.
—Mucho gusto, Milly Dalton. —respondió educada y tranquila a mi lado.
— ¿De dónde es que vienes, Milly? Podría jurar que no tengo un recuerdo de tu familia cuando supe que eras familia lejana de los Rochester. —me tensé, pero Milly no.
—No tendrás recuerdo por qué mi familia y yo solemos pasar desapercibidos, —dio un sorbo a su bebida, se limpió los labios, -Milly se estaba tomando su tiempo para contestar- entonces levantó la mirada de manera elegante hacia ella—No nos gusta tener la atención de la gente sobre nosotros o lo que hacemos, ni andar gritando al mundo nuestra vida privada o con quién es que hacemos negocios o tenemos vida sentimental, entre más desapercibidos… mejor. —Remató, me di cuenta por la falta de ruido – A excepción por los niños pequeños gritando- miré a nuestro alrededor que todos estábamos viendo este enfrentamiento, no sé de dónde salió esa necesidad de sacar a Milly de aquí, pero ella estaba decidida a dejar claro que ella era la prometida ahora delante de la familia de Caroline.
— ¿Dónde has dicho que estudiaste? A ver si coincidimos entre nuestro círculo de amistades. —soltó Erick haciendo de segunda a su hermana quien estaba totalmente callada con una ceja arqueada y mirando de manera desafiante hacia Milly. Milly sonrió de manera que sabía a donde se dirigía Erick.
—No recuerdo haber dicho donde he estudiado, pero si tiene mucho interés, deja te cuento que…—tenía que entrar al ver que Milly empezó a sonrojarse de la molestia.
—Ya paremos este interrogatorio, por favor. —me ganó mi hermano Oliver a lado de Erick. —Milly es nuestra invitada principal, es el primer día que la conocemos y creo que es de mala educación hacer un interrogatorio…—Thomas entró terminando la oración por mi hermano.
—Además, son nuestros invitados no los tuyos. Más respeto, por favor.  —Oliver le agradeció a Thomas con la mirada, luego ambos me miraron.
Les agradecí con un gesto disimulado de barbilla.
— ¿Más respeto? —escupió Dimitri a lado de mi padre. —Respeto debe de tener tu hermano por no hacer las cosas bien y terminar como un hombre el compromiso con Caroline antes de ir de caza.
—El compromiso con tu hija se había terminado hace años, ¿Creí que eso era claro, Dimitri? —repliqué molesto.
—Por favor, Dimitri—pidió mi padre metiéndose en medio. —Es el primer desayuno familiar de la vendimia, Milly es nuestra invitada.
—Estoy bien, señor Blackford. —Milly contestó con una sonrisa, luego miró hacia mí. —En el corazón no se manda, —luego regresó la mirada a Dimitri a lado de mi padre. —Espero pueda entender, señor Salvatore. ¿Acaso usted no pasó por lo mismo? —Dimitri abrió sus ojos un poco más con sorpresa.
—Eso es distinto. —replicó incómodo.
—Al final, —sonrió Milly rematando, —Es amor.
—El corazón quiere lo que quiere, —dijo Noah agarrando la mano de su esposa, todos hicieron “Awww” a mi hermano y a su esposa. Todos sonrieron satisfechos por las palabras escuchadas... Dejando un eco en mí.  
«¿Será?»




Capítulo 20. |Nuevas amistades|
Milly Dalton
Fue el desayuno más incómodo que había vivido en toda mi vida, pero pude notar que para Blackford no era el primero ni el último con la familia que tenía. Se notó visiblemente la tensión en sus hombros, la forma en que presionó sus dientes mostrando una quijada tensa. Los padres de Blackford junto con el resto, nos invitaron al jardín donde tenían una inmensa mesa grande debajo de una pérgola de madera, tenía flores enrolladas y caían sobre lo alto de la mesa junto a las luces rústicas que debían de encenderse por la noche para iluminar el espacio. Era como ver el jardín de una revista famosa, los utensilios acomodados a la perfección, tenían un juego grande de copas de vino, platos llenos de uvas y quesos y otras más que no distinguí. Nos ofrecieron sentarnos cerca de la abuela, pero sabía que para Blackford sería incómodo. Los Salvatore de último momento dijeron que tenían que retirarse, pero que estarían por la noche de regreso para la cena a la que Daryl los había comprometido. Se despidieron con la mano en el aire y luego se retiraron.
—Nos sentaremos del otro extremo—Blackford les anunció a sus padres, pero ellos negaron. 
—Milly es nuestra invitada, así que estará cerca de los anfitriones. —Blackford se tensó, al parecer entre más lejos estuviese de ellos era mejor, pero esta vez no se saldría con la suya. De nuevo fue la comidilla por su atención caballerosa hacia mí, Blackford los ignoró, yo solo negué fingiendo que me divertía, pero ya de tanto que le decían yo en lo personal ya me estaban fastidiando.
A lado de mí estaba la abuela, frente a mí su madre, y a mi otro lado Blackford, su padre presidía la mesa, ya el resto se acomodó como quisieron. Yo apenas pude picar un poco de fruta en el desayuno, después de la llegada de los Salvatore todo el ambiente se volvió tenso, la mirada entre Caroline y Blackford fue lo peor del desayuno, le tiraron indirectamente comentarios de temas que yo no conocía hasta que su padre dio por terminado el desayuno y nos invitaron pasar al exterior -supongo que para aligerar la tensión entre las familias- cuando vi el jardín, quedé impresionada, era hermoso y no podía esperar para ver el atardecer y tomar muchas fotos.
—Toma un poco de pan de ajo, nosotros mismos lo hacemos en el horno de leña, receta de la familia. —dijo el padre de Blackford, extendiendo el pan en mi dirección, lo acepté y le di un pequeño mordisco, el sabor de la mantequilla con ajo y el toque de la albahaca seca le dio un sabor indescriptible, lo mejor que mi paladar había comido hasta hoy, era realmente exquisito.
— ¡Está delicioso! —exclamé sorprendida, Daryl sonrió triunfante.
—Cuando ya seas de la familia, tendrás la receta. —Luego me guiñó el ojo—Por cierto, ¿Cuándo sabremos la fecha de la boda? —Daryl mostró mucha atención en ese dato. Blackford suspiró cuando miré en su dirección, no me había dado cuenta de que su brazo estaba recargado en el respaldo de mi silla, era como si marcara territorio. Sus ojos negros se encontraron conmigo por un momento y luego hacia su padre.
—Deja ponerle un anillo primero. —soltó en un tono que invitaba a bromear, me recargué en el respaldo pensando que retiraría su brazo, pero no fue así. — ¿Quieres poner fecha con mi familia? —abrí mis ojos con sorpresa, “¿En qué parte del guion estaba esto?” me crucé de brazos y le sonreí a medias, con un gesto de “¿Qué?” él pareció divertirse con mi reacción.
— ¿Hablas en serio, Blackford? —preguntó su abuela a mi lado, sus ojos parecían brillar por algo, ella al mirarme sonrió. —He organizado la boda de mi hijo y de mis cuatro nietos. —se inclinó hacia el frente para mirar bien a su nieto a mi lado. —Estaría encantada de organizar la boda de los dos.
—Entonces, hagámoslo. —dijo Blackford, no me había dado cuenta de que los demás habían estado escuchando atentos a nuestra conversación, soltaron vítores y aplausos, las cuñadas de Blackford comenzaron a hablar entre ellas diciendo acerca de los vestidos de dama de honor. Él me miró detenidamente, quizás curioso por ver mi reacción, un recordatorio que este era el siguiente paso de nuestra relación de ficción.
— ¿Qué les parece la recepción en nuestro jardín? —señaló la madre de Blackford hacia el lugar verde, estaban todos los niños y adolescentes jugando entre ellos, solo los adultos se habían quedado en la gran mesa. — ¿Qué dices, Milly? —miré a su madre y yo solo tomé aire y lo retuve por un momento.
—A mí me encantaría, —miré a Blackford. — ¿Tú qué opinas, cariño? —él apenas tomó aire y abrió sus ojos por la forma en que lo llamé frente a su familia. —De fondo con el atardecer, sería perfecto. —al ver que aún retenía el aire, sonreí, luego miré hacia su madre. —Le encantará también a Joe.  —su madre y el resto de la mesa se quedó en silencio. — ¿Qué pasa? ¿He dicho algo que no debía? —preguntó fingiendo que no me había dado cuenta de algo.
—No, no, no, claro que no has dicho algo que no debías, es extraño ver que mi hijo te deje llamarle así. —confesó su padre, todos miraron a Blackford incluso yo.
—Pero si es normal en una pareja…—dije mirándolo, él estaba enrojeciendo, ¿Por qué será? ¿Enojo o pena? “Milly, haz tu apuesta”
— ¡Cambiemos de tema! —exclamó su padre sonriendo emocionado. — ¿Qué tanto tiempo esperarán para casarse? —se centraron todos en el tema de la boda de nuevo, ignorando la reacción de Blackford. — ¿Quieren en estas fechas para dentro de un año? ¿Dos? ¿O para primavera? Sabes hijo que en Napa todo el año es clima agradable. —comentó su padre.
—Se vería bien en verano dentro de un año, así todos estarán disponibles para organizarse. —Dijo la abuela—El clima en esa fecha es perfecta también. —me sonrió la señora y dio un apretón a mi brazo que estaba cerca de ella.
— ¿No dirás algo? —le pregunté a Blackford que se había quedado totalmente en silencio, su rostro estaba serio y tenso. Tomó la copa de vino que el personal de los Blackford empezó a servir para empezar a picar lo que había en todo lo largo de la mesa. Esperé a que me viera, pero él al parecer no quería.
—No seas grosero, hijo. Te está llamando tu prometida. —dijo su madre, Blackford miró en su dirección, luego en la Milly.
—Está bien, lo que ella elija madre. —todas esas palabras las dijo para mí, pero eran en sí para su madre. “Blackford está centellando de la ira y lo estaba disfrazando casi a la perfección si no fuese por ese tic de su ojo” suspiré y miré el resto de la mesa que de inmediato desviaron sus miradas entre ellos, ya sabía lo que me esperaba al regresar, pero era algo que me tenía sin cuidado, él también había cruzado esa línea que él mismo había pedido no cruzar, ahora que se aguante.
Los dos juegos de trillizos (los de cinco y siete años, en total seis niños) me buscaron para ir a jugar con ellos en el jardín, no esperé a que Blackford me diera permiso, realmente quería alejarme un poco de él, una de las cuñadas de él, me siguió, cuando estábamos lo suficiente alejados de la pérgola con el resto de su familia, pude respirar un poco, acomodé el tirante de mi vestido cuando este se deslizó por mi hombro.
—Ven, te ayudaré. —era Margaret, no recordaba de quien de los hermanos era esposa. Se acercó y acomodó el tirante haciendo un pequeñito nudo para mantenerlo firme. —Listo. —dijo con una sonrisa. Uno de los trillizos estiró sus manos hacia mí para que lo levantara en brazos, miré a Margaret. —Anda, nomás que no se te caiga, son de cristal, —dijo bromeando, lo alcé y lo cargué a mi cintura, luego recostó su pequeña cabeza en mi hombro.
—Gracias, Margaret.
—Llámame, Peggy. Así me llaman todos en la familia. —le sonreí, luego acaricié la espalda del pequeño que seguía en su misma posición. —Le has caído bien. —dijo Peggy, miré hacia ella por encima de la pequeña espalda.
— ¿Al niño? —ella negó.
—A la familia Blackford. —se cruzó de brazos. —Son especiales. No lo tomes a mal, pero debes de tener algo que le interesa como para que sean tan atentos. —me tensé.
— ¿Tiene que haber algo para que sea así? —pregunté, curiosa.
—La familia es buena, no voy a mentir, pero, así como son de buenos, son interesados y cuidan mucho su apellido y lo que viene con ello. Siempre tienen que ver qué es lo que aportará la persona que entrará en la familia.
—Oh, —dije por lo bajo, desvié la mirada hacia la mesa donde estaba la mayoría de los Blackford, y ahí estaba Joe, su mirada clavada en la Milly. “Supongo que pendiente de que no metas la pata, Milly” regresé la mirada a Peggy. —No creo tener algo que a ellos le interese. —fui sincera.
—Puede que el solo ser parte de la familia lejana de los Rochester sea algo. —me tensé y ella lo notó. —Lo siento, no era mi intención incomodarte.
—No, no, no es eso. —miré hacia Blackford. —Es solo que pensé que todo eso se había quedado en el siglo pasado, los matrimonios arreglados…—ella torció su boca.
—La que se salvó Blackford de Carolina Salvatore, dicen que es una perra. —se llevó una mano a su boca cuando se dio cuenta de que se le salió una grosería. —Lo siento.
—Si no has dicho una mentira. —dijo una de las mujeres, luego se acercaron dos más. Éramos ya cinco mujeres. — ¿Cómo te la estás pasando? —preguntó con una sonrisa hacia mí.
—Muy bien, gracias. —noté que el niño en mis brazos se quedó dormido con el pulgar en su boca.
—Se ha quedado dormido, eso sí que es una sorpresa. Nunca se queda dormido conmigo, o su padre, menos con las niñeras…—dijo una mujer joven y rubia con una gran sonrisa. —Soy Amber, —sonrió amablemente supongo que viendo que no recordaba su nombre, miré a las otras mujeres, luego se acercó para que le entregara a su hijo, entonces hice la conexión mentalmente, era la esposa de Paul, la de los siete hijos –los dos grupos de trillizos- y de la cadena de hoteles Blackford Hill. Peggy –Margaret- era la esposa de Noah, el abogado y su firma famosa, con dos hijos adolescentes, luego Kristen, era la esposa de Oliver, que era el diseñador famoso y con boutiques de ropa por todo el mundo y los tres hijos adolescentes, ahora Leslie, era la esposa de Thomas, el chef y dueño de la cadena de Black’s burguer
y con cinco niños,
“Listo, ubicadas”
— ¿Estás nerviosa? —preguntó Amber entregando a su hijo dormido a una de las niñeras.
—No, claro que no, estoy bien.  —arrugué mi ceño, confundida por su pregunta.
—Es normal, solo no dejes que ellos lo noten. Tu tranquila, —dijo Kristen con una amable sonrisa.
—Entonces, Caroline es una perra. —soltó Leslie, ansiosa por avivar el chisme.
—Se me ha salido, no quería decirlo en voz alta. —dijo Peggy avergonzada.
—No es mentira. —replicó Amber. —Qué bueno que Blackford la dejó. —alcé mis cejas al escuchar eso, las cuatro se dieron cuenta. — ¿No lo sabías?
—No, no lo sabía, trato de no tocar su pasado. —mentí, no se me tenía permitido saber eso, entonces la curiosidad empezó a picar.
—Bueno, supongo que es desagradable para Blackford recordarla. —dijo Kristen, las cuatro se soltaron en risas que luego callaron para que no se dieran cuenta los Blackford. —Milly, te has ganado cuatro nuevas amigas, así que te pondremos al tanto de todo, no te preocupes por ello.




Capítulo 21. |Discusiones|
Joe Blackford
—Si sigues mirándola de esa manera, la vas a desgastar antes de la boda—bromeó mi hermano, Oliver, todos estábamos mirando hacia el grupo de mujeres que reían entre ellas, al parecer Milly había encajado con mis cuatro cuñadas.
—Se ve que es de carácter fuerte. —comentó Thomas mirándome. —Te hacía falta alguien así, no como la Salvatore que manejabas a tu propia conveniencia y bien que se dejaba.
—No empiecen, por favor. Es el primer día de la vendimia y no quiero estar escuchándolos discutir y mucho menos por los Salvatore. —dijo mi padre.
—Es que seamos sinceros, —comenzó a decir Paul. —Caroline si le decías brinca, ella preguntaba a Blackford, “¿Qué tan alto? ¿Y si mi a mi padre no le gusta que lo haga? ¿Lo hago?” —hizo una pausa sonriendo burlón. —Y Milly…
—Detente ahí mismo. —advertí ligeramente.
—Espera, es buena, —dijo Paul—y cuando le preguntas a Milly que brinque, —se preparó para dar el resto de su oración—Ella te diría, “¿Perdón? ¿Quieres que te parta la cabeza con un bate de béisbol? Vuelve a preguntar para ir por él y demostrártelo.” —no pude evitar soltar una risa a su comentario, al igual que el resto de la familia.
—Paul, no te aguantas. —dijo Oliver, Thomas carcajeó asintiendo a lado de Noah que reía igual, la abuela solo sonrió y negó lentamente en mi dirección.
—Elegiste un partido perfecto para que entre a esta familia. —dijo mi abuela. —Una muchísimo mejor que una Salvatore, eso quiere decir que ya no tenemos que seguir soportándolos en nuestros terrenos. —Miró a mi padre al decir lo último— ¿Tenías que invitarlos a cenar? —mi padre movió sus hombros en respuesta. —Bueno, —miró hacia a mí—Y yo me encargaré de que Milly lleve el apellido de los Blackford por lo alto una vez que sea oficialmente de la familia.  —me tensé a sus palabras.
—Yo me encargaré de ella, ella será mi esposa así que mi responsabilidad también. —usé un todo de advertencia con ella. —Nadie, —miré a todos en la mesa, quienes borraron sus sonrisas y pusieron en sus rostros la seriedad que quería. —Nadie se meterá con ella por qué sería meterse conmigo y cuando eso sucede, nada bueno de eso sale.
—Nunca hiciste eso con Caroline, al contrario, hiciste que la lleváramos al abismo solo para que tuvieses un pretexto para terminar.  ¿Por qué Milly sería especial? ¿Estás jugando de nuevo? —preguntó Thomas empezando a preocuparse. 
—Debe de saber quién eres antes de casarte, no aceptaré un divorcio en la familia Blackford, sabes que es lo que pasaría si lo haces y si esto termina mal.
— ¿Perdería la herencia que ya no existe? —mi padre se tensó al escuchar mi respuesta. 
—Ten más respeto hacia tu padre, —exigió mi abuela. 
—Ustedes deberían de tener más respeto hacia a mí y hacia mi futura esposa. —todos me miraron sin decir algo más por un momento. —Desde que he llegado no han dejado de mencionar las cosas que nunca hago con una mujer, eso es un recordatorio que no necesito tener de mi propia familia.
—Eso quiere decir que ella tiene algo que te interesa, —murmuró mi madre sin dejar de mirarme. — ¿Es el dinero? ¿No tienes lo suficiente ya? Eres el que más dinero tiene de todos nosotros y aunque juntemos todo, no sería nada a comparación de lo que tienes. —Se hizo una pausa cuando vio que no le di una respuesta—Sé sincero, ¿Es otro de tus juegos? Por qué si es así, tienes que detenerte, se ve que es una buena joven y de buena familia, no necesitamos que ella nos meta en demandas por qué tú has hecho algo físico contra ella. —bajé la mirada a mis manos, una sonrisa apareció en mis labios, luego la borré cuando la levanté para mirarlos. 
—Solo dejaré esta advertencia sobre la mesa. —remarqué la última palabra. —Milly no se toca. Es solo para mí.
—Bien, eso quiere decir que por primera vez en tu vida de psicópata alguien te importa. —dijo Paul, solté un puño sobre la mesa, todos se sobresaltaron en sus lugares. —Lo siento, no quería decirlo de esa manera, —suspiró—Pero seamos sinceros hermano, todos cometemos errores, todos jugamos con las personas que amamos, pero de una manera a otra nosotros, —señaló a todos menos a mí—salimos adelante, sabemos que es lo que se siente no tener remordimientos, jugar con los sentimientos de los demás, no tener empatía o remordimiento. Es hora que tú también salgas de ahí, es hora de que seas realmente feliz, si crees que es una necesidad de volver a jugar con las personas, es mejor que termines esta relación o ella saldrá herida.
—O nos arrastrarás a todos a la vergüenza social de tener un miembro de la familia que no puede controlar sus impulsos psicópatas. —remató Noah.
— ¿Lo sabe ella? —preguntó mi padre. — ¿Sabe que tienes incapacidad para inhibir conductas desadaptativas? ¿Qué en las situaciones de rabia o cólera actúas de la primera forma que se te viene a la mente? ¿Sabe que eres agresivo y violento? —me tensé más de lo que ya estaba.
—Lo estoy controlando perfectamente. —escupí entre dientes.
— ¿Cómo ahora? —Preguntó Oliver— ¿Aun quieres arrancarnos la cabeza a cada uno de nosotros para dejar de escuchar a tu familia? —apreté con fuerza mi mandíbula al grado de provocar un poco de dolor que me distrajo de todos los pensamientos que se estaban arremolinando en el interior de mi cabeza.
—Ya, detengamos esto aquí. Tenemos que poner los puntos claros antes de que el resto de la familia regrese. —dijo mi padre, miró a todos en la mesa y luego la mirada final quedó en mí. —La palabra que se dio en compromiso entre familias que se hizo hace años atrás con Caroline Salvatore y sus padres se ha anulado ahora que decidiste tomar en matrimonio a Milly Dalton. —Hizo una pausa—Algo que también conviene a la familia. —presioné mis labios formando una línea. —Espero que este paso que darás, sea por qué realmente has dejado esa parte oscura. No podemos obligarte a tu edad que retomes la terapia con el doctor de la familia, pero tienes que pensar en cada paso que des, en que, si sientes la necesidad de hacer lo que hacías, debes de alejarte en cuanto antes o nos veremos en la necesidad de hacerlo nosotros mismos. —estaba a nada de explotar delante de ellos, pero no les daría el gusto, aparte, pensé en mis sobrinos, no necesitaban traumarse con el “tío Blackford” a tan corta edad.
— ¿Es todo? Quiero ir por mi prometida, tenemos planes en una hora. —fingí mirar el reloj para luego mirar a mi padre.
—Hijo, por favor. —suplicó mi madre, de un movimiento me levanté de mi lugar.
—Estoy decidido a casarme con Milly Dalton, estén o no de acuerdo. Buen día…—y me marché en busca de Milly, ella reía entre las cuatro mujeres que estaban a su alrededor, reprimí cualquier pensamiento que mis padres habían rasgado para recordarme que era alguien distinto a los demás...
Un psicópata. 




Capítulo 22. |"Enfócate"|
Milly Dalton
El auto avanzó demasiado rápido en el camino de tierra saliendo de la casa de los viñedos de los Blackford, mis dedos se fueron de forma instintiva hacia el cinturón de seguridad aferrándose fuertemente por el movimiento del auto. Blackford había ordenado delante de sus cuñadas el que nos fuéramos, ellas se quedaron sorprendidas por su actitud tan fría con la que me había hablado, iba a recoger mi bolso, pero dijo de inmediato que ya lo tenía él cuando me lo entregó bruscamente. Me despedí rápidamente de todos los Blackford como de las ahora futuras cuñadas, y desde entonces, Blackford estaba sumido en su propio mundo mientras estaba al volante.
—Creo que deberías de detenerte un momento. —le dije con el corazón agitado por el miedo a la velocidad a la que nos llevaba. Blackford siguió manejando sin prestar siquiera atención a lo que le había casi suplicado a su lado, aumentó más y fue cuando entré en pánico y grité en un tono autoritario: — ¡JOE, DETENTE AHORA! —él salió de su trance y poco a poco la velocidad fue disminuyendo hasta que se detuvo cerca de la calle principal que nos llevaría al condado. Mis dedos dolían bastante por la fuerza que había usado aferrándome al cinturón, la otra en una manija que estaba arriba de la ventanilla, mis dedos estaban rojos por la fuerza. Blackford tenía las manos en el volante y sus dedos blanquizcos por como apretaba el cuero. Nuestras respiraciones estaban inestables, la Milly por el temor de que nos pasara algo en la camioneta, y él, ni idea, pero parecía que tenía problemas. El auto del equipo de seguridad nos pasó deteniéndose frente a nosotros al mismo tiempo que había dejado una estela de polvo en el aire, agradecí mentalmente tener las ventanillas cerradas.
Reconocí a Alek al bajar de inmediato del auto, se acercó a nosotros y esperó a que Blackford bajara la ventanilla tintada, este finalmente reaccionó y me miró.
— ¿Estás bien? —asentí lentamente, pero aún asustada por lo que acababa de pasar, estiró su mano para asegurarse de que mi cinturón estaba bien, luego levantó su mirada a mi rostro, pensé que me diría algo, pero desvió la mirada hacia su hombre de seguridad que esperaba que bajara el vidrio, lo hizo y Alek estaba alertado.
— ¿Está todo bien, señor Blackford?
—Sí, vamos a los viñedos, asegúrate que tengan todo listo para cuando lleguemos.
—Sí, señor. —luego Alek miró en mi dirección, debió de haberse preocupado al verme aferrada aún a mi cinturón y mi mano a la manija alta.
— ¿Qué esperas? —dijo bruscamente Blackford al ver que su hombre de seguridad estaba mirando en mi dirección, Alek hizo un movimiento de barbilla en mi dirección, luego miró a Blackford y luego se retiró. El vidrio tintando comenzó a subir y él me miró entrecerrando sus ojos. — ¿Qué ha sido eso? —yo poco a poco aflojé mis dedos, y arrugué mi ceño al no entender a que se debía esa pregunta.
— ¿Qué cosa? —noté la vena de su cuello resaltar, su mirada estaba cargada de algo que no pude diferenciar.
—Alek te ha mirado. —espetó furioso, alcé mis cejas con sorpresa, bajé mis brazos que no dudé que mañana estarían adoloridos por la fuerza brusca que hice.
— ¿Y? ¿Qué tiene que me mire? ¿No has visto su rostro de preocupación? —él apretó su mandíbula. —Se ha preocupado por ambos por cómo nos llevas desde que saliste de los viñedos de tu familia. —alcanzó mi muñeca y la alzó entre los dos. — ¡Hey! —exclamé sorprendida intentando soltarme, pero lo evitó, no dolía para nada, era como si cuidara el no lastimarme.
—Eres mi prometida ante los ojos de todos, hasta de mi equipo de seguridad. —remarcó con dureza, como un tipo de recordatorio de nuestra farsa. Se inclinó desde su lugar hacia mí cerca de mi rostro, podía sentir su respiración. — ¿Escuchaste? —hice lo mismo, pero sin dejarle de demostrar que estaba muy molesta.   
—Escuché, así que ahora… Suéltame. —remarqué la última palabra con más ahínco, él arqueó una ceja al escucharme. Me soltó y suavizó su rostro, soltó un largo y pesado suspiro desviando su mirada hacia el frente. —Preguntaría que es lo que te pasa, pero creo que en ninguna parte del contrato dice que me preocupe y aun así me arriesgaré a que me contestes de mala gana: ¿Qué es lo que te pasa? ¿Por qué estás así? —él apretó su mandíbula, noté como su garganta se movió al pasar saliva, lo estaba observado de perfil aún en su asiento frente al volante.
—Es la consecuencia que provoca mi familia cuando paso tiempo con ellos.
—Pero si han sido solidarios cuando estuvieron los Salvatore. Pensé qué se llevaban bien. —giró su rostro lentamente hacia mí.
—Digamos que soy la oveja negra de la familia. El qué siempre se mantiene alejado de ellos para que no perturben mi estabilidad emocional, pero cuando estoy cerca de ellos, me recuerdan que no soy una buena persona para nadie. —su respuesta me sorprendió.
—Bueno, —me aclaré la garganta—No todas las familias son perfectas, todas tienen defectos…
—En la Milly hay bastantes que no podría enumerar por qué no terminaría. —noté que su respiración se estaba calmando cuando empezó a hablar. Otro suspiro pesado soltó entre dientes. —Por eso es que estoy en esta farsa, los mantendría alejados y no insistirían en una relación con alguien a quien no le podría pedir el divorcio por qué en venganza su familia mancharía el nombre de mi familia.
—Bueno, ese punto ya ha quedado tachado en la lista, ya no hay un compromiso con la hija de los Salvatore y, tu familia ha quedado en paz con ello, ahora, hay que ver lo que sigue para enfocarnos más, ya que en el contrato dice que es un mes para que la boda se realice y de ahí son once meses de matrimonio, así llegando al año que he firmado.
—Sí, lo sé. —otro suspiro. —Pero aún tengo que seguir los pasos de los Salvatore, sé qué no se quedarán de brazos cruzados viendo cómo les paso por frente a mi futura esposa, el lugar que era de Caroline.
—Sigue sus pasos, pero no dejes que te siga afectando tu familia y no olvides esto—giró su rostro hacia mí de nuevo y nos señalé a ambos. —Recuerda que esto es una farsa, Blackford, no olvides que esto no es real y con más razón es que debemos de seguir avanzando según el contrato para que al finalizar cada quien siga su vida…
«A simple vista Joe Blackford era el típico hombre con el que cualquier mujer soñaría: Millonario y atractivo, pero al parecer era un hombre que tenía un pasado oscuro, tenía esa aura llena de misterio que empezó a provocar en mí bastante curiosidad, «¿En dónde te has venido a meter Milly Dalton con este contrato matrimonial?»




Capítulo 23. |Posibilidades|
Joe Blackford
Los viñedos “Bella vita”


Las palabras que había dicho Milly, me habían caído como balde de agua fría. Era como si estuviera perdiendo el enfoque y yo no me hubiera dado cuenta. Así que repasé en el camino todo lo que había pasado desde que llegamos a los viñedos de mi familia y efectivamente, estaba desviando toda mi atención en algo que no valía mi tiempo. Detuve el auto frente a las puertas monumentales que tenía el lugar, bajé el vidrio y estiré la mano para teclear la contraseña, al presionar el último botón, el ruido del movimiento de las puertas se empezó a escuchar, subí el vidrio y miré a Milly, estaba curiosa a donde entraríamos.
— ¿Dónde estamos? —preguntó al verme, no me había dado cuenta que por fin me sentí relajado y mi mente estaba navegando en dosis de tranquilidad.  
—En “Bella vita”, y son mis viñedos. —noté que las comisuras de sus labios se estiraron para sonreír, pero se detuvo y arrugó su ceño, supuse que intentó descifrar el nombre. —Significa “Buena vida” pero en italiano, es “Bella vita” —ella alzó una ceja y asintió, como saboreando mi respuesta.
—Me gusta el nombre. —avanzamos por la vereda de casi dos kilómetros hacia el interior de los terrenos, el camino estaba lleno arboles a los costados que nos daba bastante sombra al pasar. Miré de vez en cuando en su dirección, Milly finalmente había bajado el vidrio para sentir el clima de Napa. —Es mucho camino. —dijo sorprendida.
—Me gusta la privacidad. —confesé, a lo lejos vi el auto de mi equipo de seguridad, y Alek con cuatro hombres esperaban nuestra llegada. Detuve el auto en su cajón asignado, y rodeé el auto para abrirle la puerta a Milly, le ayudé a bajar, al hacerlo cerré la puerta, y me acerqué al personal de seguridad.
—Está todo listo, señor Blackford. Han instalado todo en la casa y en las habitaciones principales, las dos cocineras y el personal doméstico, tienen todo preparado.
—Perfecto, ¿Han hecho las compras? —Alek asintió y miró a mi lado, de reojo noté que Milly estaba ahí de pie, escuchando. Estuve a punto de decirle algo, que era un asunto entre mi seguridad y yo, pero Alek me interrumpió dándome una respuesta a mi pregunta.
—Me encargué que así fuera con un hombre del equipo, movió a la señora encargada, han traído todo lo que necesitaría durante la semana.  
—Bien, entonces, puedes organizar los descansos, no quiero a nadie desvelado ni bostezando mientras esté en servicio. —Alek asintió—Y cuando te desocupes, ven a buscarme, necesito unas cosas. —luego me volví a Milly y ella también, entonces bajé la mirada y teníamos entrelazadas nuestras manos. Ella arrugó su ceño como si no entendiera lo que estaba pasando, luego formó con su boca “Oh” y me soltó como si fuese ya una costumbre bajar del auto y caminar de la mano. —Entremos, te enseñaré la casa. —ella caminó a mi lado mientras veíamos el lugar, estaba llena de árboles grandes, frutales en su mayoría, pensé en si se me estaría olvidando un detalle ya que lo creía así, bajamos las escaleras rusticas que nos llevaría a la puerta principal, abrí y le cedí el paso.
—Dios mío, —susurró cuando llegamos al recibidor. —Es hermoso e ilumina todo el lugar.
—Sí, me encanta la luz natural, así que tuve que derribar paredes y hacerla todo de cristal para exterior, para que soporte las lluvias, el calor y si llega temperaturas bajas, lo que es raro que pase, pero ahora con el cambio climático, todo puede pasar. —le señalé para que siguiera el camino, a la derecha estaba una gran sala, con una chimenea moderna en una esquina, una televisión grande y un cuadro de mis viñedos cuando sembré los primeros.  Al lado izquierdo estaba el comedor principal, luego un espacio que llevaría a un área dl bar, repisas empotradas hasta el techo y se veían las botellas de licor, del otro lado, una gran mesa de billar, no había paredes, todo estaba en el amplio espacio. —En si la casa sería la primera vez que la usaría, —ella detuvo el recorrido con su mirada y la desvió hacia a mí.
— ¿Por qué? Es hermoso el lugar.
—Por qué aún estaba en remodelación y normalmente usaba mi habitación antigua de la casa de los viñedos de la familia. Nadie, absolutamente nadie, sabe que soy el dueño de todos estos grandes y amplios terrenos. —caminé hacia a ella para quedar frente a frente. —Nadie. Así que espero que cuando estés conversando con mi familia, guardes en una caja fuerte dentro de tu cabeza que nadie debe de saberlo.
—Claro, no diré nada. —hizo un gesto de tener un zíper en sus labios y tirar la llave. —estuve a punto de sonreír.
—Ven, te mostraré la segunda planta. —la guie a las escaleras rusticas que estaban cerca de la sala principal, al subir, le mostré las casi diez habitaciones que tenía la casa, cinco de ellas habitaciones, -Dos principales y tres de huéspedes- una habitación era mi despacho, la otra la usaba de bodega de documentos, una de sala de entretenimiento donde tenía otra televisión y videojuegos, las últimas dos, estaban totalmente vacías. Todas amplias y con luz natural. —Y esta es tu habitación. —abrí la puerta y ella entró, el interior solo tenía lo básico, una cama King size, tocador, espejo de cuerpo completo, un televisor empotrado frente a la gran cama, una cómoda alta a lado de la puerta y un sillón en un rincón a lado de la pared de cristal, había una puerta que daba al baño propio con bañera y ducha aparte, el color de las otras paredes era un color neutro, no muy oscuro, pero tampoco blanco.
—Es muy bonita. —se acercó a la cama y vio su maleta, luego se volvió hacia a mí a toda prisa. — ¿Ya no regresaremos a la villa que compraste? —negué.
— ¿No te gusta aquí? —pregunté curioso.
—Oh, sí claro, es solo que…—se cruzó de brazos y entrecerró sus ojos.  — ¿Sueles gastar por gastar? —esa pregunta me tomó por sorpresa, metí las manos a mi pantalón y comencé a balancear mi peso de manera distraída con mis pies, era la primera vez que alguien me hacía esa pregunta.
—Bueno, necesitaba otra casa para quedarnos anoche. —ella arqueó una ceja.
—Pudimos quedarnos aquí y evitar un gran gasto de esa casa, —esas simples palabras me hicieron soltar una pequeña risa divertida. —No le encuentro lo cómico a esto.
—Perdón, no me burlaba de eso, solo que es curioso que alguien comente si gasto o no, y tú vienes y dices que pude haber evitado ese gasto, es algo extraño de escuchar, —pero me repuse de inmediato a ponerme serio. —Pero no, no era burla por tu comentario, quiero aclarar. —ella presionó sus labios, luego soltó un suspiro.
— ¿Y qué harás con la otra casa? —preguntó sentándose a lado de su maleta sobre la cama.
—No lo sé, —moví mis hombros—Puede servir de pantalla con mi familia en lo que estamos aquí durante los siguientes días, luego regresaremos a New York para preparar la boda, luego, vendremos a pasar la luna de miel de regreso a Napa para estar en los días de la vendimia.
— ¿Cuánto dura? —preguntó curiosa.
—Ha empezado este mes de agosto y termina en octubre, suele durar cuarenta y cinco días según el tipo de vino que vayamos a elaborar, pero casi siempre es esa la duración, pero en su mayoría me quedo hasta la temporada del cabernet… —ella alzó una ceja, se me olvida a veces que ella no está familiarizada con los vinos y temporadas. —El cabernet es el vino tinto como todo mundo lo conoce, —ella asintió entendiendo. —Aquí el cabernet ha sido adecuada su cosecha por el clima soleado y cálido.
— ¿Por qué? —preguntó Milly interesada en mi conversación.
—Porque las uvas maduran lentamente. —asintió en señal de comprender y no pude evitar sonreír. — ¿Te llama la atención el tema de las uvas?
—Es interesante, pero soy novata en el tema aún…
—Tengo una biblioteca llena con temas de cosechas y todo lo relacionado a los vinos, como se hace y entre otras cosas más.
—Luego podrías mostrarme libros para leer cuando no tengamos nada que hacer. —asentí lentamente.
—Bueno, —me aclaré la garganta—Te dejo descansar, te llamaré para que bajes para que almorcemos bien, como se debe. —ella arrugó su ceño. —No creo que con el desayuno que apenas tocaste te hayas alimentado correctamente, menos con el queso y las frutas de la mesa de jardín, así que pedí que hicieran el almuerzo antes de la hora normal.
—Eso suena estupendo—se llevó la mano a su estómago. —Muero de hambre.
— ¿Quieres que revise si tienen algo por ahí para que te ayude a esperar a la hora del almuerzo?
—No, no, me daré un baño y luego me recostaré, —se puso de pie—a menos que ocupes algo antes.
—No, no, quiero terminar de hacer unos pendientes y revisar algo del trabajo. La salida a la cena de la familia es hasta las ocho de la noche.
—Bien. —suspiró.
— ¿Qué tienes? —pregunté por su postura.
—Nada, solo algo abrumada por toda la mañana que pasamos, luego lo que pasó camino hacia a acá.
—Lo siento por eso, no volverá a pasar. —por primera vez prometí algo que no sabía si iba a cumplir, bueno, era la primera vez que le prometía algo a alguien.
—Entiendo lo que pasas, así que, no te preocupes, —me sonrió, pero no les llegó a sus ojos, —Me daré una ducha.
—Claro, me retiro, cualquier cosa, puedes usar la mensajería del celular para pedir lo que sea.
—Gracias, Blackford. —luego salí de la habitación, a un par de metros estaba la otra puerta que era la de mi habitación, antes de entrar escuché a Alek llamarme, me volví hacia a él.
—Dime. —llegó y me entregó un sobre grande. — ¿Es lo que te pedí? —él asintió.
—Señor, la persona se mueve en el círculo de su familia y de los Salvatore. Con gente de dinero…—hizo una pausa—Es la esposa del señor King. —arqueé una ceja.
— ¿Los King? —él asintió, imposible. —Bien, lo voy a revisar, comenta a la cocinera encargada del almuerzo que envíe con alguien del servicio a avisar cuando esté listo, Milly muere de hambre. —noté cuando tensó su mandíbula. — ¿Pasa algo? —él negó de inmediato. — ¿Seguro? —él asintió, di un paso hacia a él y le lancé una mirada cargada de frialdad pura. —Espero que sea así, Alek.
—Así será señor, no tiene por qué preocuparse. —pasó saliva y luego le hice una seña de que se retirara, entré a mi habitación y me senté en la orilla de la cama para ver el contenido del interior del sobre. La foto era de una hermosa mujer de piel blanca, delgada y vestía ropa de marca, el cabello color plateado lo tenía corto y recto sobre los hombros. Otra foto donde estaba a punto de subir a una camioneta blindada y un hombre le abría la puerta. Y era la misma esposa de Einar King. “La dama de hielo” como bien la apodaban entre las amistades y círculos importantes, ¿En serio era Abigail King? Me pregunté aun sorprendido por este descubrimiento.
—Vaya, viéndolo bien, si tiene bastante parecido. —me mordí el interior de mi mejilla mientras mi mente vagó. —Los King estarán en la cena…—me tensé, esta cena era donde todas las familias importantes se sentaban a la mesa de los Blackford a disfrutar de la vendimia, -Recordé que los Salvatore estarían, cuando rara vez iban- Querían ver de cerca mi compromiso con Milly. Solté un largo suspiro, me apreté el puente de la nariz y lo presioné un poco más. —Piensa Blackford, piensa, si vamos y nos cruzamos…podría arruinar mis planes delante de todos...
“Y nadie arruina lo que me propongo”




Capítulo 24. |No vincularse|
Milly Dalton
Los viñedos “Bella vita”
El agua tibia y las sales me habían provocado una sensación agradable, era nuevo para mí y deseaba volver a hacerlo, pero si seguía así podría quedarme dormida por completo, el solo pensarlo, puse mi mano en la orilla de la bañera como seguridad. Cerré los ojos y suspiré.
—Dios, esto es buena vida. —susurré, una sonrisa tonta salió de mi boca al recordar el nombre de los viñedos de Blackford, “Bella vita”.
El tono de mensaje me sacó de mi burbuja de relajación, estiré mi mano, pero recordé que mi celular estaba cargándose en la habitación, sobre la mesa de noche, pero recordé también que era la primera vez que sonaba mi celular desde que Blackford me lo había dado. Salí de la bañera cubriéndome con una toalla grande y descalza caminé a toda prisa cuidando de no caerme, al tomar el celular miré la pantalla y era mi padre. Mis ojos se abrieron un poco y mi corazón latió rápido. —Hasta que recuerdas que tienes una hija después de casi cinco días. —abrí el mensaje y era un “Hija, perdóname. Nunca quise hacer lo que hice, pero te lo recompensaré, ¿Cuándo regresas?” tecleé una respuesta: “No lo sé. ¿Sigues yendo al casino? ¿Dónde estás? ¿Por qué…?” Entonces recapitulé todo lo que me hizo, -borrar, borrar y borrar- “No lo sé. Y no te perdono.” Y le di enviar, esperé una respuesta, pero no llegó ninguna. Eso me hizo molestar bastante. Tocaron a la puerta y automáticamente tiré de la orilla de la toalla para que no se cayera. — ¿Sí?
—El almuerzo ya se está sirviendo. —anunció Blackford del otro lado de la puerta.
—Gracias, en un momento bajo. —luego no escuché nada, así que retomé el camino al baño, pero antes lancé el celular sobre la cama, no esperaba ya una respuesta del hombre que me entregó para pagar su deuda. “Pero bien que te la estás pasando, Milly” negué con una sonrisa a medias, al pensarlo, me sentí bastante mal y esto ocasionó que mi humor relajado, se fuese por el drenaje.
***
Había comido lomo de cerdo en salsa de chocolate, algo exquisito, era la primera vez que comía algo tan…tan…no tenía las palabras para describir el sabor en mi paladar, acompañado de puré de papa y vegetales, habían puesto en la mesa ensalada cesar con queso de cabra, el vino fue la cereza que adornó la comida, luego…el postre. Pastel de queso con frutas silvestres…
—Si sigo comiendo tan rico, nunca me querré ir. —bromeé mientras me llevé la copa de vino tinto a mis labios, miré hacia Blackford que parecía igual de satisfecho que yo.
—No bromees con algo tan serio, por favor. —dijo en un tono serio, solté una risita al pasar el poco de vino que tomé.
—Por favor, debes de tener un poco de buen humor…debajo de todo eso…—señalé hacia a él.
— ¿“Todo eso”? —replicó confundido. — ¿A qué te refieres con “Todo eso”? —noté la curiosidad y yo sonreí.
—Nah, olvidado.
—Creo que ya no habrá más vino tinto para ti. —advirtió retirando la tercera botella vacía.
—Oh, entonces si ya no habrá vino tinto para mí, ¿Traerás de tu gran cava un vino rosado? ¿O blanco? —comencé a preguntar y él solo suspiró.
—Veo que te vuelves cómica cuando se te sube el alcohol a la cabeza.
—Joe, por favor. —repliqué empezando a irritarme, estaba bastante cómoda como para que lo arruinará.
—Tenemos que reposar el almuerzo para poder prepararnos e irnos a la cena en casa de mis padres, ¿Recuerdas? —preguntó como todo un adulto explicando casi con peras y manzanas a la niña, ósea yo.
—Apenas son…—miré mi reloj, eran las dos de la tarde. —Apenas son las dos. —mi lengua comenzó a trabarse y algo en mí me ordenó detenerme. — ¿Sabes qué? Tienes razón, debo de seguir las cláusulas y…
—No es por el contrato, Milly. —dijo de repente Blackford, mi mirada se fue en su dirección.
— ¿No? Pensé que me querías lista para la cena y no “Ebria-lista” —solté una carcajada— ¿Escuchaste? Ebrialista... —y mi risa aumentó, me llevé la mano a mi boca para callarme, pero parecía que, en lugar de lomo de cerdo, había comido payaso. “Buena, esa Milly” más risas y luego el hipo llegó, sentí mis mejillas calentarse, no podía calmarme, mientras que Blackford le preocupaba la escena que su “Prometida falsa” estaba haciendo en su comedor. Intenté levantarme para buscar agua y calmar mi hipo, dijo algo Blackford, pero tropecé, caí en la duela oscura, lo escuché maldecir, segundos después estaba a mi lado, con el rostro cargado de preocupación, la risa me ganó y seguí riéndome yo sola, definitivamente era el colmo, me recosté en el piso y miré el techo intentando controlar mi respiración, el hipo había desaparecido.
— ¿Estás bien? —Blackford preguntó en un tono bajo, las lágrimas comenzaron a caer por la orilla de mis ojos deslizándose, me llevé mis manos a mi rostro y le di paso al llanto, me sentí tan tonta, tan patética ahí acostada en el suelo de la casa de los viñedos de un hombre que me tendría durante un año solo para evitar que mataran a mi padre. Retiré las manos y las descansé en mi estómago.
—Lo siento, —dije calmándome finalmente mirando en su dirección, me empecé a mover para sentarme y él de un movimiento me ayudó. —Gracias. —dije doblando mis rodillas contra mi pecho, descansé la mejilla en mis rodillas, pero mirando fijamente hacia a él, se había sentado también y había distancia de por medio sin cruzar nuestros espacios personales. Un suspiro entrecortado salió entre mis dientes.
— ¿Puedes caminar? —preguntó, levanté la cabeza y asentí.
—Solo estoy un poco chispeada, se me pasará en unos momentos más, puedes seguir comiendo o no sé qué harás. —soné derrotada, lo sé.
—Lo que haré será lo siguiente: Te voy a ayudar a llevarte a tu habitación, dormirás un par de horas para que se te baje el alcohol, cuando pase eso, te darás un baño para refrescarte, después, te pondrás el vestido que mi personal doméstico ha colgado en tu armario, a las seis viene el personal que te arreglará el cabello y maquillaje, luego quince para las ocho nos iremos a casa de mis padres. —apenas asimilé lo que dijo porque mi mirada se quedó en su boca, luego se había deslizado por su barbilla y cuello, el calor se incrementó cuando pensé: “¿Cómo será un beso de esos con un hombre como él?” Pero mi cordura me pateó mentalmente el trasero para enfocarme a lo que acababa de decir.
—Sí, claro, como no… lo que tú digas y mandes…—balbuceé, pero realmente no entendí nada, Blackford al ver que afirmé a sus palabras, se levantó y de un movimiento me llevó junto con él, automáticamente rodeé su cuello con mis brazos, su mano se había deslizado por debajo de mis muslos, y eso provocó que mi corazón latiera a toda prisa. — ¿Qué es lo que haces? —fue la pregunta más obvia y tonta que le hice, él presionó sus labios como si quisiera evitar sonreírme.
—Te dije claramente que te ayudaría a llevarte a tu habitación, pero veo que por alguna razón que desconozco, no prestaste atención a lo que dije. ¿Verdad? —miré su perfil desde mi posición, lo tenía a unos cuantos centímetros de distancia, podía oler su fragancia de hombre, eso sí, sentí su calor, parecía una calefacción andante. Giró su rostro hacia a mí para ver si estaba escuchando, era como si el tiempo se hubiera detenido. “¿Qué es esto? ¿Por qué todo se ha detenido?” — ¿Milly? —me llamó, “Oh”, él se detuvo, no siguió caminando. — ¿Te sientes mal? —negué.
—Solo me estaba preguntando como se sentiría ser besada por un hombre como tú, pero de esos besos apasionados, no como…—mis ojos se abrieron de par en par, “¿Eso lo dije en voz alta?” —Digo, no me pregunté absolutamente nada de lo que escuchaste, de hecho, sí, sonó más inocente dentro de mi cabeza y no como una pervertida en voz alta…—detuve mis palabras cuando él negó de manera seria como si lo que dije fuese lo más normal del mundo o muchas mujeres se lo han dicho, una pizca de envidia sentí, ¿Pero por qué? Yo aún amaba a mi ex novio, entonces arqueé una ceja, no había pensado en él desde la última vez que nos vimos en mi departamento, “Vaya, eso sí es extraño” y siguió subiendo las escaleras a la segunda planta, sentí como mi mareó se intensificó, mi mano se deslizó de su cuello lentamente hasta dejarla cerca de su clavícula, me aferré a la orilla de la tela con mis dedos y él se dio cuenta.
—No me digas que…—negué apretando mis labios. —Bien, por qué si es así, me detendré en el primer baño que encuentre. —“Oh, cree que quiero vomitar”
—Estoy bien, aun…solo chispeada…
—Y muy parlanchina. —murmuró entre dientes, llegamos a la segunda planta y luego se dirigió hasta mi habitación, me di cuenta que estaba su habitación a unos cuantos metros a la de él, me mordí el labio imaginando como dormiría, ¿Desnudo solo cubierto con la sábana de seda? ¿Con ropa interior? ¿Cuál sería su ropa interior? ¿De elástico? ¿De algodón? ¿O tipo biquini masculino? Otra pregunta mental se avecinaba cuando miré distraída hacia a él. — ¿Qué es lo que piensas? —preguntó con su ceño arrugado, miré hacia mi lado y ya nos encontrábamos frente a mi puerta. “No más vino, Milly”
—Qué quiero dormir un poco... —mentí, claro que no le diría que estaba pensando en que es lo que usaba para dormir, suspiré discretamente cuando abrí el picaporte con mi mano que se encontraba aferrada a la orilla de su camisa, con mi misma mano empujé la puerta para que esta se abriera, entramos y se acercó a la orilla de la cama para poderme dejar ahí mismo, cuando lo hizo y estuvo a punto de enderezarse, mi mano se aferró de nuevo a la orilla de la tela de su camisa pero un poco más abajo, él retrocedió lentamente para ver qué era lo que lo detenía y cuando vio mi mano, no se atrevió a levantar su mirada. — ¿Por qué no levantas tu mirada hacia a mí? —puso su mano en la Milly de manera sutil, después se deslizó y lentamente con la yema de su pulgar acarició esa zona del interior de la muñeca.
— ¿No quedó claro acerca de que no estaba permitido el… vincularnos? —el tono ronco que empleó me provocó un fuerte escalofrío que hizo que retirara mis dedos del agarre de la tela de su camisa, pero él la atrapó rápidamente, levantó mi mano y de un movimiento la volteó para tener a la vista esa zona del interior de la muñeca, la acercó a sus labios lentamente haciendo que contuviera mi respiración por unos momentos, luego posó un beso en esa parte, -debió de haber sentido mi pulso acelerado- cuando se separó, levantó sus ojos hacia a mí, me sentí más mareada de lo que estaba, era algo que no podía describir, nunca nadie me había puesto así, -Ni mi ex novio de años- con esa sensación tan caliente de un momento a otro, pasé saliva cuando sentí que mi garganta se secó. — ¿Milly? —me llamó, pero yo no dije nada, no repliqué a su pregunta acerca de lo que estaba permitido o no, él había encendido algo y no sé cómo le haría, pero él mismo tendría que solucionarlo.
—Bésame. —le ordené, noté como su ceño se arrugó brevemente, iba a decir algo, tiré de mi mano y atrapé su rostro para acercarlo a mí, mis labios atraparon torpemente los suyos y metí la lengua en su boca, por un momento él no se movió y no hizo nada, me separé unos centímetros y cerré mis ojos, no quería verlo por mi impulso. —Lo siento…yo…—de un movimiento me puso contra la cama quedando él sobre mí, su rodilla recargada entre mis piernas, sus brazos a los costados de mi cuerpo, sus ojos y los míos hicieron conexión.
—No vincularnos. —repitió esa palabra con frialdad, yo asentí lentamente que hasta el alcohol de evaporó de mi sistema, al ver mi reacción, Blackford suavizó su rostro. —Te estoy protegiendo. —mi labio inferior tembló de manera fugaz.
— ¿De quién? —él apretó su mandíbula.
—De mí.




Capítulo 25. |Una conmoción|
Joe Blackford
“De mi”
Cuando dije esas dos palabras, esperaba miedo en sus ojos azules dilatados, pero no, al contrario, veía más deseo y lujuria. No quería romper mis propias reglas. Si pasaba algo entre los dos, esto terminaría muy mal y la lastimaría, lo que me tranquilizaba es que seguía mis reglas fielmente, el recordarme en este momento que había un contrato, me detenía.
—Solo no pienses, Joe—susurró al ver mi debate mental, su mano lentamente subió a mi pecho y luego la deslizó por mi cuello, quijada, barbilla hasta que su pulgar se posó y acarició mi labio inferior. 
—Milly, no. —dije en un tono serio, no me había percatado de que también lo deseaba, pasé saliva con dificultad y negué, vio mis intenciones de levantarme, pero se colgó de mi cuello con ambos brazos. —Estás un poco ebria y no estaría en lo correcto si falto a mis propias reglas. —lentamente retiró sus brazos y asintió lentamente. 
—Estoy medio ebria, te pido disculpa. —sus palabras de cierta manera me molestaron, pero tenía que regresar a mi camino, no desviarme por nada y mucho menos por nadie. Me levanté y salí de la habitación dejándola sola, pedí en mi interior de que durmiera y descansara para que estuviese despejada para la noche en la cena de mis padres. Sonaba mi celular cuando entré en mi habitación, no alcancé a llegar, pero vi un texto de mi padre, lo abrí y lo leí: "Si, han confirmado, ¿Por qué? ¿Qué tienes problemas con los King?" presioné mis dientes, ¿Cómo haría para que mis planes siguieran su curso sin tener que pensar que ese reencuentro me ocasionaría problemas? Tecleé una respuesta de "Todo bien." y lo envié a mi padre, todavía había tiempo para pensar en algo, antes tendría que darme una ducha bien fría. 
***
Estaba mirando mi reloj en espera de que Milly bajara de la segunda planta, tenía que bajar exactamente en tres minutos o tendría que subir por ella, cuando lancé una mirada hacia arriba, ella venía bajando y no podía creer lo que mis ojos veían. Tenía su cabello recogido en la parte baja de su nuca, era un peinado sencillo pero elegante, de esa forma podía notarse más su largo cuello, pero lo que me dejó impactado fue como el vestido con líneas azules con pedrería en la tela color beige, se adhirió a su cuerpo como una segunda piel, la pedrería resaltaba el color azul de sus ojos "Gracias por la elección Akira" y el escote en V llegó hasta la abertura de sus pechos, pasé saliva con dificultad, sin duda llamaría la atención de todos los invitados. El último escalón fue donde se detuvo. 
— ¿Qué tal me veo? —preguntó levantando un poco el vestido para no tropezar, le extendí mi mano para ayudarla, pero se negó. —Yo puedo sola, gracias. —noté que los aretes largos de diamantes con toques en azul fue el toque final. Hubiera estado mejor un collar, pero mencionó Akira que no era necesario por qué sería sobresaturar su imagen, y ahora que la miro de frente con los tirantes gruesos a unos centímetros abajo de sus hombros, entendí a lo que se refería.
“Estaba perfecta” 
—Te ves muy bien. ¿Lista? —ella asintió.
—Sí, —luego hizo un gesto—Se me ha olvidado el chal, regreso. —alcancé su muñeca y sentí cuando se tensó, entonces la solté.
—Yo iré…espera aquí. —subí los escalones para ir a la segunda planta donde se encontraba su habitación, al llegar, el aroma en el ambiente del lugar me hizo detenerme. El lugar era un desorden, ropa interior encima de la cama, una toalla colgaba en uno de los cajones de la cómoda, la maleta abierta con más ropa saliendo de ella, en el tocador había cremas, un espejo de aumento, dos perfumes, imaginé que el olor en el lugar pertenecía a uno de ellos, sentí curiosidad por todo eso que veía, vi el chal colgando del respaldo del sillón a lado de la ventana, lo tomé y mis dedos acariciaron la tela, luego me volví a la salida con él en mis manos, pensativo por lo que nos deparaba la noche.  
***
Durante el camino, pensé en como Milly iba vestida, sabía que esta noche sería el centro de atención, que muchos ojos estarían sobre nosotros anhelados de información.
—Lo que pasó hace rato…—empecé a decir, pero ella negó agitando su mano en el aire para que no dijera nada más.
—No ha pasado nada, Blackford. —dijo sin dejar de mirar por la ventanilla.
—Claro que ha pasado. —remarqué, ella giró su rostro hacia a mí arqueando una ceja, me aclaré la garganta—Me refiero a que…
—Déjalo así. —remarcó. —Estoy muy segura que eres fiel a tus propias reglas, y lo tengo que respetar. Discúlpame a mí por abusar del alcohol y haber tomado esa actitud tan no Milly, te aseguro que no volverá a pasar—sentí una pizca de decepción a esas últimas palabras, ¿Por qué quería que volviera a pasar si no pasó nada más que un solo beso? —Así que, si quieres hablarlo para sentirte mejor, no lo hablemos, pero estemos cómodos de nuevo, si no la gente empezará a deducir por nuestras formas de vernos o movernos tensos en el ambiente que algo no está bien.
—Bien. —escupí entre dientes mirando el tráfico del condado. Al llegar a los terrenos de los viñedos de la familia, había una gran fila de autos con chóferes y escoltas de seguridad, autos de gamas altas y blindadas. Esta era la fiesta de la vendimia de los viñedos de los Blackford, las mejores familias importantes cenando y bailando juntos en unos de los jardines más grandes y hermosos del condado de Napa Valley. Un hombre señaló donde podía poner mi auto, y era en la parte principal, noté la banderilla con mi nombre. “Eso es nuevo” pensé.
—Hay mucha gente al parecer—susurró Milly mirando por la ventanilla y luego hacia a mí.
— ¿Nerviosa? —pregunté.
—Sí, bastante ahora. No puedes despegarte de mi lado en ningún momento. —alcé mis cejas con sorpresa. —Digo, somos pareja delante de ellos y las parejas no se separan a menos que vayan al servicio.
— ¿Eso quiere decir que me esperarás en el pasillo del servicio de la casa? —ella se sonrojó.
—Si tengo que hacerlo para evitar que me aborden desconocidos avivados para conseguir información de nosotros, lo haré, créeme. —estaba decidida a no irse de mi lado y eso para mí era perfecto. Odiaba buscar a alguien entre tanta gente.
—Bien, entonces… entremos. —le ayudé como siempre a bajar de la camioneta, luego la guie al interior de la casa de mis padres mientras teníamos entrelazados nuestras manos y con la libre, ella levantó su vestido de noche para no tropezar, cruzamos el recibidor y a lo lejos miramos que ahí estaban todos mis hermanos vistiendo ropas de etiqueta elegantes, sus esposas en vestidos de noche elegantes y peinadas a la perfección, todas estaban viendo que nada estuviera fuera de lugar. Milly se inclinó hacia a mí.
— ¿Y todos tus sobrinos? —preguntó al no escuchar gritos en el ambiente como en el desayuno.
—Todos se van a una villa al final de estos terrenos, alejados de los adultos, alguien los cuida y les da cenar en ausencia de sus padres, los adolescentes aprovechan para jugar videojuegos.
—Oh, ¿Habrá posibilidad de que me una a ellos? —bromeó para aligerar el ambiente y lo agradecí cuando sonreí.
—Hay videojuegos en la casa, así que prometo que no tardaremos para irnos a jugar un rato. —ella sonrió y entendió mi ironía.
— ¡Vaya! —escuchamos exclamación de uno de mis hermanos al percatarse de que estábamos ahí en silencio susurrándonos entre nosotros mismos. Retomamos el camino y noté como todos prestaban atención a mi acompañante, mis cuñadas se acercaron a ella y comenzaron a elogiar el vestido de noche, así como el peinado y la joyería. Me alejé un momento a pesar de ver como sus ojos se abrieron un poco más en señal de “Te dije que juntos”
—Estaré aquí—señalé un espacio donde estaban mis hermanos bebiendo, uno arreglando su propia pajarita del traje y otro poniéndose el saco. — ¿Todo bien? —pregunté a los cuatro hombres que estaban ahí en la sala.
—Tu prometida es una mujer extremadamente hermosa. —dijo Oliver mirando hacia el grupo de mujeres que rodeaban a Milly y hablaban y reían de algo que no alcancé a escuchar, regresé la mirada a ellos solo fingí una sonrisa.
— ¿Y nuestros padres? —pregunté.
—Dando el recorrido a los que han llegado temprano y el resto de todos los invitados están en el jardín ya instalados en las mesas asignadas, la banda ya empezó a tocar.  —contestó Paul cruzándose de brazos y suspirando. —Odio esta cena.
— ¿Y quiénes han llegado temprano? —pregunté.
—Los King. —me tensé, eran los menos que pasaron por mi mente. —Y anunciaron que los Salvatore no podrán venir de último momento. —contó Thomas con una sonrisa. —La que te has salvado, Caroline no andará por ahí lanzando miradas como rayos láser. —soltó una risa burlona.
— ¿Todo bien? —preguntó mi cuñada, Leslie a mi lado. —Por cierto, Blackford, Milly te ha quedado hermosa en ese vestido. —sonreí.
—Pero sabemos que no es el vestido, ¿Verdad? —ella sonrió y asintió guiñándome un ojo.
—Tú si sabes. —susurró cerca de mí para que solo yo la escuchara, apretó mi brazo y luego fue a abrazar a su esposo. Llegó el resto de las mujeres a nuestro círculo, Milly a mi lado, automáticamente pasé una mano por detrás de su cintura y descansé mis dedos en la curva de su cadera, sé que el gesto la tensó, pero no podía retractarme de ese movimiento o se darían cuenta que no me deja tocarla. Así que asumí bastante bien ese pensamiento. Saludaron mis hermanos a Milly y la elogiaron por el peinado o el vestido, pero nadie se los cuatro se atrevió a decir que realmente lo más atractivo y hermoso, era ella misma.
—Ya llegaron, déjame presentarte a la prometida de mi hijo, Joe. —me tensé al escuchar detrás de mí la voz de mi madre y llamándome por mi nombre. Nos volvimos hacia los demás, -éramos los únicos que estábamos dando la espalda- y me tensé cuando el matrimonio King nos sonrió, pero la sonrisa de la esposa, se desvaneció poco a poco cuando miró a mi lado a Milly.
— ¡Milly! —Exclamó mi madre— ¡Estas hermosa! ¡Pareces una princesa de cuento de hadas! —Milly sonrió. —Mira, quiero presentarte a nuestros amigos. Ellos son el señor Einar King y ella es…—pero mi madre fue interrumpida.
—Abigail King. —contestó Milly, extendió de manera elegante la mano hacia a ella, Abigail estaba tensa y más pálida aun maquillada, le aceptó la mano y claramente fingió una media sonrisa. Milly soltó la mano de ella y la extendió a Einar, quien con una gran sonrisa aceptó su mano y me di cuenta que la sostuvo un poco más de lo normal.
—He escuchado que se van a casar, déjame decirte que elegiste muy bien. —entré en el cuadro tomando la mano de Milly para que la soltara.
—Claro, ella me ha elegido. —sonreí, pero no demasiado o sabrían que estaba fingiendo, entrelacé mis dedos con la de Milly y miré a Abigail. Por su reacción, reconoció a Milly.
— ¿Y cuándo se casarán? —preguntó Abigail rodeando el brazo de Einar ajeno a lo que estaba realmente pasando.
—En un mes, si el trabajo de mi Joe no nos cambia los planes. —no pude evitar tensarme, por el tono de Milly, esto era un enfrentamiento.
— ¿Y de dónde eres Milly? —preguntó Abigail.
—De New York, por lo que aún sé. —se escucharon risitas cuando mis hermanos se unieron a nuestra conversación.
— ¿Y de dónde conoces a la esposa de Einar, Milly? —preguntó mi abuela, Milly lució tranquila como si no estuviese conmocionada por dentro al saber que la mujer que la abandonó, estaba ahí, frente a ella y del brazo de un hombre que no era su padre.




Capítulo 26. |Avaricia|
Milly Dalton
—No la conozco, pero la he visto en revistas, suele salir mucho, ¿Verdad? —mentí, ella sonrió, pero solo para fingir delante de los demás. 
—Sí, los paparazis siempre me están persiguiendo. —comenzó a reír y todos le siguieron, miré a Blackford que estaba tenso a mi lado y mirándome en silencio, solo vi un asentimiento con su rostro demasiado breve, miró a los demás.
—Deberíamos de ir al jardín, ahí está la música y la comida—anunció Blackford a mi lado, todos aprobaron sus palabras y salieron, nos quedamos yo y él, pero noté que mi madre le dijo algo a su esposo y la dejó ahí. —Vamos. —ordenó, pero tomé su brazo para atraer su atención.
—Ve, iré en un momento. —él miró con su entrecejo arrugado, no entendía por qué se lo estaba pidiendo, pero al ver que mi madre no se movió y visiblemente estaba esperándome, él asintió y nos dejó a solas, miré a nuestro alrededor para evitar miradas y oídos curiosos. Ella me miró de pies a cabeza detenidamente, luego entrecerró sus ojos.
—Veo que te estás dando la buena vida. Los Blackford podrán llevarte a donde sea que necesites…
—No necesito nada de ellos, así como nunca lo necesité de ti cuando nos abandonaste a mi padre y a mí. —ella presionó sus labios con dureza.
—Nos estábamos muriendo de hambre, Milly. —dijo cortando la distancia, nos miramos fijamente.
—En sí, mi padre y yo éramos quienes nos moríamos de hambre, te fuiste y no te preocupaste por saber si yo estaba bien. ¿Sabes que desde pequeña empecé a trabajar? ¿En los mercados recolectando comida de los basureros? —le dije en un tono cargado de dureza.
—Déjame aclarar esto, nadie sabe quién soy en realidad, y no lo sabrán nunca. ¿Escuchaste? Si me delatas…
— ¿Delatarte? ¿Por qué lo haría? Para hacerlo, tendrías que importarme, y hace mucho dejaste de serlo, así que sigue tu vida que, gracias a mí, yo sigo adelante como hasta ahora y gracias a Dios sin ti, “Abigail King” —remarqué con molestia su nombre, ella estaba alterada, pero lo estaba ocultando bastante bien.
—Entonces no nos delatemos. Así tú puedes seguir fingiendo que eres la prometida con un hombre de buena familia, y por si no sabes, es un psicópata. —enfurecí cuando llamó de esa manera a Joe.
— No te atrevas a hablar de Joe—dije cortando la distancia, había cruzado su espacio personal. —No lo conoces, así como no me conoces a mí, —hice una pausa y apreté mis dientes por la ira— ¿Y tú que eres? ¿Narcisista? ¿Abandona hijos? ¿Te imaginas los titulares cuando descubran que eres una mujer aún casada con un hombre que no es Einar King? Con ello se anula tu matrimonio con él y con ello tu mina de oro —ella palideció.  
—Esto se detiene ahora. —ella y yo nos exaltamos cuando la voz de Blackford se escuchó cerca de nosotros, retrocedí mientras mi corazón se agitó con fuerza cuando él se detuvo a mi lado y tomándome del codo, pero no me veía a mí, sino a ella. —Abigail, —dijo en saludo, hizo un breve silencio aun mirándola. —Tú no hablas y yo me encargaré que no salga a la luz nada de esto y seguirás manteniendo tu mina de oro con Einar.  —miró en mi dirección y yo enfurecí.
— ¿Qué? —pregunté atónita hacia Blackford.
—Ella sabe quién eres en realidad, Milly. —dijo Blackford en mi dirección. —Y tú quién es ella. —desvió su mirada hacia mi madre. —Si callamos, nada pasará. ¿Correcto? —preguntó.
— ¿Quién no me asegura que por un arranque de ira ella pueda abrir la boca? —preguntó ella sin dejar de mirarme.
—Milly no dirá nada, yo me encargaré de ello. Así como tú encárgate de ti misma y si por alguna razón, se entera alguien, asumiré que fuiste tú, y con ello, caerá también para ti la desgracia, —Blackford entrecerró sus ojos sin dejar de mirarla. —Por lo que veo, tú pierdes más tú que nosotros. Yo solo una prometida que en realidad no es nadie importante. —ella asintió y levantó su barbilla arqueando la ceja de manera desafiante hacia Blackford.
—Legal. Dame algo legal y me darás esa tranquilidad que ha flaqueado. —dijo ella tan avariciosa.
—Firmemos un contrato de confidencialidad, —Blackford tecleó algo en su celular y momentos después, Alek apareció a lado mío.
—Mi hombre redactará lo que sea necesario para…—no pude seguir escuchando, me volví para salir al exterior de aquella casa, necesitaba respirar y alejarme de inmediato, cuando me di cuenta estaba caminando hacia el estacionamiento, mis lágrimas intenté mantenerlas a raya cuando una mano detuvo mi huida.
— ¿Estás bien? —me tensé cuando vi que no era Blackford, sino Erick Salvatore, sus ojos me inspeccionaron de inmediato, intenté soltarme, por qué no podía hablar, el nudo en el centro de mi garganta lo impidió. —No estás bien, ¿Te ha hecho algo Blackford?
— ¡SUELTA A MI PROMETIDA AHORA, SALVATORE! —el rugido de Blackford se escuchó, Erick me soltó y miró en su dirección.
—Solo le pregunté si estaba bien, pero al parecer no es así, ¿Ahora que le has hecho a tu prometida, Blackford? ¿Problemas en el paraíso? —miré a Blackford que venía como si fuese el mismísimo diablo, me interpuse entre ellos para evitar que pelearan, mis manos se fueron a su estómago para detenerlo.
—No, tranquilo, —dije a Blackford, pero él quería golpear a alguien hoy, levanté la mirada a él. —Mírame. —le ordené, pero no me hizo caso—Joe, MÍRAME. —reforcé con exigencia esas dos palabras, él apretó su mandíbula y bajó su mirada hacia mí, sus fosas nasales se alteraron por su respiración agitada. —Tranquilo. Déjalo. —miré hacia Erick, pero sin moverme totalmente. —Gracias, pero, ¿Podrías dejarnos a solas? —Erick asintió con una sonrisa burlona, y luego desapareció entre los autos camino a la casa. —retiré mis manos de su estómago y le di la espalda para poder caminar, su mano volvió a tomarme del codo de forma brusca para regresarme hacia él.
— ¿Por qué has dejado que te tocara? —gruñó entre dientes, su mirada lanzaba fuego del mismo infierno.
—Suéltame. —le exigí, pero a él no le importó lo que yo había dicho.
— ¿Te gusta? —preguntó de repente sin dejar de mirarme.
—Claro que no, no lo conozco, lo sabes bien. Sabes que en este momento mi corazón no tiene un dueño. ¿Recuerdas? —mi cara era de sarcasmo a su pregunta ¿Y por qué yo le estaba dando una respuesta a él? — ¿Ya terminaste de hacer negocios con mi madre? —él suavizó su mirada al ver mi ira que estaba conteniendo. —Ella es mi madre, Blackford. Y no confío en que calle. Ella arruinará tus planes, te traicionará y si le rompió el corazón a su propia hija, contigo…—las lágrimas no pude seguir manteniéndolas a raya, tiró de mí y me rodeó con sus fuertes brazos, pero yo no quería un abrazo, quería respuestas, intenté separarme, pero él era más fuerte que yo.
—Tranquila, —susurró cerca de mi oído, —Me he encargado de protegerte y de protegernos. Ella callará… O conocerá a este psicópata.




Capítulo 27. |Deseo y fuego|
Joe Blackford
Casa de los viñedos de los Blackford
Milly estaba temblando en mi abrazo, le di su tiempo para que pudiese tranquilizarse, después de un par de minutos, ella se separó finalmente, busqué de inmediato un pañuelo en el interior de mi saco de etiqueta y se lo entregué, sus ojos azules estaban un poco rojos a causa del llanto, con cuidado de no quitarse el maquillaje, se limpió la orilla de los ojos y con más cuidado las mejillas sonrojadas.
— ¿Mejor? —ella negó levantando la mirada hacia mí.
—Estoy estresada por todo esto que está pasando, Blackford. —contestó suspirando entrecortado por el llanto, nadie nos podía mirar desde ahí, entre dos autos y el espacio empedrado no podía pasar un tercero. Suspiré, ella estaba bastante cerca de mí, aún sentía su cálido cuerpo al mío, su altura apenas llegó a mis hombros con esas zapatillas que había visto cuando bajó las escaleras en la casa. Ella levantó el rostro cuando finalmente terminó de limpiar su rostro, puso una sonrisa fingida y negó al quitarla. —Sé qué tengo que cumplir, lo sé. —dijo y por un momento me perdí.
—Tómate tu tiempo. —le dije en respuesta. — ¿Qué haces para quitarte el estrés rápido? —pregunté, noté como sus mejillas se pusieron rojizas y desvió la mirada de inmediato, tomé su barbilla con mis dedos y la hice girar hacia mí. — ¿Qué? —ella intentó soltarse, pero mis dedos ajustaron la fuerza sin lastimarla. —Dime. Necesito tenerte a mi lado relajada o esto se irá por la borda. —solté lentamente mi agarre de su barbilla y esperé a que hablara.
—Sexo. —dijo de repente, me tensé. ¿Estaba de broma? Alcé mis cejas, ella me miró fijamente. —El sexo me relaja.
— ¿Ahora? —miré a nuestro alrededor esperando que nadie escuchase eso.
— ¿Estás buscándome a alguien para relajarme? —preguntó de repente, regresé la mirada a ella y enfurecí por una extraña razón.
— ¡No! —intenté controlar el calor que había emergido de algún lugar de mí, mi corazón se aceleró aún más cuando mi mente pasó una imagen de su ropa interior en la cama y en su maleta, pasé saliva de nuevo. —No. Estaba viendo si alguien había escuchado eso.
— ¿Por qué te has puesto todo rojo? —preguntó, de nuevo pasé saliva.
—Por qué pensé que me darías otra respuesta menos… Así. —ella entrecerró sus ojos.
— ¿Cómo te relajas, Blackford? —me tensé aún más.
—Te daré una copa de vino, el alcohol te relajará. —tomé su muñeca, pero ella se soltó, me volví hacia ella. — ¿Qué?
—Si me das vino para relajarme, andaré parlanchina, —se cruzó de brazos— ¿Quieres que ande por ahí hablando hasta por los codos? —negué. —Solo necesitamos una habitación, —dijo—Es más, el cuarto de servicio, o la cava, no tardaremos más de diez minutos y estaré nadando en endorfinas.
—Dime que estás de broma, por favor. —casi supliqué, pero ella negó.
— ¿Quieres que pida ayuda a alguien? ¿A Alek? —era como si me hubiera salido fuego por los ojos.
—NO JUEGUES CONMIGO, MILLY. —dije en un tono alto, cargado de algo que no pude describir, y corté la distancia sin dejar su mirada, ella no retrocedió, no dijo nada, pero lo que sí estaba seguro era de que nadie la tocaría. Tomé su muñeca y tiré de ella para que me siguiera.
— ¿Qué es lo que haces, Blackford? —preguntó al ver que estaba guiándola al interior de la casa, me detuve y me aseguré de que nadie estuviera a nuestro alrededor, al no ver a nadie cerca, bajé mi mirada a ella.
—Vamos a relajarte para luego ir al jardín y lucir nuestro compromiso, pero mis planes no me los arruinas.




Capítulo 28. |Reglas rotas|
Milly Dalton
Los viñedos de los Blackford
No podía creer lo que Blackford estaba dispuesto a hacer para que yo no arruinara sus planes, una sonrisa tonta apareció en mis labios mientras nuestros dedos estaban entrelazados al dirigirnos a la segunda planta. Nos habíamos encontrado con Noah, había dicho algo, pero Blackford solo dijo: “Más tarde, estamos ocupados con algo importante” luego nos llevó a una habitación al final del largo pasillo, abrió la puerta y me cedió el paso aun con caballerosidad, estaba el lugar oscuro, escuché cuando cerró la puerta detrás de nosotros y el clic del seguro, sentí como mi respiración empezó a ponerse inestable. Él no dijo absolutamente nada, solo podía escuchar su respiración igual a la Milly y, cuando empezó acercarse por mi espalda, un pensamiento fugaz pasó por mi mente:
“Creo que ha sido una mala idea, Milly”
—Creo que me conformaré con el vino. —susurré temblorosa en la oscuridad dispuesta a darme la vuelta y marcharme.
—No. —Su voz era ronca, mi corazón latió más deprisa, —Haremos lo que venimos a hacer y luego bajaremos a la fiesta y sonreirás. Porque tu sonrisa es lo que más resalta de ti, quiero…—sentí cuando aumentó la intensidad del calor de su cuerpo detrás de mí, luego escuché como aspiró mi aroma, pasé saliva mientras intentaba controlar mi respiración y de paso el latido de mi corazón. Cerré los ojos ya agitada, con mis labios entreabiertos—...que te relajes por completo. —susurró la última palabra para después succionar mi lóbulo, su lengua jugó con él provocando un cosquilleo por debajo de mi piel. 
—R-Blackford...—gemí, solo estaba haciendo movimientos lentos con su lengua y ya me estaba deshaciendo ahí mismo de pie, crucé mi pierna y presioné mis muslos, buscando un poco de alivio en esa parte que ya estaba ardiendo. Sentí tambalearme, pero Blackford me rodeó con uno de sus brazos por mi estómago para seguirme manteniendo de pie, sus labios dejaron mi lóbulo, y comenzaron a hacer un recorrido por la curva de mi cuello, automáticamente ladeé mi cabeza, volvió a subir lentamente rozando sus labios con mi piel hasta que llegó a un punto de la curva y succionó un poco, solo eso me hizo hacer que gimiera con más placer, apretara mis muslos y sintiera un poco de alivio, pero no el suficiente, lo necesitaba en mi interior y no me importaba de qué manera. —Por favor...—supliqué intentando moverme, pero él solo restregó contra mi trasero su erección que tiraba del tiro de su pantalón de vestir. 
— ¿Por favor qué? —susurró de manera tan caliente que, si me decía más, podría terminar en mi ropa interior. 
—Quiero alivio. —esas dos palabras fueron el detonante y de un movimiento me puso contra la puerta, jadeé en la oscuridad total de la habitación, estábamos frente a frente, tomó mis muñecas y las puso por encima de mi cabeza, intenté buscar con mi cuerpo el suyo, pero, no estaba tan cerca de mí. —Por favor...—podía jurar que tenía una sonrisa plasmada en esos labios carnosos. Sentí como liberó su mano, pero aun con la otra sostenía firmemente mis muñecas, entonces sentí la otra mano, hizo un recorrido con sus dedos por la curva de mi cuello, hombros, para detenerse en el final de mi escote, -Ahí es donde empezaba la curva de mis pechos- pero ya no hizo otro movimiento. Su respiración se volvió más inestable de lo que era.
"Está excitado"
Fue lo primero que pensé en mi nube cargada de deseo, ¿Cómo era posible que en tan corto tiempo me hiciera desearlo? 
—Lo que haré, será por única ocasión, ¿Está claro? —su voz ronca me excitó aún más. 
—Sí, sí, lo que digas, pero ya por favor, haz algo...—gemí cuando sentí que sus labios tocaron la piel de mis pechos, me soltó y mis manos lo buscaron ansiosos para encontrarse con la orilla de su pantalón, pero me detuvo para volverme contra la puerta, sus dedos trabajaron rápidamente en la oscuridad sobre los botones de mi vestido –la parte de mi espalda- apenas bajó un poco haciendo que los tirantes cayeran a mitad de mis brazos y mis pechos menos aprisionados con la tela, pero apretados contra la madera de la puerta, luego hizo una exploración más abajo, haciendo que sus dedos levantaran la tela del vestido y encontrarse finalmente con la braga de encaje, sus dedos retomaron de nuevo su camino encontrándose con mi trasero, bajó más su mano buscando ansioso esa parte tan privada de mí, pero cuando llegó,  me tensé y él se dio cuenta ya que dejó un beso en mi espalda desnuda. 
—Tranquila, no haré nada que no quieras, solo tienes que decirlo.
—Quiero más—jadeé y solté un gemido cuando llegó a ese punto tan caliente de mi interior.
—Estoy sorprendido con lo húmeda que estas al previo. 
— ¿P-P-Previo? —apenas pude hacer la pregunta cuando su dedo acarició mi abertura y llevó los jugos de mi excitación por toda esa línea hasta llegar a mi clítoris, lancé mi cabeza hacia atrás y gimiendo por el placer que estaba haciendo un solo dedo en ese botón que me haría tocar el cielo en este momento o más adelante. Mis caderas cobraron vida y se movieron para buscar más fricción, pero lo retiró y yo me quejé. —Blackford...
—A su debido tiempo. —susurró contra de mi oreja, mordisqueando y succionando mi lóbulo, con su otra mano tomó uno de mis pechos y lo masajeó, tiró de mi pezón llevando electricidad por cada rincón de mi cuerpo, nunca me había sentido así, estaba sintiendo tanto placer que con solo eso podría llegar a mi orgasmo, pero quería que él también jugara, mi mano vagó hacia atrás para buscar ese bulto pero se separó de mí, me hizo girar hacia a él para quedar de nuevo frente a frente en la oscuridad, su pulgar se fue a mis labios para después invadirme con su lengua de manera posesiva y hambrienta, su cuerpo cubrió el mío contra la puerta, el beso era "Wow!" podríamos encendernos aquí mismo con solo eso, su mano atrapó mi barbilla y la elevó pausando el beso, atrapó mi labio inferior y sus dientes lo atraparon sin lastimarme, luego lo soltó. — ¿Lista? —estaba jadeando como nunca en mi vida lo había hecho. 
—Sí—solo pude decir esa palabra, quería más, mucho más. Su boca encontró la Milly de nuevo y la devoró con tanta hambre que estaba a nada de tener mi orgasmo, su mano atrapó mi pecho desnudo y lo apretó suavemente, dejó mi boca para tomar mi pezón con sus dientes. —Oh, Dios mío...—gemí con placer a sus movimientos de lengua. Levantó el vestido de la parte de delante hasta arriba con dificultad, pero logrando su objetico y al mismo tiempo encontrándose de nuevo con mi ropa interior, rasgó mi braga de encaje –solté un jadeo- y se inclinó para alzarme y yo rodearlo con mis piernas a su cintura, volvió ponerme contra la puerta, -escuché finalmente el cierre de su pantalón- y un momento después sentí algo tibio y húmedo en mi entrada. 
—Estás tan húmeda por mí, solo por mí, ¿Verdad? —puse mis brazos en sus hombros y me alcé para poder buscar más fricción y que entrara, pero él retiró su miembro. —Contesta. —ordenó.
—Si, por ti, anda...dame más—supliqué, su miembro duro, tibio y erecto, acarició mi abertura de mi sexo que suplicaba caliente y palpitante encontrar su liberación al clímax. —Blackford. —dije impaciente, tomó mi pezón y lo mordió al grado de hacerme gritar de dolor, pero era dolor bastante placentero, entró poco a poco dentro de mí. 
—Estás…—escuché cuando tomó aire con dificultad—Estás totalmente estrecha...—jadeó, con el poco movimiento intentó entrar más y más arrancándome unos gemidos que ni yo misma reconocía, mis uñas se clavaron en su espalda cuando terminó por entrar de una estocada. Nos quedamos quietos, jadeando. —Eso ha sido jodidamente placentero...—no me dio tiempo de replicar cuando comenzó a entrar en mí sin piedad, mi cuerpo empezó a temblar y sentí un placer indescriptible, -Dios, me vine- él siguió embistiendo mientras sus dedos sostenían mi trasero con fuerza, juré para mí misma que mañana tendría en mi piel los cardenales. Blackford fue impaciente, nos llevó a la cama sin salir de mi interior y me recostó, siguió entrando con más fuerza, sentí como mis pechos ya estaban descubiertos en su totalidad y se movían al ritmo de sus embestidas sin piedad, gemidos, jadeos y gruñidos es lo único que se escuchaba en la habitación, el siguiente orgasmo se estaba arremolinando en mi interior cuando me di cuenta, estaba convulsionando debajo de su cuerpo, cada sensación que provocó el orgasmo, llenó todo de mí, mis pechos seguían moviéndose impecables de arriba hacia abajo, salió de mi interior y me levantó para quedar yo en horcajadas sobre él, todo mi vestido estaba recogido en mi cintura sin duda todo arrugado y mal acomodado, Blackford me tenía a su merced parte de mis muslos descubiertos, y trasero, sus manos tomaron mis curvas y marcó el ritmo. —Dios mío—gruñó entre dientes—Así, así, no dejes de moverte. —ordenó, grité cuando llegué a mi segundo orgasmo, era más intenso que el primero, mis pechos se movían al ritmo de las embestidas, no me dejó prepararme para un tercero cuando metió su dedo entre nosotros y tocó ese botón y comencé a temblar, escuché mi nombre cuando empezó a temblar ahora él aun moviéndose dentro de mí. Sentí el líquido de su semen sobre mi sexo hinchado, había salido a tiempo de mí, sus dedos seguían incrustados contra mi piel, yo aún estaba temblando por mis orgasmos anteriores, después de unos momentos, con cuidado me retiró de encima de él de un movimiento y con más cuidado, me recostó a su lado. — ¿Estás bien? —preguntó jadeando, nuestras respiraciones eran inestables, como si recién hubiésemos corrido un gran maratón, ardían los pulmones de solo respirar. 
—Sí...—balbuceé aun en mi nube de placer. —Hola...endorfinas—dije para después reírme—Estoy tan relajada ahora...—cerré los ojos y por fin mi corazón empezó a encontrar su ritmo normal, giré mi rostro hacia Blackford en la oscuridad, pero él no dijo nada, su respiración comenzó a escucharse menos agitada. — ¿Blackford? —no sé si se había desmayado con tremenda fuerza inesperada.
—Mmmm...—gimió, su mano buscó la Milly a tientas, con cuidado guardó mi pecho en el interior de mi vestido, luego el otro. 
—Yo puedo hacerlo...—dije, quería ver su rostro, pero no podía. 
—Deja limpiarnos. —luego la cama se movió debajo de mí, escuché sus pasos moverse por la habitación hasta llegar a una puerta, me removí en mi lugar para recargarme en mis codos y mirar mejor, la luz de la habitación en donde entró se iluminó, desde mi lugar alcancé a mirar el lavamanos de granito, confirmé que era el baño, la puerta se abrió un poco más dejando que la luz del interior iluminara una parte de la habitación. —Ven. —dijo cuándo se acercó al pie de la gran cama y tiró de una de mis piernas sutilmente para acercarme a él. Sentí algo fresco entre mis muslos y noté cuando sus ojos se abrieron de par en par. 
— ¿Que? ¿Qué es lo que pasa? —pude notar preocupación. — ¿Blackford?
— ¿Te duele? —sus manos tocaron en el interior de entre mis piernas cerca de mi sexo -aun palpitando- pero yo negué, debe de pensar que su fuerza pudo haberme lastimado, pero no era así, al contrario, estaba completamente relajada.
Presionó sus labios con dureza, me limpió en total silencio, para después ayudarme a vestir, él se arregló la ropa, pero dándome la espalda, era como si no quisiera mirarme.
— ¿Qué es lo que pasa? —él se giró hacia a mí, pero era otro hombre, no era el con el que había entrado a esta habitación. 
—Nunca había roto mis reglas, es lo que pasa, Milly. —alcé mis cejas, luego arrugué mi ceño, el tono que usó estaba cargado de frialdad. —Así que esto no volverá a pasar.  




Capítulo 29. |Altercado|
Joe Blackford
Me pasé una mano por mi cabello y de nuevo por mi rostro, no podía creer lo estúpido que fui al caer en las redes de Milly. “¡No puedo creerlo!” Caminé por el pasillo de un lado a otro, tenía que…
La puerta de la habitación se abrió y salieron dos personas quienes habían arreglado a Milly en mi casa horas atrás.
—Listo, señor Blackford. —se despidieron y de inmediato entré a la habitación, Milly venía hacia mí.
—Señor Blackford, estoy lista. —me tensé más cuando su mirada no estaba en mí sino en mi pecho y usando el “señor”.
— ¿Por qué te portas así? —pregunté confundido.
—Estoy lista, maquillada y peinada… De nuevo. Espero órdenes para bajar a la fiesta y seguir el plan. —cerré los ojos por un breve momento y al abrirlos, ella apretaba sus dientes, tensando su mandíbula.
—Bien, eso debería hacer hecho desde el principio cuando pensé estar perdiendo el enfoque. —ella pasó saliva, pero aún seguía sin mirarme. —Deberíamos de ir a la fiesta ahora. —ella asintió y me hice a un lado para que pasara, miré mi antigua habitación antes de cerrar la puerta y olvidar que aquí… no ha pasado nada.
Durante el resto de la noche Milly estuvo sentada a lado de mí y de vez en cuando mis cuñadas se acercaron a ella para conversar de algo, ella siguió actuando normal, fingió su sonrisa mientras ella reía divertidas de algo, lo que empezó a molestarme es que ella ya no me miraba para nada desde que la habían arreglado de nuevo en la segunda planta.
—Vamos a bailar—le ordené, ella negó y yo arqueé una ceja.
—Lo siento, señor Blackford, no sé bailar. —dijo sin retirar la mirada de su copa de vino casi vacía y después desviando la mirada hacia los demás pasar por enfrente de la mesa.
—No me importa, vamos a bailar—me levanté y le extendí la mano, ella de nuevo negó.
—No sé bailar y no haré pasar el ridículo a usted. —estábamos en la mesa solos mientras el resto bailaba y saludaba a otros invitados, así que el “señor Blackford” nadie lo escuchó.
—Vamos a ir a bailar, AHORA. —remarqué la última palabra, ella tomó aire y luego lo soltó entre dientes, miró mi mano y la tomó, me sentí un poco más tranquilo cuando comenzamos a caminar hacia la pista, pero alguien nos bloqueó: Caroline. — ¿Qué es lo que haces? —ella lució un vestido negro de noche con su cabello rubio suelto en ondas perfectas.
—Buenas noches, Blackford. —luego miró hacia Milly. —Buenas noches, prometida de Blackford. —sonrió más al ver que Milly no contestó y yo estaba mirándola con molestia. —Dijo Erick que ya tenían problemas en el paraíso, ¿Eso es cierto? —se cruzó de brazos contra su pecho haciendo que sus grandes pechos resaltaran en su escote.
—Erick y sus bromas, que te sigas divirtiendo, pero no abuses del vino, sabemos que es lo que pasa cuando tomas de más.  —la esquivé con Milly que tenía tomada de la mano, pero sentí un tirón de nuestro agarre ya no sintiendo la mano de ella, cuando volteé, Carolina la tenía del cabello, y comenzó a golpearla con sus manos, algo en mí fue hacia ella para tomar a Milly de la cintura y alzarla en el aire y la soltara, Carolina gritaba incoherencias, me sorprendió ver a mis cuñadas bloquear a Caroline mientras yo revisé de inmediato a Milly, su cabello ya no estaba perfecto, tenía largos mechones de su cabello pelirrojo sueltos que caían sobre su rostro pálido, entonces noté dos arañazos en su hombro y otro en su cuello, ver esas marcas me hicieron enloquecer, pero Milly, asustada, tomó de inmediato mi mano para evitar que fuese hacia ella, entonces miré hacia Caroline que gritaba y mis cuñadas le respondían que no se acercara a mi prometida por qué la iban a arrastrar por todos los viñedos. Mis hermanos y el resto de mi familia se acercaron para calmar el alboroto, Erick había llegado finalmente para detener a su hermana. 
— ¡SALGAN DE MIS VIÑEDOS! — exclamó mi padre furioso.
— ¿Cómo te atreves a lastimar a mi futura nuera delante de todos mis invitados, Caroline? Escóltenlos, —dijo mi madre y luego llegó a nuestro lado y miró a Milly, noté su molestia de inmediato al ver las marcas en su piel, para cuando miré en dirección a Caroline, Erick se la llevaba a toda prisa. 
—Regreso—dije, pero Milly de nuevo me tomó del brazo y me volví a ella, sus ojos azules estaban cristalinos y negó.
—No, por favor, Joe. —solo esas palabras, dijo para que no fuese detrás de los hijos de Dimitri. ¿Creían que esto se quedaría así? Estaban equivocados. Mi mirada escaneó a Milly y noté que le había roto un par de botones de la parte de atrás del vestido, mi madre se dio cuenta de eso.
—Déjame ayudarle, hijo. —asentí a toda prisa, Milly me miró de nuevo y sonrió para tranquilizarme, pero yo no podía hacerlo, la habían lastimado y arruinado su vestido delante de todas las amistades de mi familia. Mis cuñadas y mi madre la llevaron al interior de la casa, yo no podía dejar de mirar por donde habían desaparecido, sentí la mano en mi hombro, cuando desvié la mirada, era mi padre. 
—Ya le di mi queja a Dimitri y este enfureció, al parecer no estaba al tanto de la llegada de último momento de sus dos hijos a la fiesta. No volverá a pasar, te lo prometo. —algo me incomodó en sus palabras, ¿Desde cuándo mi padre se ponía en contra de Dimitri? ¿Realmente lo estaba haciendo por mí? ¿Por Milly? 
—Gracias, padre. —luego miré hacia la casa.
—Tranquilo, está en buenas manos, las chicas la arreglarán y…
—Nos vamos. —dije decidido a ir por Milly para llevarla a casa, mi padre me detuvo del brazo, cuando me volví a él, este sonreía, pero sí que lo hacía, su rostro estaba iluminado.  
— ¿Tan fuerte te ha pegado la flecha de cupido, hijo? —me tensé al escuchar sus palabras, me soltó del brazo y sonrió más. —Eso es bueno, te preocupas por ella. Realmente sientes algo aquí. —su dedo índice tocó el lugar donde estaba mi corazón.
—Quiero llevarme a mi prometida a casa. —le contesté, él alzó sus cejas con sorpresa.
— ¿“A casa”? —“Primer descuido, Blackford.”
—Me refiero al hotel. —me corregí de inmediato, luego desvié mi mirada, pero volvió a detenerme mi padre.
—Espera, —lo miré irritado por lo que diría a continuación. — ¿Están viviendo juntos? —me tensé, luego fingí estar confundido.
—No suelo andar por ahí dando información de mi vida privada.
— ¡Anda, que soy tu padre! Sé qué no tenemos la mejor relación de padre e hijo, pero llevas mi sangre y te amo, y me preocupo…—hizo una breve pausa— ¿Están viviendo juntos antes del matrimonio?
—Sí. —sus ojos brillaron. —No es nada del otro mundo.
—Pero compartes tu vida con alguien más, te llama por tu nombre, se ve que es cariñosa y comprensiva, eres caballeroso y eres protector, si siguieras siendo el mismo, te hubieras cruzado de brazos y dedicado a ver la pelea entre ellas sin meterte, sin importarte si salía Milly lastimada, pero no fue así, ¿No te has dado cuenta de eso? Además, he visto como ha aplacado tu ira cuando tuviste la intención de ir detrás de Caroline, lo que antes nada te hubiera detenido y sin duda tus hermanos y yo estuvieras quitándote de encima de Erick. Pero no ha sido así…—pude ver sus ojos cristalizarse, “No, no, no, esto no puede estar pasando” —Ella es buena para ti, hijo.
—Lo sé. —mentí. —Quiero ir a ver si está bien, padre. —estaba impaciente por saber por mí mismo que Milly estaba bien.
—Claro, ve. Anda, ve por tu otra mitad. —fingí una sonrisa y luego caminé por la vereda y torcí mis labios a su cursilería, “Ella es buena para ti, hijo” sus palabras hicieron eco al final.
—Pero yo no soy bueno para ella. —Escupí entre dientes antes de entrar a la casa, — ¿Milly? —la llamé al entrar al recibidor, las mujeres a su alrededor me miraron con sorpresa, Leslie se acercó para detenerme, miré a lo lejos y Milly estaba hablando con mi madre y mis otras cuñadas. — ¿Qué pasa? —miré a Leslie, ella torció sus labios.
—Ha roto el vestido de tu prometida—confesó.
—Me importa ella, no el vestido—la esquivé sin evitar observar una sonrisa amplia en sus labios, “Leslie y su romance empedernido” — ¿Qué pasa? ¿Todo bien? —mi madre asintió y Milly me miró.
—Solo dejó roto los botones de mi vestido. —hizo una mueca de fingir una desilusión, solté un ruidoso suspiro y todas miraron en mi dirección.
—Te compro otro, pero quiero saber si tú estás bien. —pregunté molesto. — ¿Te ha lastimado más? —Peggy se levantó del sillón y se acercó a Milly.
—Dejó unos dedos marcados, pero con el pasar de los días se quitan, y los rasguños también curan, así que tranquilo.
—Pero estoy bien. —remarcó al ver mi enfado, se alejó de ellas y se acercó a mí, no pude evitar tensarme cuando se detuvo y me rodeó por la cintura con sus brazos delicados, todas estaban presenciando una escena “romántica” de su cuñado con la nueva futura esposa de él.
—Awwww, hermosos se ven juntos. —dijo Amber con una gran sonrisa en sus labios al igual que las demás. Pasé mis brazos por encima para abrazarla, -nunca he sido afectivo delante de nadie y era difícil para mí lo que estaba haciendo en este momento- ella se separó y me guiñó el ojo.
—Vámonos. —ordené, todas se levantaron y se acercaron como gallinas en un corral, todas hablaban de advertirme de no arruinar la noche llevándome a Milly tan temprano si teníamos hasta después de la siete de la mañana en el desayuno que podíamos marcharnos de los viñedos, -olvidé por un momento que esto era hasta el amanecer, luego todos desayunamos para después irnos a descansar- era la primera cena de la vendimia. —Bien, no romperé la tradición. —bajé la mirada a Milly. —Nos quedamos…—pero no estaba tranquilo después de todo lo que había pasado, nuestro momento juntos, el altercado con Caroline, las palabras de mi padre, así como las de mi madre, tenía que cuidar más lo que quería, no desviar la atención de mis planes o esto terminaría mal.




Capítulo 30. |Plan|
Caroline Salvatore
Gemí de dolor cuando Erick me había sacado de la fiesta, me había lastimado el pie de alguna manera en el momento que mi sangre hirvió al ver a Blackford de la mano de la mujer esa, yo tenía que estar en ese lugar, no ella. 
—Nuestro padre está llamando. —me mostró la pantalla del celular, deslizó su dedo para contestarle. —Dime. —no dijo anda por qué estaba escuchado lo que mi padre decía del otro lado de la línea. —Bien, hicimos lo que pediste, pero a tu hija se le pasó la mano, armó un altercado y él mismo nos corrió, nos gritó delante de todos que nos fuésemos, lo más vergonzoso fue que fuimos escoltados. ¡La vergüenza! —detuvo sus palabras. —Lo sé, vamos a casa. —terminó la llamada y miró en mi dirección. —Nos esperan y no son buenas noticias, Caroline.
— ¡Ese es mi sitio! ¡No de ella! —grité furiosa, cerró la puerta de mi lado y subió a su lugar. 
—Sácanos de aquí, rápido. —Erick ordenó al chófer que nos trajo. —Arruinaste todo, Caro. ¡Todo! ¡Y todo por tus malditos celos! ¿Eres masoquista o qué? ¿No recuerdas como te trató Blackford todos estos años?
—Pero lo amo, Erick—comencé a sollozar. — ¡LO AMO!
—Lo tuyo es obsesión, ¿Por qué nos expusiste? Todos nos vieron salir de esa manera, —apretó sus dientes con fuerza—No quiero imaginar cómo están nuestros padres.
—Me importa una mierda como estén ellos, —miró hacia mí—Yo quiero a Blackford. —él me miró y sonrió.
—Y yo a su prometida. —al escucharlo, detuve mi sollozo. —Quiero a Milly, la quiero para mí.
—Y así yo tendría a Blackford. —dije ansiosa y emocionada por qué se me había ocurrido un plan.
***
Casa de vacaciones de los Salvatore, Napa Valley
La mano que se estrelló contra mi mejilla y eso solo aumentó mi ira. “No cedas, Caro” me repetí mentalmente, giré mi rostro hacia mi padre, sus ojos estaban muy abiertos.
—Has arruinado lo que quería hacer. Quería hacerlos sentir culpables por lo que hizo ese psicópata hacia ti, ¡Puso a esa mujer por encima de nuestra familia! ¿No lo ves?
—Lo sé, no es necesario que me recuerdes lo que ya sé, padre. —remarqué la última palabra con odio.
—Ya déjala, ya lo arruinó, ahora solo hay que ver la manera de separarlos y listo, ella se queda con su psicópata y yo con la prometida. —soltó Erick dando una bocanada de su habano, cruzó una pierna sobre la otra y me sonrió.
— ¿Ya se les olvidó que Blackford no es de quedarse de brazos cruzados? Lo que se le hizo a esa mujer en la fiesta, tendrá repercusiones. —mi padre cerró sus ojos y luego miró a mi madre. — ¿Y? ¿Tú no ayudarás en algo? Deberías de hablar con Chelsea y Dayan, ellas son quienes podrán influenciar en Daryl para poder regresar a esa familia.
—Lo haré, pero primero esperaré a que pasen unos días y yo misma personalmente iré a hablar con ellas. —contestó mi madre en un tono de enfado. — ¿No pudiste controlarte?
—No. ¿Acaso no estás viendo? —repliqué molesta. —Iré a descansar. —dejé a mi familia en la sala mientras yo quería alejarme de ellos, ellos no me entendían, “Claro, Caroline, ellos no entendían lo que estabas dispuesta a hacer por regresar con Blackford” entré a la habitación y salí a la terraza, marqué el número de Blackford solo para escuchar su voz, pero el tono de llamada no entró, miré la pantalla y maldije entre dientes. —Con que te has dado cuenta de mi nuevo número. Me has bloqueado sin piedad, corazón. Regresé al interior de mi habitación para buscar la botella de licor que había comprado, luego la llevé a la terraza para terminármela. Mi mente vagó en todo lo que había visto, Blackford discutiendo a lo lejos con esa mujer, luego tirando de ella para entrar al interior de la casa, cuando pude escabullirme sin que nadie me viera, subí a la segunda planta y encontré gemidos y jadeos de placer, mi cabeza me dio vueltas escuchar que ellos tenían sexo en su antigua habitación, los celos me invadieron, pero de no ser por el hombre de seguridad, Alek, hubiera interrumpido, cerré mis ojos y maldije otro rato entre dientes. — ¿Qué es lo que le has visto, corazón? ¿No te basté yo por años? ¡Yo era esa mujer que te hacía de todo para darte placer! ¿Por qué esa mujer está a tu lado y no yo? —pregunta tras pregunta me hice, el alcohol llegó al efecto que esperaba, mi mente se relajó y dejé de pensar por un momento, pero una parte de mí quería ver la solución para regresar a su lado, alejar a esa mujer de nuestras vidas, y ser yo la señora Blackford.
— ¿Cuándo dejarás de tomar? —Erick apareció en mi habitación, lo vi desde mi lugar en la terraza. — ¿No has llegado según tú a tú límite?
—Si vas a fastidiarme, más vale que te largues. —Erick sonrió, noté que ocultaba algo con su otra mano, luego al cruzar el marco de la puerta de la terraza, sacó la botella.
—El mejor whisky.
—Es el que suele tomar Blackford.
—Así es, toma—me la extendió. —Pero guarda para nuestra futura Victoria, ¿Por qué aún está en pie lo de separar de Blackford de Milly? —abrí la botella y le di un largo sorbo, el ardor que provocó en mi garganta al deslizarse el líquido, me distrajo de lo que había preguntado mi hermano, cuando terminé, me limpié la boca y miré en su dirección.
—Está en pie. Quiero a Blackford y esta vez, no dejaré que nadie se interponga, ni siquiera nuestras familias.
—Estás loca, ¿Lo sabes? —Erick soltó en un tono burlón.
—Algo, pero solo en mi privacidad, oculta lejos de la mirada de nuestros padres.
—Escuché que arañaste a la prometida. —puse mis ojos en blanco a su comentario, de tener un cuchillo cerca, le hubiera destrozado su hermosa melena pelirroja, quizás también unas cuantas líneas en su rostro, así lo desfiguraría por completo y Blackford no prestaría atención, él suele tener mujeres hermosas, pero la duda me invadió: “¿Qué es lo que tiene ella que lo ha cambiado en tan poco tiempo?”




Capítulo 31. |Deseo carnal|
Milly Dalton
Durante el resto de la velada, Blackford no se despegó de mí para nada, si él se movía, tenía que hacerlo yo con él, hasta que se dio cuenta de mi cansancio y me había traído a su antigua habitación, revisó cada tanto los rasguños que había hecho Caroline en mi cuello y hombro. Me empecé a quitar las horquillas que tenía mi moño, -Peggy había arreglado mi cabello para regresar a la fiesta después del altercado- y suspiré de cansancio al saber que tenía bastantes, la puerta de la habitación se abrió y él se quedó un momento bajo el marco, aun con la mano en el picaporte.
— ¿Quieres algo de beber o de comer? —negué, imaginé que por un momento recordó lo que había pasado horas atrás en esta habitación, bajé la mirada y miré las horquillas en mis dedos para que no notara mis mejillas encenderse, comencé a jugar con ellas.
— ¿Qué pasa? —negué sin levantar la mirada hacia a él, escuché que cerró la puerta, pero me tensé cuando sonó el seguro, levanté la mirada y soltó un pesado suspiro, supongo que de tanto que hemos pasado este día, estaba cansado al igual que yo. — ¿Qué pasa, Milly? —preguntó, usó mi nombre y solo provocó un nudo en el centro de mi estómago.
—Nada, solo estoy cansada. ¿Dormiremos aquí o nos iremos? —pregunté curiosa.
—Nos quedaremos, es una tradición que veamos el amanecer, hay una zona en lo alto de los viñedos, ahí es donde sembró la primera parra.
—Es dónde tu padre le pidió matrimonio a tu madre. —recordé ya que se me hizo bastante romántico.
—Así es, el amanecer del segundo día en la vendimia, es de la buena suerte en la familia.
—Cómo tienen costumbres en tu familia, —Blackford arqueó una ceja. —Y es bonito, tener algo por lo que regresar y seguir haciendo juntos, en familia. —Blackford se detuvo frente a mí, mientras yo seguía sentada en la orilla de la cama, tuve que levantar la mirada hacia a él, al mismo tiempo que sus manos las metió a los bolsillos del pantalón.
—Lamento que Abigail te arruinara el comienzo de la noche, —pasé saliva, ya que después de eso, tuvimos sexo—Lamento que Caroline te lastimara, —se sentó sobre sus talones y puso sus manos recargadas a mis costados de mis caderas, pero sobre la orilla de la cama, levantó su mirada hacia a mí un poco.
— ¿Lamentas también lo que pasó entre los dos? —la luz de la mesa de noche iluminó de manera tenue la habitación, podía ver su rostro, cada línea de expresión y gesto—Lo sé. —contesté a su silencio, él no mostró ninguna señal de querer contestar. —Me pasé de la línea e hice que rompieras tus reglas cuando yo las conocía.
—No lo lamentó, Milly. —sus ojos aún me miraron. —No tienes idea de cuánto disfruté lo que pasó, pero es algo que no volverá a pasar. No suelo hacer cambios de planes ni desviarme de mis propósitos, ya que cuando pasa lo contrario…—detuvo su oración un momento—Puedo lastimar a las personas a mi alrededor y ahora estás incluida tú. No puedo por ningún motivo lastimarte. —arrugué mi ceño.
— ¿A qué te refieres con lastimarme? —quería saber, pero él hizo un gesto de que no me daría una respuesta. —Sé cuidarme sola, Blackford, no es necesario que me protejas. —susurré sin dejar su mirada. Se levantó y puso de nuevo esa barrera entre los dos. Se volvió hacia a mí y aflojó su pajarita y la retiró, se quitó el saco oscuro de su traje quedándose en la camisa blanca de vestir. —¿Qué es lo que haces? —mi corazón latió a toda prisa.
—Descansar, —dijo, miró su reloj y luego a mí—Tenemos cuatro horas para dormir y luego marcharnos a los viñedos, he traído un cambio básico de tu ropa—me tensé de solo imaginar que pudo haber revuelto mi maleta con mi ropa interior nueva. —Tranquila, una señora del servicio la preparó.
—Yo no he dicho nada—mentí.
—No lo has dicho, pero lo has pensado, —sonrió discretamente—Anda, quitemos ese vestido para ponerte tu ropa de dormir y descansar. —asentí y después me señaló en una cómoda larga donde se encontraban las dos maletas a juego. Para todo estaba preparado este hombre, —También puse tu cepillo de dientes, peina y cremas.
—Gracias. —dije caminando hacia la cómoda, abrí mi maleta y revisé el interior, había unos pantalones vaqueros nuevos aun con etiqueta de mi talla, unos converse, -eso me hizo sonreír, solía usar este calzado para ir a la universidad- tres juegos de camisetas de algodón y una que me encantó, era gris y tenía el logo de mi banda de rock favorita “Guns N´ roses”  —Me encanta. —dije tomándola para enseñársela, pero me quedé congelada en mi lugar con la playera mostrando en su dirección, cuando Blackford, estaba desnudo, “¡DESNUDO!” su cuerpo estaba bastante torneado, como si se dedicara 24/7 a ejercitarse, alto, fornido, pero no tan marcado como aquellos hombres de revistas de pesas, estaba perfecto, él estaba ajeno a mi mirada cuando tomó la toalla que tenía en la cama y se la enrolló en la cintura cubriendo su gran…gran desnudez. “Dios, se me ha secado la boca” su mirada cruzó con la Milly y miró la camiseta.
—Me encanta esa banda. —luego caminó hacia el baño descalzo, ¡¡DESNUDO!! Envuelto en la toalla y como si nada y no cerró ni la puerta, pasé saliva y lamí mis labios cuando los sentí resecos.
A lo lejos escuché el agua y entonces solté el aire que no me había dado cuenta que retenía.
—Madre de Dios—miré hacia el cielo—Buen trabajo. —negué para salir de mis pensamientos más sucios para buscar ropa y darme una ducha antes de acostarme.
El agua estaba agradable, me di un baño y no me sorprendió ver mis cosas de la ducha en la repisa, mi shampoo, acondicionador y un tratamiento que me regalaron en la casa club de New York, ese día que me hicieron tratamiento capilar, me había dejado el cabello con más color y sedosidad, ¡Quedé maravillada! Ojalá pudiese repetir otra vez. Al salir, me sequé bien y vi en el mueble de granito una secadora, una sonrisa apareció de nuevo y suspiré. Sequé mi cabellera, puse otro tratamiento como me habían explicado al secarlo y luego lo recogí en un moño, había un pijama de dos piezas, de tirantes y un tipo short corto a juego, eran de seda y estaban súper monos, no me imaginé a Akira comprando esta ropa para dormir. Salí del baño y la escena que vi frente a mí, me dejó de nuevo humedecida: Blackford sentado en la cama, recargado en el respaldo rustico y con la cobija cubriendo su cintura, tenía unos lentes de pasta negra y un libro en manos. “Dios, parece esos hombres de revista” pasé de nuevo saliva y descarté todo pensamiento lujurioso, “¿Qué es lo que te pasa, Milly? ¿Probaste y ya te quieres atascar de nuevo? Esto no es banquete…” Blackford me pilló observándolo desde la puerta del baño, tiré un poco la orilla del short que me quedaba casi como braga, pero no casi, más arriba del muslo de las piernas. Él retiró la cobija de mi lado para que me subiera a la cama.
— ¿Vamos a acostarnos…juntos? —luego me aclaré la garganta, él hizo un movimiento para retirarse los lentes y arrugó su ceño.
—Dormir, Milly. —me corrigió, luego siguió arrugando su ceño—No hay otra cama libre y no suelo usar el piso para dormir, la casa está llena, pero si lo que quieres es tener la habitación para ti sola, no podrá ser así. —replicó, y yo negué rápidamente.
—Me refería a dormir en la cama, ambos.
—Sí, ¿Te incomoda? —negué de nuevo y caminé del lado de la cama.
—Por cierto, suelo dormir del lado izquierdo. —me había dado el lado derecho, pero el tono que usé era de broma y él milagrosamente lo notó.
—Lo sé, pero yo también soy de dormir de lado izquierdo, esta vez no cederé. — ¿Cómo es que lo sabe? Entrecerré mis ojos e imaginé que pudo decirle Akira que tendía ese lado de la cama desde que duermo en el ático privado de su edificio, ¿Será?
—Claro, no cedas, puedo dormir de este lado—le saqué la lengua para restar un poco de tensión que había aparecido de la nada, subí y me acomodé, de un movimiento con su brazo, me cubrió sin retirar la mirada de su libro. ¿Qué tiene ojos en los costados de su cara? —Gracias. —luego me removí para recostarme y cuando lo hice, me moví para darle la espalda, miré por la ventana de vidrio que estaba clara, me tensé el solo pensar que alguien podría estar en el jardín con unos binoculares mirando hacia nosotros. Cerré los ojos y descarté toda idea ridícula, entonces mejor decidí girarme, y ahí estaba, Joe concentrado en la lectura de su libro, podía ver su quijada, su barbilla, sus mejillas y entonces miró hacia a mí y cerré los ojos tan fuertes que me delaté.
— ¿Algo que quiera decir? —preguntó, abrí los ojos y solté un breve suspiro.
—El baño me despertó y se me ha quitado el cansancio. —él arqueó una ceja.
—A mí también me ha pasado lo mismo, por eso me puse a leer. —me mostró la portada del libro. “Finanzas internacionales” torcí mi labio,
— ¿Qué tipo de lectura es esa para intentar dormir? —pregunté y él movió sus hombros como en señal de que no tenía de otra, luego cerró el libro y lo puso sobre la mesa de noche, aprovechó y apagó la luz de la lámpara, ahora nos habíamos quedado a oscuras totalmente, a excepción de la poca luz de la luna, ¿Debería correr la cortina? Seguí pensando que alguien seguía observando con sus binoculares.  Se acomodó y se hizo un silencio. —Duérmete. —me ordenó a oscuras, pero no pude evitar sonreír y me puse en posición viendo al techo.
—Suenas demasiado autoritativo hasta cuando pides que duerma cuando ya te dije que…—detuve mi oración cuando pasó su mano por mi vientre y tiró de mí para acercarme a él, ¡Humedecida! Tomé aire y lo retuve de nuevo, su cuerpo desnudo era muy cálido, “Demasiado sangre caliente” parecía un calefactor humano. — ¿Qué es lo que haces, Blackford? —había dudado en hacer esa pregunta, se removió y nos acomodó pegados, piel con piel, luego entrelazó su pierna con la Milly, sentí una ola de calor recorrerme de pies a cabeza de nuevo. Su respiración golpeó mi oído.
—Probar algo para intentar dormir. —escuché cuando pasó saliva, ese ruidito que hizo su garganta.
— ¿Abrazados y enrollado? ¿Sueles dormir abrazado y enrollado a algo? —pregunté intentando no mostrar mis nervios.
—Shh, cierra tus ojos y e intenta dormir. —deslicé mi mano hacia su brazo que rodeaba y descansaba en mi cintura y lo acaricié dudosa con las yemas de mis dos dedos.
—No podré hacerlo, enserio, lo intentaré, pero no creo que pueda. —confesé.
—Entonces, hagamos algo para poder dormir las siguientes tres horas y medias. —pasé saliva de nuevo, mi pecho comenzó a subir y a bajar de manera inestable.
—Te contaré una historia…—torcí mi labio sin que él me viera.
—Oh, una historia. —él soltó una risita discreta que escuché perfectamente ya que su boca estaba bastante cerca de mi oído. —Bromista, el señor Blackford.
—Ya, —suspiró, y me estremecí al sentir su respiración contra mi piel provocando cosquillas. —Necesitamos desahogarnos, así nuestro cuerpo se relajará y podrá dormir.
— ¿Eso quiere decir que…? —no terminé mi oración cuando su mano se deslizó por el interior de mi short-braga-pijama lo que sea que sea, jadeé cuando llegó a mi monte de venus. —Blackford, —él se detuvo.
—Dime, —susurró atrapando el lóbulo de mi oreja, succionándolo de nuevo y mordisqueándolo.
— ¿Seguirás rompiendo tus reglas? —no dijo nada por un momento. —Por qué no quiero que me vuelvas a hacer sentir mal después de que lo hagamos... —sentí su respiración volverse inestable.
—Ya rompí la regla más importante... igual me iré al infierno.




Capítulo 32|Un amanecer|
Joe Blackford
Habitación antigua de Joe, casa de los viñedos de los Blackford
La forma en que Milly movió sus caderas buscando más placer, era como una droga visual que quería seguir disfrutando, era demasiado caliente, sexy y era bastante receptiva a mis manos y a mi boca. “Una sirena” pensé, mis manos estaban incrustados en la piel de sus caderas marcando un ritmo al estar sobre mí en horcajadas, se balanceó hacia enfrente y hacia atrás gimiendo por la fricción, la piel se me erizó hasta el grado de doler, pero era placentero, aceleré y ella explotó, convulsionó intentando callar el ruido que hacía al llegar a su propio clímax, era como escuchar música y esa misma me llevaba en automático a mi orgasmo, salí de su interior mientras me venía fuera, ella cayó a mi lado y respiró como si de un maratón hubiéramos llegado, éramos sudor, jadeos y gemidos momentos atrás, creo que en un momento cuando entré en su estrecho interior, gruñí algo que ni yo entendí, terminé de venirme y de inmediato nos limpié a ambos con toallas húmedas sin decir una palabra, al ver a Milly a mi lado, desnuda, sin ese pudor al comienzo, deseaba más, ella se hizo un ovillo dándome la espalda y momentos después su respiración comenzó a estabilizarse, señal de que se había dormido, tiré de la sobrecama y cubrí su desnudez, no se volvió a mover así como yo cuando cerré los ojos por un momento.
Por primera vez en años, he soñado. Veía mis pies desnudos enterrados en la tierra de los viñedos, el atardecer estaba por terminar, luego la brisa de la tarde me envolvió, era cálido, agradable y no quería dejar de sentirlo. El sonido de alarma de mi celular lo escuché y abrí mis ojos de golpe, miré hacia la ventana y se estaba empezando a aclarar, tenía a Milly a mi costado, su cabello largo y pelirrojo estaba desparramado por mi brazo y parte de mi almohada, el olor a shampoo frutal llenó mis fosas nasales, descubrí su trasero desnudo pegado a mi miembro que estaba duro contra él, negué intentando despertar, “No es momento” me repetí como un mantra moviéndola, ella gimió, pero sus ojos seguían cerrados.
— ¿Milly? —la llamé, las ganas de volverla a poseer eran tan grandes que pensé en perderme el ritual familiar de ver el amanecer todos juntos. ¿En serio lo haría por estar dentro de ella? —Si no te mueves voy a entrar en este momento en tu interior y te voy a follar de nuevo. —ella se iba a mover, pero mis manos cobraron vida y evitaron que su trasero se moviera, lo puse en la entrada de su sexo y entré, arrancándome un gruñido de placer, ella gimió y empecé a moverme dentro de ella como si el tiempo se fuese a acabar, mis manos estaban en su trasero para mantenerlo y fijar el ritmo. —Dios mío, Milly, eres adicta. —un par de estocadas y escuché como intentó callar su orgasmo hundiendo su rostro en la almohada, su cuerpo tembló y yo seguí hasta que tuve que salir a toda prisa y llegué a mi orgasmo entre gemidos reprimidos y tirando de mi miembro para desahogarme en su trasero, era una escena tan caliente que no dudaba que volvería a hacerlo, pasé mi mano por su abertura y lo acaricié, sus jugos del orgasmo los deslicé por su clítoris escuchando como Milly gimió.
—Buenos días, también para ti, Blackford. —su voz ronca y adormilada me hizo sonreír.
—Anda, tenemos veinte minutos para estar saliendo a los viñedos. —y luego solté una palmada en su trasero que la hizo chillar de sorpresa.
El agua de la ducha caía en mi rostro, mis manos terminaron de lavar mi cuerpo y una de ellas acarició mi miembro que empezó a endurecerse, “¿Qué mierdas es lo que pasa, Blackford? ¿De nuevo? ¿Desde cuándo estas tan despierto y listo? No somos así,” bajé la mirada a mi erección palpitando.
—Estás de broma, ¿Verdad? —pensé en las veces que me toqué, era raro que lo hiciera ya que no tenía tiempo para masturbarme o siquiera ver pornografía. —Nunca había deseado tanto. —me confesé a mí mismo entre dientes recordando la escena de hace momentos atrás cuando tomé a Milly en la cama. Ahora tenía que preocuparme por calmar a mi “amigo” no quería que ella pensara que era un objeto sexual o estaba abusando de su confianza. Me repetí que tenía un contrato con ella y lo que estaba pasando en general, solo era el pago de una deuda.
“Nada de problemas como los que pasaron en el pasado, Blackford” Me repetí y la erección bajó poco a poco.
***
Tiré de la mano de Milly cuando se había quedado mirando un racimo grande de uvas, frente a nosotros estaba el grupo familiar, todos desvelados con mala cara mañanera sin ganas de levantarse de la cama esta mañana, caminaron hacia el lugar que solíamos ir cada año. Me había puesto un pantalón de vestir color hueso, camisa blanca de manga corta, mis sandalias y mi sombrero estilo cubano, Milly iba con un Palazzo color hueso y su blusa estilo crop top con holanes, sandalias y su ahora nuevo regalo: un sombrero como el mío -regalo de mi padre- y su cabello pelirrojo suelto, se veía como de revista, sencilla pero elegante. 
Llegamos a la loma de los viñedos, estaba la pérgola y dos bancas largas, una sonrisa apareció de manera fugaz en mis labios.
— ¿Ya no nos sentaremos en la tierra? — pregunté a mi padre, él sonrió.
—Es para las damas, nosotros los caballeros nos seguiremos sentando en la tierra. Y, podría haber puesto algo más, pero sería saturar el espacio, y no lo quiero así. — miró a Milly—Milly, tu lugar es a lado de tu suegra, y la abuela. — Milly me miró y asentí, sin que mi padre nos viera— Y.…— miró a todos. — Tomen lugares, en unos minutos llegará el amanecer. —Milly se sentó en la banca rustica junto con las mujeres, -en este caso no había niños, solo los adultos- me senté en la tierra a los pies de Milly, recargué sutilmente mi espalda en sus piernas y suspiré mirando por donde saldría el sol. — Milly es nueva así que le contaré en cinco minutos el ritual familiar del primer amanecer del segundo día de la vendimia de los viñedos de los Blackford. —hizo una pausa—"Hace muchos años mi padre me dejó una cuantiosa herencia antes de morir, con tan solo veintiún años, empezando una carrera en la gastronomía y con ganas de comerme el mundo, decidí comprar una parcela de tierra, ahí mismo sembré una parra de uva que compré a un señor que llevaba un carro con muchas plantas, entre esas, esa parra, era pequeña, verde y tenía algo que no podía describir, ya no volví a ver ese señor con su auto hasta la fecha. —hizo una pausa—la sembré, con el año fui comprando más parras, luego conocí a Chelsea en la universidad y ahí mismo en la parra que sembré dio fruto por primera vez exactamente cuatro años, en ese momento fue que le pedí matrimonio, y dijo que si, como puedes mirar—todos rieron como si fuese para ellos la primera vez que escuchaban esa historia, mirábamos todos a nuestro padre, luego él miró a Milly—Y fue aquí mismo en un atardecer en el segundo día de una vendimia hace años. Así que cada año hicimos el ritual al amanecer dar gracias por la cosecha, por lo que tenemos y por lo que vendrá. 
—Aquí le di las noticias de mis embarazos. —dijo mi madre a Milly, tomó su mano con emoción—Quizás algún día no muy lejano, le des la noticia a mi hijo que esperan a mi nieto, bueno, podrían darnos a la primera nieta, —sus ojos se cristalizaron y todos miraron en mi dirección, sin duda, la palidez de escuchar lo de un embarazo con Milly y lo de la nieta –todos los nietos que tenían eran varones-, ella miró en mi dirección y sonrió. 
—Y así es que cada año, hay un desayuno familiar, hay una cena con toda la familia y amigos, un primer amanecer del segundo día de la vendimia y después disfrutamos cuarenta y tres días de todo esto, de todo el fruto que nos dan nuestras parras. —Milly estaba atenta a cada palabra,—y este es el momento más precioso del segundo día, —señaló hacia el horizonte, todos regresamos a acomodarnos y miramos en nuestros lugares como el amanecer llegaba, el sol apareció y lo disfrutamos unos minutos como solíamos hacerlos antes de marcharnos, entonces, suspiré por lo cursi y romántico que tenía que fingir ser a continuación delante de todos, me levanté y me volví hacia a Milly quien abrió sus ojos un poco más al ver mis intenciones, todos jadearon cuando dejé una rodilla en la tierra y saqué del interior del bolsillo de mi pantalón la caja aterciopelada, la abrí para extenderlo hacia Milly que estaba sorprendida. 
—Milly Dalton, —escuché los gritos de mis cuñadas llenas de emoción—de manera oficial y delante de mi familia, —tomé aire y lo retuve un momento— ¿Quieres casarte conmigo?
— ¡Y con su familia! —exclamó mi hermano Oliver y todos lo regañaron de que se callara la boca, Milly me miró y pude ver algo en sus ojos que no pude descifrar, ¿Quizás era remordimiento?
—Sí. —Dijo y sonrió, saqué todo nervioso el anillo –odiaba ser el centro de atención en mi familia y quería que terminara esto- tomé la mano de ella y deslicé el anillo encajando a la perfección, noté el temblor en su labio inferior.
—Es hermoso el anillo, hijo—exclamó emocionada mi madre, mi abuela estaba hecha un mar de lágrimas a su lado y viendo el anillo, luego nos levantamos y la besé, pero realmente lo hice por qué tenía una necesidad de hacerlo, una necesidad que nunca tuve por otra mujer, nos separamos y todos se acercaron a felicitarnos.
— ¡Felicidades! —Se escuchó repetidamente, mi padre me abrazó y sentí que vibró, algo que me hizo separarme, entonces recordé, -era yo el único hijo de cinco que ha pedido la mano en matrimonio- le vi el rostro y estaba llorando de emoción, ¿Tanta emoción ha causado para que llorara? Eso es interesante conociendo a mi padre.
—Felicidades, hijo. Gracias por elegirnos y ser parte de tu pedida de mano, no puedo creer que te cases—tiró de mí y me volvió a abrazar, busqué a Milly desde mi lugar en el abrazo aun, y ahí estaba, radiante, hermosa, sencilla y…feliz.
Y eso me hizo ruido en mí.
“¿Qué es lo que está pasándome? Una parte de mi deseó con fuerza por primera vez que algo de esto
...fuese sido real y no una farsa."




Capítulo 33. |Estocada|
Milly Dalton
Casa de los viñedos de los Blackford…
Estaba mareada por el barullo de la familia de Blackford, después de darle el “Sí” delante de su familia, estos habían enloquecido, al regresar a la casa, habían puesto su mejor vino y el mejor champán de su cava especial, habían inundado las copas de cristal con ese alcohol y hecho un brindis a todo pulmón, Blackford se notó a simple vista la tensión, al parecer no le gustaba para nada ser el centro de atención entre ellos, mientras que el grupo de las esposas de los cuatro hermanos, me rodeaban, me ofrecían revistas de novia y recomendaciones de diseñadores, unas recordaron lo que era el primer día de su pedida de mano, la forma de su vestido, y la última que lo describió, fue Amber, la esposa de Paul, -con dos grupos de trillizos y un niño- se notó la nostalgia en su mirada.
—Me gustaría regresar el tiempo cuando estaba vuelta loca con los preparativos. —confesó limpiando la orilla de uno de sus ojos. Peggy se acercó a ella y la rodeó con uno de sus brazos, ya que tenía una mano ocupada con una copa de champán.
—Oh, ternura, estás nostálgica, —luego la miró con sorpresa—Estás sensible, ¿No estás embarazada? —Amber palideció y negó de inmediato.
— ¡No, no, no, imposible! —ella replicó, todas rieron divertida por su reacción.
—Quizás y le ganes a tu futura concuña con la niña —todas jadearon y miraron en mi dirección, dejé la copa de champán en la mesa del centro y negué tomando un poco de uva y queso para mantener mi boca llena y tener tiempo para pensar.
—No, no, —dije antes de comer, ellas rieron de nuevo.
— ¿Te imaginas que Blackford tuviera a la niña? Tus suegros se iban a volver locos, locos, locos. —arrugué mi ceño.
—Oh, —me aclaré la garganta, las miradas de las cuatro mujeres de la familia me miraron intrigadas.
— ¿No quieres hijos? —preguntó Peggy sorprendida.
—Los hijos en esta familia es el mejor regalo, —dijo Leslie. —Pero si no quieres hijos… No debe de haber problema.
—Bueno, no hemos hablado de ese tema. —con eso intenté zanjar el tema.
— ¿Pero tú no quieres hijos? —me tensé, no quería decir nada que levantara sospechas.
—Sí, claro, —empecé a decir con una sonrisa—Pero él no ha tocado el tema, pero sí quiere, yo encantada. —mentí, pero aun así ellas seguían sorprendidas.
—Entonces ya estuvo que te quedaste sin familia propia. —soltó Kristen para después dar un sorbo a su copa de champán, todas le lanzaron una mirada de “¿Qué te pasa?”, de inmediato se aclaró la garganta—Lo siento, lo siento, pero es que creo yo por lo que veo, Blackford lo que menos quiere es tener hijos con tantos niños ya en la familia.
—Pero son de nosotras, no de él, yo me imagino que debe de querer, aunque sea uno, no como nosotras que tenemos de dos para arriba—soltó una risita Amber.
—Claro, aunque sea un bebé tengan juntos. —replicó Leslie emocionada. —Y si es la pequeña joya de la corona de los Blackford, mejor. —me guiñó el ojo divertida, sonreí, pero sé qué no me llegó ni a los ojos, el apetito se había desvanecido por completo con el siguiente tema de pañales, experiencias de recién nacidos, los vómitos, las diarreas, los pipis saliendo fuera de los pañales, los pezones hinchados y adoloridos por los dientes de los pequeños, las noches te desvelas, lo primordial de tener una niñera o dos como mínimo, las escuelas, las actividades extracurriculares, los dientes de leche, los berrinches y miles de anécdotas más, pero la que me dejó traumada fue la de uno de los trillizos de Amber, el pequeño en protesta por atención, se había retirado el pequeño el pañal con popis y se lo había dejado de sombrero a Oliver, todas rompieron en risas, pero yo, tuve que ir al primer baño de la primera planta disimuladamente para poder vomitar.
— ¿Estás bien? —preguntó Blackford al otro lado de la puerta, bajé la tapa del váter y me senté sobre él, suspiré y luego me limpié mi boca.
—Sí. —solo dije, pero el picaporte se agitó y no se podía abrir, ya que había puesto el pestillo del seguro. —Estoy bien, dame un par de minutos.
—Peggy me ha dicho que te pusiste pálida, ¿Por qué tienes el seguro de la puerta? Abre. —después se hizo un silencio, pensé que se había marchado, pero escuché un ruido, el pestillo del seguro se movió y botó, la puerta se abrió y apareció Blackford, cerró detrás de él y alzó una ceja al verme. — ¿Qué es lo que pasa?
—Se me ha revuelto el estómago con tanta plática de popo de bebé y vómito. —hice un gesto de asco y luego de escalofrío. —No sé cómo han soportado todo eso no con uno, —levanté el dedo índice hacia Blackford para luego usar las dos y mostrar el número en el aire. —Si no siete hijos.
— ¿Amber te ha contado del sombrero de popo que le dio su hijo a Oliver? —asentí. —Sí, da asco de solo imaginarlo, pero era un bebé muy travieso. —se acercó como si recordara lo divertido que debió de haber sido esa travesura. —Pero todo depende de la crianza que le des a tus hijos, no todos son así, he pasado con los cuatro eso de verlos crecer, y créeme, cada uno es distinto, son unos pequeños demonios haciendo desastres por donde quiera. —suspiré.
— ¿Eso quiere decir que tú los criarías más estrictamente? ¿Cómo pequeños soldados bien portados? —soné bastante curiosa.
—Yo no criaría a nadie por qué no voy a tener ningún hijo. —zanjó el tema de inmediato. — ¿Quieres que te traiga algo? —negué.
—Ellas piensan que tendremos hijos. —le conté, él arrugó su ceño y negó como si tener hijos fuese lo peor que le pudiese pasar.
—Nada de niños, ya muchos tienen ahorita corriendo por toda la casa. ¿Para qué sumar uno más? No, no. Es mucha responsabilidad tener hijos, Milly. —alcé una ceja. —Además, lo nuestro es una farsa y es lo único que tendrás de mí. —la forma en que dijo esas palabras caló y no entendí el motivo.
—Pues, yo quisiera hijos, pero dentro de unos años más. Una copia pequeña Milly, podría educarlo y enseñarle las tablas de multiplicar, hacerle pequeñas trencitas, enseñarle a nadar, —me permití por un momento soñar, luego me reí por lo bajito desviando sus anteriores palabras. —Verlos crecer debe de ser un reto y ese reto me gustaría tomarlo, pero más adelante. —desvié la mirada a Blackford que seguía de pie bloqueando la puerta del baño, él arqueó una ceja y pude ver la furia en su mirada. — ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué esa mirada?
—Ya te dije que no quiero hijos, Milly. —su forma de decirlo me molestó más y entonces preparé mi estocada, me puse de pie y entrecerré mis ojos cuando levanté mi mirada hacia él.
— ¿Y quién dijo que tú serías el padre? —su mirada cambió drásticamente al escucharme. —Cómo me lo recuerdas a cada rato, nuestro matrimonio durará once meses como está estipulado en el contrato, Blackford, jamás te daría un hijo bajo un contrato de farsa. —su mandíbula la tensó. —Y para hacer un hijo, tiene que haber amor entre las dos personas.
— ¿Y lo tendrás con De Luca? —preguntó a punto de incendiarse ahí mismo.
—Sí…—hice una pausa—... Solo ruego para que termine rápido el año para regresar a él.




Capítulo 34. |Recordatorio|
Joe
Blackford
Casa de los viñedos de los Blackford
Mis manos formaron dos puños que juré en ese momento mis venas debieron resaltar junto con las de mis antebrazos, mis dientes apretaron con fuerza provocando el dolor que solía tener al hacerlo, los ojos azules desafiantes de Milly me volvieron loco, “¿Está muy ansiosa en terminar esto para largarse con ese don nadie?”
— ¿Quieres terminar esto antes? —dije en un tono cargado de ira y frialdad, pero sin retirar la mirada de la de ella.
— ¿Creíste que esto es un "contrato de farsa para siempre"? Es obvio que quiero terminar esto para poder hacer mi vida, Blackford, ¿Qué pensabas? ¿Quedarnos juntos al terminar el tiempo? Yo haré mi vida, así como tú la tuya. Reaccionas como si esto fuese algo nuevo, tú mismo hiciste ese contrato y creo que debes de saber de memoria hasta la última maldita cláusula. —di un paso cruzando su espacio personal, pero ella no se inmutó por mi cercanía, al contrario, arqueó una ceja desafiándome.
—No pensé que cuando te hice venir en mi cama estos dos últimos días, haya creado en ti una ansiedad por querer terminar este contrato—bajó la ceja y presionó sus labios, sus mejillas se sonrojaron demasiado, juré a mí mismo que debía de estar repasando en su cabeza lo que hicimos esta madrugada y en la mañana antes de ir a los viñedos.
—Eso no es justo, Blackford. —susurró desviando la mirada, mi mano atrapó su barbilla y la regresó de nuevo para que me mirara, intenté que mis dedos no ejercieran más presión por qué sería lastimarla y yo no quería eso. 
— ¿Justo? La provocación sería tu segundo apellido, Milly Dalton.  —sus ojos se abrieron mucho más de lo normal, sorprendida por mis palabras. —He roto mis reglas, me has provocado y ahora me sales con que ya quieres que termine esto, ¿Solo para regresar con ese don nadie en menos de una semana desde que firmamos? Pensé...—ella me interrumpió soltándose de mi agarre de manera brusca, estaba furiosa.
—No es un don nadie, es un buen hombre y sé que me esperará. Son muchos años de relación que me hiciste terminar por una deuda que no es Milly, eso no justo tampoco, así que agrégalo a tu lista negra de injusticias. 
— ¿Te esperará? —pregunté sarcástico—Déjame mostrarte algo, —busqué en el interior de mi pantalón mi celular y busqué el archivo de foto que me envió mi gente de seguridad, le extendí el celular para que lo viera, ella abrió sus ojos de par en par y su labio inferior tembló. —Se acuesta con la mesera australiana, tienen meses desde que lo hacen y sin que te dieras cuentas, —se llevó una mano a su boca para callar el jadeo, cerró sus ojos y negó, sus lágrimas se deslizaron por sus rojas y calientes mejillas, el verla así, rota, me desarmó. Guardé mi celular de inmediato y tiré de ella para rodearla, al principio se negó a que lo hiciera, pero se rindió. —Lo siento. —susurré cerca de su oído, ella se separó y de manera tosca se limpió las mejillas. 
—No voy a llorarle. —soltó de repente, su rostro enrojeció más, sus ojos llenos de lágrimas se quedaron en los míos, mirando fijamente. —Mi corazón ya no tiene dueño a partir de ahora. —dijo entre dientes. —Sigamos con lo del contrato. —asentí lentamente, dudoso, pero asentí. —Dame un momento para limpiarme un poco el rostro. —noté como hizo un cambio de actitud en momentos, de ser la Milly desafiante, a la abochornada, luego a la rota, para después mostrar valentía y finalizó con dureza, me dejó inquieto sinceramente. Milly se limpió y se enjuagó la boca, se pasó sus dedos por su cabello y se giró hacia a mí. —Estoy lista. 
— ¿Segura? —ella afirmó de un movimiento. 
—Es nuestra… —hizo comillas en el aire—"Pedida de mano" mínimo hay que disfrutarlo, aunque sea todo falso entre los dos. —me tensé, luego afirmé que coincidía con ella. 
—Vamos. —abrí la puerta del baño que estaba debajo de las escaleras principales. Tomó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos mientras se enderezaba y se repitió algo para sí misma, algo que no alcancé a escuchar. 
— ¿Milly? —la llamé un momento, ella giró su rostro de inmediato hacia a mí.
— ¿Sí? —esperó a que hablara.
—Eras mucho para él, solo diré eso y zanjaré el tema. —ella se mordió el labio con fuerza, estiré mis dedos para que lo soltara.
—Gracias. —se aclaró la garganta y tomó para para soltarlo lentamente. —Vamos…
***
El desayuno del segundo día de la vendimia, fue agradable por primera vez desde que tengo uso de razón, no sé si sea por la compañía, pero realmente lo disfruté. Reí con las bromas de mis hermanos, Milly hizo planes con mis cuñadas durante la semana para ir buscando las cosas de la boda, mi madre se les unía de vez en cuando para saber cómo iban, mi padre habló de la nueva uva que esperaba cosecharla el siguiente año en estas fechas, incluso, se emocionó pensando que quizás ya venía otro nieto en camino, Milly solo sonrió y asintió, pero sé qué por dentro, debió de imaginar que ese sueño jamás se haría y menos con De Luca. “Bastardo, tenías a una buena y hermosa mujer a tu lado “¿Por qué los hombres solían perder a la mujer por mujeres fáciles?” en mi caso, solo dos mujeres habían pasado por mi cama, la primera, era de un pasado que nunca tocaba y evitaba pensar, la segunda, Caroline Salvatore, dos años de relación para después, darnos tiempo cuando empezó con su “Amor obsesivo”, me di un tiempo y, no quería nada más con ella, pero el compromiso seguía entre las familias, -miré a Milly que rompió en risas por algo que Peggy susurró en su oído que también la hizo romper en risa a su lado, ambas enrojecieron por la misma acción- y entonces suspiré. ¿Qué era lo que me estaba pasando?
—Se nota que estás enamorado. —soltó mi padre a mi lado, me repuse de inmediato y negué rápidamente. —Claro que lo estás, te he estado observando como la miras.
—Padre, por favor. —supliqué a su tema de “cupido”.
— ¿No la amas y piensas casarte? —sonó serio, giré mi rostro hacia a él.
—Lo hago, solo que no me gusta hablar de esos temas y menos cuando mi abuela está con la oreja parada a mi lado. —sentí un codazo con su bastón en mi brazo.
—No seas grosero, me gusta Milly. Tiene elegancia pura, es hermosa y tiene un carácter noble, se ríe con ganas y se ve que le agradan las cuatro mosqueteras, —sonreí discretamente como había llamado mi abuela a mis cuatro cuñadas.
—Así que…—mi padre me motivó a terminar.
—Bien, todo eso del amor, ¿Ya? —odiaba hablar de temas que no me gustaban, me incomodaban o no tenía experiencia.
— ¿Recuerdas a Helena y a Caroline así? —me tensé al escuchar el nombre de mi primera novia, alguien de quien no quería hablar. —No, ¿Verdad? —negué. —Eso es lo que la hace especial, puede mezclarse con todo tipo de gente de nuestro nivel y parecer que los conoce, la forma en que mueve sus manos al hablar, esos hoyuelos cuando algo no le parece…—miré a mi abuela sorprendido de notar eso, ella me sonrió. —Soy muy observadora, aunque al principio de conocerla, pensé que todo era una farsa, que le habías pagado para venir a callarnos la boca y finalizar el compromiso con los Salvatore.
—Madre, —exclamó mi padre ofendido. — ¿Cómo creerías algo así de mi hijo? De tu nieto.
—Sabes que tengo un buen tercer ojo, un instinto de familia que nadie más tiene. —me tensé, y pasé saliva con dificultad, di un sorbo a mi vino, luego miré a Milly. —Pero ha demostrado ser perfecta para entrar en la familia, así que, ¿Cuándo será la boda?
—En un mes. —solté de repente para terminar con el tema, todos miraron en mi dirección jadeando de sorpresa, ¿Qué no estaban en sus conversaciones? Por Dios santo, tengo la familia más mala educada en escuchar conversaciones ajenas.
—Es muy pronto, ¿Acaso está embarazada? —más jadeos de sorpresa y emoción.
—NO. —mi voz detuvo el ruido que empezaban a hacer en la mesa. —No es por eso, solo que no quiero esperar más tiempo para hacerla mi esposa, ¿Acaso eso es un pecado? —todos hicieron sus ruidos de “Awww, que lindo, Blackford” y otros más que ignoré. —Por favor, sigan en lo suyo. —después de un buen rato en la mesa, se terminó el champagne y el vino especial de mi padre, y nos despedimos. Regresaríamos mañana para disfrutar de la vendimia de los viñedos Blackford, que es nosotros mismos recolectar la uva del arbusto, ese que ya está maduro y haríamos el recorrido a las bodegas, ver como se hace el vino, había un horario y área para los turistas, así que como era la primera vez de Milly, le mostraría mi familia como se hacía el vino en sus viñedos y al sexto día, regresaríamos a New York.  
***
Los viñedos “Bella vita”
Entramos a la casa sin hablar, Milly lució cansada y algo bronceada con un rato que estuvo con mis cuñadas en el jardín, por un momento pensé en revisar si se estaba poniendo el bloqueador solar, pero en el camino empezó a dormitar y decidí preguntarle después, ya que no saldríamos el resto del día. “Eso quería pensar”
Comenzó a subir las escaleras lentamente como si su cuerpo no pudiese más y me alerté.
— ¿Qué pasa? —pregunté de inmediato al dejar la maleta al pie de la escalera, ella se giró hacia a mí.
—Estoy un poco chispeada. —no recordaba que había tomado champagne y vino especial de la familia, no había visto si realmente había desayunado bien. Empecé a subir los escalones y ella se giró para quedar de frente a mí conformé subí, me detuve dos escalones antes y apenas así quedábamos a la misma altura, su mano estaba en el barandal de hierro forjado y la otra la puso en mi hombro. — ¿Me puedes cargar hasta mi habitación? —susurró.
—Sí, —de un movimiento me incliné para tomarla y la levanté en mis brazos, comencé a camina el resto de los escalones para llegar a la segunda planta, podía sentir su aliento tibio y a olor a vino contra mi piel. —Creo que has bebido de más, Milly. —ella solo sonrió, abrió la puerta y con el pie la empujé para que se abriera, encendió el foco a tientas, la luz era tenue, la llevé hasta la cama, intenté ser rápido al dejarla, pero de nuevo fui atrapado por sus manos.
—Te mentí. —dijo sonriendo, arrugué mi ceño y no supe por un momento a lo que se refería. —tuve que poner las manos a los costados de su cuerpo por qué ejerció presión sutil con sus brazos en mi cuello.
— ¿A qué te refieres con que has mentido? —ella me soltó, alzó sus brazos acostada por encima de su cabeza y aspiró mi aroma. —Milly—usé mi tono de impaciencia.
—No estoy chispeada, solo tengo ganas de ti…de nuevo.
—Milly, —susurré cuando mi mano acarició su mejilla y luego mi pulgar llegó a su labio inferior, lo rocé con la yema de mi dedo. —Eres una gran tentación para un gran pecador como yo, pero he decidido remarcar la línea entre nosotros dos, recordarte que tenemos un contrato, esto no es real, no somos esa pareja que mostramos ante los demás...
—El deseo en tus ojos de delata, Blackford. 
—Milly...—sus manos se alzaron y tomaron mi rostro, sus labios rozaron los míos por un momento fugaz, me estaba provocando.
—Remarquemos la línea entre los dos...pero mañana. Hoy no quiero que tengas pretexto para no estar dentro de mí. 




Capítulo 35. |Un rechazo|
Milly Dalton
Casa de los viñedos "Bella vita"
Tonta. Así era como me sentí cuando dije esas últimas palabras a Blackford, pero él se enderezó y salió de la habitación. Me senté y me quedé mirando la puerta cerrada. Me levanté, llené la bañera y puse las sales, puse música en mi celular y cerré los ojos cuando dejé mi cabeza hundirse en el agua un poco para mojarme, al salir, miré la habitación.
Las notas de Keane con “Somewhere only we now”
llenó el lugar,
y solo me dediqué a escucharla, no a cantarla como solía hacerlo. Mis lágrimas aparecieron recordando el verdadero motivo por el que estaba aquí, las imágenes de Andy y de todo lo que pasamos en nuestra relación desfilaron haciéndome romper en llanto ahí mismo. Las sospechas que había tenido con la mesera, eran ciertas. Pero no dolía como pensé que lo haría, me dolió más el rechazo de Blackford y era lo más preocupante. No teníamos la semana juntos en esta farsa y ya estaba mezclando lo real con la mentira, ¿Qué era real? Recargué mi mejilla en la orilla de la bañera de mármol con un brazo que me mantenía equilibrada con el resto de mi cuerpo, mis ojos miraban la puerta abierta del baño, agité mis pestañas cuando la figura de Joe apareció deteniéndose en el marco de la entrada al baño.
—El almuerzo lo sirven dentro de una hora. —anunció, se había cambiado de ropa, tenía una camiseta gris con el logo de la NYC en el centro, un chándal de cuadros negros con gris, y esta vez estaba descalzo.
—No tengo hambre—y realmente era así, no me moví, así me quedé mirándolo desde mi posición, él solo presionó sus labios con desaprobación y noté en su rostro indecisión, al parecer no me había dado cuenta que inconscientemente ya lo estaba leyendo. —Gracias. —contesté moviéndome para quedar a lo largo de la bañera, mirando hacia mis pies cuando uno de ellos apareció en la superficie.
— ¿Qué es lo que pasa, Milly? —preguntó, pero no contesté, me retiré un poco de mi cabello adherido a mi mejilla por el agua. — ¿Te sientes mal? —negué son mirarlo.
—Solo quiero privacidad. —lentamente giré mi rostro a él, se había detenido a medio camino para luego asentir y dejarme sola, escuché la puerta de la habitación ser azotada al cerrarse, regresé la mirada a mi pie saliendo del agua. —Pinta tu línea, Milly. —me murmuré a mí misma.
Después de un largo rato, salí de la bañera, me puse el pijama –una de las nuevas que aún tenían la etiqueta- cerré las cortinas de la pared de cristal y luego me metí en las cálidas cobijas de la cama, me abracé a una almohada y me sumergí en un sueño extraño.
***
— ¿Milly? —escuché el susurro de Blackford, sentí como acarició mi mejilla con su dedo—Despierta. —gruñí algo de que no quería hacerlo, estaba demasiado cómoda y sentí que todavía necesitaba dormir. —Anda, despierta. Tienes que cenar, si quieres volver a dormir, hazlo, pero come algo. —su voz era ya de autoridad, iba a decirle algo, pero el ruido de mi tripa me delató.
—Bien. —dije intentando abrir mis ojos, pero los parpados estaban pesados, Blackford me había encendido la luz de la mesa de noche, me senté y saqué mis pies dejándolos colgando en la orilla de la cama, levanté la mirada y él venía para cubrirme con una bata y me acercó las pantuflas negras, la tomé a regañadientes y momentos después, estaba bajando las escaleras con él detrás de mí como escolta. Noté que ya era de noche, ¿Pues cuánto tiempo dormí? El aroma de comida recién hecha abrió más el apetito, Blackford se acercó para tirar de la silla y que tomara lugar, me senté dándole al mismo tiempo las gracias.
—Pedí que hicieran algo ligero, — ¿Ligero? Me pregunté a mí misma, había vino, queso, prosciutto, -se me hizo agua a la boca- y bol grande de una ensalada, pan de ajo recién horneado –por el olor a leña- y entonces apareció la señora de la cocina con un traste de barro y cuando lo puso en medio de la mesa, cerca de nosotros, lo destapó. “Espagueti con queso”
—Mi platillo favorito—susurré y lo miré.
— ¿En serio? —preguntó, pero sabía que se había encargado de averiguar. —No lo sabía. —las comisuras de sus labios se estiraron un poco para sonreír, pero él se negó a hacerlo, puso de nuevo su rostro serio y miró a la señora a su lado esperando instrucciones. —Siempre si querré la jarra de agua, por favor.
—Sí, señor Blackford. —y desapareció la señora, miré la comida y esperé a que el comenzara.
—Empieza. —nos serví a ambos, algo que me nació en ese momento hacer, luego comí, comí como si no hubiera comido en todo el día.  
—Está súper delicioso—dije limpiando mi boca con una servilleta, en algún momento, la señora había traído una jarra con agua y hielo, me serví un poco y otro a Blackford, el sabor del pan de ajo, era para chuparse los dedos, entonces me di cuenta que mi humor cambió.
— ¿Estás muy cansada? —preguntó Blackford mirándome al mismo tiempo que dejó su copa de vino a un lado de su plato recién terminado.
—No, al contrario, el comer como que me ha relajado más y se me ha quitado el sueño.
—Bien, mi hermano Oliver nos ha invitado a salir más tarde, ¿Quieres ir?
—Sí, no olvido que tenemos que seguir trabajando en convencer a tu familia, y Peggy me cae bien.
—No es por el contrato, creo que quedó claro que lo siguiente es la boda, mi familia está convencida de que lo nuestro es real, lo cual no lo es, y es bueno recordarlo.  
—No necesito un recordatorio si lo dices por mí. —él arqueó su ceja.
—Lo que pasó horas atrás en la habitación…—levanté la mano para que no siguiera.
—No pasó nada, si te refieres a lo que dije, realmente si estaba algo chispeada y abrí mi boca sin pensar, —lo miré. —Entendí que no volverá a pasar, tenemos un contrato que debemos cumplir, de mi lado así será, no volverás a escuchar palabras fuera de lugar de nuevo. —Hice una pausa—Creo que mi humor cambió—murmuré entre dientes—Sal tú con tu hermano y su esposa, yo dormiré. Buenas noches y gracias por la cena.
—Espera. —espetó molesto cuando me levanté de la silla. —Hablemos.
— ¿De qué? —pregunté algo brusca, él me miró y me intenté de tranquilizar. —Lo siento, ¿De qué quieres hablar? —regresé a mi silla.
—Milly, —me llamó para que lo viera, -tenía la mirada fija frente al plato de fruta y queso- me aclaré la garganta disimuladamente, y giré mi rostro hacia a él. —Dejaremos claro esto, si involucramos placer con los negocios, terminará mal. —presionó sus labios con dureza—Y aunque no ha sido planeado todo esto de tener intimidad cuando claramente lo dejé estipulado en un contrato legal, me gustaría…—se volvió a aclarar la garganta, se notó su incomodidad hasta podía jurar que se había sonrojado.
— ¿Qué es lo que te gustaría? —le motivé a que siguiera hablando.
—Me gustaría hacer un contrato de confidencialidad. —arrugué mi ceño.
—Ya lo hemos hecho. —repliqué confundida.
—Acerca de eso. —más rojo se volvió el color en sus mejillas, entonces entendí a lo que se refería.
— ¿Crees que hablaré con los demás de lo que pasó entre nosotros? —estaba sorprendida por lo que dijo.
—Siempre mantengo todo discreto y legal, me protejo y te protege.
— ¿A mí de que me va a proteger? —soné sarcástica.
—De todo. Y aunque yo nunca divulgaría lo que pasó entre nosotros, evitamos problemas, pero créeme, he tenido ya conflictos en el pasado y necesito ampararme en caso de algún problema en el futuro.
—Bien, hazlo y lo firmo. —estaba molesta—Pero que quede claro que yo nunca diría lo que hubo entre nosotros. —Hice una pausa sin dejar de mirarlo a los ojos—Creo que eso es algo privado e íntimo.
—Lo sé, pero es solo para tranquilidad de ambos.
—Será para ti más bien. —espeté más molesta. — ¿Es todo? —él suspiró.
—Sí, ¿Entonces no quiere salir? —negué.
—Que te diviertas, yo iré a dormir. —me retiré de la mesa y subí los escalones sin mirar atrás, tenía el nudo en el centro de mi estómago y las arcadas volvieron. —Pero, ¿Qué es esto? —alcancé a llegar al baño de la habitación donde dormía. Vacié mi cena, una y otra vez, hasta ya no tener nada en mi estómago, me quedé quieta un momento, bajé la tapadera del váter y descansé mi mejilla tibia por la fuerza que había hecho, suspiré cuando sentí finalmente el alivio. ¿Será un virus? Por qué…-mis ojos se abrieron de par en par- asustada. —Imposible. —me levanté como pude y fui en busca de mi celular, con los dedos temblorosos busqué el calendario, conté los días de mi última regla y es cuando palidecí. No había llegado y yo era exacta, bastante y horriblemente exacta, debió de bajarme el fin de semana pasado, mi corazón se agitó con fuerza, era imposible que estuviese embarazada de Andy, nos cuidábamos bastante, exageradamente. Me senté en la orilla de la cama y mis neuronas estaban a todo lo que daba buscando el menor detalle que me pudiera a ayudar a descartar esa idea de un embarazo. No podría, menos de Andy, él ya no estaba en mi vida y no lo ataría a mí por un bebé. Empecé a temblar de los nervios, “No, no, imposible, Milly” entonces quedaba algo por hacer, esperar a que Blackford se fuese con su hermano y salir por una prueba de embarazo a una farmacia, miré el reloj y eran las ocho de la noche, ¿Y se le pedía el favor a Alek? Me mordí el labio pensativo y era algo que podía hacer, aunque no sabía si me guardaría el secreto, y… ¿Y si estaba embarazada de Andy? ¿Qué es lo que haría? No entendí por qué mi mente pensó en la reacción que podría tener Blackford y no en la de Andy. Me recosté pensando en lo que haría, un mensaje llegó y mi corazón latió más rápido de lo que latía ya imaginando lo que podía estarme pasando. Miré la pantalla y era Blackford, lo abrí y decía: “Saldré, que descanses. R.” cerré los ojos pensando que todo se estaba acomodando a mi favor, salí de la habitación, bajé los escalones y cuando llegué a lo último, Alek estaba cerrando la puerta principal.
—Alek—dije de pronto, me tensé cuando se giró buscándome, entonces dio conmigo.
— ¿Si, señora? —no avanzó, me preguntó desde su posición.
— ¿El señor Blackford? —pregunté para asegurarme que no se había regresado.
—Se acaba de marchar en su auto para reunirse con su hermano. —sentí alivio. — ¿Necesita algo? Me ha dejado a su disposición por si me necesitaba.
—Sí. —dije de repente. —Bueno, necesito ir a la farmacia, ¿Habrá posibilidad de que me lleves?
—Claro, ¿Qué necesita que compre?
—Yo iré contigo, es algo privado. —él entendió, supongo que debió de pensar en toallas femeninas. —Me cambiaré y me llevas, ¿Sí? —asintió.
—Iré por el auto, la espero afuera. —le agradecí y luego subí los escalones.
***
Mi mirada estaba en la prueba de embarazo que me había hecho en cuanto había llegado, caminé de un lado a otro esperando que lanzara el resultado, tomé la caja y leí por veinteava vez el significado de los resultados: “Una raya: negativo. Dos rayas: positivo” mi corazón estaba latiendo tan rápido que me asusté, sentí como temblaba mi cuerpo por los nervios, me senté en la tapadera del váter y me llevé las manos a mi cabeza, me arrullé diciéndome a mí misma que saldría de esta y que si era negativa no volvería a tener sexo en mi vida, no necesitaba estos sustos, tenía que ser uno de esos que te hacen recapacitar en cuidarse más. La alarma me anunció que eran los tres minutos que pedían para dar un resultado, retiré mis manos de mi cabeza y me levanté para ir al lavamanos, pero no pude avanzar al ver la figura monumental debajo del marco de la entrada al baño.
—Blackford.




Capítulo 36. |Un resultado|
Joe Blackford
Manejé por el condado hasta el restaurante donde Oliver me esperaba con Margaret, se habían desilusionado enterarse que no iría Milly, les había contado que había tenido desvelada y que no quería despertarla. Entonces recordé que no había traído los documentos que Oliver había pedido para lo de otra adquisición de uno de sus hoteles que había comprado, prendí las intermitentes para dar vuelta en U cuando me hice a un lado de la carretera, manejé de regreso a la casa de los viñedos, repasé mentalmente donde había dejado ese sobre, y algo llamó mi atención, era Alek manejando la camioneta blindada de sentido contrario, ¿A dónde es que iba? Estaba a punto de llamar cuando decidí seguirlo. Había dado una orden de no dejar sola a Milly y no la estaba cumpliendo.
— ¿A dónde vas, Alek? —el auto se estacionó en una farmacia que estaba abierta las veinticuatro horas del día, pero para mi sorpresa, él no bajó, si no Milly. Alcé mis cejas con sorpresa, ¿Está enferma? ¿Por qué no me lo pidió? Así que marqué a Alek.
— ¿Si, señor Blackford? —contestó.
— ¿Qué es lo que hace Milly en una farmacia? —se hizo un breve silencio.
—Ha pedido que la trajera, señor, le insistí que me dijera que era lo que necesitaba que yo podría haber venido, pero se ha negado a darme la información, de hecho, me pidió efectivo prestado, no quiso usar la tarjeta de crédito que usted le ha dado. —sentí que algo andaba mal.
—Bien, iré de regreso detrás de ustedes, no le digas que lo hago.
—Sí, señor. —luego colgué la llamada. Esperé a que saliera y entonces regresaron a la casa de los viñedos, estacioné el auto detrás de la camioneta blindada y detuve a Alek cuando Milly entró al interior de la casa. — ¿Qué es lo que pasa? —noté que se tensó.
—No me ha querido decir, no sé si es ese día de las mujeres que le llega su…usted sabe, y le ha dado pena decirme. —el que pudiese ser eso, me dio un poco de alivio, me quedé pensativo un minuto queriendo recordar a que había regresado, Alek me miró en espera de que le dijera algo más, “Oliver” “Documentos”
—Bien, iré a averiguar qué es lo que le pasa, busca un sobre manila con el nombre de Oliver en letras grandes, debe de estar en el despacho, creo que lo dejé ahí en el escritorio. —él arrugó su ceño por un momento, claro, es raro que yo olvide algo antes de salir o donde lo he puesto. Me dirigí al interior de la casa, entré al recibidor y me quedé pensando que es lo que podría tener Milly. Subí los escalones a la segunda planta dispuesto a averiguar qué es lo que está pasando, repasé en lo que llegaba, si la había notado enferma, entonces recordé la palidez de su rostro en el baño de las escaleras de la casa de mis padres. ¿Será algún virus? Iba a tocar la puerta pero esta estaba abierta, toqué con mis nudillos pero no escuché una respuesta, negué rápidamente y alejé esos pensamientos del pasado, “Milly debe de estar bien y no con una navaja rebanándose las venas” solo pensar eso, me hizo alertarme, hasta sentí el sudor que se hizo en mi frente y el nudo en el centro de mi estómago creció, caminé al interior lentamente, vi la luz del baño encendida y la puerta toda abierta, me acerqué y me detuve en el marco de la puerta, ahí estaba Milly murmurando algo entre dientes, sentada sobre la tapadera del váter, con los codos descansando sobre sus rodillas y sosteniendo su cabeza que estaba casi escondida, repasé de inmediato el lugar, quizás y es un dolor de cabeza, pero todo se esfumó al ver sobre el lavamanos una caja, estiré mi cuello para alcanzar a leerlo antes de anunciarme, pero sonó una alarma, Milly retiró sus manos de su cabeza y se levantó, luego se congeló en su lugar, sus ojos se abrieron de par en par, pude ver la palidez de su rostro, su labio inferior tembló.
—Blackford. —algo me ocultaba, el lavamanos estaba cerca de la entrada así que caminé y miré bien la caja al agarrarla. —No es lo que piensas. —Las letras “PRUEBA DE EMBARAZO” me provocó que el azúcar o la presión me bajara, -ni idea si había sido eso- entonces solté la caja como si esta quemara, y retrocedí, miré a Milly con mis ojos muy abiertos.
— ¿Estás…Estás embarazada? —Esas palabras salieron en un hilo de voz, ella comenzó a llorar intentando decir algo, pero no entendí ni una palabra, sus manos se movían conforme hablaba y luego más llanto. — ¿Qué? —solté atónito y confundido. —No es mío. —dije tajante, ella detuvo sus palabras todas atropelladas sin armar una oración coherente.
— ¡CLARO QUE NO ES TUYO! ¡ES DE MI EX NOVIO! —retrocedí torpemente otro paso.
— ¿Qué? —esto era un problema y grande. — ¿Estás entonces… embarazada? —ella intentaba calmar el llanto, pero al parecer era un manojo de nervios. —Tranquila, —fue lo primero que se me ocurrió decir— ¿Has visto el resultado? —ella negó y señaló llorando la prueba encima de la superficie del lavamanos. —Bien, respira, —y yo era quien lo estaba haciendo, como si yo fuese a parir ahí mismo. —Voy a revisarlo, —tomé la caja con cuidado y leí las instrucciones, mientras hacía ejercicios de respiración, tomaba bocanada de aire y luego lo soltaba.
—No sé qué haré si eso sale positivo, no puedo regresar con Andy solo por un hijo…—decía pero yo intenté concentrarme en la prueba y en la caja, pero no podía dejar de pensar que Andy la tuvo en su cama antes que yo, -eso era obvio- pero imaginarlos a los dos desnudos en la cama follando como dos conejos, me pusieron como loco, -me repetí a mí mismo que tenía que guardar la calma, si estaba embarazada, terminaría de inmediato el contrato y la dejaría libre- ¿En serio querías hacer eso, Blackford? ¿Dejarla sola y embarazada de un hombre que es un don nadie? ¿Qué le era infiel? Cerré los ojos y negué.
— ¡DIOS MÍO! —exclamó Milly sacándome de mi trance, la miré e imaginé que mi reacción debió de hacerla pensar que era un “positivo”
—Todavía no lo leo. —le dije bruscamente por mis nervios—Espera, —regresé la mirada y encontré el resultado, levanté mi mirada hacia a ella que juré que en cualquier momento se desmayaría delante de mí, —Es negativo. —solté el aire que no sabía que retenía, ella cerró los ojos y agradeció al cielo no sé qué, bajé la mirada para cerciorarme que era ese el resultado y luego escuché que se prometió tener abstinencia sexual, eso me hizo regresar mi mirada a ella. — ¿Qué?




Capítulo 37. |Alerta|
Milly Dalton             
Casa de los viñedos “Bella vita”
— ¿Qué? —preguntó Blackford, por un momento no entendí a su pregunta, pero recordé mis últimas palabras.
—Que yo tomaré una abstinencia sexual dura por qué otro susto como este yo no quiero. —las arcadas comenzaron a hacer bulla.
—Puedes tener actividad, pero siempre y cuando nos cuidemos, —se corrigió de inmediato—te cuides. —estuve a punto de soltar una risa por su reacción, pero eran más fuertes mis ganas de volver a vomitar, así que regresé al váter, levanté la tapa y me puse de rodillas, lo único que vomité fue agua, ya lo demás lo había vaciado hace rato, sentí la mano de Blackford en mi espalda dando pequeños golpecitos, cuando terminé, me ofreció una toalla húmeda, se lo agradecí, ya me dolían las costillas de la fuerza que hacía para vomitar.
—Debe de ser un virus entonces, vamos a urgencias de inmediato. —levanté la mirada hacia a él.
—Tranquilo, esperaré un poco a que se asienta mi estómago, no quiero arruinar el interior de la camioneta.
— ¿Crees que en estos momentos me importa eso? Milly, con la salud no se juega y mucho menos se está uno quieto dejando que se complique algo. —me senté en el suelo frente al váter y levanté la mirada hacia a él.
—Dame unos momentos, apenas estoy asimilando que no seré madre. —su gesto cambió a uno de frialdad pura.
— ¿Qué te tiene tan decepcionada? —soltó, pero era el sarcasmo lo que me ha molestado.
—No y sí. —hice una pausa—Blackford, para los hombres es fácil decirlo, no cargan en su vientre un ser vivo durante meses, no pasan achaques como esto de vomitar, no tienen cambios de humor—hice otra pausa—yo quiero hijos, pero no ahora, y también a mí me ha preocupado ya que no quería volver con Andy, no soy de las mujeres que andan por ahí atando a los hombres con hijos. Ahora que es negativo, siento alivio. Sinceramente alivio, no quería pensar en lo que me depararía con mi hijo siendo madre soltera y sin trabajo. —Blackford se sentó sobre sus talones mirándome directamente a los ojos desde su lugar.
— ¿Y quién ha dicho que yo lo iba a permitir? —no sé si escuché bien y me he hecho una novela en mi cabeza, pero esa pregunta me ha provocado que la piel se me erice.
— ¿Qué? —solté confundida. — ¿Qué? —repetí, pude ver en su rostro un sentimiento de arrepentimiento.
—Bueno, el contrato sigue activo y…—lo interrumpí.
— ¿Es en serio que has mencionado el contrato? —él arrugó su ceño. —Blackford, si hubiera sido positivo este contrato se hubiera anulado. No iba a permitirme seguir en una farsa con un hijo que no es tuyo, ¿Qué hubiera pensado tu familia al verme con un vientre de meses? Si así dudaron de que yo era una mujer que le pagaste para fingir, y que en si es verdad, pero ellos no lo saben, ¿Qué hubieran pensado con un embarazo inesperado? —las neuronas de su cabeza se movieron lentamente.
— ¿Qué será niña? —soltó dudoso y sus ojos negros me miraron como si “¿Le atiné a la respuesta?” solté la risa y me llevé la mano a mi boca, no pude parar de reír por un par de minutos, hasta que me pude calmar. — ¿Mejor? —preguntó cuándo me limpié las orillas de los ojos por las lágrimas, “Que rico me he reído, hace mucho no lo hacía.”
—Sí, gracias por eso, y sería qué pensarían que no es tuyo.
—Y si fuese mío, no te iba a dejar a tu suerte, Milly. No sería el primer hombre que cría a un hijo que no es de su sangre. —detuvo sus palabras, presionó sus labios, imagino que debió de haber pensado que abrió la boca de más. —Bueno, descartemos bien que no sea un embarazo, existe los falsos negativos. —me tensé—Una prueba de sangre y zanjemos el tema, que el doctor te revise y te recete algo, no puedes estar vomitando cada cinco minutos, debe de ser un virus. —escuchamos el sonido del celular, era de él. —Oh, Oliver. —soltó entre dientes, antes de contestar me miró. — ¿Te puedes levantar? —asentí y le hice señas que se fuera a contestar la llamada, él salió de la habitación y yo me quedé un par de minutos más ahí sentada, frente al váter y pensando “¿Realmente Blackford se hubiera hecho cargo de un hijo que no era suyo?”
***
De regreso de con el doctor, me recetaron hidratarme y tomar unos medicamentos que Blackford de inmediato compró. Dijo algo de un brote de gastroenteritis por intoxicación alimentaria en la zona. Así que debía de tomar mucha agua y caldos, otros más que no alcancé a escuchar por qué Blackford lo llenó de preguntas.
Estaba en cama y tenía una mesa plegable rustica que una señora del servicio subió a mi habitación y hacerme cenar antes de dormir. Pero realmente, yo no tenía nada de hambre. Ya era tarde, además.
—Tienes que comer. —advirtió Blackford desde el marco de la entrada a mi habitación, se cruzó de brazos y podía ver el cansancio en su rostro.
—Pensé que irías con Oliver. —él hizo una mueca, una nueva, por cierto, y luego negó.
—Le he ido a dejar los documentos que tenía que darle y les pagué la cuenta. Les conté lo que te ha pasado. —hizo una pausa y entró a la habitación. —Margaret ha pensado que posiblemente era un embarazo y se emocionó tanto que llamó la atención de los comensales cerca de su mesa, pero le he confirmado lo que el doctor nos dijo. El rostro de decepción de ella, era impresionante.
—Ella y tu familia entera espera un bebé y más si es tuyo. —se sentó haciendo otra mueca y tomó la cuchara para servir sopa y dar un pequeño sorbo, alzó una ceja.
—Está rico. ¿Por qué no pruebas y me desafías? —solté un bufido.
—¿No tienes por hoy? —le quité la cuchara y comencé a comer de nuevo, pero en sorbitos pequeños.
—Come bien, te estoy viendo. —advirtió y ahora su tono de advertencia me daba risa, pero risa de que él mismo tanto que decía que no le importaba nadie, y aquí está sentado a mi lado asegurándose de que cene. Escuché el suspiro que soltó discretamente.
— ¿Qué es lo que pasa? —pregunté dejando finalmente la cuchara a un lado de mi plato casi vacío.
—Viene los preparativos de la boda, y por como vi a mis cuñadas y hermanos, será un caos y te estresarás, quiero que te vayas de ya mentalizando que estarás ocupada y…
—Si tienes dinero, puede alguien hacerlo por nosotros, ¿No? —él presionó sus labios.
—La familia se involucra. —arrugué mi ceño.
— ¿Y no tienen permitido contratar a alguien que lo haga todo y así todos felices? —él sonrió apenas.
—Las bodas en los Blackford, no son nada comparadas con las demás. Aquí mi abuela se encarga desde el palillo de dientes, hasta asegurarse que el último invitado haya comido.
—Bueno, como será nuestra primera boda falsa, podría ser divertido. —su rostro cambió a uno de cargado de molestia.
—Tengo que viajar de regreso a New York, pero tú te quedarás aquí.
— ¿Qué? No, no, no, no puedes simplemente dejarme sola con toda tu familia e irte así sin más, esto es de estar los dos, como un equipo.
—Tranquila, solo será un par de días.
—Se supone que nos iríamos el otro domingo, para eso faltan siete días, ¿Cuándo te marcharás? ¿Cuándo vendrás por mí? —pregunté a toda prisa, el quedarme sola sin él, -debido a su gran familia y los posibles interrogatorios- provocaron pánico en mí. —No podré hacerle frente yo sola, me niego a quedarme sin ti. —las comisuras de sus labios se elevaron haciendo que apareciera una hermosa sonrisa, no la había visto en todo este tiempo que hemos convivido como “pareja falsa”
— ¿No puedes quedarte sin mí? —preguntó y pareció divertirle mis palabras.
—Blackford, esto no lo haré sola, pausa lo que tengas que hacer en New York y quédate a mi lado, si no, llévame y luego regresamos, pero juntos.
—Imposible, tienes mañana lunes cita con varios proveedores para apartar lo de la boda. —alcé una ceja.
— ¿Será la boda aquí en Napa Valley? —pregunté.
—La primera y oficial. —alcé ahora las dos cejas. —Pero la gran boda...será en New York. 




Capítulo 38. |Una opresión|
Joe Blackford
Casa de los viñedos "Bella vita"
Por la mañana puse un par de cosas en mi maleta, lancé una mirada al reloj y marcaban las cinco cuarenta y cinco am. El avión esperaría en San Francisco para llevarme a New York, estaría casi la mitad del día volando hacia a mi destino. Pero había algo que me provocó insomnio: irme sin Milly.
¿Tendría razón en que no debía dejarla sola con mi familia? Todos parecían adorarla, incluso, mi madre me había pedido que la dejara para que se adaptara más rápido a ellos y se pondrían con lo de la boda, que me marchara sin preocupación y que cuidarían bien de ella. Pero algo en mi pecho se oprimió cada vez que pensaba en marcharme solo. ¿Qué era esto? Nunca lo había sentido, -me senté en la orilla de la cama y me llevé mi mano a ese lugar que me oprimía por dentro- Nunca en mi vida había tenido remordimiento, ni preocupación por alguien aparte de mí mismo. Ni con mi primera y segunda novia sentí algo igual, -Bueno, no estaban en un contrato falso, Blackford- y de inmediato deseché la idea de que estuviese involucrándome de otra manera que no fuese de negocios, ella estaba recibiendo beneficios acordes a lo que yo necesitaba hacer con mi familia, nadie perdía. ¿O sí?
Negué. 
— ¿Qué es lo que piensas que te tiene todo perdido? —escuché la voz ronca y adormilada de Milly, levanté mi rostro desde mi lugar y ahí estaba ella bajo el marco de la puerta de mi habitación, en pijama con el cabello alborotado cayendo por sus hombros, la bata de seda dejó descubierto sus rodillas pálidas. 
— ¿Perdido? —pregunté confundido.
—Sí, he llamado a la puerta dos veces y no me has escuchado. —me tensé, ¿En qué momento hizo eso? 
— ¿Sí? Entonces creo que me sumido bastante en mis pensamientos. —me aclaré la garganta y me levanté para luego mirarla sorprendido. — ¿Qué haces despierta a esta hora?
—Quería despedirme antes de que te marcharas. —eso provocó que se me erizara la piel, desvié la mirada a la maleta casi lista. 
—Oh, gracias, no era necesario. —cerré la maleta a toda prisa, miré alrededor para ver si no me había olvidado de algo, y aunque sabía que sí, y ya estaba decidido a que se quedara. Me volví hacia a ella para arrastrar mi maleta, Alek apareció detrás de ella y saludó educado. —Aquí está la maleta—le anuncié, Milly se hizo a un lado para que él entrara y la tomara, luego se retiró dejándonos a solas en mi habitación. Milly se cruzó de brazos y noté su rostro algo extraño, ¿Acaso...? descartado.
—Para mí si era necesario—dijo levantando su mirada a la Milly. —Tengo que recordarte que me dejarás aquí con tu familia ante un gran interrogatorio acerca de nosotros y no tengo más material para seguir la farsa, ¿Estás seguro que me vas a dejar? Puedo ir a hacer la maleta de inmediato, no tardaría ni diez minutos. 
—Milly—usé mi tono de advertencia. —Solo estaré tres días fuera, regresaré por ti para marcharnos de regreso. —ella presionó sus labios en desaprobación, pero ya no dijo nada. 
—Que tengas buen viaje, Joe. —nuestras miradas se quedaron mirándose un poco más en silencio, cuando iba a dar un paso hacia a ella, Milly se volvió y salió de la habitación, solté el aire que retuve por un momento y luego suspiré.
—Gracias—contesté y era claro que no lo escucharía. Bajé a la primera planta y miré el lugar, había un silencio que hace mucho no escuchaba, no se sentía la calidez que me había acostumbrado a tener cuando andaba Milly por ahí. "Concéntrate, Blackford" me dirigí a la salida cuando escuché la voz de Milly llamarme, miré a la segunda planta, bajó los escalones a toda prisa. —Por Dios, Milly, ten cuidado de no tropezar y romperte el cuello. —dije molesto, pero pareció no importarle mi advertencia, llegó a mí y se detuvo jadeando. — ¿Qué es lo que pasa?
—Se me olvidó darte algo. —bajé la mirada a sus manos, pero estas estaban vacías, pero de repente sus brazos se colgaron de mi cuello, y mi primera reacción fue que puse mis dedos en la curva de su cintura, se puso de puntillas para agarrar vuelo y llegar a mi boca, sus labios tocaron los míos y me dio la bienvenida su lengua, la apreté a mi cuerpo y su calidez de inmediato me envolvió, era un beso intenso, hambriento y cargado de deseo, pero me decepcioné cuando se separó dejándome casi sin aire, me vio y sonrió. —Espero que recuerdes a tu futura esposa falsa y aceleres todo para regresar por mí. —luego se dio la vuelta y subió las escaleras para desaparecer en la segunda planta, yo intenté controlar mi respiración, me llevé mis dedos a mis labios y los rocé con la yema de mis dedos sin dejar de mirar por donde había ido Milly y descubrí que quería más…
—Maldita sea, estoy jodido.
***
Aeropuerto internacional de San Francisco, California, Estados Unidos.
Mi mano descansó por un buen rato en el lado donde latía rápido aun mi corazón, pero con aquella opresión, me mordí el labio cada vez que mi mente pasó la imagen de Milly acercándose para besarme en la puerta de mi casa de los viñedos.
—Señor, ya está todo listo para despegar, ¿Necesita algo antes? —preguntó la azafata, la miré y negué.
—Ya podemos irnos. —luego desvié la mirada por la ventanilla, “Quizás con la distancia de estos días, pueda aclarar y descartar con más precisión qué es lo que me pasa.”
Cuando llegué a la ciudad, ya era la una de la tarde, hice cálculos de la hora que sería en Napa Valley y llamé a Milly, pero ella no contestó su celular, un hombre de seguridad cerró mi puerta del auto que estaba en la pista privada, luego rodeó para marcharnos a mi ático.
— ¿Por qué no contestas? —murmuré la pregunta para mí mismo, Alek se había quedado como el encargado de su seguridad, volví a llamar, pero no obtenía una respuesta, decidí llamar a Alek.
— ¿Si, señor Blackford? —lo escuché del otro lado algo agitado, arrugué mi ceño y mi mente comenzó a vagar a lugares que no me gustaban para nada.
— ¿Por qué Milly no contesta su celular? —él por un momento no habló. — ¿Alek?
—Lo siento, señor. La señorita está con su señora abuela viendo unos detalles de los manteles.
— ¿Y por qué te escuchas agitado? —pregunté apretando mi mandíbula.
—Le han obsequiado un gato a la señora Dalton—arrugué mi ceño.
— ¿Cómo que un gato? Ella no le gustan los gatos.
—Al parecer si le gustan, se ha encariñado de inmediato que me lo ha dado para que lo cuide cuando se fue con su señora abuela, pero se me ha escapado y lo acababa de atrapar, por eso es que me escucha agitado. —presioné mis labios.
—Consigue una transportadora y cerciórate que esté vacunado, en lo que ella está con mi abuela.
—Sí, señor, su padre me ha dicho lo mismo. Ya me pondré en eso, ¿Necesita que le informe que le va a llamar?
—No, no, mi abuela se enojará. —Presioné mis labios pensando que haría—Dile que en una hora le llamaré.
—Sí, señor, yo le informaré. —luego terminé la llamada, miré el reloj y luego hacia el frente, al tráfico que se hacía en el aeropuerto a la hora pico y odiaba el tráfico.
Akira me recibió con la copa de champagne, se lo agradecí y recibió la maleta que un hombre de seguridad, Guido, de origen italiano, alto y corpulento –que le hacía segunda a Alek cuando no estaba- le entregó.
—Guido—él se giró hacia a mí mientras Akira subió con mi maleta a mi habitación y desempacar.
— ¿Si, señor Blackford? —esperé pensando detenidamente lo que haría.
—Consigue todo accesorio para gato, ya sea cama, rascador y todo eso, quiero que cuando regrese la señora de Napa Valley no le falte nada al gato. —él asintió.
—Sí, señor. —le entregué mi tarjeta de crédito, luego se marchó. Miré el lugar y se sintió la frialdad de él, metí las manos en los bolsillos de mi pantalón y solté un suspiro pesado, caminé hasta la cocina y busqué agua embotellada, tomé un trago y me senté en la banca que estaba debajo de la isla de mármol negro. Minutos después, apareció Akira y me sonrió.
— ¿Qué tal ha estado su viaje, señor Blackford? —retomó lo que estaba haciendo esperando mi respuesta.
—Estuvo bien, —ella se puso el mandil para evitar ensuciar su uniforme.
— ¿Y la señora cuando regresará? ¿Está emocionada por la preparación de la boda con su familia? —me tensé a su información que yo no le había dado, notó mi sorpresa plasmada en mi rostro. —Desde que le envió mi número, la señora ha estado en comunicación conmigo, incluso, me contó que se quedaría, creo que está triste por no haber regresado—esa información me llamó la atención.
—No sabía que mensajeaba con mi ama de llaves.
—Será su futura esposa en menos de un mes, dijo querer tener comunicación conmigo y aprender más de la cocina, creo que quiere aprender más bien que es lo que a usted le gusta y como le gustan las cosas.
—Vaya, no creí que estuviera interesada en esas cosas.
—Lo está, más no le diga que le he contado. No es que me dijera que no contara, solo como información…extra. —Akira había tomado su bando y era con Milly, eso me hizo sonreír.
— ¿Te dijo lo del gato? —asintió con una sonrisa.
—Pronto esta casa estará llenándose de color y vida…—ella levantó una de sus cejas, como si lo que dijo no debiera haberlo dicho. —Lo siento, señor, no quise decirlo de esa manera.
—Lo sé, hasta yo lo sé, Akira.
— ¿Sabe la señora que usted es alérgico a los felinos? —preguntó curiosa y yo negué.
—Eso me recuerda ir con mi doctor para tratar la alergia cuando venga el gato. Aunque siempre he preferido a los perros.
—Podría tener un perro, así le hace compañía al gato.
—Quiero pedirte algo. —todo el vuelo lo había pensado detenidamente, con la próxima boda en la ciudad y con lo que mis hermanos habían dicho, los tendría constantemente de visita, tenía que preparar todo.
—Dígame, señor. —su mirada curiosa se instaló en mí.
—Necesito que todo lo de Milly, lo pase a mi habitación. —sus ojos se abrieron un poco más a mi petición. —Quiero que le ático privado de ella, quede vacío y listo para mi familia que vendrá pronto y no quiero levantar sospechas de que ella y yo no estamos…juntos. ¿Sabes a lo que me refiero? —ella asintió.
—Sí, señor, ¿Necesita que ponga más camas? ¿Levanten una división? ¿Ponga o quite algo? —negué.
—Solo la familia de Oliver estará hospedándose en el ático de Milly, así que solo para ellos dos y sus tres hijos adolescentes. Pasa mi aparato de videojuegos al salón del otro ático e instala un nuevo sofá grande. Y que no quede rastro de que Milly estuvo ahí. —ella asintió.
— ¿Quiere que agregue de todo en triple cantidad? —Akira preguntó para asegurarse.
—Sí, toallas, cremas, shampoo, todo lo que se pudiese necesitar, en tres semanas vendrán.
—Perfecto, me pondré en ello mañana mismo.
—Gracias, Akira. —el celular vibró en el bolsillo de mi pantalón, arrugué mi ceño y al sacarlo miré la pantalla: “Padre” deslicé el botón para contestar. —Dime, padre.
—Solo llamaba para saber si habías llegado—arqueé una ceja, no solía hacerlo.
—Acabo de llegar al ático, gracias por preguntar. ¿Todo bien por allá?
—Sí, todos están felices con Milly, emocionados por organizar la boda, tus cuñadas felices y tus hermanos están conviviendo más con ella sin que tu estés con el ojo de águila observando.
—Qué bueno—sentí una pizca de irritación por su comentario.
—Bueno, solo llamé para saber que llegaste con bien, y decirte, —hizo una pausa—que me alegro saber que Milly y tú, se hacen felices y espero ustedes me den la pequeña bendición de una nieta…




Capítulo 39. |Ausencia|
Milly Dalton
Casa de los viñedos de los Blackford
La abuela de Blackford me había ayudado a elegir el tipo de mantel para las mesas redondas, Peggy los arreglos florales de centro, Amber una banda que había tocado en su boda y cuando me enseñó el vídeo de ellos tocando, me gustaron y los elegí. Leslie y Kristen se quedaron viendo las sillas de los invitados, así como las flores y las invitaciones. Todas eran expertas y sonreía mentalmente al comentario de Blackford acerca del estrés, todos me lo estaban facilitando tan bien que estaba realmente emocionada –aunque fuese falso- pero lo más incómodo era que la abuela repetía que el matrimonio era sagrado para los Blackford y que no se aceptaba los divorcios, que esperaba que nunca sucediera a nosotros, que le tuviese paciencia que Blackford en el fondo era bueno, algo en mi interior me hizo incomodar.
— ¿Qué te parece este vestido? —se sentó a mi lado la madre de Blackford enseñando unos diseños hermosos, eran estilos veraniegos, tenía los hombros descubiertos y holanes de hombro a hombro, imaginé un recogido y una diadema de flores o algo que combinara con el resto. 
—Está hermoso—dejé de hojear la revista en mi regazo para prestar totalmente atención en lo que la señora Chelsea me mostró otros diseños. Entonces, el remordimiento me golpeó el centro de mi estómago, intenté alejar los pensamientos y el recordatorio de no encariñarme con la familia de Joe para que fuese menos doloroso cuando todo terminara. 
— ¿Por qué quieres llorar? ¿He dicho algo?—de repente la señora Chelsea puso unos pucheros pero no entendía a lo que se refería, estiró su mano para acercarla a mi rostro y es que entonces descubrí que se me había escapado una lágrima, mi mirada se volvió cristalina y luego el llanto llegó, me cubrí el rostro con ambas manos y me sentí una tonta sentimental delante de la familia de Blackford, sentí muchos brazos rodearme, me llenaron la cabeza de besos y palabras bonitas, cuando terminaron se separaron y me dieron mi espacio. — ¿Estás bien, niña? —era la primera vez que me llamaba de esa manera. 
—Sí, no sé qué es lo que me pasa...—mentí, pensé en el remordimiento de lo que estaba haciendo, al parecer ellos eran buenas personas, con defectos como todo ser humano, y me estaban colmando de cariño y de una bienvenida cálida por que formaría parte de la vida de ellos. 
—Creo que puede existir los falsos negativos. —dijo Peggy sentándose a mi otro lado.
— ¿De qué hablas? —preguntó Chelsea a toda prisa, sus ojos se abrieron de par en par y todas se volvieron a amontonar a mi alrededor haciendo preguntas de cómo me sentía ya que ellas eran expertas. 
—No, no, no, es solo una intoxicación. —dije para tranquilizarlas, Amber se sentó en la mesa del centro de la sala quedando frente a mí. 
—Milly, mi intoxicación tiene ocho años y es un torbellino junto con los otros seis, —todas rieron a sus palabras, —Ahora, ¿Cómo te sientes?
—Me siento bien, solo fue un poco de vómito y es todo. —todas se quedaron pensativas.
—Deberías hacer una prueba de sangre, esas son más eficaces y te dicen si estás casi con el 99%. 
—Ya me he hecho el examen anoche en urgencias, hasta más tarde iré a recoger. 
—Entonces saldremos de dudas cuando los recojas y nos cuentes.  —dijo Chelsea con una sonrisa cálida—Por mientras, sigamos eligiendo un vestido para la ceremonia. —eso era lo que no entendía. 
— ¿Cuándo es que se hará la boda oficial? —Chelsea se quedó pensativa por un momento.
—Dentro de dos fines de semana, y él día último de este mes es que será la boda en la ciudad, —luego arrugó su ceño— ¿No te explicó mi hijo?  ¿Y el por qué se hacen dos bodas? —negué.
—Solo dijo que serían dos, pero la que se haría aquí en Napa Valley era la oficial. —ella asintió.
—Así es, la primera boda es oficial ya que es más íntima, es una tradición que viene de ambas familias de Daryl y Milly, primero la familia y las personas cercanas y la segunda para los amigos, medios de comunicación y conexiones de negocios. 
—Oh, —arrugué mi ceño— ¿No es mucho gasto? —todos rieron a mi comentario.
—Niña, lo que sobra en tu familia debe de ser el dinero. —me tensé.
—Por lo que tengo entendido, mi nieto dijo que el dinero del que se hará el pago de casi la mayoría de ambas bodas es tuyo, ¿O no es así? —preguntó la abuela.
—Sí, claro, Joe es quien maneja mi dinero ahora, temas de dinero él tiene el control. —Me tiré de barrida y todas hicieron "Awww"—Creo que era lo mejor ahora que estaremos juntos. —sonreí al decir eso. 
—Sí, lo que tiene mi hijo es que es un perfecto as administrando dinero y haciéndolo crecer, eso sí, es estricto en lo que se gasta, me ha pedido recibo de todo gasto que haga. 
—Veo que es con todos, no solo conmigo. —rieron todos, aunque nunca me había pedido recibo de nada desde que cerramos trato, quería hacerles creer que también conmigo era estricto, como un vínculo económico de parejas. 
—Bueno, entonces este... ¿Te gusta? —preguntó Chelsea, el vestido era sencillo y creí que entre menos gaste, podría estarle ahorrando una deuda en algo tan falso como las dos bodas a Blackford. 
***
Terminé agotada, caminamos por todos lados del condado viendo todo para la boda, habíamos dejado los viñedos a eso de las diez de la mañana, almorzamos todas en la terraza de un restaurante y de ahí de regreso a la casa de los viñedos de los Blackford como a las cinco de la tarde y todo era para revisar más detalles, hasta que la abuela me vio bostezar y terminó la reunión con una sonrisa de emoción. 
—¿Alek? —llamé al hombre de seguridad al volante mientras íbamos a los viñedos "Bella vita", el gato que me habían obsequiado la familia de Blackford se había quedado allá, Daryl insistió en darme al pequeño bizcos –así le había puesto por sus ojitos- ya vacunado, aunque me ofrecí hacerlo yo, él se negó, insistiendo que no había preparado ese detalle. 
— ¿Si, señora? —contestó mirando fugaz por el retrovisor. 
— ¿Llegó bien, Blackford? —él asintió. 
—Sí, incluso me pidió que le avisara que llamaría a la hora cuando estaba con la señora abuela Blackford, pero luego mandó un texto diciendo que lo cancelara. —arrugué mi ceño. —Al parecer se ocupó en algo y no iba a poder llamar. 
—Oh, —miré el celular y revisé, solo tenía un par de llamadas, pero desde temprano, pero ningún mensaje.  Suspiré y me mordí el labio, "¿Se habrá asustado con el beso que le di antes de que se fuera a New York? las preguntas ahora me inquietaron. 
Después de un largo baño, me puse el pijama y me acosté en la cama, puse la alarma y miré hacia la ventana. El cielo ya estaba oscuro, se oía un silencio que me inquietó, no escuchaba la respiración estable de Joe, ni los ronquidos. -Eso me hizo sonreír en la oscuridad- ¿Sabrá que ronca? Cerré los ojos y pedí a Morfeo que me llevara en sus brazos, pero al parecer no me había escuchado, bostecé pensando que finalmente el sueño llegaría, pero no podía conciliar el sueño. 
—Duerme Milly. —intenté fingir la voz de Joe y solo me reí. — ¿Desde cuándo no duermes si no está él, Milly? —anoche no pude dormir del todo, pero sabía que estaba en la otra habitación, pero ahora no lo estaba, ni en los terrenos ni en el condado, estaba del otro lado del país y me había dejado sola. Me levanté y decidí ir a la otra habitación, imaginé que debieron de haberla arreglado, pero cuando giré el picaporte y empujé la puerta para asomarme, el aroma de Blackford estaba en el ambiente, aspiré como una adicta a la droga, cerré los ojos y lo llevé hasta los pulmones, saboreando su olor, su fragancia, encendí la lámpara y descubrí también que no estaba la cama tendida, las sábanas estaban revueltas, apagué la luz, me quité las pantuflas y me subí a la cama, recosté mi cabeza en su almohada y una sonrisa apareció en mis labios, era sonrisa de satisfacción, me acomodé finalmente abrazando la otra almohada y cerré los ojos, la inquietud que tenía, se esfumó en segundos, entonces abrí los ojos. — ¿Qué es lo que me pasa? —Me pregunté en voz alta, —No está de todos modos y nadie lo sabrá, Milly. Duerme, por favor. —supliqué lo último, cerré de nuevo los ojos y aspiré su aroma hasta que finalmente mi cuerpo se relajó. Llegó un sueño extraño de un Morfeo que me levantó entre brazos y me recostó del otro lado de la cama, el aroma de Blackford se intensificó, me acurruqué contra la calidez del cuerpo, y volví aspirar, -mendiga adicta- pensé antes de abrazarme a la oscuridad por completo.
“Un gemido salió de entre mis labios, otro tras otro, mi cuerpo se convulsionó arrancándome unos ruidos que no podía descifrar, Blackford estaba entre mis piernas haciéndome el oral, me había venido en su boca, vi como los restos de mi orgasmo estaban en sus labios, estiré mis manos para atraerlo hacia a mí, lo besé, el sabor salado me hizo excitarme más de lo que ya estaba, luego entró en mí de una estocada que me hizo separarme del beso y soltar un gruñido, mis uñas se clavaron con fuerza en su espalda casi juré que le había hecho marcas en la piel, pero su gruñido fue el que me hizo volver a explotar, sus movimientos me hicieron llegar más rápido pero intenso, convulsioné debajo de su cuerpo, cada rincón de mí estaba temblando, él se vino después y dentro, por un momento no me importó, si quedaba embarazada, no importaba, por qué veía nuestro futuro juntos, como una familia, pero después, mi corazón latió a toda prisa al sentir miedo de esos pensamientos."
Me senté en la cama y miré a mí alrededor, estaba jadeando en la oscuridad de la habitación, metí mi mano entre mis piernas sintiendo la humedad. “Sueño húmedo” pensé, era la primera vez que lo tenía, había escuchado por otra gente, pero nunca lo había experimentado, me sentí sudada y lo estaba. Entonces los pensamientos me asaltaron creando un pánico que no había sentido antes. — ¿Qué es lo que me pasa con Blackford? El sonido de una llamada entrante llegó a mis oídos distrayéndome de mi pánico, miré hacia la mesa de noche donde lo había dejado, la luz iluminaba la pantalla, el nombre que anunció era de “Blackford”, deslicé torpemente el botón verde mirando el reloj, anunciaba las cuatro de la madrugada. 
— ¿Blackford? —mi garganta estaba seca, me aclaré rápidamente, escuché su respiración agitada, como si hubiera corrido un maratón. — ¿Estás bien? —pregunté con el corazón aun latiendo a toda prisa, pero no decía ningunas palabras. — ¿Estás ahí? ¿No vas a decir algo? —la respiración comenzó a volverse estable poco a poco, regresé a la almohada y entendí lo que estaba pasando, suspiré y sé qué lo escuchó. —Está todo bien. —hice una pausa y susurré: —Duerme, Joe. —luego terminó la llamada, haciendo que yo también me tranquilizara, dejé de nuevo el celular en la mesa de noche, imaginando que podía haber soñado, “¿Un sueño como el mío…o una pesadilla?”




Capítulo 40. |Recordatorio de quién eres|
Joe Blackford
Ático Blackford
Había regresado del casino en Atlantic city bastante tarde, habían surgido problemas con denuncias por parte de anónimos que se traficaban mujeres y las tenían como esclavas, tuve que ir para autorizar a que revisaran todo el lugar. –Estaba harto con todo esto y aun no dábamos con las personas responsables de hacerme perder mi tiempo- No cené, simplemente me fui a la cama después de lavarme los dientes. Miré el reloj de la mesa de noche y marcaban las dos de la madrugada. Tiré de la cobija y entré dejando finalmente la cabeza en mi almohada. Cerré los ojos y mi cuerpo aun lo sentía tenso, mi mente no dejaba de repasar todo lo que había pasado en el casino.
—Tienes que dar con esa persona, Blackford. —me dije a mi mismo, luego me volví para quedar de lado y solo me encontré con el espacio vacío, no estaba Milly, ni su voz y su aroma. Negué de inmediato, tenía que volver a poner mis pies en la tierra y dejar de soñar con cosas que nunca podría tener y en ese incluía a Milly. Aunque había dicho que su corazón no tenía un dueño, sabía que lo había dicho porque estaba herida. Estiré mi mano y lo dejé ahí, cerré los ojos y me centré en dormir.
—Eres un psicópata, Blackford. ¿Lo olvidas? —la voz de una mujer sonó en algún rincón dentro de mi cabeza. Abrí los ojos y miré solo oscuridad, los volví a cerrar y me centré de nuevo en descansar. —Y a los psicópatas nunca los aman—la voz de nuevo, pero era más real, abrí los ojos, me senté de inmediato y encendí la luz de la mesa de noche, retuve un momento el aire al ver a una mujer sentada en el sillón individual que estaba en un rincón de mi habitación.
—Hola, Blackford. —solté un suspiro de exasperación.
— ¿Qué mierdas traes ahora como para escabullirte de mí personal de seguridad y sentarte en mi habitación? —ella sonrió, en uno de sus dedos tenía enrollado un mechón de cabello negro, pero no me miraba, estaba concentrada en ello. —Habla para que te marches, tengo que descansar. —sus ojos se desviaron hacia a mí.
— ¿Cansado? Por lo que veo no puedes dormir, ¿Quieres que te ayude a dormir, Blackford? —entrecerré mis ojos y le lancé una mirada de desprecio.
—Prefiero mantener en su lugar a mi “amigo”, y no arrancada en tu boca. —escupí con ira.
—Solo he venido a reportarme, no has tomado mis llamadas ni has contestado mi email, recordé que empezó la vendimia…—sus ojos destilaron odio. — ¿Quién es la nueva…? ¿Has estado aburrido como para invitarme a jugar? —me tensé.
—Has ido a Napa. —confirmé con su comentario, se puso de pie y sonrió al mismo tiempo que empezó a caminar hacia mi cama.
—Sí, estuve por allá, hasta que vi que regresabas. Caroline sigue aún “cuerda”, solo quería confirmarlo con mis propios ojos y sorpresa, te veo con una mujer hermosa y pelirroja, —luego arrugó su ceño—Pensé que ya no jugabas.
—Sabes que no suelo dar explicaciones de lo que hago, si has terminado, quisiera que te fueras, estoy demasiado cansado como para lidiar ahora contigo. —salí de la cama y me puse mi pantalón de pijama y la camiseta.
— ¿Quién es, Blackford? —ordenó en un tono que me hizo gruñir entre dientes, me volví a ella con un movimiento rápido, frio y calculador, alcancé su mandíbula con mi mano y de un movimiento la puse contra la pared, ella mostró satisfacción. —Vaya, es alguien que…—apreté con mis dedos. —Ouch. —murmuró fingiendo un gesto de dolor. —…Te importa.
—No. No me importa. Está trabajando para mí, así que mantén tu distancia, aún no termina lo que empezamos. —ella sonrió más, luego entreabrió sus labios para tomar aire, estiró su mano para acariciar mi cintura, de inmediato con la mano libre la detuve.
—Quiero jugar, anda, se ve que es fuerte y podría sobrevivir a nuestro juego. —usó el tono infantil, apreté mis dientes con fuerza provocando ese dolor.
—NO. —era una respuesta rotunda que no daba pie a nada más. Acerqué mi rostro hacia al de ella y aspiré su aroma, sentí como tembló bajo mi agarre. —Estás advertida, Nora. Ya no juego con las personas. Así que lárgate, AHORA. —arqueó una ceja cuando me separé y la solté bruscamente haciendo que casi cayera de rodillas ante mí. —Sal por dónde has entrado o me cercioraré que entiendas.
— ¿Por qué la has dejado sola? Es mi curiosidad, ¿Qué tiene que hacer con tu familia? Nunca has llevado a una mujer con ellos. ¿Qué es lo que traes en manos, Blackford? Yo también quiero parte del botín. —solo pensar que Nora podría hacerle algo a Milly, hizo que me hirviera la sangre en segundos, pero ella quería sacar a ese hombre de las sombras que jugaba con las personas, que las lastimaba y las llevaba al abismo. “Ya no eres ese hombre, Joe” me repetí mentalmente, le lancé una mirada cargada de frialdad.
—No te daré ninguna respuesta, ni aquí, ni nunca. Vete. —pero ella seguía ahí, casi recargada en la pared, Nora se veía bastante desmejorada, no lucía como solía hacerlo, la elegancia se había ido en algún momento que se alejó de mi vida, ahora, parecía alguien sacado de un hospital de locos. —Y báñate. Apestas.
— ¡NO ME DIGAS QUE HACER, BLACKFORD! ¡TÚ ERES IGUAL QUE YO! ¡UN PSICOPATA! —me contuve, no sé cómo, pero lo hice. —Y A NOSOTROS NO NOS AMAN. —exclamó furiosa.
—Oh, es eso. —dije entendiendo la situación. —Te dejó. ¿No? —sus ojos se cristalizaron, “bingo”, suspiré y metí las manos en los bolsillos de mi pantalón de pijama. —Lo intentaste, no dio, lo siguiente es avanzar. —negó.
—No me das respuestas, yo menos. —escupió, vi la figura de mi hombre de seguridad y le di una señal con mi barbilla de que esperara.
—No me interesa saber qué es lo que te pasó, hace dos años que desapareciste de mi vida diciendo que cambiarías, que habías encontrado a alguien más que te entendía, —arrugué mi ceño. —Me hiciste pensar que nosotros también merecíamos. Así que lo dejé, seguí con mi vida y ya no siento placer en lastimar a otras personas.
—No puedes simplemente dejarlo, Blackford.
—Lo hice.
— ¿Y Milly Dalton lo sabe? —me tensé al escucharle decir su nombre y apellido, ella sonrió al ver mi reacción. “Maldita sea”
—Lo sabe. Sabe que soy un psicópata. Y como lo nuestro es solo negocios, no me importa el resto.
—No lo sabe. Mientes. —sonrió más. —Pero esperaré que me des parte para jugar.
— ¡NO ESTOY JUGANDO, NORA! —ella comenzó a reír.
—Bueno, “No estás jugando” cuando lo que he visto, —se borró su sonrisa y apareció esa mujer oscura. —…es que haces lo contrario: Pedida de mano al amanecer, desayuno con tus padres y te has acostado con ella. —escupió con ira. —Lo sé, escuché llorando a Caroline decir eso, —sonrió—En tu antigua habitación, en plena cena de tu familia y vas a casarte con ella. —apreté mi mandíbula. — ¿Negocios dices que son? Oh, mira nada más.
—Sal, AHORA. —le hice señas a Guido y de inmediato entró. —Envíala en taxi de servicio y no pisa de nuevo este edificio, asegúrate de eso.
—Sí, señor Blackford.
—No, no, Blackford, aún tenemos que hablar. —noté pánico en su mirada cuando Guido la tomó del brazo para sacarla de la habitación.
—Yo no tengo nada de qué hablar, —dije acercándome a ella de manera intimidante, ella retrocedió aun cuando Guido la tenía del brazo—Nora Mitchell, estás fuera de mi vida…de nuevo.   
***
Finalmente pude cerrar los ojos después de cerciorarme de que Nora se había marchado, di indicaciones a todo el personal que tenía prohibida la entrada, tenían que revisar por donde se había escabullido al grado de estar de la nada sentada en mi habitación. Hablé a Alek para que asegurara la seguridad de la casa donde estaba Milly. Cuando se solucionó el problema, ya no pude dormir, así que me fui al despacho a revisar las cámaras que tenía instaladas en la casa de mis viñedos, repasé el día de Milly desde la pantalla de mi laptop. El sueño comenzó a invadirme y entonces decidí quedarme en el sillón que estaba en el interior de mi despacho. Me senté y dejé la cabeza recargada en el respaldo y cerré los ojos por un momento. “Era Milly quien apareció delante de mí, vestida en su pijama de seda, ese mismo que le había quitado para follarla ahí en la habitación, ella sonreía luego apareció Nora detrás de ella y tenía esa mirada oscura, pasó una mano por su cuello para hacerla hacia atrás, apareció un cuchillo ensangrentado y el cuerpo de Milly se desvaneció sin vida delante de mí, yo no me movía y no reaccionaba a la escena, pero dentro de mi cabeza era una guerra, grité como nunca lo había hecho y el dolor que había provocado en mí, era indescriptible. No podía imaginar no volverla a ver.  Nora sonreía triunfante para luego lamer el cuchillo lleno de sangre.”
Desperté jadeando, con el corazón latiendo a toda prisa como si se fuese a salir de mi pecho, en mi boca tenía aun el sabor del miedo que me había provocado ver y no hacer nada para salvarla, me pasé una mano por mi frente y estaba sudando, busqué aun asustado mi celular y marqué el número de Milly, sonó que pensé que me enviaría a buzón cuando escuché su voz del otro lado de la línea, cerré los ojos y pasé saliva con dificultad.
— ¿Blackford? —Mi respiración debió de haberme delatado— ¿Estás bien? —Pero no podía hablar aún, no podía siquiera articular o pensar que decirle por qué he llamado en plena madrugada, — ¿Estás ahí? ¿No vas a decir algo? —entonces descubrí que mi corazón comenzó a tranquilizarse, así como mi respiración, cerré los ojos y recordé que estaba en mi habitación, en mi cama y por algún motivo, eso la tranquilizaba como a mí el escucharla. —Está todo bien—susurró, mi respiración y mi corazón comenzaron a encontrar la estabilidad que no tenía hace momentos atrás. —Duerme, Joe. —escuché mi nombre en un susurro y eso me provocó algo en mi pecho, esto se expandió como electricidad por cada rincón de mi cuerpo. Terminé la llamada y me quedé mirando la pantalla que mostraba su foto, la había tomado cuando dormía la primera vez que tuvimos sexo, su cabello pelirrojo desparramado por su almohada blanca le hacía resaltar. Luego lancé contra la pared mi celular cuando la ira emergió de mi interior, Nora había aparecido en el momento inoportuno…
Recordándome quien era en realidad y el motivo por el cuál debía de proteger ahora más a.…Milly. 




Capítulo 41. |Un vestido de novia|
Milly Dalton
Casa de los viñedos de los Blackford
Por la mañana había despertado algo descansada, pero aún tenía la tensión en mis hombros y parte de mi nuca, me había dado un baño y me había tomado el tiempo para maquillarme, me había notado en el rostro que las ojeras habían desaparecido por fin así que no era tan necesario poner plasta de maquillaje en esa parte. Ahora, estaba sentada en uno de los sillones de escuadra de la sala principal de la casa de los Blackford, las cuatro cuñadas de él, estaban sentadas dos y dos a mi lado siendo yo la del medio, habían puesto un templete en una parte de la sala, la madre y la abuela de Blackford traían las botellas de champagne mostrándolas en el aire y las demás aplaudieron y reían divertidas.
— ¡Llegó el champagne! —exclamó divertida la madre de Blackford, aparecieron dos mujeres del servicio y nos sirvieron champagne, estaba fría y burbujeaba, pasé saliva cuando sentí la garganta seca cuando se me antojó. Todas ya tenían sus copas y miraron en mi dirección supuse que harían un brindis. — ¡Por la próxima novia! —Dijeron todas al mismo tiempo en coro, no pude evitar sonrojarme y sonreír emocionada, -lo sé, era una farsa, pero igual me emocioné- y levanté mi copa chocándola con cada una, el “tilín” de las copas entre las otras se escuchó en el lugar. El templete blanco con cortinas al final, era por qué modelarían diseños -Vaya, que, sofisticados, ¿Quién iba a imaginar que era para eso? - me puse nerviosa por qué nunca pensé que elegiría mi vestido de novia y muchos con la familia de Blackford presente, parecía que ellas estaban más emocionadas que yo...Pero era por Blackford, el único de cuatro hijos que no se había casado, me imaginé la presión de su familia y los Salvatore. Sentí un empujón sutil en mi brazo, miré a Peggy que me señalaba mi copa.
— ¡Toma un poco, prometemos cuidarte si se te sube el alcohol! —luego rompió en risas, haciendo que me contagiara igual, todas pasaron a sus lugares y bajaron las luces de la sala, momentos después, la única luz que había era la que alumbró el templete, una mujer vestida en un vestido de novia –exageradamente con un moño en el estómago- comenzó a caminar lentamente y profesional para que pudiésemos admirarlo. “Descartado” di un sorbo a mi copa de champagne y el frío del líquido me agrado. “Toma lento y nomás una copa, Milly. No necesitamos tu boca parlanchina con su familia”
—Ese me encanta—dijo Amber señalando los detalles y que la caída de la tela entre otras cosas más, pero para mí era otro idioma. Peggy, señaló las zapatillas, Kristen el escote y Leslie las mangas, todas empezaron a debatir entre ellas mientras la mujer del templete caminó por segunda vez, luego desapareció.
— ¿Y de dónde vienen todos estos vestidos? —pregunté a Peggy a mi lado, pero quien contestó fue la abuela de Blackford. “Vaya, tiene oído”
—De Italia, a mi nieto le encanta todo lo que venga de allá, anoche es que han llegado a la tienda y créeme, lo que veo, es lo mejor de lo mejor. —Arrugó su ceño— ¿No sabías que los había pedido? —me sorprendí a su pregunta. —Debiste de notar que en tu cuenta bancaria no había un par de millones—comenzó a reír y yo solo le seguí la corriente, disimuladamente di un sorbo a mi copa, necesitaba ganar tiempo, por eso es que quería que él se quedara a mi lado, ¿Qué diré? Entonces recordé una parte del guion.
—Blackford maneja mis cuentas ahora que nos comprometimos, y si me lo ha dicho, no recuerdo…—sonreí.
— ¿Cómo se te va a olvidar que tus tres vestidos de novia vendrían de Italia? —preguntó su madre como si no se creyera mis palabras, “Claro, no te las crees ni tú, ¿qué esperabas?”
—El amor la tiene en las nubes, suegra. —dijo Peggy riéndose, “Gracias por esa” la encargada anunció el segundo vestido de novia y cuando apareció la copa que iba a mis labios se detuvo a medio camino, era el vestido de novia perfecto, me quedé perdida en cada detalle, la forma del escote abierto “V”, entonces entrecerré mis ojos, ¿Era el mismo vestido que usé la primera noche que estuve con Joe? Entonces palidecí, “Es el mismo diseño” me llevé una mano a mi boca disimuladamente, solo que este era blanco y de encaje, todo encaje, completo, la modelo se detuvo frente a mí y sonrió, -su cómplice sin duda- le siguió detrás la encargada y con la ayuda de otra le retiraron algo de la cintura, -la cola del vestido- haciéndose un vestido recto, aun adherido a su silueta, como una segunda piel, todas jadearon de sorpresa, lo elogiaron mucho, y luego se retiró el recto y dejó un…¿Es un baby doll de encaje? "¡MADRE SANTA!" si no fuese por el encaje, podría ver sus pezones y la parte de abajo.  —abrí mis ojos de par en par impresionada, todas jadearon para después hablar emocionadas, más bien excitadas, empezaron a contar detalles de sus conjuntos íntimos de su luna de miel sin dejar de mirar a la modelo frente a nosotras.
— ¡Mi cuñado sí que quiere tenerte preparada! —dijo Amber haciendo gestos de cabalgata, rieron más, yo no pude evitar sonrojarme, solo sonreí, parecía más esto a una despedida de soltera. La modelo desapareció, me encantó el vestido, pero… “Ay, Dios mío” ya todas sabrán que es lo que va al final y eso que teníamos días de conocernos apenas, juraba que se encargarían de recordarme la última parte de ese vestido…-arqueé una ceja- claro, si lo elegía y una sonrisa apareció en mis labios.  Una tercera modelo apareció, no estaba mal el vestido, pero se veía bastante sencillo, así que entendí el plan de Blackford, resaltar entre los tres vestidos cual era el que tenía que elegir. “Vestido dos” aquel que era descapotable, digno para una ceremonia, el segundo para la recepción y el otro para la noche,
...una que no sabía si iba a llegar.




Capítulo 42. |Libido|
Joe Blackford
Ático Blackford
El plato de desayuno que puso Akira delante de mí hace unos minutos atrás, había quedado intacto, sabía que ella no aprobaría mi falta de apetito, pero realmente no tenía hambre, no había dormido lo suficiente desde que colgué la llamada con Milly en la madrugada. Repasé mentalmente el siguiente problema que había llegado sin previo aviso y tenía que cerciorarme que estaba lejos de nosotros. 
— ¿Qué es lo que pasa, señor Blackford? —preguntó Akira haciendo que retirara la mirada de la pantalla de mi IPad, estaba revisando correos y enviando otros, dando órdenes de mis hombres de seguridad, pero aún no tenía la información de la ubicación de Nora. Solté un suspiro.
—No tengo hambre. —respondí regresando la mirada a la pantalla. 
—Usted mismo ha dicho que...—irritado la interrumpí.
—Sé que es lo que he dicho, Akira. Pero realmente no tengo hambre. —ella torció su labio y negó haciendo un ruido con su boca. 
—Debe de extrañar a la señorita Dalton, si estuviera ella aquí, y dejara ese plato de comida sin tocar, usted estuviera regañándola y diciendo que hay gente muriendo de hambre al otro lado del mundo, que darían todo lo que tuvieran por un plato de comida como ese que tiene frente a usted. 
—Por eso tengo fundaciones en el otro lado del mundo que se encargan de alimentar a todas aquellas bocas que darían lo que fuese por un plato así.  Y aun me faltan más por abrir de no ser por el gobierno corrupto tuviera más comedores... —y nadie sabía de eso, nadie, excepto Akira, ahora me sentí culpable, además mi regla era desayunar "El desayuno es el motor del día" solté un bufido irritado, dejé a lado mi IPad y me puse a comer, noté una sonrisa secreta en Akira. Cuando terminé mi plato de comida mientras leía las noticias, recibí un mensaje de Alek informando que Milly había terminado de desayunar y en una hora partirían a casa de mi familia, "El vestido de novia" pensé, una sonrisa escapó de mis labios, había pedido exclusivamente tres vestidos de novia, uno de ellos, sería mi pista para que ella lo eligiera delante de mi familia, podría haberle informado, pero quería que ella lo descubriera. Era el mismo diseño que el primer vestido que usó para la cena de la vendimia, el primer vestido que le quité para tener por primera vez intimidad. El vestido que me hizo romper mi primera regla: "No mezclar placer con negocios", recuerdo el momento preciso que la vi por primera vez al bajar las escaleras y lo primero que pensé fue: Encaje. Me había imaginado a Milly en el mismo diseño, pero de encaje, solo encaje cubriendo su cuerpo. Otro mensaje llegó sacándome de mis pensamientos, entonces de inmediato lo abrí y era Guido. "El señor Dalton ha llegado al casino" solté un largo suspiro de frustración, respondí que en media hora estaría ahí y que lo vigilara en lo que llegaba. Tenía un asunto que me hacía ruido en la cabeza y tenía que solucionarlo ahora antes de regresar por Milly y ver el resto de los preparativos de la boda en Napa Valley. 
***
Atlantic City, Casino Blackford.
El helicóptero llegó exactamente en quince minutos, bajé en el techo de mi edificio y me ajusté mi traje de marca italiana, acomodé mis lentes de sol, caminé hasta mi personal de seguridad que ya esperaba, los seguí al interior para llegar a mi oficina privada. Guido esperaba en el pasillo y custodiaba al señor Dalton, al verme se puso de pie de inmediato. 
—Señor Blackford—dijo de inmediato, iba a acercarse, pero Guido lo detuvo con una mano en su pecho y negó. —Solo...—miró al hombre y luego a mí. —Quisiera hablar con usted, señor. 
—Bien, entra. —tecleé la clave y la puerta retiró su seguridad, antes de entrar le señalé a Guido que lo dejara entrar. Me retiré mi saco y lo colgué en el perchero metálico, quedándome solamente en mi chaleco y camisa de vestir. —Dime, —miré al padre de Milly, y le señalé la silla, le hice señas a Guido y él asintió dejándonos a solas. — ¿Qué es lo que te trae por aquí...ahora?
—Señor, me gustaría hablar acerca de mi hija, ¿Está bien? —ajusté la tela de mi camisa del lado de las muñecas, luego me senté y giré mi silla para mirarlo. 
— ¿Desde cuándo te importa tu hija? —él se tensó. —Seamos sinceros, no te importa,
—Es mi hija, sea lo que sea yo, soy su padre, es mi sangre. 
—Oh, —murmuré. —Eso me recuerda a algo. —Hice una pausa— ¿Sabes dónde está su esposa? —él alzó sus cejas y negó. 
—Esa mujer nos abandonó...—espetó decepcionado. 
—Haré una pregunta señor Dalton y quiero la verdad. —le brillaron los ojos. —Bueno, pagaré por la verdad siempre y cuando me de la información que necesito. 
—Sí, señor, puede preguntarme lo que sea. 
— ¿Cuándo fue que la señora los abandonó? —él se quedó un momento callado y pensativo.
—Cuando Milly tenía diez años, luego regresó cuando iba a cumplir diecisiete años, pero se fue ese mismo año, solo se quedó un par de días, y desde entonces no volvimos a saber de ella. —Se miró las manos en su regazo. —Ella debió de explicarle a nuestra hija que no regresaría. —luego levantó su mirada hacia a mí. —Pero Milly ha salido adelante sin mi ayuda, me impresiona que ella maduró antes de tiempo. 
—No le quedó de otra, señor Dalton, pero no soy nadie para juzgar, pero bueno, ella está bien, solo eso diré, tenemos un acuerdo de confidencialidad, ¿Lo recuerda? —Él asintió—Bien, —saqué de uno de los cajones de mi escritorio, un fajo de dólares y se lo entregué, lo aceptó de inmediato, — ¿Es todo lo que quería? —pregunté, él asintió. —Márchate. —se levantó de su lugar y se fue dando repetidamente las gracias, cuando desapareció de mi oficina, me dejé caer en el respaldo de mi silla giratoria y descansé mi cabeza en el cojín. La puerta se abrió y miré en esa dirección. 
—Señor, llegó la persona de la cita de las nueve. —asentí en señal de que pasara, los tacones se escucharon acercarse, entonces apareció una mujer hermosa y elegante, ella saludó. Me puse de pie y rodeé el escritorio para responder el saludo. 
—Buenos días, señor Blackford, soy Camille, hemos hablado por teléfono ayer por la tarde. 
—Sí, tome asiento, por favor.  —nos sentamos en la sala que estaba en la oficina. — ¿Tiene lo que le pedí? —ella asintió profesional. —Perfecto. —tomó lugar y sacó de su portafolio la información que le había pedido, miré los folletos detenidamente cada uno.
—Hay un tour por Europa bastante completo, ¿Son vacaciones? —asentí y ella sonrió. — ¿Para…cuantas personas sería? —arrugué mi ceño, le entregué el folleto que me interesó y ello lo aceptó gustosa.
—Dos personas. —asintió. —Es para mi prometida y para mí. —luego ella se tensó.
—Perfecto, entonces le interesa este. —afirmé lentamente sin dejar de mirarla, si hubiera sido el Blackford de antes, en estos momentos estuviera follándola contra el vidrio que estaba a su espalda, buscaría solo mi placer para después humillarla y echarla de mi oficina, con la amenaza de decirle a su esposo que le es infiel. “Ese juego era mi favorito, el temor y la incertidumbre en la mirada de ella era lo más satisfactorio de jugar con las personas." Retiré de inmediato ese pensamiento, no era ese hombre ya…
—Haré el pago de inmediato, —me levanté y esperé a que ella tomara sus cosas que había sacado, noté que se había desabrochado dos botones de su blusa para mostrar la curva de sus pechos, “Era seductora en su horario laboral” pero negué, me di la vuelta y caminé hasta mi silla, cuando ella se dio cuenta que no estaba ahí de pie a su lado intentando mirar su escote, noté decepción en su mirada.
—Entonces, ¿Pagará en una sola exhibición? —quería reír por su pregunta tan tonta, ¿Qué no mira quién soy? ¿Quería que pagara en cuotas? ¿A meses sin intereses? Pero me contuve en evitar responder sarcástico, solo asentí respondiendo a su pregunta.
— ¿Transferencia? —ella asintió.
— ¿Es todo lo que necesita, señor Blackford? —preguntó entregándome la información para transferir el pago, yo afirmé, estaba ya sentado en mi silla abriendo mi laptop para liquidar y que se pudiera marchar. — ¿Es luna de miel? —detuve lo que estaba haciendo para mirar en su dirección, al ver que no dije nada ella de inmediato se tensó y bajó la mirada. Retomé lo que estaba haciendo momentos antes, entré a mi banca e hice el pago, luego ella lo confirmó. —Listo, señor Blackford. Ha quedado liquidado, en unos minutos le llegará la información con el itinerario y lo que incluye el viaje de diez días por Europa.
—Gracias. —la puerta se abrió y apareció Guido. —El hombre la escoltará a la salida, gracias, Camille.
—De nada, señor Blackford. —luego salió haciendo más ruido con sus tacones, miré su trasero hasta que desapareció, pero yo no sentí absolutamente NADA.
—Vaya, Blackford, Milly te ha terminado de arruinar el libido con otras mujeres…




Capítulo 43. |No, es no. |
Milly Dalton
Casa de los viñedos "Bella vita"
Después de elegir el vestido de novia con las mujeres Blackford, finalmente pude llegar a casa, me dejé caer en la cama de Joe y así como caí, ahí mismo me estaba durmiendo. Estaba cansada mentalmente de no estropear el contrato con mi bocota y el alcohol, pero si sentí que la abuela quería sacar algo, pero fui segura de mí misma recordándome que tenía que tener cuidado y especialmente con ella como había dicho Blackford. Alek me ayudó a subir al auto al salir, me dormí en el transcurso del camino, y al llegar, me tuvo que cargar, dejándome de pie frente a la puerta de mi habitación, pero como pude, caminé a la de Joe y me acababa de tirar sobre ella, el aroma de él estaba desapareciendo y eso me molestó. Mis parpados se volvieron más pesados, hasta que parpadeé un par de veces en la oscuridad de la habitación y después me dejé llevar. 
El ruido de un celular me hizo respingar en mi lugar, como pude, estiré mi mano en su búsqueda para callar el ruido, pero no di con él, levanté la cabeza de la almohada y entreabrí mis ojos, me di cuenta que estaba el celular al pie de la cama. Siguió sonando y como pude, estiré la mano y contesté sin mirar la pantalla del celular. 
— ¿Sí? —mi voz era ronca y adormilada. 
— ¿Con resaca? —escuché la voz ronca y masculina de Blackford al otro lado de la línea, abrí mis ojos rápidamente y me senté en la cama torpemente. 
—Blackford. —balbuceé.
—Ese soy yo, —sonó divertido por un momento, —El personal de la cocina te ha preparado algo para quitarte esa resaca, necesito que te duches, te cambies y.…permitas que limpien mi habitación. —jadeé de sorpresa llevándome mi mano a mi boca. —Sé qué has estado durmiendo en mi habitación, pero deja que lo limpien antes de que llegue.
—Tú...—"tu aroma terminará por desaparecer" pensé, pero me callé de inmediato—Tú, ¿Cuándo regresas? ¿Ya solucionaste lo que tenías que hacer en la ciudad? —se escuchó ruido al otro lado de la línea.
—Estoy aun en eso, por cierto, ha llamado mi madre hace unos momentos, harán una cena de despedida. —arrugué mi ceño. —Se le ha ocurrido a mi abuela hacer una cena familiar para despedir la soltería. 
—Pero aún falta dos fines de semana para el enlace. 
—He hecho unos cambios de planes, —soltó un bufido al otro lado de la línea—Haremos la boda este fin de semana.
—Faltan solo...—mi corazón se agitó con mucha fuerza, haciendo que me llevara mi mano a ese lugar y no terminara mi oración.
—Tres días para el sábado. —terminó Blackford por mí.
— ¿Este sábado nos casaremos? —no escuché una respuesta rápida de parte de él. 
— ¿Te molesta que se adelante la fecha? —preguntó en un tono cargado de frialdad, pero yo negué, "Como si él estuviera mirando, Milly" me aclaré la garganta de inmediato.
—No, no, claro que no, es solo que me sorprende que se haya cambiado la fecha. ¿Tu familia tuvo que ver con ese cambio? Créeme, ellas intentaron sacarme información…pero fui como roca. —me arriesgué a preguntar. — ¿Sospechan algo?
—No, pero es decisión Milly. —me tensé al escuchar el tono que usó. 
—Oh, —pasé saliva con dificultad. — ¿Eso quiere decir que regresarás pronto?
—Sí, no puede haber un casamiento sin el novio. —usó su tono de sarcasmo, torcí mis labios al sentir como su humor cambió apareciendo el Blackford que conocí. 
—Bien, jefe. —solté sin filtro y me tensé más por mi bocota, pero él no dijo nada. 
—Haz lo que tienes que hacer para estar lista, ellos esperarán por ti esta noche, ve con el vestido gris plata y las zapatillas a juego, cabello suelto y ve lo más natural que puedas maquillada. 
—Eso no será un problema. —contesté irritada, "Recuerda, Milly: Esto no es real, es un trabajo bajo contrato"—Claro, vestiré lo que me has ordenado, —soné molesta, por más que lo quise ocultar no pude. 
—Y trata en esta cena...—hizo una pausa breve—...no acercarte al alcohol, por favor. No quiero que mi familia piense que para sacarte información tiene que acabarse la reserva de vino para obtener lo que buscan y no confíes en nadie de ellos.
—Sí, señor Blackford. —luego cortó la llamada sin decir nada más, “Se ha molestado sin duda” miré la pantalla del celular, me mordí el labio, solté un largo suspiro y me quejé del pequeño dolor de cabeza que estaba ahí, esperando a atacar. 
Después de un baño y ponerme cómoda, encontré en mi mesa de noche un vaso de agua y dos pastillas, una sonrisa se escapó de mis labios, “Alek” debió de haberlo hecho al verme mal de ebria luchando por mantenerme de pie. Me las tomé y luego bajé para desayunar, llegué al comedor, pero negué, no quería comer sola en la mesa principal, busqué la cocina –la única vez que entré fue cuando Blackford me dio un recorrido- entonces escuché ruidos de ollas y voces de las mujeres.
—Llegó toda ebria, milagro que no vomito en esa preciosa cama del señor. —dijo una de las tres señoras del servicio.
—Lo sé, rogué no lavar vomito.
—Si no lavas tú, lo hace la lavadora industrial. —se quejó una de ellas.
— ¿Pero ya vieron al hombre de seguridad que la sigue como perrito? Podría jurar que ellos tienen algo. —Abrí mis ojos de par en par—Si se entera el jefe, es capaz de mandarlo a desaparecer. —retrocedí y me encontré con Alek, tenía su mandíbula tensa y me señaló que no dijera nada, al parecer también estaba escuchando.
— ¿Por qué la dejaría sola en la casa?  
— ¿Recuerdan cuando hice lomo en salsa de chocolate? Cuando iba a ir a recoger los platos o ver si necesitaban algo, ella estaba recostada ebria en el suelo, él sentado y lució como molesto. Creo que esta mujer si le da a la bebida, no dudo que este futuro matrimonio se vaya a pique por sus problemas de alcohol.
— ¿Pero se han dado cuenta que duermen en habitaciones separadas siendo una pareja comprometida? Algo está raro. Cuando entré a su habitación a hacer la limpieza, noté que toda su ropa de la maleta y que no se ha dignado en colgar ella misma, tiene todo etiqueta, es como si no tuviera algo usado, todo es nuevo.
—Desde que el señor Blackford se fue ha estado durmiendo en su cama, ¿Por qué no lo ha hecho cuando él está en la casa?
—Pero, ¿Apoco no es hermosa? El señor Blackford tiene un buen gusto.
—Pero es alcohólica. —escupió una con molestia. —Lastima lo que hace el alcohol con la gente millonaria.
—Escuché que ella es parienta de los Rochester. —me tensé al escuchar eso, ¿De dónde sacan tanta información? —Son los billonarios más famosos del mundo, lo he leído en las revistas, si por ellos fueran, serían de la realeza.
— ¿Entonces ella es la del dinero aquí? ¿Por qué no cuelga su propia ropa de la maleta? Como si ser de dinero borrara los modales. Yo solo sirvo a mi señor, aunque ella sea del dinero.
— ¡Por favor, el señor tiene mucho dinero! Más con estos viñedos y los que tiene en Italia, ellos transpiran dinero por la piel. —luego comenzaron a reír entre ellas.
— ¿Han terminado de platicar? —Alek había dado dos pasos para entrar a la cocina. Todos jadearon de sorpresa y la que estaba sentada se levantó pálida de la mesa, notó que yo estaba ahí de pie escuchando todo.
—Lo siento, lo siento, señora. —todas se disculparon de inmediato.
—Esto lo sabrá el señor Blackford. —dijo Alek en un tono muy molesto. — ¿Cómo se atreven a suponer cosas que no saben? Su trabajo no es ese. La prometida del señor y dueño de esta casa, ha escuchado cada palabra que han dicho, vayan despidiéndose de su trabajo de años con el señor Blackford. —puse una mano en el brazo de Alek para que se tranquilizara, las tres mujeres palidecieron y se asustaron.
— ¿Está lista la comida? —pregunté, ellas asintieron a toda prisa.
—Sí, señora, está lista, ¿Quiere comer en el comedor o en el jardín? —preguntó una de ellas intentando ser amable.  
—En el jardín, por favor. —luego me di la vuelta y salí de la cocina, me había causado molestia, pero tenía más dolor de cabeza y tenía que ponerme en lo de la noche.
Llegué al jardín que estaba a un costado de la casa, había una gran alberca y una zona de árboles alrededor de esta área, era hermoso. Me senté en una de las sillas y miré el lugar desde ahí.
—Señorita Dalton—era la voz de Alek, regresé la mirada hacia a él. —Le pido disculpas de parte de las empleadas de la cocina, ya he pasado el reporte al señor Blackford de todo lo que han dicho.
—No debiste, ahora las señoras podrían perder su trabajo. —él presionó sus labios con dureza.
—El señor Blackford es estricto con su personal, tienen que respetar y no andar difundiendo entre ellas rumores que no son ciertos. Todos antes de entrar, firmamos un contrato de confidencialidad, tenemos que acatar las cláusulas o uno se puede meter en problemas. —una pizca de irritación creció en mí.
—Claro, rumores que no son ciertos, no soy una millonaria ni de familia, no soy la prometida real y esto es un trabajo bajo contrato con nuestro jefe, por qué lo es, ¿No? Yo también firmé uno de esos.  —él suavizó su rostro.
—Pero…—arrugó su ceño, levanté la mirada a él que seguía de pie a un par de pasos de mí.
— ¿Pero? —lo invité a que terminara.
—Es diferente con usted. —dijo, hasta le podía verse sorprendido.
—No, no es diferente conmigo. Yo pensé también eso, pero al final del día, solo somos dos empleados de Blackford. Hay un contrato que se ha firmado de ambos lados, recibo dinero, regalos, viaje y el sábado cerraremos esto en un matrimonio de once meses. —desvié la mirada hacia el gran jardín frente a mí. —Solo once meses y después regresaré a mi vida de antes.
—Perdone mi franqueza, —miré a Alek. —No creo que eso pase. —arrugué mi ceño.
— ¿Pase qué? —pregunté ahora inquieta.
—Que la deje ir el señor Blackford. —alcé mis cejas cuando abrí mis ojos un poco más.
— ¿Crees que no lo hará? —él asintió y yo quedé atónita.
—Como le he dicho, es distinto con usted y conforme pase los meses, cambiarán más cosas de lo que otras ya cambiaron. —sonó el celular de Alek interrumpiendo nuestra breve conversación. —Sí, señor. —luego colgó.
— ¿Era Blackford? —asintió Alek.
—Tengo que hacer unas cosas que me ha encargado, con permiso. —luego se volvió para marcharse, cuando miré por donde se iba, venía una de las señoras con una charola con mi comida, llegó y me dio una sonrisa.
—Gracias, —le dije mirando el plato de carne con caldo, me puso pan recién horneado y un vaso con hielo, otra mujer venía a dejar una jarra con algo de beber. Cuando acomodaron todo en la mesa frente a mí, esperaron de pie. —Gracias. —volví a decirles de manera educada.
—Queremos hablar con usted y pedirle perdón por lo que escuchó de nosotras, no nos haga caso, por favor. —dijo una de ellas uniéndose la tercera señora. —Este trabajo es bien pagado por el señor Blackford, incluso él nos paga el doble y no queremos perderlo por nuestra imprudencia. No debí de haberlo dicho, perdónenos señorita. —solté un suspiro.
—No depende de mí, Alek ha pasado eso a Blackford. —las tres se tensaron. —Él es el dueño de esta casa y ustedes, sus empleadas. Yo no tengo voz en ello.
—Pero usted…—dijo una de ellas. —Será la esposa del señor Blackford, abogue por nosotras, por favor.
Me crucé de brazos y suspiré, asintiendo.
—Haré lo que pueda, —luego se desvivieron dándome las gracias, un momento después de eso, se marcharon. Tomé mi celular y cuando iba a llamar, el mensaje de Blackford entró en la barra de notificación, lo abrí.
“Están despedidas las tres mujeres del servicio.”
Escribí una respuesta al verlo en línea.
“Se han disculpado, ¿No puedes simplemente dejarlo pasar?”
“No.”
Fue su única respuesta.
“Blackford, por favor.”
La leyenda de “Escribiendo…” me tenía mordiéndome la uña.
“Nadie habla de ti, menos en mi ausencia y bajo el techo de mi casa. Y he dicho…NO.”




Capítulo 44. |Una cena de despedida|
Milly Dalton 

Casa de los viñedos "Bella vita" 

Ya eran las siete de la noche cuando me miré en el espejo de cuerpo completo de mi habitación, me puse de perfil y noté que aun colgaba la etiqueta con el precio altísimo, todo era marca italiana famosa, la retiré e hice una mueca de dolor, "¿Quién compraría un vestido de miles de euros? Solo es un pedazo de tela..." Bueno, todo a aquel que le sobra el dinero como a Blackford podría gastar tanto si se lo propusiera. Mi vestido de noche color plata, tenía pedrería, sin mangas, sin espalda, pero con cuello, dejando mis hombros al descubierto, era mi talla y eso lo hacía más fabuloso, llegaba al piso, pero no lo arrastraba, solo un poco de tela estilo tul que estaba desde la cadera y caía de la parte de atrás en cascada hasta el suelo, el que vino a arreglarme el cabello dijo que no luciría el vestido y me lo recogió en un moño en la parte de atrás, pero no era estirado y liso si no ligero, como si en cualquier momento se fuese a caer el peinado y dejar mis ondas sueltas, el maquillaje discreto, casi pareció que nomás me había puesto rímel y el pintalabios, pero se veía elegante, así que tomé las zapatillas y me las puse. 
—El abrigo y listo. —murmuré haciendo nota de que ya tenía que irme, lo alcancé y tomé el picaporte para abrir la puerta de mi habitación y bajar, pero me detuve cuando encontré una figura alta, fornida y elegante frente a mí puerta, pero recargada en la pared, solté un jadeo de sorpresa, pero el aroma de un perfume se intensificó y ese podría reconocerlo donde fuese. — ¿Blackford? —él asintió acercándose, pude ver su rostro iluminarse por la luz de mi habitación, se veía jodidamente atractivo.
—Estás perfecta. —ladeó su rostro para mirar mi cabello, entonces recordé la indicación de llevarlo suelto.
—El estilista dijo que no luciría el vestido si llevaba el pelo suelto. —noté su irritación cuando apretó su mandíbula.
—Bien. —contestó por lo bajo. — ¿Te falta algo? —arrugué mi ceño, yo por dentro tenía mi corazón latiendo a toda prisa y el nudo en el centro de mi estómago apretando con fuerza. ¿Solo dirá eso?
—No. Tengo todo. —él asintió lentamente sin dejar de mirarme de pies a cabeza. —¿O crees que falta algo?—miró mi rostro, avanzó y yo retrocedí, me tomó del codo para que no volviera a retroceder, entonces noté que se estaba inclinando hacia a mí y dejó un beso contra mis labios, cerré los ojos y sentí esa oleada de calor recorrerme cada rincón de mi cuerpo, descansé mi mano en su cintura -más como para mantenerme equilibrada- y me dejé llevar, su mano rodeó mi cintura y de un movimiento brusco me pegó a su cuerpo, eso me sacó un jadeo de sorpresa haciendo que el beso se viera interrumpido, me mordí el labio y lo miré a los ojos, pero él no dijo nada, solo aspiró mi aroma por un momento como si eso lo tranquilizara, pasó saliva y luego me soltó lentamente para retroceder y mirarme, "¿Qué ha sido todo esto?"
—Ahora tienes color en ese rostro. —me llevé ambas manos a mis mejillas y estaban hirviendo. 
—Oh, eso. —mi respiración la intenté controlar, lo inquieta que me dejó fue que él pareció no mostrar que le ha afectado ese beso, "sabe tocar mis botones" y eso me irritó de inmediato. — ¿Nos vamos? —pregunté poniendo mi barrera entre los dos: El jefe y yo la empleada. 
—Ahora sí. 

*** 
Casa de los viñedos Blackford 

Blackford manejó esta noche, noté que estaba tenso desde que salimos de la casa, no quise preguntar, no haría algo que empeoraría su humor. Me ayudó a bajar, hasta se inclinó al ver que mi vestido no había bajado del todo y así evitar tropezar, tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos, se estuvo fijando de que no tropezara con mi propio vestido. Cuando cruzamos hacia la casa, esta estaba sola, a oscuras, yo mostré confusión y él lo notó. 
—La cena de despedida es en la cava familiar. —contestó a mi pregunta mental. Había un pequeño carro de golf esperando por nosotros, me ayudó a subir y él subió a mi lado, tomó mi mano de nuevo y el hombre al volante comenzó a manejarlo, poco a poco nos alejamos de la casa hasta que no la vi más, no sabía que tan extenso era el lugar, no había tenido aun un recorrido digno de recordar, y esperaría a que Blackford lo hiciera antes de marcharnos después de la boda. —Mira, —señaló a lo lejos, eran lámparas que iluminaron el camino, nos fuimos acercando hasta que pasamos cada una de ellas y finalmente llegamos a nuestro destino, mi corazón seguía latiendo rápido de la emoción. — ¿Emocionada? —asentí cuando acepté su mano para bajar del carrito de golf. —Bien, por qué esta noche es importante. —el carrito se fue, dejándonos frente a un edificio rustico, alto e intimidante de cerca, miré a Blackford esperando a que dijera algo más.
—Sé qué es importante, tenemos que…—susurré bajito para nosotros dos inclinándome hacia a él. —…fingir ser una pareja comprometida a punto de tener una noche de despedida. —me enderecé para mirarlo bien. Blackford tenía algo en su mirada, algo nuevo. ¿Qué es lo que estaba pasando ahora? ¿Vendría Caroline? ¿Alguna novia toxica? — ¿Qué? —pregunté al ver que seguía mirándome detenidamente sin decir algo. 
—Quiero hacerte una pregunta, —alcé una ceja, intrigada. —Si tuvieras la oportunidad de decidir en si quedarte ahorita aquí conmigo o regresar a New York, ¿Qué decidieras? —su pregunta me dejó sin palabras, pero entendí lo que quería decir. Ladeé mi rostro sin dejar de mirarlo. 
—Depende. —me crucé de brazos, él arrugó ceño. 
— ¿De qué? —preguntó.
—Si es con contrato. —Blackford por primera vez desde que estaba conviviendo con él es que en este momento su cabeza no carburó de inmediato. —Me preguntas si tuviera la oportunidad de decidir si quedarme ahorita aquí contigo o regresar. —Entonces sus ojos brillaron—Quiero saber si es con contrato de por medio.
— ¿Si no fuese por contrato? —preguntó sin dejar la mirada en mí, hice el gesto de fingir pensar, Blackford se acercó más a mí cruzando mi espacio personal, tomé aire discretamente levantando la mirada hacía a él, era una mirada oscura y desafiante, pero no me intimidó para nada, al contrario, encendió algo en mí.
—Al terminar la velada depende de ti que obtengas tu respuesta.




Capítulo 45. |Una respuesta|
Joe Blackford
Cava familiar Blackford
"¿Qué era esto? ¿Por qué latía mi corazón de esta manera?" Milly sonrió al ver que no dije nada a sus palabras. "¿Depende de mí que me dé una respuesta a mi pregunta?"


— ¡Ya han llegado! —escuché a Peggy gritar emocionada, nuestras miradas las dirigimos hacia a ella, se inclinó para tomar el largo de su vestido de noche y avanzar más rápido hacia a nosotros. —Estamos esperándolos, —tomó nuestras manos y tiró de nosotros, ella iba en medio de los dos. —Todos están ansiosos esperando que llegaran. —nos detuvimos en la puerta doble de cristal. Peggy nos miró con el entrecejo contraído mirándonos a uno y al otro. — ¿Qué? ¿Pasó algo? ¿Se han peleado? —al ver que no contestamos ella se apuró en hablar—Nada de eso, hoy es su noche, nada de discutir entre ustedes, eso lo harán cuando se casen y también el reconciliarse, y tendrán que hacerlo muchas veces. —levantó sus cejas de arriba baja de manera pícara, pero se repuso de inmediato a una Peggy seria. —Pero hoy, es hoy. 
Entramos a la cava familiar de los Blackford, era una gran pero gran bodega con almacenamiento con botellas y barriles de vino de varios tipos, , -aunque era de mi familia, la Milly estaba mejor distribuida y tenía mucho más almacenaje, y era tres veces más grande que la de ellos, pero ellos nunca lo sabrían- en la primera oportunidad que vi que Peggy soltó la mano de Milly, la tomé y nos alejé un poco para que Peggy no nos escuchara, pero recordé que estábamos en un lugar cerrado y que era muy probable que con el oído de la abuela, llegara algo a ella, torcí mis labios con molestia, ella me miró confundida intentando descifrar que era lo que quería. Negué contestando, tiré de ella sutilmente y nos alcancé con Peggy, bajamos unos escalones más y caminamos otro poco, escuchaba los tacones caminar a toda prisa de las dos mujeres. El bullicio de voces se escuchaba cerca, cuando entramos al gran salón principal, había una gran mesa a lo largo, todos estaban de pie y empezaron a aplaudir emocionados al vernos, gritaron "¡Llegaron los novios!" y más aplausos, todos vestían elegantes vestidos de noche y trajes de etiqueta, había un equipo de servicio vestidos elegantemente también para servir la cena. Al llegar a la parte de abajo, todos se acercaron para abrazarnos y felicitarnos, odiaba ser el centro de atención, miré a mi lado, pero Milly ya no estaba, empecé a buscarla entre todos los que nos rodeaban y alcancé a visualizarla, estiré mi mano al mismo tiempo que ella miró hacia a mí, pero se interpuso mi abuela con una gran sonrisa. 
—No irá a ninguna parte, —palmeó mi mejilla suavemente con su mano, miré más allá de mi abuela y Milly también miró hacia a mí -de nuevo ese latido a toda prisa de mi corazón- miré a la mujer elegante frente a mí que intentó llamar mi atención. —Estás tan enamorado que jamás pensé vivir lo suficiente para verlo. —sus palabras me irritaron, no estaba enamorado, pero ella no tenía que saberlo, "Hay que fingir, Blackford" le puse una sonrisa apenas en mis labios, estábamos ella y yo alejados del bullicio de los demás. —Quiero decirte que ya me he encargado de todo para el sábado. 
—Gracias, abuela. 
—Espera, espera, —evitó que escapara. —Quiero preguntarte algo, —inevitable no tensarme cuando decía esas palabras. 
—Dime, abuela. —soné impaciente y eso le causó una sonrisa. 
— ¿Cuándo vendrán los padres de Milly? —me vio que me tensé. —Tenemos que conocerlos, sabemos que sus padres deben de estar ocupados, siendo quienes son, pero...—arrugó su ceño. —Queremos conocerlos. 
—Bien, concertaré una cita para reunirnos. —iba a esquivarla, pero ella me volvió a detener. 
—Espera, ¿Tiene hermanos? ¿Hermanas? Hemos estado hurgando un poco para estar preparados. —miré a mi abuela y ladeé mi rostro de manera fugaz y me crucé de brazos. 
— ¿Hurgar? Sé que han enviado a investigarla, usaron los mejores medios para saber quién era realmente. —mi abuela arqueó una ceja. —Lo que te informaron es lo mismo que yo te informaré, ¿Necesitas corroborar que tienen dinero? Lo tiene. Y con el mío, será aún más, de eso no tienen por qué preocuparse.
—Veo que sigues todo paso de nosotros, tu familia. —su molestia se veía claramente en sus ojos. 
—Son mi familia, tengo que saber qué es lo que pasa, tengo activos a mi nombre, así que tengo que protegerlos. 
—Todo un Blackford. —ella sonrió orgullosa de mí, al parecer. —Y te llevas a una hermosa e inteligente mujer. Pero queremos conocer a sus padres…
—Lo harás, abuela. —luego ella dio por terminada nuestra pequeña conversación, finalmente me senté a lado de Milly, ella estaba hablando con Peggy a su lado, al sentirme, me miró, noté un brillo en sus ojos azules, incluso estaban dilatados, "¿Qué estará pasando por su cabeza?"
El ruido de un cristal siendo golpeado sonó por el lugar, haciendo que todas las voces callaran y prestaran atención. Era mi padre que se había puesto de pie para hacer un brindis.
—Buenas noches, familia. Esta noche estamos celebrando los últimos días de soltería de mi hijo y mi futura nuera que también será como otra hija, otra miembro más de los Blackford. —aplaudieron y luego se detuvieron. —Milly, —ella sonrió. —Que tú y mi hijo tengan una vida llena de bendiciones, que tengan más malos días que buenos, que, si pelean, tengan la madurez para dialogar y solucionarlos, prohibido irse a la cama enojados. —hizo un gesto con su dedo hacia nosotros, no apuntando, pero moviéndolo. Todos rompieron en risa. —Disfruten la compañía del uno y del otro, pero también disfruten de la soledad. En esta familia está prohibido el divorcio, así que…
—Padre. —dije en manera de advertencia, todos miraban hacia a mi sorprendidos. —No es necesaria esa parte.
—Tiene que saber que no hay divorcios en esta familia. —sonrió, pero sabía que estaba tenso, luego miró a Milly que pareció estar tranquila. —El matrimonio es de dos, nunca de tres o cuatro, solo de dos, espero que respeten su compromiso por qué será eterno. —Milly se tensó y desvió la mirada hacia a mí. —Y por supuesto, no olvidaré lo más importante—sonrió más— ¡Espero me den una nieta! —todos exclamaron emocionados, no era una competencia entre nadie, pero todos estaban ya cerrados de fábrica –no tendrían más niños- bueno, eso era lo que decían, así que toda la atención en ese tema estaba ahora sobre nosotros. —Quiero una pequeña nietecita con pequeños cabellos como de su madre corriendo por esta cava o los viñedos, —se emoción más mi padre que pude notar como su voz tembló. —Hablo en serio, quiero ver a sus hijos antes de irme de este mundo. —Mi madre se limpió las lágrimas por cómo se había puesto mi padre en el brindis, — ¡Brindemos por los novios! ¡Salud! —alzamos nuestras copas. La mirada de Milly se quedó en mi por un momento que se me hizo eterno, se veía a luz de las velas hermosa y noté que sus ojos azules seguían dilatados, ahí estaba de nuevo esa aceleración de mi corazón, Peggy estropeó nuestra conexión de miradas para preguntarle algo, a mi lado estaba Oliver y me sonreía.
—Deberías de empezar a trabajar desde esta noche para darle una nieta a nuestro padre. —le puse una cara de fastidio. —Oh, déjame decirte que te veo y no me lo creo, tú, tú casándote este sábado, estoy emocionado sinceramente.
—Gracias. —respondí dando un trago pequeño a mi copa de vino, noté la copa enfrente del plato de Milly, y la cambié por una de copa de agua.
—Deja que disfrute la cena, ¿Cómo que agua? Estamos en una cava. —Se quejó Noah que estaba frente a mí del otro lado de la mesa, -esta mesa era muy angosta- y solo le lancé una mirada de “Cállate” la velada empezó a darse tranquila, relajado y finalmente pude tranquilizarme un poco, miré la hora de nuevo, solo dos horas más y nos marcharíamos a casa. “A casa” repetí esas dos palabras en mi cabeza y volvía a acelerar el latido de mi corazón y el nudo en el centro de mi estómago incomodó más de lo que ya estaba. Solté un suspiro pensando que llegando a la ciudad tendría que hacerme un chequeo en general. Esto ya no me estaba gustando nada. ¿Será que tenía mucho estrés sobre mí y no me estaba dando cuenta? Desde que me había marchado había descansado muy poco, me obligué a comer solo el desayuno y rara vez cené, suspiré de nuevo.
—Vaya, señor suspiros. —soltó Oliver a mi lado, Paul se burló, pero lo ignoré sutilmente, decía algo que el amor me tenía así, “Cállate” otra mirada de esas para él, quien pareció divertirle.
—El hecho que seas el menor de los cinco…—comencé a decir, la mano de Milly descansó en mi muslo, que no sabía que estaba moviendo ansioso, la miré y ella me sonrió para después mirar a mis hermanos.
—Hey, si se meten con él, se meten conmigo. —fingió una mirada de rufiana y eso me hizo sonreír, todos me miraron con un gesto de sorpresa, y así como apareció mi sonrisa, esta se desvaneció y entrecerré mi mirada de manera amenazante.
—Ya, ya, estábamos de broma, Blackford, relájate. —Milly iba a retirar la mano de mi muslo por debajo de la mesa, pero lo impedí, ella alzó una ceja y luego su mirada se encontró con la Milly, mis dedos se entrelazaron con los suyos y pude ver como tomó aire discretamente por la nariz para luego soltarlo entre dientes, se inclinó un poco hacia a mí en lo que ponían nuestros platos fuertes.
— ¿Estás bien? —asentí cuando ella se enderezó y esperó una respuesta de mi parte. —Bien. —articuló con sus labios. Comenzamos a comer, para eso tuve que soltarla a regañadientes, tenía que usar el tenedor y cuchillo por obviedad, ella sonrió, pareció divertirle que gruñera por lo bajo. Y ahí va de nuevo es latido acelerado, “Cardiólogo de inmediato, Blackford” a primera hora e hice nota mental.
La cena había casi llegado a su fin, se hablaron de temas triviales, viñedos, los costos de nuevas parras, compra de tierras, de hoteles, expansión de restaurantes, de tiendas de ropa, y entre más, Milly la mayoría de la cena, solo escuchó y terminó su copa de agua tres veces, hasta Peggy preguntó por qué no tomaba vino, hasta que Amber soltó un grito que llamó la atención de todos nosotros.
— ¡Estás embarazada! —exclamó histérica de la emoción. — ¡Tiene que ser niña! —me tensé negando al mismo tiempo.
— ¿Por eso no tomas vino? Te he visto tomar pura agua. —dijo mi madre emocionada hacia a Milly.
—Hace días te viste pálida cuando hablamos de bebés, ¡Dijiste que tenías que cuidarte cuando vimos el desfile de los vestidos de novias! ¡Y nos pusimos ebrias! ¿Lo estás? ¿Verdad?
—Recuerdo que no te ha llegado tu periodo, —soltó Peggy. — ¿Sabes que existen los falsos negativos?
“Los análisis, Blackford”
—No, no, no, —solo pude decir eso casi entrando en un cuadro de ansiedad por que nadie dejaba de mencionar hijos, pañales, juguetes, escuelas y entre otros temas más, la ansiedad creció y tiré de mi pajarita de un tirón desbaratándola de mi cuello, Milly apretó mi muslo para llamar mi atención pero negué, me levanté a toda prisa para salir, el sofoco era grande y sentía que me iba a asfixiar si no encontraba aire fresco, casi corrí a la salida mientras escuchaba de varios de ellos que me llamaban. Al salir de la bodega, tomé una bocanada de aire rápidamente, intenté controlarlo, pero era culpa de los pensamientos que empezaron a salir dentro de mi cabeza. La puerta se abrió y apareció Milly preocupada.
— ¿Joe? —me llamó por mi nombre.
—No. —escupí con furia levantando al mismo tiempo la mano para que no se acercara a mí.
—Joe—ahora era un tono más fuerte y seguro, miré que ella que intentó acercarse.
—Dije que NO. —no quería lastimarla cuando salía esta furia de mi interior, y el hecho de pensar que podría hacerle daño, me carcomía por dentro, ¿Desde cuándo tengo remordimiento? ¿Preocupación por alguien a quien apenas conozco? ¿Por qué siento que mi corazón se acelera con su presencia? ¡¿Qué es esto?!
—Joe. —era un susurro ahora, mi respiración comenzó a buscar una estabilidad, Milly extendió su mano hacia a mí, —Está todo bien. Respira. —su voz era tranquila, pero al mismo tiempo cautelosa. —Todo está bien.
—No. —solté mirando en su dirección. —Todo esto—nos señalé a ambos—Se está volviendo algo malo para mí. —ella alzó sus cejas y bajó lentamente su mano.
— ¿De qué hablas? —preguntó confundida.
— ¿Recuerdas lo que te dije de no mezclar el placer con los negocios? ¿Lo de no romper mis propias reglas? —ella asintió, pude notar el rubor en sus mejillas. —Por primera vez en mi vida lo he jodido por completo. 
— ¿Quieres aún saber mi respuesta? —preguntó cruzándose de brazos y poniendo una sonrisa en sus labios carnosos, yo asentí. —Estamos impresionantemente...jodidos los dos. 




Capítulo 46. |Evitando perder el control|
Milly Dalton
Cava familiar de los Blackford. 
"Listo, lo dije."
Pero la reacción de Blackford me preocupó, cortó la distancia y bajó su mirada a mí, -aun llevando mis zapatillas altas, él aún seguía siendo alto- podía ver en su mirada un debate interno.
— ¿A qué le tienes miedo, Joe? —noté como su garganta se movió al pasar duramente saliva. 
—No puedo perder el control contigo. —dijo entre dientes. —Así que no puedo darte lo que quieres, Milly. Nunca podré darte lo que has empezado a desear. —sus palabras fueron tan frías y realistas—Solo tenemos un contrato y no puedo seguir permitiendo que se incumpla. Soy un hombre de negocios. —noté su mandíbula tensarse, cerró sus ojos por un momento y al abrirlos, él había tomado su decisión. —Apégate al contrato. Terminemos con esto y cada quien seguirá su vida. ¿No es lo que querías? Hace poco me lo has dejado muy claro y yo no tengo intención de...—detuvo su oración y desvió su mirada, noté la intención de que se iba a ir, pero mis manos se fueron automáticamente a las solapas de su traje y tiré de él para impedir que se fuese, no giró su rostro hacia a mí. 
—Mírame. —le pedí, pero él solo tomó mis muñecas para hacer que lo soltara. —Solo mírame y dime que no soy la única que está empezando a desear algo más, Blackford. Lo he visto, lo he sentido, no sé cómo o cuando empezó, solo sé qué tú también lo estás sintiendo, ¿Eso es lo que te da miedo? ¿Temes sentir algo por mí? —él giró su rostro lentamente hacia a mí, sus ojos se volvieron más oscuros, su mandíbula tensa y esa mirada me provocó un escalofrío de pies a cabeza haciendo que también mi corazón se acelerara. —Si no es así, solo dímelo mirándome a los ojos. —sus manos en mis muñecas se ajustaron más. —Lo siguiente que salga de tu boca, lo respetaré y prometo por mí misma vida que no volveré a decir nada más acerca de esto, pero si es lo contrario...
— ¿Crees que me fijaría en alguien como tú? —su pregunta fue un balde de agua fría, mis dedos empezaron a aflojar la tela de su saco, pero él seguía rodeando mis muñecas a la altura de su estómago. —Eres una mujer ordinaria, sin dinero, sin estatus, no estás a mi nivel y no eres esa mujer que podría tener a mi lado en un mundo real, fuera de una farsa. —le sostuve la mirada y de un movimiento brusco me solté de su agarre. — ¿Qué crees que pasaría si mi familia se entera que no eres realmente nadie?
—Aquí es el momento en el que te tienes que detener.  —le dije apretando mis dientes. 
—Es lo que es, Milly. Y tienes que respetarlo, deja de hacer castillos en el aire pensando que todo esto se convertirá en algo real, por qué no será así. 
—Para, no es necesario que seas tan cruel conmigo. —Blackford se acercó más cruzando mi espacio personal, podía sentir y oler su aliento contra mi rostro. 
—Eso es lo que soy, Milly. Soy lo que ves, lo que estás escuchando, —hizo una pausa—así que cumple con el contrato y evita que tu padre pase a una mejor vida. —Le sostuve la mirada y no podía hablar, tenía un nudo en el centro de mi garganta, asentí lentamente al ver que seguía su mirada en mí, esperando una afirmación de lo que había dicho. 
—Sí, señor Blackford. —mi labio tembló y sé qué lo notó, pero desvié la mirada para que no viera mis ojos cristalizarse. 
—Entremos. —ordenó tomándome del codo, pero en este momento, no quería ni que me tocara ya que estaba temblando, así que sutilmente me alejé de él. 
—Necesito un poco de tiempo, puede entrar usted...señor. —remarqué lo último sin mirarlo a la cara, miré alrededor para poder tomar aire y controlar mi cuerpo. 
—Por cierto, recogeré mañana los análisis que te hicieron, tenemos que descartar que no estás embarazada de tu ex novio. —las últimas tres palabras las remarcó con ira y sarcasmo, pero no lo miré. —No te tardes. —luego escuché la puerta abrirse y luego cerrarse, entonces las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas rojizas, me sentí tan patética, una colegiala a la que acababan de rechazar, "¿Qué te pasa, Milly? ¿Por qué simplemente no callaste? ¿Por qué quisiste arriesgarte en confesarte a alguien que, aunque apenas conoces te hace sentir como nadie lo ha hecho?" 
—Tome, señorita Dalton. —me exalté al escuchar la voz de Alek, miré a mi lado y extendió un pañuelo para limpiarme.
—Alek, no te escuché llegar, —me aclaré la garganta y le acepté el pañuelo, se retiró su saco del traje y me cubrió los hombros. —No es necesario, regresaré al interior...—pero no le importó, sin duda debió de haber presenciado lo de hace unos momentos atrás, puso su distancia y me miró detenidamente viendo si estaba bien. — ¿Lo has escuchado todo? —Alek bajó su mirada y asintió. 
—Lo siento, no era mi intención escuchar y menos interrumpirlos. —me limpié las mejillas con cuidado de no arruinar mi poco maquillaje. — ¿Está bien? —negué.
—Soy solo una patética empleada que se ha confesado a su jefe. Pero entendí que esto no es real, así que tengo que limitarme a solo cumplir con el contrato. Anhelo con desesperación que el tiempo pase rápido y poder terminar con esto. —detuve lo siguiente que iba a decir al escuchar la puerta cuando se abrió y apareció la abuela de Blackford, no pude evitar no tensarme a su presencia inesperada. 
— ¿Puedes acercarnos el carro? —le preguntó a Alek y este asintió para luego desaparecer. 
—Tú y yo, nos vamos a casa. —dijo de repente en un tono serio. 
—Señora yo...—ella se acercó a mí y tomó mi brazo.
—No hables, solo ven conmigo. 
—Pero, Joe...
—Deja a mi nieto que le carcoma la consciencia por primera vez en su vida por todo lo que te ha dicho. —el escalofrío me recorrió de pies a cabeza al escuchar sus palabras, "¿Quéeeeeeeee? ¿Ella nos escuchó? Me voy a desmayar aquí mismo, tengo que alertar a Blackford, pero ya..."—No. —dijo de inmediato al ver mi intención. —Tú y yo hablaremos primero, ya después, vendrá lo demás. —el carro de golf llegó y la puerta de la bodega se abrió apareciendo Blackford furioso. 
—Abuela—usó un tono que hasta a mí me dio miedo, él respiraba agitado y alertado, su abuela levantó el bastón para que no se acercara a nosotras. 
—Nada de abuela. Hablaré con Milly, después...contigo. 
—Déjame explicarte, por favor. —su tono cambió, era suave pero cauteloso.
—He dicho que hablaré con ella primero. —miró en mi dirección. —Sube ahora al carro. —miré a Blackford y por su reacción supe que estaba igual que yo, no sabía qué hacer. —Sube. —ordenó su abuela de nuevo y lo tuve que hacer. Se subió a mi lado y miró a Blackford antes de irnos. —Te espero en una hora. —luego le hizo señas a Alek para que avanzara. Mi corazón latió a toda prisa cuando el carro de golf se iba alejando y Blackford seguía de pie mirándonos marchar. El resto del camino a la casa fue en total silencio, al llegar a la casa principal, bajamos y luego entramos. La abuela de Blackford me hizo señas de que la siguiera, lo que más me preocupaba era de que no mostraba molestia, enojo o ira, al contrario, pareció estar tranquila, "Las apariencias engañan, Milly" me dije a mi misma. Entramos a un despacho grande y elegante como rustico, me señaló uno de los sillones de la sala para que tomara asiento, lo hice y pensé miles de respuestas. —Ahora hablaremos como dos personas maduras y civilizadas. —asentí lentamente preparándome para lo que venía. — ¿Milly Dalton es tu nombre y apellido verdadero?
—Lo es, señora. —mi corazón latió a toda prisa, juré que ahí mismo me iba a desmayar. 
—No puedo imaginarme todo lo que te hizo pasar mi nieto para poder aparentar ser una pareja comprometida y no juzgaré su desesperación por romper el compromiso de palabra con los Salvatore. —ella se había servido una copa de vino y me sirvió otra sin preguntarme, la acepté por qué realmente lo necesitaba, ahora, después de esto, mi padre moriría, aunque podría alertarlo de un teléfono y decirle que escapara lejos para que Blackford no lo encontrara. —Yo hubiera hecho lo mismo. —confesó cuando finalmente se sentó frente a mí, lo único que nos separaba era esa mesa de figuras de uvas y madera que estaba en el centro. —Y él eligió bien.
— ¿Qué? —balbuceé y ella sonrió a mi reacción, dio un sorbo a su copa de vino.
—Escuché todo cuando corriste detrás de él, sabía que había algo que ocultaba, ordené que nadie los siguiera, así que descartado que alguien más escuchase aparte de mí.
—No entiendo, —no sabía que más decir. — ¿Sabe que esto es una farsa, pero no dirá nada? —ella dio otro sorbo y se tomó el tiempo antes de responderme.
—Uno, dos…—y la puerta se abrió, apareció Blackford agitado, no dudo que se haya venido corriendo a la casa, su abuela pareció divertirle, pero lo ocultó bastante bien cuando este se enderezó para mirarnos. —Creo que necesitas hacer más cardio. —estuve a punto de sonreír, pero me contuve, Blackford se acercó para quedar detrás de mí sillón.
—No…—tomó aire—No… puedes culpar a Milly, todo esto ha sido mi idea y yo la tengo entre la espada y la pared con un problema de dinero de su padre. Así que aquí el único que puede ser reprendido soy yo, deja a Milly en paz. —tomó una bocanada de aire e intentó controlar su respiración.
—Sal ahora, y déjanos hablar. —dijo su abuela en un tono que no se discutía.
—NO. —dijo Blackford, miré la copa de vino pensando que podría tomarla mientras ellos se debatían, realmente necesitaba esa copa en este momento. —Milly, vámonos. —ordenó. Su abuela se puso de pie y se quedó mirando a Blackford desde su lugar.
—Deja de confundir a Milly, hasta yo estoy confusa, das señales que hasta a mí me dejas confundida no dudo como debe de estar ella, así que piensa bien antes lo que harás, —yo me quedé casi sin aliento al escuchar a la abuela. Ella me miró y suavizó su mirada. —Termina este compromiso ahora.
— ¿Qué? —escupió Blackford. —NO LO HARÁ. —ese tono alto, de advertencia y casi de amenaza, ella miró a su nieto.
—Lo hará. —luego miró en mi dirección de nuevo. — ¿Cuánto es lo que le debe tu padre? Yo lo pagaré para deslindarte de este contrato. Nadie merece que lo traten como te ha tratado a ti, no eres ordinaria, eres inteligente y sé qué habrá un buen hombre que te valore y te adore, —miró a Blackford—Y no uno que te haga crear a su lado castillos en el aire para luego tirarlos y decirte que has sido tú la que has malinterpretado las cosas. —Me levanté y miré a la abuela de Blackford y no me creía lo que diría.
—Señora Blackford, le agradezco su oferta, pero tendré que declinarla. Sé que nadie merece que lo traten como él me ha tratado hace momentos atrás, pero ha sido mi culpa y lo acepto, —sonreí. —Y no volverá a pasar, solo le pido que deje que su nieto y yo sigamos con el contrato, he dado mi firma y he prometido ir hasta al final, no soy de las mujeres que se retractan de su palabra.  Así que, —me aclaré la garganta. —Le pido que no diga nada, solo serán once meses y luego, —miré a Blackford que estaba pálido, atónito y podría jurar que hasta sorprendido por todo lo que había dicho. —Me iré, y cada quien hará su vida.
—Eso es digno de admirar, —miré a la abuela que soltó un suspiro. —No diré nada, —miró a Blackford y luego a mí. —Tarde o temprano tendría que haber un divorcio en cualquier generación de los Blackford, —hizo una pausa acercándose a mí. —Me hubiera encantado que todo esto fuese sido real, que este matrimonio fuese lo mejor que a ambos le ha pasado, —mi labio inferior tembló de manera fugaz y mis ojos se cristalizaron. —Así que no flaquees y sigue adelante hasta donde tu corazón lo permita, más no hasta que te lo destruyan. Me sorprende que Abigail se ha perdido lo mejor de ti, —abrí mis ojos de par en par al escuchar el nombre de mi madre. —Pero en esta vida, siempre hay un karma para cada persona, nunca lo olvides, no seré tu enemiga Milly, en mi…tendrás a ahora a una aliada.




Capítulo 47. |Intenciones ocultas|
Joe Blackford
Despacho de la casa de los Blackford
— ¿Aliada? —pregunté atónito, la primera y única persona que podría estar en contra de esto, era ella. Temía más por ella y que arruinara mis planes, y ahora, era nuestra aliada. 
—Sí. Moveré mis influencias para cubrir todo de Milly. —dijo mi abuela mirando en mi dirección. 
—Yo lo tengo todo cubierto. —replique tenso.
— ¿Seguro? Yo he escarbado más a profundidad y has dejado una ventana abierta, yo misma he dado con esto, —señaló con su barbilla hacia a nosotros—Y reafirmó mi investigación cuando los escuché discutir. —Milly dio un trago a la copa de vino que mi abuela debió de haberle servido, me acerqué para retirarla de su mano, pero ella me lanzó una mirada de "Ni te atrevas, Blackford", ahora las cosas cambiaban. Teníamos a alguien más que sabía de nuestra farsa. "Te distrajiste, Blackford, es un error tuyo y tienes que solucionarlo a como dé lugar”. —Ya deja de pensar, desde aquí puedo ver cómo sale humo de esa cabezota. También he llegado a Abigail. —Milly miró a mi abuela, noté que en sus hombros la cubría un saco de un traje, y no era el mío. 
"Alek" la ira comenzó a crecer en mí. 
— ¿Qué encontró de mi madre? —preguntó Milly, quería información al igual que yo, mi abuela nos señaló de que nos sentáramos, yo no quería hacerlo, pero ellas si tomaron lugar.  
—La primera vez que te vi llegar, lo primero que se me vino a la mente era lo idéntica que eras de Abigail hace años atrás, entonces conformé pasó ese día, noté más rasgos de ella en ti. Abigail y Chelsea eran unidas, solían ir de compras a Los Ángeles, a San Francisco y a veces a New York. Recuerdo que me contó que hubo una época que no estaba bien con su esposo, algo de problemas maritales, no recuerdo del todo, por qué era muy trivial para mí esos temas privados. Pedí información tuya a uno de mis mejores hombres, —presioné mis labios de nuevo en desaprobación. —Eras de New York, tenías la misma edad de aquella época en la que ella se fue, quería pensar que era una simple casualidad, pero no había nada ligado a ti con ella, hasta que leí el informe de unos cambios y bloqueos de información que me impedían buscar más allá de lo que ya tenía. —una sonrisa apareció en mis labios, ese era yo—Entonces la curiosidad creció, ¿Quién pagaría por eso? Y la respuesta era obvia, pero, mi nieto no cerró una ventana en esto, —ella me miró y arqueó una ceja. —La universidad donde estabas estudiando tu master—este último lo dijo en dirección a Milly y me tensé. —La universidad me dio unos datos cuando pagué una cantidad como apoyo y renové equipos con la casa de beneficencia de la que soy dueña.
—No puedo creerlo. —espeté furioso.
—Pues créelo, hijo. —soltó mi abuela triunfante. —Olvidaste omitir su identidad en esa universidad, de ahí me llevó a más información hasta que descubrí que no era la mujer que nos estabas vendiendo. Entonces uní todo lo que nos dijiste, hasta que llegué al trabajo donde ella solía ser la cocinera de un restaurante de comida china.
—Oh, —susurró Milly, noté como sus dedos apretaron el cuello de la copa de vino.
—No hay de que avergonzarse, trabajo es trabajo. ¿Crees que todo lo que los Blackford tenemos en vida fue dado gratis? No, hija, todos empezamos desde abajo. —bajé la mirada a mis pies. —Entonces, llegué a tu padre, a la deuda de juego que tenía con mi nieto y la mujer que los había abandonado y resulta ser que efectivamente, era tu madre, y no tenías que ver con nadie de los Rochester, entre algo más que aún estoy en proceso de verificar.
— ¿Entonces? ¿Solo callarás? ¿No les dirás a mis padres de esto? —necesitaba encontrar seguridad en mi abuela, sabía que podía decir que sí, pero de un momento a otro si no le convenía, podía cambiar las reglas del juego.
—He dicho que los apoyaré, seré su aliada.
— ¿Y qué ganarás con ello? Tiene que ver algo que quieras en todo esto, abuela. Tú no juegas sin obtener algo a cambio. —ella me miró y sabía que algo quería.
—Lo sabrán a su debido tiempo, por el momento, están cerradas todas las ventanas alrededor de Milly. Si alguien más investiga, solo encontrarán que es familiar lejano de los Rochester y que tiene padres adinerados que viven lejos del foco de la gente.  He hablado con el mismo patriarca de la familia hace rato y me va a apoyar con presentarse en la boda este fin de semana.
—Yo ya había hablado con uno de sus integrantes. —repliqué.
—Hablaste con su bisnieta, yo hablé directamente con el que más importa de los Rochester.  
—Mi madre, —comenzó a decir Milly— ¿Ella tiene más hijos? —mi abuela asintió.
—Un joven de unos casi veinte años, y déjame decirte que Riley tiene mucho de ti, incluso si tuviese la oportunidad de venir el sábado a la boda podrían pasar como hermanos ante todos.
—Más vale a los King no aparecerse o levantarán sospechas. —dije ahora preocupado.
—Ya me he encargado de que Riley no venga a la boda. Pero si no invitamos a la pareja se verá como un desaire de nuestra parte y el esposo de Abigail, sospechará y hurgará por qué no se le ha invitado a este evento. —arqueé una ceja.
—Eso ha sido rápido. —mi abuela sonrió.
—No conoces mis alcances, hijo. Bueno, los demás deben de estarse preguntando qué es lo que está pasando, no han regresado a su fiesta de despedida, y más vale que se arreglen entre ustedes dos, pongan límites y reglas, —mi abuela se puso de pie y tomó su bastón y luego nos miró. —Sigan como hasta ahora, todos creen que son una verdadera pareja comprometida, —ella suspiró mirando a Milly. —Y nunca vuelvas a bajar la mirada ante nadie... mucho menos por mi nieto.




Capítulo 48. |Jugando con fuego|
Milly Dalton
Casa de los viñedos Blackford
La abuela de Blackford se retiró para dejarnos a solas en el despacho, mi mirada estaba en el poco de vino que había en mi copa, tenía la intención de terminarla y seguir a la abuela para unirme a los demás.
— ¿Cuántas llevas? —preguntó Blackford en un tono cargado de frialdad, levanté mi mirada hacia a él.
— ¿Te importa cuántas lleve? —pregunté, él seguía de brazos cruzados y podía notar su molestia plasmado en su rostro. —Solo una.
—No necesitabas tomar. —espetó furioso, me levanté de mi lugar y caminé hacia a él hasta quedar a medio metro de ambos cuerpos. Tomé la copa y tomé el resto delante de Blackford sin retirar la mirada. Me incliné hacia a él y él hizo lo mismo, pero moví mi cuerpo para dejar la copa en el escritorio que quedaba detrás de él, me enderecé y lo miré notando el sonrojo en sus mejillas y como sus iris se dilataron. —Estás jugando con fuego, Milly. —sus dedos encontraron la orilla del saco que me cubría del frío hace momentos antes de llegar y lo retiró de mí de un movimiento. —No te quiero con nada puesto de otro hombre a menos que sea solo mío. —su voz era ronca, obsesiva y cargada de posesividad. Eso cualquier lo malinterpreta, entonces, ¿Quién entiende a este hombre? —Sigues jugando, sabes que lo vería y que eso me cabrearía mucho. —entrecerró sus ojos, alcanzó mi codo y tiró para atraerme más hacia a él, podía escuchar su respiración inestable, como pasó saliva y como humedeció sus labios.
—Yo no juego, señor Blackford. —tomé aire y lo solté entre dientes. — ¿Sabe algo, jefe? Estoy estresada. ¿Sabe lo que necesito cuando estoy estresada? —él arqueó una ceja, levanté mis manos contra su pecho y deslicé las palmas hasta llegar a sus hombros, él retrocedió un poco y se llegó a recargar en la orilla del escritorio, abrió sus piernas en invitación para meterme entre ellas, luego rodeé su cuello y lo miré, él seguía en silencio, entonces sus manos rodearon mi cintura y se deslizaron para posarse en mi trasero para luego atraerme por completo manera brusca hacia a él.
—Lastima, hubiera elegido el otro vestido con escote. —susurró dejando un beso contra mi hombro descubierto, luego otro, tomé aire y luego lo solté lentamente entre dientes. —Así hubiera metido mi boca entre tus pechos…—el ambiente cambió, sé qué también él estaba estresado por la situación nueva en la que nos encontrábamos, pero ya no pensaría en él, sino solo en mí, y necesitaba relajarme para continuar con la farsa en unos minutos más.
—Lástima. Debí de...—su boca me asaltó tomándome por sorpresa, nuestros dientes chocaron y sus manos apretaron mi trasero haciendo que gimiera contra su boca. Intenté separarme cuando entendí que debía de detenerme, no más enredos, no más castillos en el aire. Hice mi rostro hacia a atrás, pero pareció un poseído. —No, no, Blackford, —jadeé esquivando su boca, —Espera, espera, —pero estaba encendida en sus brazos y quería que me tomara ahí mismo, "A la mierda si es el despacho de la abuela" —Pero, alguien puede entrar. 
—No hagas ruido—me soltó, me llevó hasta la puerta y me puso contra ella, sus ojos estaban más oscuros, él realmente me deseaba, lo hacía, aunque fuese carnal todo esto, él sentía algo. Se sentó sobre sus talones y con toda la ternura por haber en el mundo, deslizó sus manos por debajo del vestido, sentí como se me erizó la piel al sentir sus dedos cálidos al hacer contacto, me mordí el labio mientras lo miré desde mi lugar. —Lo haré rápido, pero cuando regresemos a casa, me tomaré todo el maldito tiempo del mundo para desearte, Milly. — ¿Escuché bien? ¿Me qué? ¿Qué me hará? jadeé cuando sus manos empezaron a escalar levantando mi vestido hasta mi cintura, encontró la orilla de mis bragas de encaje y las deslizó para retirarlas. ¿Pero ha dicho que hace momentos atrás? Quiero saber si esas palabras las escuché bien, ¿Me iba a.…que? ¿A qué y en dónde? jadeé y pasé saliva con dificultad, levanté uno y otro pie para retirar la diminuta tela de encaje que tenía como braga, las tomó en sus manos y no imaginé su siguiente movimiento: las olfateó. —Tu excitación está impregnada, Milly. —mi corazón se agitó con más fuerza al escuchar sus palabras, ¿Eso no rayaba en lo pervertido? pero lo que me asustó es que ver esa imagen de él, me excitó, ¿Yo también soy pervertida? mi pecho subió y bajó más inestable, vi cuando las guardó en el interior de su saco de etiqueta y sus manos se fueron entre mis piernas, cerré sus ojos al sentir como sus dedos se deslizaron a mi sexo -bien depilado, por cierto- y luego acarició esa línea, jugó un momento que me hacía desearlo más. 
—Joe...—jadeé movimiento mi pelvis para buscar aunque sea un roce más directo, entonces sus dedos entraron en mí de un movimiento y yo grité, me llevé la mano a mi boca de inmediato para callar lo que vendría después, él asintió como si de felicitarme se tratara, esos dedos se movieron rápido, que sentí como todo se arremolinó en mi centro, estaba a punto de explotar, estiré mi mano para tomarme del picaporte porque juré en ese momento que perdería las fuerzas de mis piernas al llegar a mi orgasmo. 
—Todavía no. —ordenó y yo negué. 
— ¿Cómo...Cómo qué no? —dije jadeando y moviéndome al ritmo de sus dedos, quería más, mucho más. Sentí algo, pero no pude describirlo, cuando lo miré, él tenía su rostro entre mis piernas, sus labios en mi sexo lamiendo, succionando y provocando un placer que nunca en mi #$% lo había experimentado, levantó mi pierna y mi mano se fue a su cabello, mis dedos se entrelazaron y tiré de él cuando fui lanzada a mi propio clímax, mis piernas empezaron a temblar y yo a callar con mi mano libre los gemidos y gruñidos, él se levantó sin dejarme caer, se desabrochó el pantalón y vi su miembro erecto, firme y grueso listo para entrar en mí, me levantó de un movimiento y entró de una estocada, arrancándome un grito, buscó mi boca con desesperación y mientras se movió, me la devorada con tanta pasión que juré que terminaría con la boca hinchada y rojiza. Se separó y siguió embistiéndome impecable contra la puerta, mis brazos rodearon su cuello busqué de nuevo su boca y él la atrapó con ferocidad, sus dedos se incrustaron en la piel de mi trasero que imaginé mañana unos cardenales marcados en mi piel, todo era tan excitante, tan placentero y quería más.
—Vente conmigo—dijo jadeando cuando se separó de nuestro beso, asentí cuando ya estaba a punto de venirme, —AHORA—dijo en un tono de voz ronca que me hizo explotar, él gruñó entre dientes algo que no pude entender, yo estaba perdida, bastante perdida en mi propio orgasmo, se movió más y siguió gruñendo hasta que el movimiento se volvió lento, más lento y luego nos detuvimos, seguía Blackford sosteniéndome contra la puerta, mis piernas estaban rodeando su cintura, ambos respirábamos agitados y satisfechos…por el momento. Nos llevó al escritorio con cuidado y luego salió de mi interior, él estaba callado, distante, noté que se había venido dentro de mí.
—Te has venido…—mi respiración aún estaba inestable, él no me miró. — ¿Blackford? —él levantó sus ojos hacia los míos.
—No…No pude salir antes…—su pecho aun subía y bajaba al igual que la Milly, se limpió y me limpió con un pañuelo que cargaba con él, -no, no eran mis bragas de encaje- mi cuerpo apenas estaba saliendo de su trance, se pasó una mano por su cabello y solo lo desarregló, desvió su mirada.  —No sé qué me ha pasado, yo…—me miró de nuevo. —Yo perdí el control, solo pensé en tomarte, aquí, ahora, te deseaba tanto…yo no pude evitarlo. —pasó saliva, estaba realmente preocupado. —No era mi intención…no era mi intención venirme dentro, no, yo…—era la primera vez desde que estaba con él que mostró real preocupación en nuestra intimidad, estiré mi mano para alcanzarlo, pero él retrocedió, la bajé rindiéndome y sabiendo lo que vendría. Así que me adelantaría.
—Mañana compraré la pastilla del día siguiente cuando recoja los resultados de mi sangre, aunque me siento mejor, tenemos que descartar que no haya un embarazo, ¿No? —me bajé del escritorio y acomodé mi vestido, me cercioré de no haber dejado una mancha en la superficie, pero estaba limpio. Me acerqué a Blackford y él aún estaba en shock por lo que acababa de pasar, metí mi mano en el interior de su saco y encontré mis bragas, antes de retirar mi mano, la mano de él aprisionó mi muñeca, levanté mi mirada a la suya.  —Es mi braga. No puedo andar sin ellas mientras estamos con tu familia. —su mirada era aún oscura y sus iris estaban dilatados todavía.
—Me pertenece. —dijo en un tono cargado de frialdad, se había transformado por completo.
—En serio que no te entiendo, Blackford. Y no gastaré mi cordura en intentar entenderte por qué sería hacer que mi corazón se destruyera...  y no lo vale.  —me solté bruscamente de su agarre al primer momento que aflojó. —Te espero afuera.




Capítulo 49. |Una boda|
Joe Blackford
Casa de los viñedos Blackford
Tenía los ojos cerrados cuando repasé lo de esa noche en el despacho de mi abuela, tres días desde que Milly y yo no hablábamos de nada, solo contestábamos "si", "no", "No lo sé" y después de ello, más silencio, estuvimos ambos terminando de revisar los últimos detalles del enlace junto con mi familia, aunque teníamos una sonrisa en el rostro y fingíamos que todo estaba bien, al regresar a casa, éramos unos desconocidos. Y esta mañana de sábado, noté que estaba más ansiosa, más nerviosa y podría jurar que estaba dudando en si seguir a mi lado en esta farsa. 
— ¿Interrumpo? —escuché la voz de mi madre, abrí mis ojos y la vi en el reflejo del espejo, me volví a ella asomando su cabeza por la puerta y negué. 
— ¿Pasa algo? —no sé por qué tenía esa inquietud de que alguien de mi familia entraría para decirme que Milly se ha negado a seguir con la boda. Mi madre entró y cerró la puerta de la habitación detrás de ella, vestía hermosa como siempre, era un vestido color rosa salmón con pedrería, su cabello recogido y estaba maquillada como si este día fuese su boda. 
—No, ven. —Se acercó a mí estirando sus manos para ir a mi pajarita, —Está mal hecho esto, —ella arqueó una ceja—Sueles ser perfeccionista con este tipo de cosas, ¿Qué es lo que pasa? He notado algo raro entre tú y Milly estos últimos tres días, ¿Está todo bien entre ustedes? —sus dedos aún seguían arreglando mi pajarita. 
—Es normal que estemos nerviosos, ¿No? —ella suspiró asintiendo al mismo tiempo. —Por cierto, gracias por ayudarla cuando no estuve al principio de la organización. —Ella sonrió. 
—Ha sido un placer convivir con ella, es muy inteligente y tiene muy buen gusto. —bajó finalmente sus manos de mi pajarita y me hizo una seña de que me mirara en el espejo, lo hice, ahora si estaba listo, suspiré al ver la imagen reflejada de mí en un traje de novio, la flor estaba en el bolsillo y acomodada perfectamente. — ¿Qué pasa? ¿Sabes que puedes hablarlo conmigo de lo que sea? Sé que no tenemos esa comunicación o acercamiento como yo siempre deseo, pero sabes que puedes hablar de lo que sea conmigo, aprovéchame ahora que aún sigo viva. —me mordí el interior de la mejilla y luego me volví hacia a mi madre. 
— ¿Cuándo fue que sentiste que mi padre era esa persona con la que serías feliz el resto de tu vida? —finalmente lo escupí de mi sistema, mi mente se vació con esa pregunta que no me dejaba en paz. 
—Es distinto en cada pareja, hijo. —ella sonrió y se sentó en la orilla de la cama. —Es como...—hizo una pausa—Es como si solo lo supieras. Y por más que te cuestiones, sabes que solamente es esa persona. No hay nada en el mundo que pueda hacerte cambiar de idea. —suspiró. —Sigo suspirando cuando está cerca, —sonrió y se sonrojó—Hasta el día de hoy me pone nerviosa. —arrugué mi ceño.
— ¿Nerviosa? Pero si ya tienen más de cuarenta años juntos. —era ilógico sentirse así después de tanto tiempo estar juntos. 
—Aunque no lo creas, hay conexiones entre personas que perduran por años. —se cruzó de brazos. — ¿Sientes que te late a toda prisa el corazón cuando ves a Milly? —su pregunta me tomó por sorpresa, pasé saliva con dificultad y puse una mueca casi parecida a una sonrisa, pero fingida. 
—Claro, todo el tiempo—bueno, no tanto una mentira, ahora es que descubro que es por eso, "¿Y hablabas seriamente de ir a ver un cardiólogo, Blackford?" mi pregunta era sarcástica. —Bueno, —miré mi reloj, faltaban quince minutos para que la ceremonia empezara. La puerta se abrió sin siquiera tocar antes y, apareció Peggy, estaba pálida, muy pálida y sentí que mi inquietud se hizo realidad. Se dio cuenta de que estaba mi madre y puso una sonrisa, pero era bastante forzada. 
—Oh, ¿Te falta mucho? Quiero que me des tu aprobación con algo del menú. —asentí y me acerqué a ella, pero mi madre se levantó para venir detrás de mí. 
— ¿Cómo que aprobación? El menú ya está aprobado. —mi madre soltó preocupada. 
—Es algo que mi cuñado me encargó para dárselo a Milly para el transcurso del viaje a su luna de miel. —Peggy era rápida pensando. 
—Oh, bueno iré a ver a los invitados, —me miró. —Te veo en tu lugar futuro esposo. —me dio una palmadita en mi brazo, un guiño y luego se fue, entró Peggy cerrando la puerta detrás de ella. 
—Milly está encerrada en el baño y no contesta, y no quiero alertar a nadie de tus hermanos o todo esto se hará grande. —no sé en qué momento mi cuerpo reaccionó esquivando a Peggy para ir en búsqueda de Milly. Entré a mi antigua habitación y fui directo al baño, tomé el picaporte, pero este tenía seguro.
— ¿Milly? —toqué la puerta intentando no sonar desesperado. — ¿Milly está todo bien? —miré a Peggy que se mordía la uña. —Trae un cuchillo y cierra la puerta y por favor, trata de estar tranquila para que nadie sospeche. —ella asintió y salió como alma que lleva el diablo, en sí si podía abrirla, pero quería abrir y estar a solas con Milly. Con el broche de mi pequeño arreglo de mi bolsillo, lo modifiqué con mis dedos para botar el seguro, este funcionó y abrí la puerta, Milly estaba dentro de la bañera aun sin ponerse el vestido de novia, solo tenía los ligueros, bragas y el sostén sin tirantes, su peinado aún estaba completo, sus ojos me encontraron y me detuve cuando cerré la puerta detrás de mí al tiempo que puse el pestillo del seguro para que nadie más entrara. — ¿Qué es lo que pasa, Milly? —sus ojos estaban rojizos, ella había llorado.
— ¿Qué me pasa? —“Maldición, ha bebido” vi la botella de vino abierta en una esquina dentro de la ducha.
— ¿Has estado tomando? —Mi molestia era visible, — ¿Quieres arruinar mis planes? ¿Eso es lo que buscas por no darte lo que deseas? —mi ira empezó a salir. —Por qué si es así, bien, terminamos esto ahora. —ella agitó sus largas pestañas sin dejar de mirarme. —Ahora entiendo que no puedes con esto. —Milly arrugó su ceño.
— ¿“Con esto”? ¿A qué parte de “esto” te refieres? —espetó conteniendo su furia, lo podía sentir y escuchar. — ¿Sabes que…? —presionó sus labios para no llorar. — ¿Sabes que tu familia está feliz por todo esto? ¿Sabes que ellos de manera inocente creen que realmente te vas a casar con alguien a quién según amas? ¿Qué crees que sentí cuando tu madre me dio un sermón y me desarmó? Ellos te aman, Blackford. —me tensé.
— ¿A dónde quieres llegar, Milly? —metí las manos en mis bolsillos del pantalón para mostrarme indiferente. —Si no quieres, bien, vístete y pediré que te lleven por la puerta trasera para que no seas vista por nadie, pediré el avión para que te espere en el aeropuerto de San Francisco y te lleve a New York... —me volví hacia la puerta.
— ¡Espera! ¿Crees que no sé lo que estás haciendo? Quieres hacerme sentir culpable de algo que no deberíamos hacer en primer lugar, que es mentir a tu propia familia, ¿Qué no ves el daño que podríamos estarles haciendo? ¿Qué les diremos cuando esto termine? Les romperemos el corazón, tu padre lloró en el brindis esperanzado por querer un nieto tuyo, tu madre me dijo que soy la primera mujer que traes oficialmente a ellos, que te ven enamorado por primera vez y me agradeció porque según estoy haciendo un bien en tu vida y deseaba que durara siempre—se limpió las mejillas. —, ¿Qué les dirás cuando nos divorciemos?  —me volví a ella.
—Mira, Milly. Conozco a mi familia y tú no. Así que no me vengas en este preciso momento cuando faltan diez malditos minutos para que empiece la ceremonia para darme un sermón acerca del tema. —mi mandíbula no podía tensarme más de lo que ya estaba, estaba furioso, pero, aun así, era para que ya tuviera este lugar destrozado, pero en cambio, tenía mis manos dentro de mis bolsillos, mirando a Milly dentro de la bañera, intentando manipularla como todo un psicópata para obtener lo que quiero, que era salirme con la Milly y me molestaba que fuese ella quien estuviera arruinándolo, no mi familia, si no ella. —Pediré el auto para que te marches, ponte algo para cubrirte, —me encaminé a la puerta para salir.
—Blackford, —me llamó, pero no me detuve, escuché los pasos de las zapatillas, y me detuve frente a la puerta de mi habitación, tomé aire y lo solté entre dientes. —Espera, no salgas. —pude escuchar ese tono que me decía que estaba rindiéndose. Me volví hacia a ella. —Sé qué está mi padre de por medio, a pesar de no ser un padre ejemplar, me importa. —arrugué mi ceño.
— ¿Eso quiere decir que seguirás en el barco? —una forma de decir que no dejaría nuestros planes.
—Sí.  Creo que el remordimiento me golpeó, no supe controlarlo. Lo siento…—el picaporte empezó a moverse, pero lo detuve a tiempo para que la puerta no fuese abierta del todo y vieran a Milly en ropa interior. El rostro de Peggy apareció y me entregó un cuchillo.
— ¿Cómo vas? —preguntó preocupada, y yo solo le sonreí.
—Solucionado, —le guiñé el ojo y pude notar en su mirada alivio. —Nervios de último momento.
—Por cierto, no puedes ver a la novia, cuñado. —intentó empujar la puerta para entrar, pero lo evité. —Es de mala suerte. —se quejó al ver que no la dejé.
—No la veré, ella está en el baño arreglándose. Dame un par de minutos. —abrió sus ojos de par en par, asustada.
—Faltan menos minutos para que suba tu padre por ella e ir al altar, además debes de esperarla allá.
—Bien, dame un minuto entonces. —cerré la puerta y me volví a Milly para confirmar de que estábamos en la misma sintonía y no atrasaría mis planes.
—Estoy bien, puedes irte. —dijo entrando al armario. —Deja que Peggy entre por favor. —exclamó a lo lejos, caminé hasta el armario y me detuve bajo el marco de las dos puertas. Ella miró el vestido colgando, era exquisitamente hermoso, todo de encaje.
—Te veo en el altar. —le dije sacándola de sus pensamientos, asintió sin mirarme. —Si estás nerviosa, —me aclaré la garganta y ella giró solo su rostro hacia a mí. —Puedes imaginar que solo serán once meses de viajes y lujos, tómalo como unas largas vacaciones, regresarás a la universidad y retomarás tu vida, ahora que sabes que no estás embarazada, darte la oportunidad de conocer a alguien que realmente valga la pena y te de todo lo que deseas.
—Lo encontraré, tenlo por seguro—esas palabras me encendieron, pero lo oculté bastante bien—Y acerca de los demás, eso planeo hacer al terminar con esto. —luego regresó su mirada al vestido e hizo el movimiento de tomarlo entonces me retiré, esa opresión en mi pecho me molestaba, era como si fuese decepción, “¿Pero de qué, Blackford?”
***
En el altar -que se armó en un área del jardín a lado de los viñedos- todos miraban en dirección a Milly que la cubría un gran velo y estaba del brazo de mi padre, -quien, por cierto, estaba llorando discretamente mientras caminaban hacia a mí- “Simplemente sin palabras en ese vestido” Las notas de cuerda sonaban y le daban a la escena frente de mí, como de una película romántica, donde finalmente los dos protagonistas cierran en un altar jurándose amor eterno. Milly estaba bastante hermosa, más de lo que ya era, mi padre me entregó su mano y rogué para mis adentros que no me diera el típico sermón, entonces solo asintió y se sentó a lado de mi madre. Tomé la mano de Milly y le alcé con cuidado el velo que la cubría del rostro, cuando nuestros ojos hicieron conexión, mi corazón se agitó con una fuerza tan exageradamente bruta que me quedé congelado un momento al verla, agitó sus largas pestañas y sus ojos azules brillaban.
—Estás…hermosa. —susurré sin importarme que tuviéramos público. Sus mejillas se tintaron en un hermoso rosa que me embelesó.
—Tú también no estás nada mal, —se humedeció sus labios y me hizo una seña con su barbilla de que reaccionara, me aclaré de inmediato la garganta y escuché a mi hermano gritar algo que no presté atención pero que generó la risa de todos, hasta de Milly quien negó con esa sonrisa. Nos acomodamos frente al sacerdote que esperaba por nosotros. Teníamos el clima perfecto en este momento, no tardaría en unos minutos más caer el sol frente a nosotros.
—Estamos aquí reunidos…




Capítulo 50. |"Sí, acepto|
Milly Dalton
Las palabras del sacerdote las escuché detenidamente, Joe tenía mi mano entrelazada y noté el tic que tenía en su rodilla cerca de la Milly, descansé nuestro agarre sobre ella y entonces se detuvo, escuché claramente cuando soltó un suspiro de alivio. Sentía esa sensación de que todo mundo estaba esperando cualquier movimiento de nosotros, pero como dijo Peggy, "La gente hablará hagas bien o no las cosas" Que me relaje y disfrute del momento.  No pusimos de pie para empezar a dar los votos, cuando nos quedamos frente a frente, noté la capa perlada de sudor de Blackford, algo que por primera vez vi en él. 
—Yo, Joe...—hizo una breve pausa dudando si en seguir, soltó un suspiro discretamente. —Tereance, —alcé una ceja al escuchar su segundo nombre y él arqueó la suya, —Blackford Beaumont— Vaya, que elegancia su apellido, era el de su madre, entonces recordé el acento de Chelsea, tenía un ligero francés, pero apenas era notorio si prestabas mucha atención. —Llegar a este día no ha sido fácil, pero cada prueba nos ha convertido en una pareja sólida, capaz de hacer frente a las adversidades de la vida llenos de amor y felicidad. Te entrego este anillo para que sirva como recordatorio de todo lo que significa nuestro amor. —deslizó la argolla, "Esto no es real, no es real" mantuve las lágrimas a raya. Levanté la mirada a él, luego me hizo una seña, Peggy me entregó la argolla y tomé la mano de Blackford, mi corazón latió más y más rápido. 
—Yo, Milly Elizabeth Dalton...—hice una pausa para mirar el dedo e ir introduciendo la argolla en su lugar, tomé aire y lo solté lentamente, —Te amo tal y como eres y por esa razón prometo escucharte en todo momento y aprender de ti cada día de nuestra vida. Creeré siempre en ti y celebraré cada uno de tus triunfos y gozare de todo aquello que el futuro nos depare y, con estas palabras y todas las demás que guardo en mi corazón me ofrezco a ti como compañero de aventuras y para hacerte feliz el resto de nuestras vidas. —el sacerdote preguntó si lo aceptaba como esposo, yo solo asentí y dije "Sí, acepto" luego vi como la boca de Joe se movió y asintió lentamente, pero sin retirar su mirada de mí, el sacerdote siguió diciendo más, pero no presté atención por qué Blackford me miraba distinto, bastante, entonces me sumí un momento en mis propios pensamientos "¿Qué hubiera pasado si Blackford y yo nos hubieras conocido en otras circunstancias? ¿Él se habría fijado en mí?" Blackford se inclinó hacia a mí sacándome de mi pensamiento, entonces entendí que era el beso para terminar, estiré mi cuello y posó un beso tierno y breve contra mis labios. Luego los gritos y aplausos de los invitados llenaron de ruido el momento. Nos volvimos hacia los demás y comenzamos a caminar fingiendo felicidad, ahora, estaba oficialmente casada con Joe y era una más en la familia de los Blackford, solo unos meses hasta que esto terminara.
— ¿Puedes caminar bien? —preguntó inclinándose hacia a mí cuando terminamos de cruzar la alfombra roja que estaba lleno de pétalos de rosas, me di cuenta que los aplausos seguían escuchándose. 
—Sí, sí puedo, —él pareció estar preocupado. 
—Te ayudaré en la habitación a retirar la segunda parte del vestido y luego bajaremos a la recepción en el jardín principal. —asentí aun con mi mano entrelazada con la suya dirigiéndonos al interior de la casa de los padres de Blackford. Se tomó el tiempo para ayudarme a subir a la segunda planta, esta vez no se ofreció a cargarme a pesar de verme lenta, llegamos a la habitación que era de él y donde me había arreglado, me mordí el labio y finalmente ya habíamos pasado esa línea que parecía que no llegaría.
—Ven, date la vuelta. —me ordenó, yo hice caso sin decir nada, me ayudó a retirar el velo, luego lo acomodó a la perfección en el asiento de la silla, para después retirar la segunda parte del vestido para quedarme solo con la pieza recta de encaje y un poco larga pero no arrastraría tanto.
— ¿Cómo te sientes? —pregunté mientras él estaba detrás de mí viendo lo del vestido.
—Ya quiero que todo esto termine y regresar a New York, tengo mucho trabajo pendiente. —arrugué mi ceño.
—Oh, me ha preguntado Peggy que a donde iríamos de luna de miel, no supe que decir. —mentí, no me había preguntado, pero quería saber si había algo más después de esto.
—No, tuve que cancelarlo, regresaremos a New York. —dijo en un tono serio.
—Bien, quiero empezar a ponerme al día en mi tiempo libre con lo de la universidad y ver cómo está mi padre. —dije en un tono bajo, pero sé qué me ha escuchado.
— ¿Viste entre los invitados a Abigail y a Einar? —preguntó, luego me esquivó para colgar la tela de la cola del vestido sobre la cama, se cercioró que no quedara arrastrando.
—No. Pero sé qué se acercarán a nosotros. —dije entre dientes acomodando mi escote.
—Sí, se acercarán y quiero que luzcas tranquila, si sientes incomodidad solo da un apretón a mi brazo y nos sacaré de ahí. ¿Vale? —asentí.
—Gracias por eso. —susurré y él solo estiró sus labios casi para sonreír, pero luego se esfumó.
— ¿Estás lista? ¿Quieres descansar? —negué.
—Quiero una copa de vino y no te atrevas a decirme que no puedo tomar. —me quejé y Blackford solo asintió.
—Tienes tres copas para esta noche, no quiero que con las emociones que cargas por este día y el alcohol se crucen y hagan de las suyas.
—Prometo que solo tres. —él asintió y suspiró. — ¿Te pasa algo? —pregunté acercándome a él, estiré mis manos para acomodar la pajarita que ya estaba de lado, él no se le notó incomodo o algo más cuando lo hice. —Tienes torcido esto. —le hice un gesto con mis dedos para decirle a lo que me refería.
—Se mueve, creo que mi madre no lo hizo bien. —se quejó, pero luego cambió su rostro.
— ¿Nos vamos? —pregunté, ya quería que terminara el día para irnos a New York.
—Espera. —dijo sentándose en la orilla de la cama, pareció que necesitaba tiempo así que me aventuré a decirle que lo esperaría afuera, esta habitación solo provoca que le arranque la ropa y tengamos sexo antes de ir al jardín principal.
—Si necesitas espacio, esperaré afuera. —me volví hacia la salida sin dejar de insistir con mis dedos de que no se me bajara el escote, sentí sus manos tirar de mi cintura y volverme de regreso hacia a él. Quedé frente a él, cuando se sentó y abrió sus piernas para que pudiese meterme entre ellas, quedamos casi cara a cara, eso me recordó lo de hace tres días en el despacho de su abuela y me negué a que volviera a suceder. —Blackford, no. —le dije, intenté separarme, pero él me lo impidió. —Por favor, déjame ir. —susurré cuando se inclinó hacia a mí para aspirar mi aroma.
—No. —escuché como soltó un suspiro contra mi mejilla. —No voy a soltarte de nuevo, Milly.
—Nos esperan. —dije recordándole.
—Me importa una “#$%& los invitados, en este momento quiero estar contigo. Me has evitado durante tres días, tres días que no tengo tu aroma, —aspiró provocando que mi piel se erizara. —Qué no pude tocarte—sus manos recorrieron la curva de mis costados, cerré los ojos y pude sentir como las protuberancias crecieron bajo el encaje. —Tres días con ausencia de tus besos…—buscó mi boca, pero lo esquivé.
—Deberías de comprarte una muñeca inflable o pagarte una prostituta.  —me separé de su agarre para caminar a la salida, cuando tomé el picaporte para abrir la puerta, esta se cerró de golpe, intenté abrirla de nuevo, pero no pude, el calor de Joe estaba abrazándome por detrás, levanté la vista y su mano estaba recargada contra la puerta.
—Yo nunca voy a pagar por sexo, Milly. —su tono de voz era ronco, uno que me decía "Te deseo y te tomaré ahora" me volví hacia a él sin tocarlo y levanté mi mirada para decirle a los ojos que eso no iba a pasar, por mucho que lo deseara y apretara muslos. 
—Yo nunca voy a…—tomó mi rostro y buscó mi boca con desesperación, me encendió, pero tenía que ser más fuerte, intenté separar mi rostro de sus manos, pero no pude, su lengua entró en mi boca buscando la Milly, me separé y negué. —No puedo hacer esto de nuevo, estás confundiéndome, estás haciendo que esto sea algo, tú mismo me pones las malditas nubes para ese castillo que derrumbarás cuando te plazca. Ya estamos casados y se ha cumplido una parte del contrato y…—me interrumpió molesto.
—No necesariamente tiene que ser algo, —puse las palmas contra su pecho y con la fuerza que tenía lo empujé, pero Blackford apenas retrocedió.
—Como tú mismo lo has dicho: Apégate al contrato, por favor. —regresé sus palabras haciendo que reaccionara.
—Lo siento, no era mi intención yo…—levanté una mano para que ya no dijera nada.
—Solo tranquilízate y baja, tenemos muchos invitados a los que hay que saludar…esposo. —usé un tono irónico para luego salir de la habitación, me aplaudí mentalmente por haberme detenido si no en estos momentos me hubiera tenido gimiendo de placer contra la puerta de su habitación, negué rápidamente bajando las escaleras que esto tenía que terminar…
O perdería mi corazón. 




Capítulo 51. |La recepción/ Parte 1|
Joe Blackford
Casa de los viñedos Blackford
Intenté de todo para que la erección bajara, maldije unas cuantas veces antes de que este desapareciera, ya no podía simplemente negarlo y menos ocultarlo, deseaba a Milly como nunca antes había deseado a una mujer, quería poseerla de manera endemoniada, posesiva y hambrienta, lo que más esperanza me dio, fue que ella también deseaba que lo hiciera, pero nuestros orgullos eran las barreras que nos rodeaban. 
"¿Podrás derrumbarlas, Blackford?"
—Calma, Blackford. —me dije a mi mismo cuando salí de mi antigua habitación, no vi a Milly esperándome en el pasillo, así que imaginé que debió de bajar a la primera planta, caminé a paso decidido hasta las escaleras y entonces me detuve, sentí un escalofrío recorrerme de pies a cabeza, para luego convertirse en algo como...ira. Milly estaba abrazada a sí misma mientras que Erick decía algo sonriéndole. "No, señor, ella es Milly nada más, Salvatore" — ¿Qué haces aquí, Salvatore? —ambos se volvieron hacia a mí cuando bajé las escaleras, Milly notó mi molestia y estiró la mano para que la tomara cuando llegara al último escalón y así fue, entrelacé nuestros dedos y la puse casi detrás de mí como un escudo contra Erick, él levantó las manos en señal de "Paz"
—Tranquilo, tranquilo, solo estaba felicitando a la nueva señora Blackford, —sonrió, pero conocía esa sonrisa perfectamente.
—Gracias, que caballeroso, como siempre Salvatore. —él hizo un gesto de "Ya sabes, soy as"— ¿Y quién vino contigo? ¿Caroline? Por qué si viene a hacer otro espectáculo delante de todos…—Milly apretó nuestro agarre y tiró sutilmente para que me pusiera a su lado. 
—Oh, sí vino, pero están mis padres, prometemos...—esquivó mi cuerpo para mirar a Milly. —Que no volverá a pasar lo de la última vez. Lo juro. —le sonrió ampliamente que me incliné para bloquear su mirada hacia a ella. 
—Perfecto, ¿Por qué no te unes a los demás invitados? Necesito hablar con mi esposa. —remarqué sin dejar su mirada, él arqueó una ceja y asintió con una sonrisa. 
—Claro, claro, tranquilo, les doy privacidad. —luego salió tomando una copa de champagne que uno de los meseros le ofreció. 
— ¿Por qué tienes que actuar como un cavernícola? —preguntó Milly soltándome del agarre y con la intención de irse, pero la alcancé de la muñeca para detenerla. Ella se volvió hacia a mí. — ¿Qué? Los invitados están esperándonos. 
—Dame un momento, ¿Sí? —ella presionó sus labios en señal de dudarlo. 
—Bien, ¿Qué? ¿Qué pasa ahora? —no la solté de la muñeca, miré a nuestro alrededor por si estaba alguien, pero no había nadie cerca, noté sus mejillas sonrojarse y tiré de ella sutilmente para acercarla a mí, ella dudó. —Blackford, detente, ya nos esperan de hace un rato. —Susurró cuando aspiré de nuevo su aroma sin que se diera cuenta -quería pensar que era así-, sentí como eso me tranquilizaba. Incliné mi rostro hacia a ella, pero descansé mi mejilla contra su coronilla, mi boca estaba cerca de su oreja, con eso bastaba para decirle algo mientras desde mi lugar miraba las puertas dobles estilo francesas que daban al gran jardín principal y donde podía ver si alguien más entraba. 
—Perdón por lo de hace un momento atrás, no era mi intención abrumarte, así como el darte nubes para que hagas un castillo, sé qué todo esto es confuso, créeme, para mí lo es y no sé cómo manejarlo, si tuviese las respuestas... —me interrumpió cuando ella se separó de mi rostro para mirarme de enfrente. 
— ¿Entonces si estás sintiendo algo? —sus ojos estaban más abiertos y sus pestañas se agitaron como si lo que dije estuviera fuera de este mundo. Me aclaré la garganta y desvié mi mirada hacia las puertas, pero Milly con la otra mano tomó mi barbilla y la volvió hacia a ella para que la viera, no dije nada, no sabía que decir en primer lugar, ella sonrió. —Estás sintiendo algo, Joe. —se mordió el labio, y yo solo deseaba cargarla sobre mi hombro y subir a mi antigua habitación y perderme en ella.  —Pero de eso hablaremos cuando nadie esté cerca y estemos completamente solos. —con mi otra mano tomé la de ella que sostenía mi barbilla y mordí sus dedos suavemente sin retirar mi mirada. —En estos momentos...hay un contrato que cumplir. 
Cuando salimos al gran jardín principal de la casa de mis padres, estaba sorprendido por toda la decoración, las carpas blancas, mesas y una gran pista para bailar, -odiaba el solo pensar en la palabra “bailar”- había un grupo en un templete tocando algo estilo instrumental de fondo. Me di cuenta que venían hacia a nosotros mis cuatro cuñadas que vestían de igual color y soltaron gritos de emoción al vernos, nos abrazaron y nos llenaron de elogios, de buenos deseos.
— ¡Se ven tan perfectos! —exclamó una de mis cuñadas, Leslie, se limpió la orilla de uno de sus ojos y se agitó la mano contra el rostro como si necesitara aire. Llegaron mis hermanos para acompañar a sus esposas, yo me aferré a la mano de Milly para que no nos soltara, escuché a Oliver decir que la dejara respirar, pero me negué.
—Que respire a mi lado. —luego todos rieron, algo que no me causo gracia, pero esta vez lo dejé pasar. Mi madre se acercó, luego mi padre que sonreía igual que ella, pero a mi abuela es a quien no había visto aún. — ¿Dónde está la abuela? —pregunté a mis hermanos que estaban a nuestro lado tomando champagne y mirando la banda, del otro lado estaba Milly hablando con mis padres algo de la decoración.
—Está con los King. —contestó mi padre poniéndose ahora a mi lado alejando a Oliver para que lo dejara entrar. —Desde que llegaron los ha atendido directamente ella. —sé qué a mi padre se le hizo raro.
—Lamento que tus padres no hayan llegado, Milly. —dijo mi padre en su dirección, mi abuela había cancelado mi escena con unas personas contratadas para que fingieran ser los padres, así que solo dijo que dijéramos que estaban al otro lado del mundo en una cruzada de la paz o algo así. 
—Oh, yo también, pero sé qué me desean lo mejor. —sonrió.
—Pero estarán en la boda en New York, ya les informamos la fecha. —Dije de inmediato, —Pero bueno, ¿Qué es lo que sigue? —pregunté a mi madre, ella negó sonriendo.
—Ya sé que, si por ti fuese, ya nos hubieras corrido a todos para irse directo al aeropuerto para empezar su luna de miel.
—No tendremos, así que…—Milly dijo, pero sé qué se le ha escapado, miró en mi dirección y sonrió. —Lo sé y lo entiendo, cariño.
— ¿Cómo qué no? —preguntó mi padre. —De haber sabido yo te hubiera regalado la luna de miel, así no tendrías que cancelar por trabajo un regalo mío. —pareció mi padre decepcionado y molesto.
—Solo está pospuesta, tranquilos. —repliqué, Milly sonrió para tranquilizarlos.
—No, no, no, primero están ustedes, hijo. Deberías de dejar todo en manos de alguien de confianza tomar el avión y perderse unos días, ¿Cuándo fue la primera vez que tomaste unas vacaciones para ti mismo? Yo que tenga entendido nunca lo has hecho. —mi madre se quejó cruzándose de brazos. —No te preocupes, hija. —dijo a Milly rodeándola con el brazo por detrás. —Espero que te lo recompense muy bien, una luna de miel en otro momento, es más un viaje de compras. —me lanzó una mirada irritada.
—Ya, ya, es nuestra boda y solo están haciendo que mi esposa se sienta incomoda. —ahora yo fui quien se quejó, pero provocó algo de rareza al decir delante de ellos “mi esposa” entonces entendí que ya era parte del grupo de alguna forma, ya no era el tío Blackford, el soltero, ahora tenía a alguien a mi lado… “Es una farsa, Blackford” esa vocecita en el interior de mi cabeza la estrangulé con mis propias manos, por un momento quería solo disfrutar un buen momento, ¿Otro así? No volvería a pasar...




Capítulo 52. |Un baile|
Milly Dalton
Jardín principal casa de los viñedos Blackford
Peggy estaba arreglando mi cabello cuando notó que una de las horquillas se estaba saliendo de mi peinado, le agradecí y regresé con Joe que estaba a lado de Oliver, Paul, Noah y Thomas, reían todos menos Blackford, supuse que le estarían fastidiando. 
— ¿De qué hablan? —pregunté llegando a lado de Blackford, todos detuvieron sus risas y negaron. 
—Se burlan por qué creen que me obligarás a ir a la pista de baile. Pero como les digo a ellos que ni loco me pararé en esa pista. —alcé mis cejas y ellos rieron por lo bajo, entrecerré mis ojos para mostrar una cara de "disque rufiana" por molestar a Blackford, luego sonrieron divertidos y yo igual. 
—Pues se burlarán, cariño. —noté como se tensó al escucharle llamar así delante de sus hermanos. —Tenemos que abrir la pista y me lo acaba de informar tu madre. Así que a mover esos pies, —tomé su mano y caminé tirando de él, pero se negó a seguirme, cuando miré en su dirección sus hermanos estaban ayudándome a llevarlo a la pista mientras maldijo y los amenazaba, pero a ellos no les importó, el hombre que dirigía la boda en el templete anunció que habíamos llegado a la pista, los hermanos de Blackford salieron corriendo para dejarnos a nosotros dos, la gente se levantó de sus mesas y rodearon la gran pista, él me miraba con cara de pánico, tomé sus brazos para que me rodearan y apenas reaccionó. — ¿Qué es lo que tanto te preocupa, Joe? Solo es moverse de un lado a otro lentamente. —las notas de una canción conocida se escucharon de fondo, todos aplaudieron. 
—No sé hacerlo. —dijo entre dientes y apretando su mandíbula. 
—Yo te enseñaré. —le dije levantando mis brazos para rodearlo y así acercarme a su cuerpo, pero estaba tenso, muy tenso. —Sé qué odias ser el centro de atención e igual yo, pero...—desvió su mirada. —Joe, mírame. —él regresó su mirada a mí de inmediato. —Solo mírame a mí. No mires a nadie más. Solo somos tú y yo. Solo nosotros. Y nadie más. —sentí como su cuerpo se fue relajando poco a poco mientras la voz de una mujer cantaba "Todo de ti" y yo comencé a canturrear por lo bajo la letra de la canción. 
¿Qué haría yo sin tu boca inteligente?
Atrayéndome, pero tú te alejas de mí
Hiciste que mi cabeza de vueltas, no es broma
No puedo saber lo que piensas
¿Qué pasa por esa mente maravillosa?
Ando en tu paseo mágico y misterioso
Y ando mareado y no sé qué me alteró
Pero estaré bien
Mi cabeza anda bajo el agua
Pero respiro sin problema
Estás loca y mi mente anda por otro lado
Porque todo de mí
Ama todo de ti
Amo a tus curvas y todos tus bordes
Todas tus imperfecciones perfectas
Da todo por mí
Que yo daré todo por ti
Eres mi fin y mi comienzo
Incluso cuando pierdo, salgo ganando
Porque yo te doy todo de mí
Y tú me das todo de ti
¿Cuántas veces tengo que decirte?
Incluso cuando lloras, eres hermosa también
El mundo te desanima fuertemente, porque aquí ando, en cada estado de ánimo
Eres mi perdición, eres lo que me motiva
Mi peor distracción, mi ritmo y lo que me desmorona
No puedo dejar de cantar, suena
En mi cabeza, para ti
Mi cabeza anda bajo el agua
Pero respiro sin problema
Estás loca y mi mente anda por otro lado
Porque todo de mí
Ama todo de ti
Amo a tus curvas y todos tus bordes
Todas tus imperfecciones perfectas
Da todo por mí
Que yo daré todo por ti
Eres mi fin y mi comienzo
Incluso cuando pierdo salgo ganando
Porque yo te doy todo de mí
Y tú me das todo de ti
Me das todo de ti
Cartas sobre la mesa
Ambos andamos dando todo nuestro amor
Arriesgándolo todo, aunque sea difícil
Porque todo de mí
Ama todo de ti
Amo a tus curvas y todos tus bordes
Todas tus imperfecciones perfectas
Da todo por mí
Que yo daré todo por ti
Eres mi fin y mi comienzo
Incluso cuando pierdo, salgo ganando
Porque yo te doy todo de mí
Y tú me das todo de ti
Te doy todo de mí
Y tú me das todo de ti, ooh
Joe había prestado atención a la letra de la canción, sé qué lo hizo por pequeñas sonrisas fugaces que aparecieron en su boca. Se inclinó y dejó un beso en la punta de mi nariz luego otro contra mis labios, pero era un beso simple, tierno y fugaz, no estaba en el guion, solo sé que Blackford estaba siendo él mismo y eso me estaba gustando y mucho. Me rodeó más para pegarme a su cuerpo, pero las notas del piano se detuvieron y la voz de la mujer dejó de cantar, pero eso no le importó a él, siguió moviéndose conmigo en medio de la pista, cuando todos aplaudieron, nos separamos y miramos a los demás, el padre de Blackford extendió una mano hacia a mí. 
—Ahora me toca a mí, ven con tu suegro, pequeña. —miré a Blackford quien sonrió a las palabras de su padre, la voz de la mujer cobró vida en otra canción que no reconocí, Chelsea aceptó la mano de su hijo para bailar la segunda canción, luego empezaron a unirse a la pista Oliver, Noah, Thomas y Paul con sus esposas, todas estaban llorando de la emoción, tenía un gran nudo en el centro de mi garganta, deseaba por primera vez que todo fuese real. — ¿Has notado como mi hijo se ilumina cuando te mira? —dijo el padre de Blackford guiándome en la pista en un baile lento, visualicé en uno de los giros a Joe prestando atención a su madre que le decía algo, pero lo ojos de él estaban en mí. —Pido a Dios que nunca se falten los dos y que nunca termine lo que tienen juntos. —me mordí el labio para no soltar un sollozo por sus palabras. —Solo ten mucha paciencia, Joe es bueno. —era la primera vez que lo escuchaba llamarlo por su nombre. —Solo que nunca ha tenido a alguien a su lado, así que sigue derribando todo muro alrededor de él y encontrarás a un buen hombre que nunca ha amado como ya lo hace contigo. —dejó un beso en mi coronilla y se separó, me conmovió ver que sus ojos estaban de nuevo cristalinos, me soltó para tomar mi rostro con cuidado. —Bienvenida… ahora somos familia, Milly. 




Capítulo 53. |Una petición de ayuda|
Joe Blackford
Jardín principal de los viñedos Blackford
Tomé un sorbo a mi copa de champagne sin retirar la mirada en Milly, ella reía de algo con Peggy y el resto de mis cuñadas, "el cuartel" así se habían llamado cuando vino por ella para llevarla a la mesa, pensé qué se negaría, pero me soltó la mano como si nada y me sonrió marchándose con Peggy. 
—Déjala respirar un momento, también es día de ella. —dijo mi abuela a mi lado, me volví hacia a ella sorprendido. — ¿Cómo te sientes? ¿Qué tal lo estás llevando? —preguntó tomando una copa de champagne a uno de los meseros que acababa de acercarse a nosotros. —Gracias. —nos quedamos solos y yo no dije nada más. — ¿Tan mal? —preguntó invitándome a hablar con ella. 
—Debiste dejarme traer a aquellas personas—repliqué refiriéndome a los padres ficticios de Milly. 
—Por favor, eso es lo de menos hoy, ¿Ya viste quien viene? —apenas preguntó eso cuando me di cuenta que Einar y Abigail se acercaron. 
— ¡Felicidades, Blackford! —me felicitó Einar emocionado, algo extraño, nos dimos la mano y un breve abrazo con las típicas palmadas en la espalda. Al separarnos levantó su copa en señal de "salud" asentí y le agradecí. 
—Felicidades, Blackford. —dijo Abigail a su lado. 
—Gracias, señora King. —ella fingió perfectamente una sonrisa, luego miró a mi abuela e hizo un asentimiento discreto. —Tu abuela me dijo de la cava que tiene la familia, ¿Me la muestras? —preguntó ella, asentí algo incómodo.
—Vayan, yo me quedaré con Einar, ¿Hablamos de negocios? —a Einar se le iluminaron los ojos y asintió como si no le importara que su esposa quisiera hablar de algo que no sabría él. Abigail rodeó mi brazo para colgarse de él y me hizo un gesto con su barbilla para que camináramos. Tomé aire discretamente y lo solté por mi nariz, miré hacia a Milly, pero ella estaba hablando de algo emocionada ya que sus manos se movían en el aire, tenía a mis cuatro cuñadas entretenidas y divertidas. "Déjala respirar, Blackford" me dije a mi mismo como un mantra, luego me encaminé con Abigail hacia la casa. A medio camino retiré su brazo del mío sutilmente sin dejar de ser un caballero. 
—Vaya, habías tardado. —murmuró irritada. Le abrí la puerta y le cedí el paso a la segunda entrada a la cava que estaba por fuera de la casa principal. 
— ¿Realmente quieres un recorrido de la cava en medio de mi boda o hablar de algo realmente importante, Abigail? si no es así...
—Quiero tu ayuda. —dijo de inmediato apretando el cuello de la copa de champagne. Arqueé una ceja, le señalé que bajáramos las escaleras para sentarnos en una mesa rustica en forma de barriles, asintió y bajamos, le retiré la silla y ella tomó asiento, luego tomé la silla frente a ella y me senté. 
— ¿Qué tipo de ayuda? —pregunté curioso, ella tomó aire y lo soltó, hasta acá llegó el aroma a champagne combinado con cigarro. Sus ojos azules se quedaron un momento en mí, aun no decía nada. 
—Necesito ayuda para acercarme a Milly. —arqueé de nuevo mi ceja y me crucé de brazos. 
— ¿Acercarte? ¿Qué tipo de acercamiento? —pregunté, ella se removió en su lugar. 
—Quiero recuperar a mi hija, Blackford. 
— ¿Recuperar? —pregunté más a mí mismo, pero ella escuchó bien. —No. —contesté. — ¿Es todo? Mi esposa debe de estarme buscando. 
—Tienes que hacerlo. —sus ojos azules se convirtieron en una mirada de ira que estaba conteniendo visiblemente. 
—Serás una King, pero yo soy un Blackford. Si te atreves a romper nuestro acuerdo de confidencialidad, tendrás muchos problemas, más que yo.
—Pero a Milly es quien tendrá la peor parte. —solté un puño sobre la superficie de la mesa rustica, ella se exaltó. 
—El asunto es entre tú y yo, deja a mi esposa fuera de esto. —le advertí a punto de explotar. 
—Entonces tienes que ayudarme. 
—No lo haré, Abigail. 
—Necesito entonces una muestra de cabello de ella. —eso sí que no lo vi venir, sé a dónde iba todo esto, me recargué en el respaldo de la silla y negué lentamente no creyendo la ayuda que quería. 
— ¿Ahora después de veintiséis años es que tienes dudas si Milly es hija de Matthew? —por su reacción y su porte, di en el blanco. —Yo mismo me lo pregunté cuando vi a Milly y a Einar, tienen un…—fingí buscar la palabra—Aire familiar. —sonreí y ella enfureció. 
—Solo dame lo que te pido y.…—una voz nos interrumpió.
—NO. —no miré a Milly que debía de estar a mi espalda a medio camino de las escaleras, por el tono cargado de frialdad de Milly y la cara de Abigail pálida a punto de desmayarse es que esto no terminaría bien. Milly arrastró la silla que estaba a mi lado y el de su madre, se sentó, pero mirándola desafiante. — ¿Ahora es que tienes curiosidad por saber de quién de los dos soy hija?
—Milly, déjame explicarte...—Milly la interrumpió.
—NO. Así de simple, Abigail. —Abigail se tensó al escuchar a su hija llamarle por su nombre y era totalmente válido, abandonarla por otro hombre, es cruel. 
—Bien. —se repuso Abigail de inmediato y se levantó de un movimiento elegante. 
—Bien, —replicó Milly, —Y como mínimo por todo lo que me hiciste, —Milly se levantó también y eso me alertó, me puse también de pie y me puse a su lado posando mi mano en su brazo para impedir que saltara sobre ella. —No vuelvas a aparecer en nuestras vidas. Ni la de mi padre. Por favor. Cada vez que apareces en mi vida con alguna excusa siempre desapareces, espero esta vez lo hagas. —Abigail tenía el rostro rojizo, sus ojos cristalinos. 
—Solo quería despejar mis dudas, si eres hija de Einar, podrías tener parte en el testamento de él. Podrías tomar tajada de los negocios de los King.
— ¿Eso es tu preocupación? ¿El dinero? —Milly estaba a punto de hacer algo. 
—Abigail, ha quedado claro que Milly no necesita saber nada. Eso incluye el tema del dinero, —de un movimiento sutil, puse a Milly a mi lado y la rodeé con mi brazo por la cintura. —A ella no le faltará absolutamente nada. ¿Recuerdas que yo tengo más dinero que todos ustedes? —Abigail apretó su mandíbula. —Entonces, es todo. Si se muere Einar, en otra vida podrán arreglarlo. Pero en esta, mi esposa no está interesada. —Abigail nos esquivó furiosa y nos volvimos hacia a ella que subió las escaleras a toda prisa. 
"Esto no terminaría aquí, lo sabía y para ello... estaría preparado."




Capítulo 54. |Una confesión|
Milly Blackford
— ¿Está bien? —preguntó Blackford cuando me separé de él, le di la espalda por un momento, mis manos estaban temblando de la ira que había provocado en mí, Abigail. Mi corazón se saldría de mi pecho en cualquier momento, ¿Cómo se atreve a dudar del hombre que cuidó de mi cuando ella nos abandonó para irse con otro? Lo había exprimido cuando había dinero, pero cuando no, se había marchado. — ¿Milly? —me volví a él. 
—No puedo dejar de temblar, Blackford—él debió de haberse conmovido por el hilo de voz que apenas salió de mis labios y cuando extendí mis manos hacia a él para que las viera de que realmente era así, solo dio un paso para atraparlas y empezó a llenarlas de pequeños besos, "Madre Milly" la piel se me erizó por ese simple gesto, me hizo desearlo tanto y me sorprendí como había reaccionado mi cuerpo, pero no quería ceder a este deseo carnal por él. Pasé con dificultad saliva sin que él me viera, cuando levantó su mirada a la Milly, su iris estaba totalmente dilatados, sus ojos se volvieron más oscuros, él me deseaba como yo, tomé una bocanada de aire. —Ya...ya se me ha quitado el temblor. —mentí, era obvio que no, me había borrado el mal momento con su simple y tierna acción. "¿Cómo no sentir algo con eso?" Blackford se humedeció los labios y noté como su respiración empezó a volverse inestable como la Milly, intenté retirar mis manos de las suyas, pero él se negó a soltarlas. —Blackford, no. —negué lentamente sin retirar la mirada de la suya. 
—Sé qué lo deseas en este momento como yo lo estoy deseando. —susurró inclinándose hacia a nuestro agarre entre nuestros dos cuerpos, acarició con la punta de la nariz mis nudillos, yo tuve que apretar mis muslos disimuladamente para encontrar un poco de alivio. — ¿Ves cómo tu cuerpo pide que lo toque? —dejó de hacer eso con la punta de su nariz y de un movimiento me volvió hacia la mesa, él quedando detrás de mí, mis labios se abrieron para soltar un jadeo de sorpresa, mis manos apenan tocaron la superficie de la mesa para mantener mi equilibrio cuando su boca se acercó a mi oído. —Lo desea tanto que está luchando por buscar...alivio. —Cerré mis ojos, su respiración estaba agitada, sus manos comenzaron a hacer un recorrido desde mi cintura hasta mis pechos por encima de la tela, —Siento tus pezones erectos contra la tela de encaje, Milly. —Tragué saliva y sentí cuando empujó su erección contra mi trasero. — ¿Sientes cómo me pones? 
—Sí...—dije jadeando cuando sus manos se deslizaron por los costados de mi cuerpo, la respiración agitada ya no la escuché, no sentí su cuerpo caliente detrás del mío, me volví hacia a él, y me sacó de mi burbuja caliente cuando lo veo tecleando en el celular. — ¿E-Es en serio? —él sonrió sin levantar la mirada de la pantalla, luego me miró. 
—Listo. —dijo, arrugué mi ceño y me recargué en la mesa, estaba temblando por completo, Blackford se acercó a mí a paso lento, como un depredador. —Ordené que cuidara Alek la puerta, no quiero que nadie nos interrumpa. —una sonrisa tonta apareció en mis labios, pero, así como apareció, se esfumó, levanté la mano para que no diera otro paso más.
—Es nuestra boda ficticia, deberíamos ir con los invitados, tenemos que cortar el pastel y, además, no he dicho nada de que podrás acceder a mí. —él se detuvo en seco abriendo sus ojos de par en par, luego ese gesto de confusión. 
— ¿No quieres...relajarte? —preguntó. — ¿Algo rápido? ¿Venirte en mi boca? ¿Un orgasmo para irnos?
—Joe no es justo que me hables de esa manera cuando sabes que me estás...—no me atreví a decirlo en voz alta. —Sabes que quiero decir, —su sonrisa lo fue todo, me quedé embelesada con solo eso y él lo aprovechó para acercarse a mí. —Eso sí que le gana a lo injusto, rara vez sonríes y cuando lo haces, solo quiero que me beses. —él sonrió más.
— ¿Eso provoca mi sonrisa? —me incliné para tomar tela de mi vestido de novia y lo alcé dejando a la vista mis piernas, luego al pasar la tela para dejar al descubierto mis rodillas, subí más, los ligueros aparecieron, pasó la lengua por sus labios viendo cada movimiento que hacía con el vestido, lo dejé lo suficiente arriba para poder abrirme de piernas, vi como su garganta se movió al tragar saliva, sus ojos recorrieron de ahí hasta mis ojos. 
—Eso provoca tu sonrisa, —sonreí a su gesto de sorpresa—Así que hagamos esto rápido para podernos ir a la fiesta. —soné autoritaria y pareció que a él eso le encantó. — ¿Qué esperas? —de nuevo su garganta se movió al tragar saliva, se acercó finalmente metiéndose entre mis piernas, sus manos se fueron a mi cintura y me subió a la mesa, sus manos atraparon mi cuello, la luz que colgaba a cierta distancia encima de mí, me bañaba por completo. 
—Pareces un hermoso ángel, —susurró impresionado, eso me hizo sonreír. —Quiero que cuando te penetre de una estocada, grites de placer. 
—Lo haré cuando dejes de perder el tiempo hablando. —de nuevo esa sonrisa genuina en sus labios, él realmente lo hacía, no fingía. Sus dedos se metieron entre mis muslos y de un tirón, mis bragas desaparecieron, mi corazón comenzó a latir más rápido de lo que ya latía, esto era el previo entre los dos, las miradas cargadas de deseo eran visible, la forma en que me miró, era demasiado caliente. Di un respingo cuando sus manos se metieron debajo de mis muslos y tiró de mí para acercarme a él, de manera elegante abrió el cierre de su pantalón y con su mano sacó si miembro duro y erecto, mi mirada se prendió de él, nunca había hecho el sexo oral, "Quizá y eso fue un motivo de que mi ex me fuese infiel, no era tan atrevida en la cama, bueno, cuando teníamos intimidad, que era raro" regresé mi atención al miembro de Blackford, quería tocarlo y meterlo a mi boca, de manera inesperada, él levantó mi barbilla con su otra mano libre para que lo mirara. 
—Quiero más que esto, Milly. —dijo Blackford en medio de mi mirada hambrienta, no entendí a lo que se refería. — ¿Me escuchaste? —solo asentí, pero realmente no presté atención suficiente y él se dio cuenta, su miembro desapareció en dentro de su ropa interior, arrugué mi ceño y lo miré.
— ¡Hey! ¿Qué pasa? ¿Puedes sacarlo? Esto estaba poniéndose interesante. —él pareció molesto, muy molesto, no, eso le quedaba corto. Se arregló bruscamente la ropa dentro del pantalón, luego bajó mi vestido y de un movimiento tomó mi brazo para bajarme de la mesa con cuidado, se cercioró que estuviera correctamente en su lugar. Tomó la tela de mi braga diminuta de encaje y la guardó en el interior de su saco. — ¿Blackford? —lo llamé, pero solo fui ignorada, mi nube de excitación y deseo en la que estaba siendo envuelta, desapareció, hizo "Flu, flu" luego empezamos a subir las escaleras, — ¿Qué hice ahora? —dije frustrada, nos detuvimos a medio camino, él estaba arriba un escalón más que yo, me miro y me soltó. 
—Nada. —presionó sus labios. 
— ¿Cómo que nada? Creó que allá abajo, —señalé la mesa rustica iluminada—estaba pasando algo y luego ahora nada, ¿Me puedes explicar ahora que es lo que pasa? Por qué empezamos bien el previo...
— ¿No escuchaste lo que te dije? —tomé aire para soltarlo lentamente y poder aclarar mi mente. 
—Blackford, estaba excitada, estaba pensando muchas cosas y dijiste algo de que querías más, pero, ¿Más de que si no hemos empezando? —se tensó, su mandíbula perfilada se marcó por apretar sus dientes. 
—Exacto. No hemos empezado nada. —gruñó, entonces yo arrugué mi ceño quien sabe por cuánto tiempo. 
— ¿Sabes algo? Soy mala con esto de la telepatía y descifrar a la persona—soné sarcástica— y odio los acertijos que últimamente estás haciendo conmigo, vayamos a la fiesta y terminemos con esto. —lo esquivé para poder subir los escalones y largarme de aquí, ya estaba furiosa por no obtener mi orgasmo y.… me detuve. "Quiero más que esto, Milly." ahora yo estaba dos escalones más arriba, me volví a Blackford y él estaba esperando a que reaccionara a lo que había dicho en la mesa antes de pasar al "Delicioso". — ¿Qué? ¿Q-Qué? —balbuceé, luego puse mi mano en mi cintura y mi mirada vagó por un momento por el lugar repitiendo esas palabras en mi cabeza, "No, no escuchaste mal" luego regresé mi mirada a la suya. — ¿Por qué todo lo simple lo haces tan difícil? —pregunté, él no dijo nada por un momento, bajó la mirada a sus zapatos elegantes, luego suspiró, cuando regresó su mirada a la Milly, él subió el otro escalón, ahora, estábamos cara a cara, a mitad de la escalera de la cava familiar de los Blackford. 
—No sé cómo hacer esto. —Dijo, y yo parpadeé dos veces más intentando descifrar esa respuesta, "No, no estás distorsionando nada, Milly"—No sé cómo...—hizo una pausa para pasar saliva—No sé cómo pasó, no sé qué es, no sé por qué mi corazón late…—arrugó su ceño e hizo un gesto de incomodidad. —...late demasiado rápido cuando estoy contigo. Pensé en ir a ver un cardiólogo por qué esto, —se llevó una mano al lado de su corazón por debajo del saco—Nunca había latido así de rápido. 
— ¿No será que tienes taquicardia por el estrés? —cerró sus ojos y negó soltando un bufido entre dientes. —Puede ser que todo esto de romper la palabra del compromiso con la mujer Salvatore, luego de los gastos que hiciste de la boda y luego pensar que tendrás que lidiar conmigo durante once meses, y espera, falta la boda en New York y eso es...
—MILLY. —me interrumpió bruscamente en un tono alto, callé de repente abriendo mis ojos más de lo normal. — ¿Sabes cuantas veces he sido sincero conmigo mismo?
—No. —susurré.
—Ni una vez. Soy una persona hermética cuando se trata de mí, de mis sentimientos, hasta había dudado en siquiera tenerlos, pero luego has llegado tú, —detuvo sus palabras, —y en tan corto tiempo, exageradamente corto, me haces romper mis propias reglas, me haces cruzar mis límites, me sacas de mi zona de confort por primera vez en toda mi vida. —Hizo una pausa—Me haces sentir extraño. 
— ¿Extraño de bien? o... ¿Extraño de mal? —sonrió brevemente y negó. 
—Creo que extraño de bien. —confesó, se veía tan atractivo cuando realmente sonreía, no esa sonrisa de escaparate para la gente, sino una sonrisa realmente original y sincera.
— ¿Así que hago latir rápido a tu corazón? —puse mi palma debajo de su saco en el área del corazón, mis ojos se abrieron mucho más de lo normal al sentir el latido acelerado, pasé saliva y luego humedecí mis labios. — ¿Con un cardiólogo? ¿En serio? —soltó una carcajada, la tensión se había esfumado por completo, reí con él un momento, pero luego se detuvo y volvió a mirarme.  —Bien, me gusta saber que tu corazón late así solo por mí. Yo también paso por algo similar contigo, nunca lo había sentido y no sé qué hacer. —tenía aún la mano en su pecho, la iba a retirar, pero él lo impidió.
—Yo tampoco sé cómo hacer esto, Milly. —noté preocupación ahora en su rostro, con mi otra mano acaricié su mejilla, luego la deslicé por su barbilla, sus ojos estaban en mí. 
—Nadie lo sabe, Joe. —hice una breve pausa, retiré la mano de su corazón para rodearlo su cuello con mis brazos, él automáticamente me rodeó por la cintura y me pegó a su cuerpo, escuché cuando aspiró mi aroma en el hueco de entre mi oreja y cuello, eso hizo que me estremeciera de pies a cabeza y sé qué él se dio cuenta, Dejé un beso en la punta de su nariz, luego otro en su mejilla derecha y luego en la izquierda, me separé un poco para mirarlo a los ojos. —Pero para empezar me debes un orgasmo...—él sonrió y asintió en silencio.
— ¿Y después qué, Milly? —preguntó inquieto al no saber qué es lo que pasaría.
— ¿Después? —asintió, me acerqué a sus labios y los rocé con los míos. —Eso lo descubriremos mañana...Joe. 




Capítulo 55. |Un mal sabor de boca|
Joe Blackford
Jardín principal de los viñedos Blackford
Había regresado con Milly al jardín con la promesa que al terminar todo, estaríamos a solas para poder hablar tranquilamente, sin interrupciones, si nadie a nuestro alrededor más que nosotros dos. 
—Es hora de cortar el pastel, hijo—anunció mi madre llegando a mi lado, tenía mi brazo recargado en el respaldo de la silla de Milly, mientras ella hablaba con uno de mis hermanos de algo de caballos, levanté la mirada a mi madre quien sonreía emocionada. —Vamos, —asentí para luego inclinarme hacia a Milly y susurrar cerca por encima de su hombro.
—Hora de cortar el pastel—ella asintió girando su rostro hacia al mío, a nada de cortar la distancia para besarla, pero odiaba tener público. 
—Vamos, —dijo cuándo miró a mi madre y le regaló una sonrisa, "Dios, sí que estoy jodido" me ponía bastante su cercanía y la forma en que respondía su cuerpo al mío. Nos pusimos de pie y todos los de la mesa, -que eran mis cuatro hermanos con mis cuñadas- y nos siguieron a la pista, el hombre que estaba a cargo de hacer anuncio arriba del templete, le hizo una seña a los de la banda en vivo para que detuvieran la música.
—Es hora del ¡Cortar el pastel! —se escuchó los aplausos de los invitados, pasé mi mano por la cintura de Milly para tenerla a mi lado, dos meseros venían empujando un gran carro de pastel, me quedé sorprendido por lo grande, aunque no me sorprendió la forma, era blanco de cinco pisos y tenía las hojas de las parras como abrazando celosamente el pastel. Sonreí discretamente, ¿De quién fue la idea? Entonces se escucharon jadeos y venía otro detrás, ahí sí que solté una risa al ver un pastel con el logo de mis casinos, en lo alto, dos pequeños muñecos, uno era Milly con el vestido de novia sexy, con el cabello pelirrojo cayendo de lado y tiraba de un cinturón que estaba a mi cuello. “Vaya, que broma la de mis hermanos”
—Esa fue idea de tus hermanos. —dijo Milly a mi lado, miré hacia a ellos y aplaudían emocionados.
— ¡Te amarraron! —gritó Oliver divertido haciendo que rompieran los invitados a nuestro alrededor en risas. Mi padre nos entregó el cuchillo para cortar el pastel.
— ¿Listos? —mi madre tiró del brazo de uno de los fotógrafos y lo acomodó a un lado de ella y le señalaba que tomar. —Ya. —Milly y yo teníamos el cuchillo del mango y lo deslizamos en el interior lentamente para hacer un corte, nos miramos un momento y nos sonreímos, flashes comenzaron a inundar, torcí la boca y desvié la mirada. Los aplausos inundaron el momento, Milly se volvió hacia a mí y noté que se humedeció sus labios, me incliné y dejé un beso fugaz, todos hicieron “Awww” cortamos el segundo pastel y más aplausos. Momentos después, nos llevaron a nuestra mesa.
—Ustedes se sientan aquí, nada de que en la mesa de tus hermanos. Quiero fotos con ustedes aquí solos. —mi madre ordenó, solté un bufido.
—Madre, es nuestra boda, no puedes decirnos que hacer ni donde debemos de permanecer, ¿Quieres que recordemos como nos dabas ordenes? —la mirada de mi madre se suavizó, pero luego se volvió de militar.
—Se quedan aquí, quiero muchas fotos de ustedes. —luego se volvió para ir por el fotógrafo. Me exalté cuando sentí una mano en mi rodilla por debajo de la mesa, miré hacia a ella que sonreía.
—Soy yo, —se inclinó y dejó su barbilla en mi brazo, Milly tenía sus ojos en los míos. — ¿Cómo te sientes? —su pregunta me dejó confundido por un momento.
— ¿Es válido decir que quiero que nos vayamos ya? —ella sonrió más ampliamente como si pensara lo mismo. Tomé su mano que tenía en mi rodilla y entrelacé nuestros dedos. Ignoré por completo las bromas a lo lejos de mis hermanos, no dejaría que me arruinaran un momento que ellos ya vivieron hace años, era mi día y que se fueran a la “#$%&.
—Cenemos algo antes y ya después podremos irnos. —dijo regresando a su lugar, pero sin soltar mi mano por debajo de la mesa, dos meseros llegaron a dejar nuestra cena, vaya, no me había dado cuenta que realmente tenía hambre hasta que vi el gran filete de carne, vegetales y un puré con salsa frente a mí.
Terminamos la cena en silencio solo mirando de vez en cuando al resto de la gente a nuestro alrededor, mis padres y mis hermanos con mis cuñadas, llegaron a la pista y nos hacían señas de que los alcanzáramos, pero yo ya estaba ansioso por irnos.
— ¿Bailamos? —negué. —Anda, Blackford. —negué de nuevo.
—Realmente cedí anteriormente por presión, pero esta vez no lo haré.
— ¿Me permites sacar a bailar a tu esposa? —escuché a Erick llegando a mi lado, Milly levantó su mirada, quería partirle la cara solo por hacer esa pregunta. Me puse de pie y cuando lo iba a hacer Milly, mi mano se posó en su hombro desnudo para evitar que se levantara. Miré hacia Erick quién sonreía.
—NO. —repliqué de una manera rotunda. Erick levantó la mirada y sonrió, odiaba esa sonrisa, sabía que era de burla. —De hecho, no entiendo que sigues haciendo aquí, Salvatore. —él miró a Milly y luego a mí.
—Lo siento, señora Blackford. Su esposo siempre ha sentido un tipo de celos, —arrugué mi ceño a eso.
— ¿Celos? ¿Celos de qué, Salvatore? Por favor. Soy cien veces más hombre y mejor que tú, —iba a retirar mi mano del hombro de Milly para enfrentarlo cuando ella alcanzó a impedirlo. —Por favor, ve a sentarte o a ligarte a alguien más que no sea mi esposa, por qué por mi cadáver pasarás antes de siquiera tocarla.
—Vaya, vaya, pensé Blackford que esto de la rivalidad terminaría, yo soy quien debería de estar portándose grosero.
—Hazlo y te saco a patadas de mi boda. —él volvió a sonreír y negó.
—Blackford, deberías de controlarte, bueno, estaría bien que Milly vea por si sola cuando enloqueces.
Entrecerré los ojos y apreté mi mandíbula.
—Buenas noches, —anunció Caroline a lado de Erick, pasó su mano por el brazo de su hermano y nos miró con una sonrisa.
—Lo que faltaba. —murmuré, miré fugaz hacia la mesa de mis hermanos y ellos estaba atentos, incluso Thomas estaba dejando su plato de comida para levantarse y acercarse con los demás hacia nosotros, sabían que no podía siquiera soportar a Erick como a su hermana. Regresé mi mirada a los hermanos Salvatore.
—Buenas noches, Caroline.
— ¿Qué se siente ser la esposa de un psicópata? —Carolina dijo en dirección a Milly a mi lado que seguía sentada.
—Te responderé que muy feliz. —dijo Milly poniéndose de pie y acomodándose a mi lado, rodeó mi cintura por detrás y recargó su mejilla contra mi brazo y mirando hacia Caroline. — ¿Y qué se siente ser a la que le cancelaron el compromiso por mí? —eso si no vi venir, Caroline abrió muchos sus ojos, noté que Erick apretó su mano en señal de que se tranquilizara. —Es más, —me miró—No recuerdo haber enviado una invitación a tu ex novia, amor.
—Maldita perra—se iba a lanzar sobre Milly, pero no me di cuenta que Caroline tenía algo en su mano, le lanzó algo que explotó contra el vestido de Milly y parte de mi saco, tiré de ella para ponerla detrás de mí, pero ya era tarde, Erick hizo lo mismo con su hermana. — ¡Esto no durará mucho y de eso me encargaré!
— ¡Eso lo veremos, por mientras cómprate una silla para que esperes, pero sentada! —exclamó Milly furiosa detrás de mí. Mis hermanos y mis padres como los Salvatore se acercaron a toda prisa.
— ¡Caroline, detente! —escuché a Dimitri gritarle cuando Erick intentó rodearla al tener intención de venir contra a mí. —Estás haciendo el ridículo, ¡Vámonos! —luego miraron hacia a nosotros. —Lo sentimos mucho, Blackford. —miró lo que hizo su hija—Pagaré lo que ha arruinado mi hija. —negué.
—Solo váyanse, ya pasé lo de la otra noche, ¿Ahora esto en mi propia boda después de la advertencia? Mi padre podrá pasarlo, pero yo no, así que, mejor fuera de mi vista—Dimitri enrojeció de la ira, Sylvia tiró de él, luego se retiraron, noté algo en Erick, era como si disfrutara que su hermana se volviera una loca, él se dio cuenta de mi mirada y cambió. “Este está tramando algo” pensé. Miré hacia a Milly, pero mi ira creció más cuando me di cuenta que el olor que desprendía las manchas rojas de nuestras ropas era… ¿Sangre? — ¿Qué es este maldito olor? —mi madre estaba histérica al igual que mi padre, dieron ordenes de que no dejaran pasar a ningún Salvatore de nuevo.
—Deberíamos ir a limpiarnos. —dijo Milly, mis hermanos maldecían a los Salvatore en voz alta restando importancia si había invitados cerca.
Subimos a la segunda planta de la casa de mis padres para dirigirnos a mi antigua habitación, pensé en que Caroline tendría su castigo y de eso me encargaría. Milly entró y yo detrás de ella, cerré la puerta y ella entró al baño.
— ¿Y si nos cambiamos y nos vamos de una vez? —Milly salió del baño y arrugó su ceño.
— ¿No nos iríamos mañana? —preguntó.
—Hoy es mañana, ya son la una de la madrugada.
— ¿Y el desayuno con tu familia? Dijeron que…—la interrumpí.
—No me importa lo que diga mi familia, saldrán con que es una tradición después de una boda el desayuno de despedida antes de salir a la luna de miel…
—Pero no tendremos una así que ¿Por qué no quedarnos al desayuno?
—Milly, quiero irme ya. —me senté en la orilla de la cama desabrochando mi camisa de vestir manchada, quería borrar el olor. —No quiero perder más tiempo, tomaremos el vuelo en un par de horas para irnos a New York.
—Bien, como tú digas y órdenes. —escuché su tono y cuando levanté la mirada, ella había regresado al interior del baño. Detuve lo que estaba haciendo y me dirigí hacia a ella tirando de un solo movimiento mi camisa de vestir al suelo. "Definitivamente va a la basura con todo y conjunto" pero primero lo primero. 
— ¿“Cómo tú digas y órdenes”? —pregunté con mi entrecejo arrugado y mirando su reflejo en el espejo, ella pareció inquieta, se retiró el vestido y le ayudé, esperé a que me diera una réplica a esa pregunta, pero al parecer estaba más preocupada por cambiarse de ropa.
—Necesito otra braga, la que tenía puesta a juego me la has roto en la cava. —dijo esquivándome para salir del baño, abrió su maleta y buscó entre sus cosas, al encontrarla se la arrebaté. Luego la rodeé y la tomé de la cintura para alzarla y lanzarla en la cama, ella soltó un gritito de sorpresa. —Tenemos que bajar o subirán a buscarnos. Necesito algo más que un conjunto de encaje íntimo para salir. —Hizo una pausa, se recargó en sus codos— ¿Qué es lo que haces? —preguntó al verme que estaba retirándome mi ropa para quedarme desnudo, caminé hasta la puerta y puse el seguro, al regresar, la imagen de Milly con sus ligueros puestos, con ese corsé de encaje blanco intimo -baby doll- sin braga y sus medias, me excitaron, ella bajó su mirada para ver mi erección apuntando hacia a arriba.
— ¿Qué sí que es lo que hago? —una sonrisa apareció en sus labios. —Creo que te debo un orgasmo y luego me explicarás cómo está eso de “Cómo tú digas y órdenes” —la risa de Milly inundó la habitación y en este momento, solo quería perderme en ella y borrar el mal sabor de boca que dejó Caroline Salvatore.




Capítulo 56. |Un cambio de rumbo|
Joe Blackford
Los viñedos Blackford
Mi madre lloraba en el hombro de Milly mientras la abrazaba, todos estaban conmovidos, excepto yo. Mi madre era bastante sentimental cuando se trataba de despedidas temporales, ya le había dicho que nos veríamos en dos semanas y media para la boda en la ciudad de New York. Pero ella siguió llorando mientras que Milly intentó tranquilizarla.
—Madre, el avión nos está esperando. —ella asintió separándose de Milly y acarició su mejilla. 
—Tienes que venir más seguido a visitarnos, —Milly asintió con la mirada cristalina, mis cuñadas se acercaron e hicieron lo mismo y yo solo quería tener más paciencia. Mi padre sonreía al ver que estaba queriendo separar a mi esposa de todas las cuñadas. Milly finalmente se separó limpiándose las mejillas, ya se había despedido de mi abuela, padre y mis hermanos. Le abrí la puerta del copiloto para que subiera. Antes de hacerlo, miró de nuevo hacia a mi familia y agitó su mano en despedida para después subirse. 
—Hijo—me llamó mi padre, me acerqué y él suspiró poniendo su mano en mi hombro. —Estoy orgulloso de ti, de la oportunidad que te estás dando en esta nueva faceta de tu vida, ahora eres un hombre casado. Recuerda, —se inclinó hacia a mí—Ellas siempre tienen razón. —y luego guiñó un ojo en complicidad. Solo sonreí a medias. Me despedí y subí al auto, me puse el cinturón y miré el de Milly puesto, miraba por la ventanilla. Arranqué el motor del auto y luego empezamos a movernos hacia el camino de tierra. 
Finalmente, esta parte había terminado. En dos semanas y media sería la boda para el resto del mundo como era la tradición en la familia Blackford, solo un pretexto más para convivir con gente importante y en la que podías hacer negocios sutilmente y luego, adiós a estos tipos de festividades, las odio. Y más si soy el centro de atención. 
— ¿Ahora a dónde iremos? —preguntó limpiándose la orilla de sus ojos. 
— ¿Estás bien? —ella asintió, suspiré sin dejar de mirar la calle frente a nosotros. —Iremos a la casa de mis viñedos a recoger el resto de las maletas, ya me encargué que recogieran nuestras cosas. 
—Bien. —susurró recargando su cabeza en el respaldo de su asiento. Dudé en si tomar su mano, anoche no pudimos terminar lo que empezamos cuando llegó mi abuela aporreando con su bastón la puerta de mi antigua habitación pidiendo que saliéramos y aunque estaba molesto por la interrupción, tuve que callarme. Despedimos a los King y al resto de los invitados, dejé a Milly con mi madre y cuñadas, mientras que mi abuela me contó el negocio que había cerrado con Einar King, y con ello, obtuvo lo que necesitaba. Mi abuela sí que era de armas a tomar, estaba conociendo finalmente un lado oscuro de ella que me identificaba con él, digamos que me cae mejor que antes y me di cuenta que empezaba a importarle Milly.
Llegamos a mis viñedos y cruzamos el gran tramo de árboles y poco a poco apareció la casa, vi al administrador, el personal doméstico y el equipo de seguridad con las maletas acomodadas a la perfección. Apagué el motor y me retiré el cinturón de seguridad mirando a Milly. 
—No es necesario que bajes, solo confirmaré unos detalles en lo que suben nuestras cosas a la otra camioneta, —ella me miró y asintió. Bajé del auto y me acerqué a mi administrador. — ¿Está todo bien? —él asintió con una sonrisa. 
—Está todo listo, ya el personal contratado para la vendimia ha recogido la cosecha para empezar el proceso. 
—Bien, —repliqué mirando la casa detrás de él. —Quiero nuevos colores en toda la casa, la habitación principal debe de estar lista dentro de dos semanas y media, ¿Podrás lograrlo?
—Claro que sí, señor Blackford. Nunca le he fallado, cuando vengan a su luna de miel, tendrá la casa impecable y con todo lo que nos ha pedido.
—Gracias. Regresaré antes de que termine la vendimia y haremos ese vino especial. —él asintió emocionado.
— ¿Necesita algo más antes de marcharse? —preguntó de inmediato.
—No, solo lo que pedí para el camino. —miré a las tres señoras nuevas del servicio doméstico, ellas se encargarían de mantener mi casa limpia y preparada para cuando regresáramos. Miré al administrador. —Llámame cuando quede todo listo.
—Sí, señor Blackford. —se retiró y me acerqué a las tres mujeres.
—Bueno, tenemos que marcharnos, mañana empezarán unas remodelaciones en la casa, quiero que eviten que estropeen mis muebles. —las mujeres asintieron con una sonrisa. Una de ellas, Clara, me extendió una caja, la acepté y le agradecí. —Gracias. —me despedí de ellas y el equipo de seguridad ya tenían la otra camioneta cargada para marcharnos a la ciudad de San Francisco.
***
New York, Estados Unidos
Seis horas después, estábamos llegando al edificio en la ciudad de New York, todo el camino, Milly había dormido, en el auto había cabeceado hasta que hice que se recargara para que dormitara en lo que llegábamos. Tenía unas pequeñas líneas debajo de sus ojos ya no tan remarcadas como antes, pero era las mismas desveladas de días atrás. Necesitaba que descansara y así su buen humor regresara. El silencio que se había hecho desde anoche, me tenía inquieto.
Las puertas del elevador se abrieron y Akira nos esperaba emocionada con dos copas de champagne.
— ¡Bienvenidos, señores Blackford! —exclamó emocionada, Milly le dio las gracias, tomó la copa y se le bebió de un solo trago, Akira y yo nos miramos un momento, luego mi mirada se quedó en Milly.
—Deliciosa, gracias Akira. —Me miró—Estaré en mi habitación, quiero dormir. —entonces recordé el cambio.
—Te guiaré a ella. —di un sorbo a mi copa y luego se la entregué a Akira, que nos miraba expectante.
—Yo puedo ir, conozco el camino. —se sintió en su tono de voz esa irritación de la que no sabía por qué había aparecido.
—Hice unos cambios, —aparecieron dos hombres cargando nuestras maletas, los miré. —Todas las maletas van en mi habitación, por favor. —asintieron y se dirigieron a la primera planta perdiéndose por un largo pasillo.
— ¿Cómo que en tu habitación? —preguntó confundida, Akira ya nos había dejado a solas. Suspiré cansado por el viaje y ella se cruzó de brazos.
—Dormirás en mi habitación temporalmente. —ella arrugó su ceño.
— ¿Por qué? —preguntó.
—Mi familia empezará a venir a la ciudad y he decidido a darles el ático que te había dado a ti para tener más privacidad. Odio que anden por aquí husmeando.
—Bien, —suspiró y se cruzó de brazos mirando el lugar, me acerqué a ella y sus ojos se posaron en mí.
— ¿Qué es lo que pasa, Milly? —pregunté.
—Muero de sueño, ¿Puedes decirme donde queda la habitación?
—Sí, claro. —la guie hasta mi habitación, abrí la puerta y le cedí el paso. Entré después de ella y escuché un jadeo.
— ¿Esta es tu habitación? —miró hacia a mí, estaba cerrando la puerta detrás de mí.
—Sí, originalmente era más pequeño, pero con remodelaciones y tirando paredes y comprando los departamentos de al lado, fui haciendo esto más grande. —paseó por el lugar, tenía una pared con grandes ventanales de techo al piso, daba la mejor vista a central Park desde aquí, luego a lo lejos el mar y la estatua de la libertad.
—Es hermosa la habitación —murmuró, entró al armario y se dio cuenta de que estaba la ropa de ambos colgando perfectamente y por colores.
—Toda esta pared, es tuya. —le dije, ella alzó sus cejas y me miró como no creyéndosela. — ¿Es mucho? —pregunté confundido.
—Algo, pero me gusta. —sonrió finalmente, no lo había hecho desde anoche cuando estaba desnuda en el centro de mi antigua cama. —Akira tiene acomodado todo perfectamente.
—Me gusta así. —metí las manos a los bolsillos de mi pantalón y me recargué en la pared del marco de las puertas dobles del armario. Dejé que ella mirara el gran armario iluminado.
—Parece una tienda de marca…—dijo sonriendo y acariciando la tela de los vestidos de noche de su pared. —Es…impresionante.
— ¿Quieres comer algo antes de dormir? —ella negó.
—Tengo un poco revuelto el estómago por el viaje, pero solo me daré una ducha y me recostaré, me siento cansada.
—Sé qué ha sido días ajetreados y tensos.
—Demasiados. —confesó sentándose en el sillón del centro del lugar, miró hacia a mí. —Y ¿Tú cómo estás?
—Bien, inquieto por tu silencio. —ella se sorprendió a mis palabras.
—Lo siento, pero no es a propósito. Días de resaca, pocas horas de dormir, —movió sus hombros—Creo que la factura está pasando.
—Acerca de lo de anoche…—ella se puso de pie y negó para que no dijera nada.
—Sé que teníamos que hacer caso a la abuela, entiendo, créeme.
—Pero has cambiado desde entonces, te siento distante. —se cruzó de brazos y caminó hasta a mí y se detuvo a medio metro de ambos cuerpos, luego levantó su mirada.
—Sigo siendo la misma, Blackford.
—Prefiero que cuando estemos solos…me llames Joe. —sus pestañas se agitaron, luego sonrió. —Oh si prefieres… “Dios del sexo” o “Cariño” o “Amor” …pero "Blackford"...ya no me está gustando, es como si estuvieses molesta o cabreada. —se le iluminó el rostro y eso es lo que me estaba fascinando de ella, la forma en que reaccionaba a mí, solo a mí, solo eso, solo verla, ya se me aceleraba el corazón. —Hablemos en la cena de nuestro contrato, ¿Te parece? —ella asintió y noté como el iris de sus ojos azules se dilataban poco a poco, ella me deseaba—¿Vas a besarme o no, señora Blackford?




Capítulo 57. | ¿Qué es lo que quieres? |
Milly Blackford
Cuando escuché sus palabras, sentí algo recorrerme de pies a cabeza, era una electricidad que me puso la piel erizada. Sus ojos oscuros se dilataron. Entreabrió sus labios para tomar aire. Realmente lo deseaba, pero no quería estar encima de él cada cinco minutos, tenía que llevármela tranquila o lo abrumaría. 
—Bien, entonces te diré...Joe. 
—O las demás también están disponibles. —sonrió, esa sonrisa le bajaría las bragas a cualquiera. 
—Bien, depende de la ocasión las usaré. —Luego me repuse— ¿De qué hablaremos del contrato? —se tensó visiblemente. — ¿Meterás más cláusulas o algo?
—Podemos...terminarlo. —arqueé una ceja. 
— ¿Y mi padre? —pregunté intentando no mostrar mi emoción. —Solo llevamos un día casados, Joe. 
—Podría perdonar su deuda. —su cara era de seriedad. —Pero...tú te quedarías conmigo. 
—Estoy contigo. —arrugué mi ceño. — ¿No lo ves? A menos que sea un holograma y.…—detuve mi broma cuando él se enderezó –estaba recargado en el marco de la puerta del armario-tomó mi muñeca para tirar de mí de manera delicada y acercarme, se humedeció sus labios al mismo tiempo que bajó la mirada a la Milly.
—Chistosa. —sonreí, mis manos se deslizaron hasta llegar a sus hombros y ahí se quedaron. —Quiero que te quedes conmigo, quiero que tú lo quieras. —mi corazón latió a toda prisa. —Sé qué todo esto debe de abrumarte, pero quisiera intentarlo, solo contigo.
— ¿Y sí no funciona? ¿Regresará el contrato y la situación de mi padre de mandarlo a un lugar mejor? —presionó sus labios con dureza. —Te lo pondré así, Milly Blackford. Te ofrezco quedarte conmigo como mi esposa, no una esposa en una farsa, si no como una verdadera señora Blackford. Si decides hacerlo, todo cambiará. No más contratos, ni cláusulas, ni contratos confidenciales, solo tú y yo. Como un matrimonio real. — “¡¡¡DIOS MÍO!!!” Me aclaré la garganta y parpadeé rápidamente. Lo que me estaba diciendo era algo que nunca pensé que pasaría. 
—Joe…
—Tómate unos días para pensarlo.
— ¿Y mi padre? —pregunté en un tono bajo.
— ¿Después de todo lo que hizo? —suspiró, cerró los ojos por un momento y al abrirlos, de inclinó para dejar un beso en la punta de mi nariz. —Lo perdonaré, Milly. —se hizo un silencio. —Date un baño, descansa, te llamaré cuando esté la cena lista. —dejó un beso en mi frente y luego me soltó para irse, dejándome ahí sola, en la entrada del gran armario. Me mordí el labio. Me llevé la mano a mi pecho sintiendo como latió apresurado. “¿Qué harás, Milly”?
—Me dio días, así que…—“¡DI QUE SÍ!” cerré los ojos y negué. —Tranquila, tienes que pensar en cada detalle.
El baño de Joe era grande, dos veces que el que tenía en el ático privado, abrí la llave y el agua caía en cascada en el centro de la gran ducha, me retiré mi ropa y la doblé encima de la tapadera del váter, encontré una toalla y la acerqué, entonces me di cuenta que era la Milly. Entré y el agua estaba exquisita. Deliciosa. “Nunca tendrías la preocupación de si vas a poder pagar los servicios, o de comprar comida” esa vocecita empezó a molestarme. Levanté el rostro hacia el agua y dejé que me empapara por completo. “Tendrías un hombre en una cama tibia y que te adorará como una diosa”
—Detente. —le dije a esa voz dentro de mi cabeza.
—Pensé que…—me exalté al volverme hacia atrás, Joe tenía los dedos en los botones de su camisa de vestir, y estaba descalzo.
—No, no, no, tú no te detengas, entra, solo estaba pensando y…—me aclaré la garganta. —Entra. —él sonrió.
—Bien. —se desvistió lentamente haciendo que me impacientara. Cuando al fin entró, esa sonrisa en sus labios apareció, “Esa sonrisa provocaría solamente que se bajara las bragas, si no que me daría un orgasmo visual” — ¿Qué piensas? —caminó hacia a mí, puso sus manos en mi cintura y me hizo retroceder para poder mojarse, en lo que lo hacía, mi mirada comenzó hacer un recorrido por su cuerpo, ahora lo veía a la luz, frente a frente y no escondido bajo las sombras. Mis dedos se quemaban por tocarlo, la mirada bajó hasta debajo de su ombligo y su “amigo” comenzó a ponerse duro, pasé saliva con dificultad. — ¿Le gusta lo que mira, señora Blackford? —me pilló observándolo, sonreí con las mejillas hirviendo.
—Sí, no estás mal…—hice un gesto fingido de que no era para tanto, tiró de mi pezón y yo pegué un grito. — ¡Hey! —me cubrí mis pechos por si volvía a hacerlo, deslizó sus manos por mi cintura y me atrajo a él, sentí su erección entre nuestros dos cuerpos húmedos, levanté la mirada a sus ojos oscuros. La luz de la cascada de agua, lo bañaba por completo. Era como si fuese una aparición, sus labios empezaron a formar otra sonrisa.
—Me pones nervioso cuando me miras de esa manera. —dijo dejando un beso rápido en uno de mis hombros desnudos y húmedos.
— ¿Cómo? —estaba confundida, no sabía que podía mirarlo de una manera.
—Así, como si fuese lo mejor que has visto. —alcé mis cejas con sorpresa. ¿A poco lo miraba así?
—Vaya, intentaré no subir tu ego. —dije sarcástica y le saqué la lengua, él se inclinó a besarme, dejé de cubrirme los pechos para poder estirar mis brazos y alcanzar, aunque sea un poco el rodearlo por el cuello. El beso era delicado, tierno y lento, cuando se separó él sonrió.
— ¿Puedo bañarte? —su pregunta me sorprendió, eso sí que no lo vi venir, torpemente afirmé, me volví para buscar el shampoo y el jabón, pero él ya lo tenía en las manos. —Date la vuelta y siéntate aquí. —cómo niña obediente, me senté en un asiento a lado de la cascada. Sentí momentos después el aroma de mi shampoo, sonreí como tonta, “¿Cómo es que este hombre lo sabía todo?” dejé mimarme por un rato, al terminar, mi cabello estaba limpio, me volví sentada hacia a él, y jadeé al encontrarme con su erección, levanté mis ojos y me vio las intenciones. —No. —solo dijo eso para querer ser la Milly Rebelde. Levanté mi mano para tomar su miembro, pero Joe fue más rápido, tomó mi mano y de un movimiento me puso de pie, luego me alzó para que lo rodeara con mis piernas a su cintura, sus manos estaban aferrándose a mi trasero, nos besamos como si el mundo se fuese a acabar, habíamos chocado nuestros dientes por la brusquedad de él al besarme, nos movió y quedamos contra el vidrio templado, era frío cuando mi piel se recargó, después terminó el beso y me miró a los ojos. —Prefiero tener tu boca en la Milly en estos momentos.
—Bien—solo asentí rápidamente para volver a besarlo, pero no era la primera vez que evitaba, quería preguntarle el motivo pero fue cuando me arrancó un gruñido de placer al entrar de una estocada a mi interior, comenzó a moverse rápido, impecable, mis pechos bailaban de arriba abajo contra el suyo, me separé para poder tomar aire, pero apenas me dejó cuando volvió a atacarme con otro beso posesivo, sentí como el orgasmo se estaba arremolinando cada vez más y más en mi centro, estaba a punto de estallar cuando él gruñó y fue cuando sentí como mi cuerpo empezó a convulsionarse, él volvió a besarme y a morderme el labio, mis uñas se aferraron a su espalda húmeda, —Dios mío, —dije jadeando, él siguió moviéndose.
— ¿Quieres que me quede a tu lado? —pregunté con el corazón acelerado, no podía creer que lo preguntara mientras estaba en mi interior, él se detuvo, me tenía contra el vidrio templado de la ducha, nuestras respiraciones estaban inestables y nuestros cuerpos empapados por el agua de la cascada.
—Quiero que tú quieras quedarte, Milly. Sin cláusulas. Sin contratos. Sin ninguna duda. Ya somos dos adultos que saben lo que quieren a estas alturas de sus vidas. Yo sé lo que quiero. Y te quiero a ti. Me importa una "#$%& si fue hace una semana que nos conocimos. O un mes. O diez años. Sé qué seguiré queriendo que te quedes conmigo. —hizo una pausa para poder respirar—Entonces te haré la pregunta: ¿Qué es lo que quieres, Milly Blackford? —ambos estábamos jadeando.  
—Entonces te diré lo que quiero: Te quiero a ti. Completo, nada a medias. Día y noche. Arriba o abajo, da igual la posición. Da igual si engordas o adelgazas. Quiero cada parte de ti, la que tiene luz y no te has dado cuenta, y también la parte más oscura que es la que sueles ocultar al mundo. Quiero conocer tus virtudes y tus defectos. —mi labio inferior tembló. —Quiero al hombre que me hace sentir segura y protegida a la vez. Quiero a ese amante que me mira como lo haces en estos momentos después de mi orgasmo, húmeda, con el pelo pegado a la piel, sin ninguna gota de maquillaje. —hice una pausa para rozar sus labios, al separarme me miré en sus ojos oscuros y dilatados. —Solo quiero al hombre de carne y hueso, no al hombre de negocios amenazador y dueño de quien sabe que...—sonreí al ver que hizo lo mismo. —Solo te quiero a ti, Joe Blackford.




Capítulo 58. |Una responsabilidad|
Joe Blackford
Atlantic City, New Jersey
Casinos Blackford
“Te quiero a ti, Joe” El solo repetir su voz en mi cabeza diciendo esas palabras, me estremecí en mi interior y mi piel se volvía a erizar. Después de ese momento, volvimos a tener sexo, cenamos y nos quedamos dormidos plácidamente en mi cama. “Nuestra cama, Blackford” me corregí. Por la mañana, ella seguía desnuda en la cama solo cubriendo su trasero con la sábana negra de seda, sus cabellos pelirrojos desparramados por la almohada y su espalda desnuda. Era una imagen que de solo repasarla me ponía duro como una piedra. Tomé aire y lo solté entre dientes para poder tranquilizar ese latido apresurado de mi corazón. Miré hacia el interior del casino desde mi ventana de mi oficina privada en la segunda planta, mi mirada vagó por un momento, las luces brillantes de las máquinas, meseros sirviendo las bebidas, y todos lucían relajados, sin preocupaciones. Metí las manos en los bolsillos de mi pantalón de vestir, y lo único que pensaba era en un pretexto para largarme a New York, "Maldita sea, ¿Tan jodido estoy?" Una sonrisa apareció en mis labios, lo único que quería era en regresar a casa, verla y simplemente perderme en sus ojos azules. "Sí, muy jodido, Blackford"
— ¿Señor, Blackford? —escuché que me llamaban, me volví hacia la voz de Alek.
—Dime. —hasta mi humor con mi personal me había cambiado. — ¿Qué pasa, Alek? —me extendió el sobre manila y esperó a que lo abriera. Entonces recordé lo que habíamos estado buscando: Nora. —Mierda. —solté cuando vi las fotos de Nora en la ciudad, en New York cerca de mi edificio. Mi ático. Milly. Levanté la mirada a Alek.
—Ya tengo al personal vigilando el edificio, esas fotos fueron de ayer. —ahora estaba más inquieto.
—Contrata más gente, no sé, hazte de dos equipos más. No quiero a esa mujer dentro de mi edificio ni que vuelva a entrar en mi ático. 
—Ya estoy en eso, señor Blackford. Hablé con el doctor del hospital, siguen su búsqueda. —rugí entre dientes. Pago un dineral para nada.
—Cualquier cosa por más diminuta o sospechosa que tengas, házmelo saber por favor. No puedo creer que la hayan dado de alta así por así.
—Sí, señor. —luego Alek se retiró, la pequeña alegría o sea lo que sea de hace momentos atrás se había esfumado y lo reemplazó algo que no podía describir. “¿Acaso Blackford está teniendo miedo de que le pase algo?”
— ¿Dónde estás, Nora? —murmuré entre dientes mirando las fotos aun en mis manos. Me debatí más tarde en si llamar a Milly, pero no quería abrumarla con mis llamadas. "Si no has llamado una sola vez en el día desde que llegaste a trabajar, Blackford" Esa vocecita me tenía hasta la coronilla. Centré mi mente en terminar mis pendientes para poderme ir tranquilo a casa. Dos horas después, ordené a la cocina mi almuerzo. Tocaron el timbre de la puerta principal, miré por la cámara de seguridad desde la pantalla empotrada de una de las paredes a mi lado, era una cocinera. Presioné el botón y la persona entró.
—Señor Blackford, he traído su almuerzo. —anunció la mujer.
—Déjala en la mesa de siempre. —luego bajé la mirada a la pantalla de mi laptop. —Gracias.
— ¿Y qué tal la boda? No me invitaste, estoy muy dolida por eso. —dijo, mis dedos se quedaron suspendidos sobre el teclado y apreté mi mandíbula, tecleé en la mensajería que tenía activa en mi laptop.
—Estuvo muy bien, que bueno que te lo perdiste. Por cierto, pensé que ibas a ir. —bajé de un manotazo mi pantalla de la laptop y me dejé caer en el respaldo de la silla de cuero. — ¿Qué haces rondando en mi edificio? No, la pregunta sería, ¿Cómo mierdas entras a mi casino y te haces pasar por una puñetera cocinera? ¿Has dejado de tomar tus malditos medicamentos? ¿Te diste su sola de alta? —lo primero que pensé era de que despediría a todo aquel que no fue listo en darse cuenta que esta mujer tenía vetado la entrada por cualquier parte de mi casino y ya luego me encargaría del hospital. Se retiró la peluca y el gorro de cocinera, se sentó en uno de los sillones individuales dando la espalda al vidrio que daba vista al interior del casino. Estábamos frente a frente.
—Quiero jugar. —dijo, pero yo negué.
—Tengo cosas mejores que hacer. —ella fingió un puchero.
— ¿Mejores cosas que hacer? ¿Follar con tu nueva esposa? Por cierto, —cruzó una pierna sobre la otra. — ¿Cuándo terminará ese juego?
—No te incumbe. —espeté.
—Eso quiere decir que estás jugando, ¿No? —“Sé inteligente, Blackford”
— ¿Qué es lo que quieres, Nora? Dime, ¿Cuándo es que te han dado de alta? Creo que ya te he dejado claro que cuando cruzas mi límite, hay consecuencias.
—Sé qué eres un hombre de palabra y que cumplirás tus amenazas, pero…—entrecerró sus ojos cuando hizo la pausa— ¿No extrañas la adrenalina del juego de manipulación? ¿Saber si la persona recaerá en las tentaciones? ¿En cómo reaccionará cuando escuchan la verdad de lo malo que has hecho? —pasé saliva con inquietud, me repetí a mí mismo que no necesitaba hacer eso nunca más, por eso me había vuelto un adicto al trabajo para poder alejarme de ello.
—Ya he tocado fondo. Lo sabes.
—Oh, ¿Lo dices por…? ¿Cómo se llamaba? —fingió pensar luego sus ojos se posaron en mí y sonrió la muy bastarda. —Lillyan. —el escuchar su nombre aun me provocaba inquietud, ese nombre era quien me hacía recordar el hombre oscuro y maldito que era antes. El hombre seductor que envolvía a las mujeres para jugar con sus sentimientos, luego, las llevaba a la orilla del abismo y ahí era donde el placer nos llenaba a mí y a Nora, ¿Saltará o no saltará? Esa adrenalina que provocaba la manipulación y las consecuencias de esta. Cerré los ojos y me negué a seguir yendo más allá. Lillyan no estaba más en este mundo. Abrí mis ojos y solté el aire entre dientes, uno que no me había dado cuenta que retenía. Nora se levantó de su sillón y caminó hacia a mí a paso cauteloso. Sabía que intentaba enterrar aquella parte de mí que no era sana. Que solo me llevaría a la oscuridad.
—Lillyan. —susurré su nombre de nuevo.
— ¿Aun sigues llevando flores a su tumba? —me tensé. —Lo sé todo, Blackford. Aunque finjas que puedes redimirte de todo lo malo que hiciste. Simplemente no puedes hacerlo.
—Yo no maté a Lillyan. —espeté entre dientes, sonó más a un gruñido de furia que estaba conteniendo. Nora sacaba lo peor de mí.
—La llevaste a la orilla del abismo, ¿Recuerdas? —Solté un puño contra la superficie de mi escritorio haciendo que Nora diera un respingo en su lugar, sus ojos se abrieron de par en par.
—No finjas que tienes miedo de mí, te hace ver más patética de lo que eres. —su gesto cambió a uno gélido.
— ¿Estás jugando con tu nueva esposa? —apreté mi mandíbula.
—NO TE METAS. —remarqué con ira esas tres palabras.
—No prometo nada. —la ira empezó hacer ebullición en mi sangre, debajo de mi piel, mis dientes me dolieron de la fuerza con la que apreté mi mandíbula, “Tienes que darle algo para que se calme, Blackford”
—No me hagas cazarte, Nora. Aléjate de mi vida y de Milly.
Se levantó y comenzó a caminar hacia la salida, miró hacia la mesa donde había dejado mi plato de comida, para luego mirar en mi dirección de medio perfil.
—Se te va a enfriar la comida, amor. —me guiñó el ojo y sonrió, pero presioné el botón para que la puerta se cerrara por completo, noté la tensión en su espalda, me levanté de mi lugar y metí las manos en los bolsillos de mi pantalón de vestir, ella se volvió hacia a mí y pude ver miedo real en su mirada.
—Esta habitación está sonorizada. Si decidieras gritar, nadie te escucharía. —ella pestañeó un par de veces rápidamente, sé qué estaba pensando en cómo zafarse de esta situación, conocía cada gesto de Nora que no era para mí una novedad el verla temer cuando me ponía en mi posición de cazador.
—Déjame salir, Blackford. Tengo que regresar al hospital por mis medicamentos. —caminé hasta que me detuve frente a ella, Nora retrocedió dejando la espalda contra la puerta.
—Mientes y odio como no tienes idea cuando lanzas tus amenazas de manera sutil. Pero aprendí hace años a leerte entre líneas y esta vez no puedo permitirme que arruines lo más…—hice una pausa fingiendo buscar la palabra mientras tenía toda su atención en mí—…único que he tenido hasta hoy. Y no vas a arruinarlo, Nora. Si tengo que detenerte yo mismo, lo haré sin dudarlo. —de nuevo pestañeó a toda prisa, su rostro cambió a uno de ira.
—No puedes hacerme nada. ¿Sabes que tengo pruebas de todo lo que has hecho? —espetó con ira.
— ¿Quién dijo que te haría algo? Los psicópatas como nosotros, siempre tienen un traspié en algún momento. —ella arqueó una ceja.
—Yo que tenga entendido, tú nunca has tenido un traspié. Siempre te has salido con la tuya en todo lo que te propones hacer, en todo juego que tuvimos, nunca te equivocaste. ¡Nunca fallaste!
—Mi traspié fue haberme unido a ti hace años atrás, Nora. Tú eres ese traspié. —su rostro enrojeció y se fue contra a mí, de un movimiento la puse contra el suelo, su mejilla estaba aplastada con el frío mármol e intentó soltarse, pero era más fuerte que ella. —Solo te pedía que me dejaras en paz, pero has hecho que vuelva a pensar en cómo voy a deshacerme de ti de una vez por todas. ¿Psiquiátrico o panteón?
—Me estás lastimando, maldito. —gruñó entre dientes.
—Sueles mentir tan mal, pensé realmente que querías cambiar, me haces pagarte el lugar mes con mes según tú para ser otra. ¿Qué te ha pasado, Nora? —Ella intentó removerse, entonces me levanté y ella se volvió en su misma posición quedando con el cuerpo hacia arriba, -aun en el suelo- comenzó a reírse como la loca que era.
— ¿Qué me ha pasado? —dijo cuándo su risa se detuvo. —Ha pasado que amé por primera vez en mi puta vida y fui arrojada al abismo, —noté sus ojos cristalizarse, yo estaba de pie, en mí mismo lugar mirándola a ella en el suelo. —Te amé, Blackford. Te amé como no tienes una puta idea. No mereces ser amado por nadie. Tu castigo por todo lo que le hiciste a mi corazón y al de las demás es no tener el derecho de ser amado ni amar a nadie, ni a tu nueva esposa ni a otra mujer en lo que te quede de vida. ¡NO LO MERECES! —exclamó. Me senté sobre mis talones, ella se sentó en su lugar, respiraba agitada por exaltarse, estábamos casi frente a frente.
—Eres tan patética, Nora.
—Tú me hiciste así, Blackford. —gruñó entre dientes.
—Solo te diré esto y quiero que te lo grabes…—presioné su sien con mi dedo para luego retirarlo. —pero bien grabado. —Hice una pausa—Tú decides quien serás, nadie más puede decidirlo por ti. Tú y solo tú eres responsable solo de ti, no yo, ni alguien más. Yo decidí avanzar por otro camino y lo que te pudre por dentro es que no estás en él. Yo decidí hacerme responsable de lo malo que hice a mi manera. No a la tuya. Si no quieres hacer algo bueno con tu vida, dejaré de luchar y de pensar que puedo regresar a la Nora de antes.
— ¿La amas? —preguntó y noté en su mirada la necesidad de saber eso. — ¿La amas a ella? ¿Amas a esa mujer que tienes como esposa? Tú nunca te hubieras casado. —sus pestañas se agitaron rápidamente esperando una respuesta de mi parte, pero si no la tenía para mí mismo, ¿Por qué dársela a ella?
—Es hora de que te marches. —me levanté de mi lugar y Nora me detuvo atrapando mi pierna.
—No. No me harás regresar a ese lugar de nuevo. Tú y yo debemos de estar juntos. Juntos como antes. —solté un bufido y negué. —Prometo no cruzar de nuevo la línea, Blackford.
—Suéltame, Nora. —saqué mi celular del bolsillo del pantalón y tecleé a Alek, momentos después la puerta se abrió, Nora me soltó para luego levantarse y salir por la puerta, pero Alek la detuvo.
—No puedes volver a encerrarme. —espetó con ira.
—Lamentablemente eres mi responsabilidad, aunque no quiera aceptarlo. El verme te ha afectado de nuevo, Nora. —ella negó rápidamente y suavizó su rostro.
—Solo quería volver a jugar, como antes. Cuando éramos equipo. —dos hombres más entraron.
—No voy a permitir de nuevo que te lastimes. —tiré de su brazo y levanté la manga de la filipina blanca, como lo sospechaba a sus cambios drásticos. Ella negó repetidamente. Miré a los hombres y detrás de ellos apareció el doctor.
—Lo lamento, señor Blackford. —Nora escuchó la voz del doctor y comenzó a intentar soltarse.
— ¡No, no, no, ya, ya me portaré bien, Blackford! No me vuelvas a meter por favor, prometo no ser una carga ni una responsabilidad para ti, decido que voy a dejar de intentar que juegues conmigo. ¿Sí? —me acerqué a ella y retiré un largo mechón castaño que cubría la mitad de su rostro cuando intentaba soltarse. Solté un suspiro.
—Adiós, Nora.




Capítulo 59. |Detalles a saber|
Milly Blackford
New York, Estados Unidos
“Te quiero a ti, Joe”
Detuve la cuchara a medio camino de mi boca al recordar las palabras que le había dicho a Joe anoche. Estaba tan extasiada por el momento. Conmovida por sus palabras.
— ¿Pasa algo, señora Blackford? —salí de mi burbuja cuando Akira estaba del otro lado de la isla con un trapo de cocina secando un plato. Ella sonreía sabiendo que estaba en las nubes.
—Sí, sí, estoy bien. Es solo que me distraje por un momento. —Llegó la cuchara a mi boca y comí, había deseado tanto cereal, -antes no me alcanzaba a comprarlo- y Akira me había ofrecido la opción si no traía mucha hambre para un desayuno más completo que era el típico que le hacía a Joe: Huevos fritos, tocino, fruta, café y jugo fresco, pan tostado ya sea con mantequilla o mermelada. Pero no tenía mucha hambre así que le acepté el cereal.
—Bien, —replicó con una sonrisa en sus labios. —Por cierto, señora Blackford.
— ¿Y si me llamas solo por “Milly”? —ella negó.
—Tengo que llamarla por como el señor Blackford me ha ordenado.
—Pero él no está aquí. —ella sonrió. —Anda, no me hagas sentir como si fuese una señora de cincuenta años, solo tengo veintiséis.
—Y pronto cumplirá los veintisiete por lo que tengo entendido. —alcé mis cejas.
— ¿Cómo lo sabes? —Akira sonrió y se volvió al mueble para dejar el plato seco en su lugar, luego regresó hacia a mí.
—Tengo que saber todo detalle de usted. —me tensé. —Su cumpleaños, que es lo que más le gusta desayunar, comer o cenar. Si es de apetito fuerte o ligero, me refiero si come mucha ensalada.
—Créeme, es lo que menos como. —soltamos la risita cada quien y luego siguió.
—Cosas como el shampoo, las cremas que suele usar, pero le recomendaría cambiar esas de marca “simple” a unas de marcas buenas. Que talla de ropa usa y como suele vestir en casa. Cuando es su periodo y…—detuvo sus palabras. —Por cierto, ese dato no lo tengo.
—Esta mañana me ha llegado, pero tenía un atraso por todo el estrés de la boda, pero los días primero de cada mes exactamente llega.
— ¿Atraso? —preguntó cómo alertada.
—No, no estoy embarazada, eso ya se ha descartado en Napa.
—Oh, no quise sonar preocupada, es solo que si me ha sorprendido.
—Pero tengo que ir a mi ginecóloga.
— ¿Necesita alguna pastilla? Ya sabe, esas de…
—No, no, estoy bien. Quiero hacerme una revisión en general. No quiero quedar embarazada. —ella no dijo nada, pero pude ver algo de tensión. —Estamos recién casados y sé que él no quiere hijos. —Akira se recargó en la orilla de la isla sin dejar de mirarme.
— ¿Y usted quiere? —su pregunta me tomó desprevenida por un momento.
—Bueno, sí, pero no ahora. Podría ser en un par de años más, pero por el momento está descartado totalmente. Nada de pañales ni biberones.
—Bueno, tienen que cuidarse más, le recomiendo las inyecciones, así no anda por ahí buscando las pastillas o cargando con ellas.
—Esa me parece una buena opción o comprar preservativos. —se me había salido de la boca sin filtro, pero Akira no mostró incomodidad.
—Tengo entendido que el señor Blackford no usa preservativos y nunca ha estado en la lista de las compras.  —abrí mis ojos de par en par sorprendida y atónita por su confesión. — ¿No lo sabía?
—No. Siempre…—no sabía si avanzar. —Bueno, siempre afuera nunca adentro. —sentí las mejillas rojizas.
—Tranquila, es normal el tema.
—Bueno, —me aclaré la garganta—Creo que veré a la ginecóloga mañana. —alejé mi plato de cereal, el hambre se me había quitado.
—No ha terminado, señora.
—Ya me siento satisfecha, gracias.
— ¿Quiere hablar del menú semanal? —preguntó. — ¿O quiere verlo directamente con el señor Blackford?
—Podría verlo con él, ver que me tocará hacer en casa para ayudarte.
—Oh, señora Blackford, no se preocupe por eso, yo me he hecho cargo de todo, si quiere unirse a mí, solo dígalo sin pena. Ahora sé que no es de mucha ensalada. —ella sonrió para darme más confianza.
—Gracias, Akira, en serio te lo agradezco, nunca he llevado una casa tan grande.
—Poco a poco aprenderá, yo le ayudaré.
—Gracias.
—Eso sí, nunca debe de faltar el vino y el champagne del señor Blackford. —luego se puso a hacer algo con unas verduras, le pregunté si podía ayudarle, pero me mandó a descansar, que ella tenía todo bajo control. Fui a la habitación de regreso y para mi sorpresa, la habitación ya estaba impecable.
— ¿En qué momento…? —pero no terminé de formular la pregunta cuando escuché sonar mi celular, era mi padre. Deslicé el botón verde para contestar. —Hola. —no dije nada más.
— ¿Estás bien? ¿Cómo estás, hija? —su voz era distinta, no se escuchaba ebrio, enojado o culpable.
—Bien, ¿Y tú? —pregunté curiosa al escuchar ruido.
—Bien, quiero decirte que te amo mucho. —sus palabras me alertaron. —Quiero que sepas que estaré lejos un tiempo, no quiero que te preocupes por mí, ¿Vale?
— ¿Qué? ¿A dónde vas? ¿Por qué me hablas como si te estuvieras despidiendo?
—Haré un breve viaje y regresaré en un par de meses. Sé qué…—hizo una pausa—…no he sido buen padre, pero lo seré en adelante cuando regrese, solo no cambies de número, y yo no lo haré tampoco.
—Padre, dime que no harás una locura. —mi corazón latió a toda prisa. —Sé qué hemos peleado por mucho tiempo y que había problemas de dinero, pero yo lo estoy solucionando, tú mantente bien, ¿Sí?
—Estaré bien, no te preocupes. Te amo, Milly. —y luego la llamada se cortó, mis manos temblorosas marcaron de nuevo su número, pero este mandó a buzón.
—Piensa, Milly. Él no puede hacer algo contra sí mismo, él no es de esos. ¿Y si la desesperación lo está llevando al borde? —Dios mío, tecleé un mensaje a Joe diciéndole lo de la llamada de mi padre y él respondió rápidamente a mi mensaje diciendo que no me preocupara, que cuando llegara a casa hablaríamos pero que mi padre estaba en buenas manos.
¿Qué es lo que has hecho padre?




Capítulo 60. |Una visita inesperada|
Joe Blackford
Casino Blackford, Atlantic City, New Jersey
Oficina privada
—Necesito que tengas ojos y oídos en el lugar. —le ordené a Alek, él asintió. —No quiero que nadie sepa quién es Nora, no necesito murmureo entre los empleados. ¿Tienes lo que te pedí?
—Sí, señor Blackford, está esperando. —anunció Alek.
—Bien, que pase. —él asintió y salió de la oficina. Tiré de un movimiento mi corbata, después de lo que acababa de pasar con Nora, mi humor cambió drásticamente, la comida se había enfriado y mi apetito se fue. La puerta se abrió y apareció el señor Dalton.
—Buen día, señor Blackford.
—Buen día, señor Dalton, tome asiento por favor. —él hizo caso de inmediato, noté que estaba más delgado y pálido de lo normal. Tenía ojeras debajo de sus ojos y no estaba del todo bien vestido, incluso olí a alcohol. — ¿Sigue tomando, señor Dalton? —este se limpió la boca de inmediato.
—Solo un poco, me he quedado sin dinero en estos días…—dijo en un tono bajo, como si estuviera avergonzado. Me senté del otro lado para poder mirarlo de frente, dando la espalda a mi escritorio y viendo hacia el ventanal que daba al interior del casino.
— ¿Ya tiene algo en el estómago que no sea alcohol? —él se tensó y se pasó una mano temblorosa por el rostro para retirar el cabello que le picaba la frente y negó, miré a Alek y le hice una seña de que se acercara hasta a mí, se inclinó y murmuré algo cerca de él, asintió cuando se enderezó y luego salió de la oficina. —Bien, entonces, dígame señor Dalton. ¿Qué ha pasado estos días? ¿Por qué luce distinto? —pregunté.
—He perdido todo lo que me ha dado con el contrato. Pero quería aprovechar para preguntarle por mi hija. ¿Ella está bien? —sus palabras las arrastró una que otra, señal de que estaba un “poco” ebrio. — ¿Está comiendo cómo debe? ¿Tiene aún esas ojeras debajo de sus hermosos ojos azules? —Su voz se volvió débil, sus ojos se cristalizaron— ¿Ella está bien, señor Blackford?
—Está bien. Mientras esté conmigo, ella no le faltará nada, señor Dalton. —él suspiró y fue uno de alivio, noté que la tensión se había desvanecido.
—Gracias, señor Blackford. ¿Me necesitaba para algo? ¿Por qué ha mandado por mí? —lo miré y pensé de nuevo en la decisión que había tomado. Llegó Alek junto con una mesera.
—Es para el señor. —le dije a la mesera, ella asintió y le puso un plato de comida caliente y una bebida sobre la mesa del centro, noté como la cara del padre de Milly se le iluminó al mismo tiempo que se llevó una mano a su estómago.
—Aquí tiene un cambio de ropa limpia, señor Dalton. —le dijo Alek, el señor Dalton se quedó sorprendido, me miró con sus ojos muy abiertos.
—Es ropa limpia, cuando termine de comer, lo guiarán para que se dé una ducha y se cambie.
—Gracias, señor Blackford. —aceptó el cambio de ropa, hice una seña para que la mesera se retirara y Alek hizo lo mismo. Cuando nos quedamos a solas, él empezó a devorar la comida.
—Señor Dalton, tengo un último trato con usted. —él detuvo su tenedor que iba a la boca, esperó a que dijera algo. —Perdonaré su deuda con el casino y anularé el contrato que tenemos el uno con el otro. —sus ojos se abrieron más de lo normal.
— ¿A cambio de qué? —preguntó a toda prisa.
—A cambio de que ingrese a una casa de rehabilitación durante seis meses.
— ¿Qué? —dejó el tenedor en el plato. —No tengo dinero para pagar algo así por mucho tiempo, señor Blackford.
—Yo correría con los gastos durante estos meses y claro, con lo que necesite aparte. —se quedó callado y pensativo.
— ¿Solo con eso me perdonaría la deuda y anularía el contrato? —asentí lentamente sin dejar su mirada. — ¿Por qué lo hace? ¿Por qué quisiera usted que yo esté desintoxicado?
—Por su hija. —confesé en voz alta esa respuesta, pude notar como el brillo apareció en sus ojos. —Quiero darle esa tranquilidad de que usted estará bien y no por ahí ahogándose en alcohol con la incertidumbre si usted vivirá al día siguiente. —las lágrimas del señor Dalton se deslizaron por sus mejillas. — ¿No quiere estar bien para usted mismo y para su hija? ¿Recuerda alguna vez estar estable y sobrio? —negó lentamente avergonzado. —Si usted decide aceptarlo, en cuanto esté bañado y cambiado, mi propio chófer lo llevará a uno de los mejores lugares de rehabilitación, solo están esperando una llamada de mi parte para esperarlo. Estará en su propia habitación y tendrá todo lo que necesite para ayudarlo a salir de esto. —se limpió las lágrimas de las mejillas con las palmas de sus manos.
— ¿En realidad haría eso por mí solo para que mi hija esté tranquila? —no entendí el sentimiento que sentí al escuchar esas palabras cargadas de un tipo de esperanza. — ¿No está bromeando?
—No soy de los hombres que suelen bromear, señor Dalton.
— ¿Y qué pasará con mi hija? —preguntó preocupado.
—Ya le he dicho, mientras esté conmigo, ella estará sana y salva. Yo me encargaré que no le falte nada.
—Entonces, —se limpió la nariz con la manga de su abrigo manchado. —Acepto.
—Bien, puede retomar su comida, vendrá una mujer por usted para enseñarle la ducha y donde puede cambiarse, el chófer esperará afuera para llevarlo a la casa de rehabilitación.
— ¿Y puedo hablar con mi hija? —afirmé lentamente.
—Antes de marcharse podrá hacerlo. —Por primera vez en él miré una copia de una sonrisa, luego retomó contento su comida, en lo que él comía, yo tecleé un mensaje a uno de mis hombres para que se prepararan de llevar al padre de Milly en una media hora.  
Cuando pasó esa media hora, él ya estaba bañado y listo con ropa limpia, le entregué el celular para que llamara a Milly, escuché toda la conversación, luego al despedirse apagó su celular y me lo entregó, momentos después, me llegó el mensaje de Milly preocupada de su padre, le respondí de inmediato para darle tranquilidad luego miré hacia a él.
—Cuide mucho de Milly, es todo lo que tengo. —dijo.
—Entonces tiene que cuidar de usted. Si usted está bien, ella lo estará, grábese eso, señor Dalton. —asintió comprendiendo mis palabras.
— ¿Alguna vez me irán a visitar? —preguntó ansioso.
—Sí, pero primero tiene que pasar unas etapas para que le permitan visitas.
—Haré todo para que así sea. Y gracias de nuevo…—lo despedí en el pasillo donde lo esperaban mis dos hombres de confianza, cuando salieron me volví para regresar a mi oficina y es cuando mis cejas se alzaron en sorpresa.
— ¿Abuela? —ella sonrió, abrió sus brazos para que me acercara a saludarla.
—Sorpresa. —contestó. Se separó y palmeó mi mejilla como era de costumbre.
—Pasa, no sabía que vendrías y nadie me ha avisado. —abrí la puerta y ella entró, los dos hombres que venían con ella, se quedaron en el pasillo. — ¿Quieres algo de beber? —ella negó.
—Quería verte, aunque fuese un momento.
— ¿Qué es lo que pasa? —pregunté, pero era mi abuela y no me diría nada si se traía algo entre manos.
—Solo quiero saludar a mi nieta y mostrarle la lista de mis invitados especiales, así que como ya te saludé a ti, me marcho, por cierto, ¿Me puedo quedar a cenar? —su pregunta me sorprendió.
—Eso no se pregunta, abuela. Claro que te puedes quedar. Es raro que lo hagas, pero raro de bueno. —ella sonrió.
—Nunca he disfrutado contigo una cena y antes de marcharme a mis vacaciones por Europa quiero hacerlo, aunque sea una primera vez y más con mi ahora nueva nieta.
—Si me atrevo a…
—No te atrevas a preguntar. Es mejor así si te mantienes al margen. Y lo que hiciste con el padre de Milly, fue lo mejor y te lo agradecerá en el futuro.
—Si qué tienes ojos por todos lados. —repliqué inquieto.
—Y oídos. Y que no se te olvide esto: solo depende de nosotros encontrar lo que nos da felicidad y también como el desechar lo que nos lastima o nos hiere. ¿Quién quiere cargar con el pasado en sus hombros? —negué sin dudar. —Entonces es mejor alejarse de lo que nada bueno aporte en nuestro presente y no nos aportará NADA en el futuro—hizo una pausa antes de caminar a la salida—Y no importa si es nuestra propia sangre o un ex del pasado. —Sé a quién se refería. —Me voy, quiero ver a mi nieta. Te veo a la noche. Y más vale que te desocupes temprano, quiero hablar contigo de algo interesante.




Capítulo 61. |Una cena con la abuela|
Milly Blackford
Ático Blackford
Tocaron a la puerta de la habitación mientras estaba sentada en medio del armario doblando parte de la ropa de mi maleta que me traje de Napa Valley.
— ¡Adelante! —anuncié, sabía que era Akira. —Estoy en el…—la figura alta y fornida de Joe apareció bajo el marco de la entrada al armario. — ¡Joe! —él sonrió y yo me levanté a toda prisa y me colgué de su cuello, atrapé su boca y lo devoré en un beso, nos llevó a la cama mientras lo rodeé con mis piernas a su cintura, sus manos en mi trasero, me separé para poder respirar, Joe apenas abrió sus ojos. —Bienvenido a casa. —pude notar aquel brillo en sus ojos oscuros y dilatados.
—Ya quería verte—susurró buscando mi cuello para dejar pequeños besos, eso me estremecía por completo. Al separarse me miró. —Me gustaría seguir con esta bienvenida, pero ha llegado alguien de manera inesperada a cenar. —mi corazón latió aun a toda prisa, ahí estaba yo, colgada a él deduciendo quién podría llegar.
— ¿Quién? —él sonrió.
—La abuela. —me bajó lentamente arrastrándome por la parte delantera de su cuerpo, pude notar la picardía en su mirada.
—Eso sí que es una sorpresa. —pasé mis manos por su cintura y lo rodeé. —Quería que habláramos del contrato y de mi padre, pero será para más tarde. —note su tensión. Se inclinó y dejó un beso en la punta de mi nariz y nos separó.
—Cuando se vaya la abuela, hablaremos. Me daré una ducha rápida, ella está esperando en la sala. —alcé mis cejas y miré mi ropa, estaba en un Capri color verde militar y una blusa de tirantes y descalza, cabello en un moño en lo alto de mi cabeza que en cualquier momento se desbarataría.
—Yo me cambiaré también. —dije entrando al armario, pero me detuvo su mano en mi codo haciendo que me regresara hacia a él.
—Gracias por la bienvenida, nunca había tenido algo así. —sus labios atraparon los míos sin darme una oportunidad de reaccionar, metió su lengua y luego se separó jadeando.
—Sí así agradeces, lo haré todos los días…—me giró con ambas manos en mis hombros y luego soltó una palmada en mi trasero.
—Arréglate. —entré al armario.
***
—Estoy notando un cambio entre ustedes dos. —dijo la abuela antes de llevar un poco de comida en el tenedor a su boca.
—Estamos en eso, abuela. —dijo Blackford antes de dar un sorbo a su copa de vino.
— ¿Pero es bueno? —preguntó curiosa, ella estaba al lado de su nieto y frente a mí, -del otro lado de la mesa- ella me sonrió esperando una respuesta.
—Sí. —contesté sonriendo y quizás hasta sonrojándome, miré a Joe y él estiró las comisuras de sus labios, luego miró a la abuela.
—Cuando tengamos algo, te lo haré saber. —la abuela nos sorprendió cuando aplaudió emocionada.
— ¡Sabía que por la forma en la que la mirabas y la tratabas todo cambiaría para bien! No saben cuánto me alegro saber que está naciendo algo entre ustedes dos…—la abuela se llevó la mano a su rostro al mismo tiempo que lo bajó, noté la preocupación de Joe y se levantó a toda prisa para acercarse a ella.
— ¿Abuela? ¿Abuela? —ella giró su rostro descubierto hacia a él que estaba sentado sobre sus talones a lado de la silla de ella. — ¿Estás bien? ¿Te sientes mal? —sonrió débilmente, luego negó.
—Ahora estoy tranquila sabiendo que has encontrado alguien, —miró en mi dirección y luego hacia a él, levantó su mano y palmeó su mejilla suavemente. —que te mira como tú la miras.
—Abuela…—Joe bajó la mirada, apenado quizás.
—Nada de abuela, levanta esa mirada. —y él obedeció. —Sé qué nunca tuvimos la mejor relación que pudiste haber deseado a comparación de con tus hermanos, pero créeme, veo mucho de mí en ti, temí que fueses alguien como yo, pero ahora que veo todo con más claridad, sé qué tienes más de ellos que de mí. A pesar de tu pasado oscuro—noté que se tensó Joe—tienes un presente y un futuro con mucha luz, espero que tomes la decisión correcta de ahora en adelante con lo que te propongas. No dejes que el Joe que intentas ocultar, estropee lo que has encontrado. —volvió a palmear su mejilla—Son consejos de tu abuela, nunca los olvides. —Joe asintió. —Y como he terminado de cenar, es hora de irme, mi vuelo sale en una hora y media. Sabes que odio estar haciendo todo a última hora.
—Sí, abuela, gracias. —la abrazó cuando se puso de rodillas y la rodeó con sus grandes brazos, se quedaron así un momento sin decir nada, solo abrazados. Se separaron y él limpió las mejillas de su abuela, una escena totalmente conmovedora de nieto y abuela.
—Bueno, miró en mi dirección y Joe se puso de pie para regresar a su silla. —Tienes mi lista de invitados especiales, ya he organizado todo el evento.
—Gracias, abuela. —ella sonrió.
—De nada, es un placer organizar esta boda, me encanta lo que ofrece New York. Tu vestido llega el siguiente lunes de la semana, necesito que no bajes de peso ya que no se pueden hacer arreglos de último momento.
—Muy bien…—sonreí.
—Tampoco subas mucho, no te des fiesta por ahí comiendo y comiendo. —me guiñó el ojo y la acompañamos a las puertas del elevador, Joe caminó a su lado y yo detrás de ellos, miré que Akira empezó a recoger la mesa. —Bueno, aquí es donde yo me despido de ustedes. —abrió sus brazos para que la abrazara y así fue, su aroma se impregnó en mí, al separarme me dio la bendición y dejó un beso en mi frente, luego se inclinó para decirme algo para que Joe no escuchara. —Cuídate mucho y no sueltes de la mano a mi nieto. Pero de ser necesario…sabes que hacer. —acarició mi mejilla y luego abrazó a su nieto, hizo lo mismo, luego las puertas del elevador se abrieron y ella entró.
—Buen viaje, abuela—ella agitó su mano en despedida al igual que nosotros, luego ella desapareció.
Los dos nos quedamos mirando las puertas de acero inoxidables frente a nosotros sin decir nada, sentí un sentimiento que se había alojado en mi interior, pero no sabía que era.
“¿Así se sentía tener una familia que se preocupaba por ti?”




Capítulo 62. |Problemas a futuro|
Abigail King
Los Ángeles, California, Estados Unidos
Mansión de los King
Miré la invitación de la boda de los Blackford que llegó esta mañana, acaricié con la yema de mi dedo índice las letras que formaban el nombre de Milly, desde que me había encontrado con ella en los viñedos de los Blackford aquella noche, sabía que no estaría totalmente del todo tranquila, necesitaba desechar dudas. 
— ¿Madre? —escuché la voz de mi hijo y alejé todo pensamiento de mi pasado, miré a Riley que entró emocionado a la habitación que solía usar para refugiarme en soledad.
—Dime, cariño. —sonreí cuando se acercó y se sentó a mi lado, se acurrucó a mi costado y cuando tuve la intención de esconder o alejar la invitación de mi regazo, él la tomó. 
— ¿Qué es esto? —preguntó mirando la invitación. — ¿No todos los Blackford estaban casados ya?
—Sí, pero falta una boda que se celebrará al otro lado del país...—él me entregó la invitación. 
— ¿Ahora sí me dejarás ir con ustedes? —preguntó y yo me tensé.
—Tú tienes que concentrarte en la universidad, no estamos pagando miles de dólares para que andes faltando.
—Soy muy responsable, —se sentó y se retiró un poco para poderme mirar—No es necesario que cada vez que menciones la universidad me recuerdes que gastan miles de dólares en mi educación, somos millonarios, ¿Quién se preocupa por el dinero? Tú, solo tú, madre. Siempre que lo pienso, siempre te ha preocupado eso. —estuve a punto de responderle "Pasa hambre y valorarás el dinero" pero me mordí la lengua. 
—Bien, te pido disculpas por eso, ya no lo mencionaré. —me puse de pie y guardé la invitación en uno de los cajones de mi escritorio. —Y acerca de la boda, no iré sin tu padre. No creo que esté para esas fechas...
—Podemos tomar el avión privado e ir tú y yo. Podría ser tu compañero de baile, sabes que se me da bailar muy bien. —miré en dirección a él, Riley era alto como su padre, antes de entrar a la universidad se había obsesionado con mantenerse en forma, se había pintado el pelo pelirrojo al color castaño oscuro y con ello resaltaba sus ojos color azul, -un azul como los de Milly- ese castaño casi negro como cuando Einar lo tenía así en su juventud. Cuando me quejé al ver que se había quitado su color de cabello natural, dijo que nunca iba a ligar si parecía a Ed Sheran. 
—No lo sé, lo veré. ¿Ya almorzaste? —él asintió. 
— ¿Y quién es la nueva esposa del Blackford que se acaba de casar? ¿Está bonita? —me tensé cuando se refería a Milly. 
—Es bonita.  Y es hija de familiares cercanos a los Rochester. —él abrió sus ojos de par en par, luego silbó.
—Vaya, nada tonto el Blackford. 
—Blackford es igual o más de dinero que los Rochester, eso nadie lo sabe. 
—Oh, interesante. Voy a stalkearlo. —me tensé más de lo que ya estaba. 
—Deberías de ponerte a pensar que es lo que vas a pedir para tu cumpleaños. —intenté desviar la atención del tema, Riley era inteligente y bastante observador, si hubiera reaccionado más rápido, tendría la curiosidad de saber el motivo, por más mínimo que fuese. 
— ¡Es cierto! —soltó una risa. —Ya se me había pasado, —se quedó pensativo o eso quería mostrarme— ¿Qué te parece un viaje a New York? Podríamos ir de compras y de paso aprovechar el viaje para quedarnos a la boda. —sonrió cruzándose de brazos. "Dios mío, sospecha" Suspiré.
—Cómo quieras entonces, tengo que salir, ¿Te quedas o me acompañas? 
—Me quedaré, están lavando el auto y aun no terminan. 
—Iremos en el mío, —entrecerré mis ojos. —Anda, vayamos de compras.
—Ve tú, madre. Yo me quedo, hace mucho calor y no tengo humor de andar de tienda en tienda contigo, te conozco.
— ¿Y así quieres ir de compras a New York conmigo?
—Bueno, hoy en sí, no tengo humor. Esperaré a mi padre para decirle acerca de mi regalo de cumpleaños. —sonreí y negué al mismo tiempo.
—Como quieras...te veo más tarde para almorzar juntos.
—Bien. Ten cuidado...—luego salí de la habitación con el corazón latiendo a toda prisa, Riley no se quedaría con la duda y llegaría hasta ver quien era la esposa de Blackford. 
Solo duré una hora dando vueltas por la ciudad pensando en cómo evitar ir a la boda de Milly, me detuve a lado de la carretera antes de tomar la dirección a casa, busqué mi celular en el bolso y llamé a un número. La voz de aquella mujer se escuchó del otro lado de la línea.
—Tenemos un problema.
— ¿Qué problema? —preguntó la mujer.
—Riley está decidido a ir a la boda de tu nieto, sé qué sospecha de algo, no lo sé, lo presiento.
—Déjalo que vaya, si pones pretexto, se aferrará a ir.
— ¿No crees que eso es un problema grave? Podría reconocer que Milly…
—No seas tonta, Aby. Si te nota tensa o nerviosa, será peor. Tú sigue tranquila como lo has hecho durante tantos años, ¿Ahora por qué tantos nervios?
—No conoces a Riley, cuando tiene algo en la cabeza, no hay nada en el mundo que se lo saque. —me llevé una mano a mi pecho. —Tenemos que hacer algo.
—Ya sería sospechoso de nuevo hacer que no vaya, Einar sospechará y tendrás ahora a dos detrás de ti, ¿No crees que es peor eso? —me tensé, Einar y Riley sospechando de mí.
—Sí, es peor. ¿Qué hago entonces? Si se entera de que Milly es su hermana, él jamás me lo perdonará y no quiero imaginar a Einar, me correrá y me maldecirá, me quitará todo y no puedo volver de nuevo a la pobreza.  
—Aby, cada quien cosecha lo que siembra, debiste de haber actuado con la verdad cuando tuviste la oportunidad y cuando YO te lo dije, tienes un enredo de secretos que ni Dios te podrá ayudar a salir de eso. Yo, como Dayan Blackford, como la abuela de Joe y ahora de Milly, los cuidaré y protegeré contra quien sea, hasta de ti, y lo sabes.
— ¡Lo sé, Dayan! ¡Me lo has repetido una y otra vez desde que Milly apareció en mi vida! Nadie tiene que saber mis secretos ni para bien ni para mal. —Hice una pausa intentando tranquilizarme—Sabía que el verla esa noche me acarrearía problemas a futuro y aquí estoy, sentada en mi auto a lado de la carretera hablando contigo y los secretos que no quiero que se descubran.
—Cumpliré mi palabra si es lo que te preocupa. —dijo Dayan al otro lado de la línea en un tono tranquilizador.
—Tienes que cumplirlo, te di el negocio por el cual Einar estuvo peleando por un año, y ya lo tienes, ahora tienes que ayudarme a evitar que mi hijo vaya a New York.
—Veré que puedo hacer. Y te dejo, estoy en Europa y aquí es otro horario. —y luego colgó, miré la pantalla y la anciana realmente me había colgado.
—Tenías que ser Blackford. —iba a maldecir cuando entró una llamada a mi celular y era Einar, lo puse en altavoz mientras miré a mi alrededor. —Dime, cariño.
—Amor, ¿Dónde estás? ¿Con quién hablabas? Te he marqué hace un momento y la línea ocupada. —preguntó.
—Estoy en la calle, me acabo de estacionar a lado de la carretera para contestar la llamada de Dayan Blackford, quería confirmar si recibimos la invitación de la boda en New York, ¿Necesitas algo?
—Quiero saber dónde está mi esposa, solo eso. ¿No puedo preguntar? —arrugué mi ceño al escuchar su tono de voz.
—Ya voy para la casa, cariño.
—Bien, te espero aquí. —y terminó la llamada, mi corazón latió más rápido aun, ahora sentí que me seguían e intervenían mis llamadas. “Tranquila, Abigail”
***
Llegué a la casa y uno de los hombres de seguridad de Einar, me informaron que mi esposo me esperaba en el ala norte, donde se encontraba su despacho privado. Toqué la puerta y anunció que podía entrar, al hacerlo, cerré la puerta detrás de mí intentando imaginar que es lo que estaba pasando, Einar estaba en el escritorio y al verme, se puso de pie y avanzó hacia a mí, dejó un beso contra mis labios y sonrió, pero era una sonrisa forzada.
— ¿Qué es lo que pasa, cariño? —pregunté empezando a aumentar más mi tensión.
—Perdí el negocio con los españoles—abrí mis ojos de par en par fingiendo que estaba sorprendida. —Veo que te sorprende.
— ¿Y cómo no hacerlo? Tenías un año peleando por ese negocio. —asintió lentamente decepcionado, me soltó y se sentó en el sillón de cuero. — ¿Estás bien? Bueno, es una pregunta ridícula, lo sé. —me senté a su lado y tomé su mano para acariciarla, él tiró de mi para abrazarme y hacerme recargar a su costado.
—Estoy decepcionado. Pero sé qué vendrán mejores, —dejó un beso contra mi cabello. —Te tengo a ti, tengo a Riley, tengo salud, ustedes también, el dinero va y viene. Pero ustedes no. Así que trataré de reducir el tiempo de trabajo para estar más tiempo con ustedes. —me tensé, deslicé mi mano a su estómago.
—Eso me gustaría.
— ¿Recuerdas cuando nos conocimos? —cerré los ojos. Lo que menos quería era ir al pasado…de nuevo.
—Sí, recuerdo como si hubiera sido hace poco…—torcí mi boca.
—Si no hubiera regresado a New York a esa reunión de negocios con mi padre, tú y yo, jamás hubieras estado juntos y no me hubieras dado a mi Riley. —pasé saliva con dificultad.
—Así es, pero…—me separé para mirarlo a los ojos—Me encontraste.
—Así es, amor. —Dejó un beso en mi frente—Aún conservo el recibo de la cena de aquella noche en el que volví a verte y en el que jamás nos volvimos a separar.  
—Lo recuerdo… —no me gustaba recordar, se hizo un silencio entre nosotros, sé qué estaba recordando los momentos en que nos conocimos.
La primera vez yo estaba trabajando de mesera en un restaurante de esos donde iba la gente de dinero, tenía la esperanza de conocer a un hombre que me sacara de mi pobreza, conocí a Matthew que iba con sus amigos de dinero. Cerré los ojos y negué. “Si solo me hubiera alejado…” Pero no. Había caído en los encantos de Matthew sin saber lo que me esperaba. Empezamos a salir, mientras yo seguí trabajando, entonces conocí a Einar, estaba en el bar de aquel restaurante, recuerdo al señor de canas y de traje elegante que reía mientras tenía en su mano su vaso de whisky caro y Einar a su lado. No podía creer que un hombre como él, se había fijado en mí, un hombre que podía tener a cualquier mujer en su cama, me eligió. Nos habíamos visto para salir durante un mes que estaba de estadía en la ciudad por que su padre estaba haciendo negocios y él era un aprendiz –sin que Matthew se diera cuenta ya que él se la llevaba con sus amigos en los casinos de la ciudad-. Entonces, la noche que me pidió verme antes de marcharse de la ciudad, perdí mi virginidad con él, recuerdo su rostro de sorpresa cuando se dio cuenta. Decía que mujeres como yo ya no había en este mundo y que regresaría por mí. Pero no supe de él, así que lo descarté. Matthew me envolvió y me di una oportunidad con él de inmediato, a las semanas descubrí que estaba embarazada, tenía que ser de Matthew porque Einar se había cuidado, un hombre como él y de dinero, tenía que cuidarse mucho. Dejé de trabajar por meses para pasar mi embarazo en cama por ser de alto riesgo, al sanar, la situación con Matthew había ido a declive. La adicción al juego lo había llevado por un camino tan oscuro que nos estaba arrastrando a Milly y a mí. El dinero dejó de entrar en la casa. Comenzamos a no comer lo suficiente, entonces decidí regresar al trabajo, Milly tenía un par de meses nada más, la vecina del departamento de al lado donde vivíamos me ayudó con ella mientras yo trabajaba y Matthew…quien sabe qué hacía y con quien. Entonces Einar regresó a mi vida. Me ofreció la oportunidad de una mejor vida con él. De casarme con él. Su padre había fallecido y él era el dueño de todo un gran imperio de negocios. ¿Qué podía hacer? No podía decirle que tenía una hija ya que él no querría a una hija que no llevara la sangre King, su madre se encargaría de impedirlo y hacerme la vida un infierno antes siquiera de dar el "sí, acepto", para ello tenía que asegurarme el puesto a su lado. Pero cuando regresé como la señora King en uno de esos viajes de negocios a New York a lado de Einar, ellos habían desaparecido…
Einar me besó de nuevo la cabeza y sonrió sacándome de mi pensamiento.
—Vamos a almorzar, Riley ya debe de tener hambre. —afirmé lentamente dejando que él se levantara primero. Recordar mi pasado siempre me dejaba un mal sabor de boca. Ya que había abandonado a mi propia hija, pero ahora no sabía si también…a la hija de Einar.  




Capítulo 63. |Cláusulas nuevas|
Joe Blackford
Ático Blackford
Se había marchado la abuela después de la cena y nos quedamos mirando el elevador por un momento, sin decir nada, solo repasé las palabras que me había dicho antes de marcharse. 
— ¿Estás bien? —preguntó Milly a mi lado, tomó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos, asentí lentamente inclinándome para dejar un beso contra su frente. 
—Vamos a la terraza—dije para tener un poco de aire y privacidad, quería hablar con Milly de su padre. Lo que pasaría ahora en adelante. Y era algo que me temía, por qué el contrato no sería ya mi ancla, estaría a la deriva con Milly. ¿Y si le propongo no terminar el contrato? Necesitaba asegurarme de no arruinarlo. Abrí las puertas y le cedí el paso, Akira se acercó y me entregó una frazada, le agradecí con la mirada y un movimiento de barbilla. Al salir, Milly ya estaba sentándose en uno de los sillones, estaba haciendo un poco de frío, así que encendí uno de los aparatos que mantendrían el área caliente. Le entregué la frazada y ella la aceptó con una sonrisa. 
—Gracias, —se envolvió en ella y esperó a que dijera algo, pero realmente no sabía por dónde empezar. —Veo que no sabes por dónde empezar. —una sonrisa apareció en mis labios dándole a entender que así era. —Bueno, dime acerca de mi padre. —Oh, su padre, ese tema que quería tocar, primeramente. 
—Lo siento, la visita de la abuela me ha dejado distraído. —me pasé una mano por mi cabello y luego solté un suspiro. —Lo he mandado a buscar, —me aclaré la garganta y busqué donde tomar lugar para mirarla de frente, quería que me prestara absoluta atención. 
— ¿Y? —preguntó ansiosa por saber por él. 
—Hemos hablado y le he dicho que perdonaré su deuda. —ella abrió sus ojos de par en par. —A cambio de que entrara a una casa de desintoxicación. —Milly se llevó una mano a su pecho y noté lo sorprendida que había dejado mis palabras en ella. 
— ¿Por qué lo has hecho? —preguntó en un tono bajo, bajé la mirada a mis manos y luego a ella. 
—Yo...—no encontraba las palabras. —Solo sé qué él es alguien importante en tu vida, así qué, quería que estuviera bien y así tu...—me aclaré la garganta de nuevo—Ya sabes, tu pudieses estar tranquila. 
—Eso es tierno de tu parte, Joe. —alcé mis cejas, luego arrugué mi ceño intentando encontrar donde veía lo "Tierno" a lo que acababa de decir. 
— ¿Por qué "tierno"? —tuve que preguntar al no encontrar una respuesta. 
—Por qué te preocupas por mí, gracias. 
—Eso no es novedad últimamente. —repliqué en un tono serio.
—Es extraño escucharte admitir que realmente te importa alguien. —sonrió, se levantó envuelta en su frazada y caminó hacia a mí, buscó sentarse sobre mi regazo y yo en automáticamente me hice para atrás para que pudiera hacerlo, pasó su brazo por detrás de mí cuello y me miró, pasé mi brazo por detrás de ella y aspiré su aroma. 
—Es extraño como me haces sentir. —se inclinó y dejó un beso en la punta de mi nariz. 
— ¿Eso es bueno? —preguntó, mi mano comenzó a subir por su pierna hasta que llegué a su muslo. 
—Muy bueno, —detuve mis intenciones de tocarla, necesitaba hablar y dejar claro antes de que otra cosa pasara, pero su presencia, me empezaba a distraer, tenía imágenes de ella desnuda bajo mi cuerpo, sus labios entre abiertos para tomar aire, el ruido que hace cuando llegaba a su propio clímax. Negué rápidamente. —Bueno, él ha aceptado y hoy precisamente en la tarde es que ha entrado, estará seis meses, cuando le autoricen las visitas, quiere que vayas a verlo. —ella asintió entendiendo mis palabras, sus dedos estaba jugando con uno de mis botones de la camisa de vestir. 
—Gracias, de nuevo. —susurró. 
—De nada, bueno, el otro punto...—escuché claramente cuando ella aspiró mi aroma, eso me hizo tomar saliva cuando sentí que mi garganta se secó. —Milly, —la llamé al sentir que mi "amigo" empezó a endurecer bajo su trasero. 
—Dime—ronroneó. 
—Necesito hablar contigo del contrato. Creo que será mejor que entremos...—ella se inclinó para acercarse a mi oído.
—Creo que lo podemos hablar en tu habitación. —me tensé. 
—El tema del contrato me gustaría hablarlo antes de que pase algo más. Lo necesito, por favor. —al escucharme se separó y asintió.
—Lo siento, no era mi intención...—la interrumpí.
—No lo sientas, es solo que antes de que esto siga, necesito poner los puntos en la mesa, no quiero malentendidos, no quiero que algo se complique por no hablar a tiempo. —ella tenía intención de levantarse, pero mi cuerpo reaccionó, como si no quisiera que se fuese, mis brazos la rodearon y ella soltó una risita. 
—Bueno, me quedaré aquí. ¿Quieres hablar entonces del contrato?
—Sí. —recargué mi cabeza contra su pecho y suspiré haciendo que mi corazón que latía a toda prisa, comenzara a tranquilizarse. Pero no sabía cómo empezar, ¿Qué pensaría si le propongo no romperlo? ¿Probar los once meses de matrimonio realmente? ¿Cortejarla?
—Creo que me gustaría seguir con el contrato—retiré mi cabeza de su pecho para mirarla a la cara, arrugué mi ceño y ella sonrió.
— ¿Crees? —pregunté sorprendido, y ella asintió.
—Bien, no creo, quiero seguir con el contrato. Creo que mantendría el equilibrio entre los dos, ¿Qué quiero decir? En sí solo era fingir un matrimonio por once meses. Ya nos casamos, ¿Qué te parece probar realmente esos once meses como pareja, conocernos más…? y luego al terminar el tiempo, nos sentamos y hablamos si ha funcionado. —y ahí venía la pregunta.
— ¿Y sí no ha funcionado en ese tiempo? —ella suspiró, se quedó un momento en silencio, luego me miró.
—Entonces, buscaremos una solución que nos funcione a ambos. —algo en mi interior se arremolinó. —Para ello, realmente hay que conocernos. —dejó un beso en el punto de mi nariz y al separarse sonrió. —Lo que te dije hace días es cierto, Joe. “Te quiero a ti. Completo, nada a medias. Día y noche. Quiero cada parte de ti, la que tiene luz y no te has dado cuenta, y también la parte más oscura que es la que sueles ocultar al mundo. Quiero conocer tus virtudes y tus defectos. Y dije mucho más, pero lo más importante es: —Solo te quiero a ti, Joe Blackford.
—Entonces, seguiremos con el contrato. Si hay algo que quieras agregar o quitar, házmelo saber.
—Bien, aquí viene una: “Llegar temprano a la cena como mínimo tres veces a la semana” ¿Qué te parece? —solté una carcajada.
— ¿En serio me estás pidiendo que llegue temprano a casa para cenar juntos? —ella se aferró a mi cuello.
—Sí, como mínimo tres veces a la semana.
—Apuntado mentalmente. ¿Otra? —ella sonrió y luego suspiró poniendo su gesto pensativo.
—Quiero que me enseñes esa parte oscura de ti. —me tensé y borré la sonrisa de mi boca.  
—Puedes pedirme cualquier cosa, pero eso no. —ella alzó sus cejas.
— ¿Por qué? —desvié mi mirada y ella atrapó mi barbilla para girarla y mirarla a los ojos. — ¿No se supone que me dejarás conocer cada parte de ti? ¿Tu lado bueno y tu lado malo? ¿Tus defectos como tus virtudes? Esto tiene que ser así para poder funcionar los dos juntos, Joe. No quiero secretos entre los dos. De mi parte, conoces todo. Pero, ¿Yo de ti? ¿Quieres que averigüe por mi cuenta? —negué.
— ¿Y si cuando descubras ese lado cambia tu forma de verme y decides dejarme? —ella se mordió el labio.
—Me aferraré a ti.
— ¿Aun sabiendo que pude ser alguien cruel y malo? ¿Qué en esta historia yo pueda ser el villano y no el hombre bueno que rescata a la doncella? —ella mostró un gesto de seriedad.
—Joe, todos tenemos un pasado. No podremos cambiarlo, pero podemos ser mejores ahora en el presente y podremos soñar con lo que seremos al futuro, pero prefiero que nos concentremos en el presente. —presionó son su dedo índice contra mi pecho—Quiero este Joe, el de hoy, el que me hace venirme delicioso, —intenté no sonreír—Qué me hace sentir cosas en mi estómago, que me sonríe sincero, que no me mira a través de una máscara. Quiero ese hombre, así que más claro no puedo dejarlo.
—Bien, entonces agreguemos esa cláusula: "Conocer más de Joe" pero a mi ritmo. —ella asintió. —Y agregaré otra.
—¿Cuál? —sonrió ansiosa. 
—Cortejarte. 




Capítulo 64. |Una noche y un comienzo nuevo|
Milly Blackford
Ático Blackford
Mi espalda estaba contra el frío vidrio de la puerta que daba a la terraza de la habitación que compartía con él. Mis piernas estaban rodeando la cintura, mis brazos alrededor de su cuello, sus manos en mi trasero desnudo y sus dedos incrustados contra mi piel. Joe devoraba mi boca en un beso posesivo mientras embistió en mi interior como una fiera salvaje. De un movimiento nos llevó a la cama, me cambió de posición y siguió arrancándome jadeos, gemidos y gruñidos de placer. 
—Dios—jadeé mientras me movió—Ya...ya...—comencé a decir cuando el tercer orgasmo comenzó a arremolinarse en mi vientre bajo. 
—Espera—dijo embistiendo, pero yo no podía esperar más, mi cuerpo comenzó a convulsionarse al mismo tiempo que escuché el gruñido de Joe a mi espalda, sentí el líquido tibio derramarse contra mi piel. Luego de unos minutos, estaba tirado a mi lado jadeando como si hubiéramos corrido un maratón de miles de kilómetros, no podía pensar, reaccionar, ni nada, no podía moverme, estaba bocabajo sobre la cama con el cabello cubriéndome mi rostro mientras intentaba tomar aire. — ¿Estás ahí? —preguntó moviendo el cabello de mi cara para verme. 
—Mmmm...—solo pude hacer ese ruido. 
—Ahí estás, preciosa. —dijo, se acercó y me besó, al separarse sonrió. —Te voy a limpiar, luego te acomodaré para que descanses. —asentí lentamente, mi cuerpo estaba en su nube de relajación. Cuando terminó de limpiarnos, me acomodó desnuda bajo las sábanas negras de seda, cuando mi rostro descansó sobre la almohada, cerré los ojos, no supe más de mí. 
Desperté exaltada cuando escuché algo, no diferencié si fue en mi sueño que ya no recordé o en la habitación, pero me encontré aun con la oscuridad a excepción de las luces lejanas de los edificios vecinos, me volví hacia Joe, pero él no estaba, pasé la mano y su lugar ya estaba frío. 
— ¿Joe? —lo llamé, tenía la voz ronca y adormilada. — ¿Joe? —insistí, pero no escuché una respuesta. Me levanté y busqué mi ropa de dormir, la que me había quitado antes de tener intimidad, lo encontré mi blusa de tirantes y el pequeño short doblado en el sillón, me vestí y abrí la puerta de la habitación para salir, me pasé ambas manos para masajear mi rostro y despertar bien. Caminé por el pasillo y comencé a escuchar murmullos a lo lejos, lentamente caminé intentando descifrar su era Joe. 
Entonces lo vi. 
Tenía solo el chándal de cuadros y una camiseta de algodón gris, su cabello revuelto y descalzo, entonces mis ojos se abrieron un poco al ver la figura en pijama de Alek, y dos hombres en traje de seguridad, Joe decía algo que no entendí nada, pero al parecer estaba molesto. Se cruzó de brazos y Alek dijo algo, tomó Joe algo de la mesa del centro de la gran sala y lo estrelló contra la pared cerca de la chimenea, abrí mis ojos y me exalté en mi lugar. Podía ver como su cuerpo se tensaba y la vena de su cuello resaltaba. Me acerqué más y las palabras comenzaron a tener sentido. 
—No sé quién va a pagar esto, ¡Pero alguien lo hará! —se pasó una mano por su cabello y tiró de él—Quiero que la encuentres antes de que ande por ahí haciendo sus cosas, el dinero que ha entrado a esa clínica es exagerado, no pueden simplemente decir que Nora ha desaparecido por obra de magia. 
—Me encargaré de eso. Y aumentaré la vigilancia. 
¿Quién era Nora?
—Encárgate. Creo yo que pago bastante bien los sueldos de cada uno de ustedes como para que me salgan a estas alturas con una falla. ¡No quiero otro error, o buscarán otro trabajo! Y a ver si les pagan el dineral que yo les pago. —luego les hizo una seña de que se retiraran.
Los hombres desaparecieron, igual que Alek, mi corazón latió a toda prisa, ¿Qué era lo que estaba pasando? Eran las tres de la madrugada y Joe estaba hecha una furia. Él se sentó en uno de los sillones de la sala y descansó sus codos en sus muslos para tomar su rostro y esconderlo entre sus manos. Quería acercarme, ver en que podía ayudar, pero mi instinto me decía que no, que retrocediera y que me mantuviera a raya. 
Se levantó soltando un bufido de irritación y luego empezó a caminar hacia a mí, pero él no se había percatado de que estaba ahí de pie en medio del pasillo. 
— ¿Está todo bien? —fue lo primero que pregunté cuando era inevitable el que no me viera, él detuvo su caminar, sus ojos se abrieron de par en par, como si el verme realmente le sorprendiera, se aclaró la garganta y se pasó una mano por su cabello para acomodarlo.
—Sí, sí, tuve un problema y.…—detuvo sus palabras, era como si se hubiera dado cuenta que no tenía por qué darme explicaciones, estaba tenso, y su semblante aún era de molestia. — ¿Qué haces despierta a esta hora? —preguntó en un tono serio y cargado de frialdad. 
—Escuché un ruido, acabo de verte levantar del sillón...—mentí, por primera vez mentí y me hizo sentir mal por haberlo hecho. Pero era necesario. No podía preguntarle "¿Y quién es Nora? ¿De dónde ha desaparecido que pagas un dineral? ¿Qué clínica? ¿Es alguna amante? ¿Novia de la que no sé?" Y solo pensar eso me molestó. Me crucé de brazos al sentir un escalofrío y él lo notó. 
—Vamos a la cama. —ordenó, pensé que se acercaría a mí, me tomaría en sus brazos o tomaría mi mano. Pero pasó a mi lado como si fuese una desconocida, me volví a él y caminé detrás, sin hacer preguntas o algo más. Entramos a la habitación, entré a la cama y esperé que él lo hiciera, pero al parecer no se metería en la cama conmigo, se estaba desnudando para mudarse de ropa. 
—Pensé que cuando dijiste "Vamos a la cama" entrarías también en ella. —me cubrí con la sábana, salió del armario y siguió vistiéndose. 
—Iré al gimnasio, duerme tú...—me estaba dando la espalda, luego se volvió hacia a mí—Tengo cosas en la cabeza que sé qué no me dejarán dormir. 
—Puedes hablar conmigo, quizás eso te sirva para aclarar tu mente, puedo escucharte. 
—Estoy bien, gracias. Duerme—ordenó, luego salió de la habitación apagando la luz por completo, dejándome en la cama fría sin su presencia. 
"¿Quién es esa mujer que lo tiene así?"




Capítulo 65. |Regalos inesperados|
Joe Blackford
Ático Blackford
Eran las seis de la mañana cuando empecé a alistarme, había terminado de hacer ejercicio y de inmediato a la ducha, Milly se había quedado dormida esperándome, casi sentada recargada en el respaldo de la cama, la acomodé sin que se diera cuenta. En estos momentos, estaba ajustando los gemelos de una de las muñecas, viendo desde mi lugar frente a la cama, a una hermosa mujer desnuda, cubriendo parte de la almohada su larga cabellera pelirroja, el solo verla, ya estaba duro. “¿Qué es este tipo de reacción que provoca en mí?” Necesitaba concentrarme, encontrar a Nora. Seguir manteniendo a raya a Caroline Salvatore y a su hermano, Erick, uno que aún no encontraban. Deduje que debía de andar de mujeriego en algún lugar de Europa, que es lo único que sabe hacer.
—Ya te vas—escuché una voz ronca y adormilada, Milly se sentó sin darse cuenta que la sábana cayó a su regazo, dejando a la vista sus pechos, mi mirada se quedó en ellos, las aureolas rosas, y las protuberancias creciendo, intentó despertar del todo, entonces se dio cuenta de mi mirada. — ¿Le gusta lo que mira, Señor Blackford? —preguntó y sonrió, era tierna cuando intentaba ser seductora.
—Se está convirtiendo en unas de mis rutinas favoritas, señora Blackford. —noté que sus mejillas se sonrojaron. —Así, desnuda, con el cabello desarreglado, con mi olor, con dolor entre tus muslos como el recordatorio de que he estado en tres ocasiones dentro de ti. —ella se retiró el cabello que caía por un lado de su rostro.
—Estoy escandalizada, señor Blackford. —el tono que usó, me hizo soltar una risa, era algo que rara vez hacía, ella abrió sus ojos y agitó sus pestañas. —Me encanta cuando ríes así. —desvié mi mirada, “Sí, el chico Blackford se ha sonrojado”
— ¿Quieres vestirte un momento? He estado esperando para entregarte algo, pero no se ha dado la ocasión.
— ¿Qué es? —preguntó curiosa.
—Si quieres saber, ponte algo encima que cubra lo que es mío y te enteras. —le guiñé el ojo, me sentía un adolescente. Se puso de pie, y caminó desnuda hasta su ropa de dormir que dejó doblada en el sillón individual de una esquina de la habitación, se puso la blusa de tirantes y el diminuto short, luego se cubrió con la bata y se ajustó el cinturón. —Falta el calzado. —ella asintió intentando de estar más alerta. Encontró sus pantuflas y entró al baño, tomé mi saco del traje y me miré un momento en el espejo, un minuto después, salió Milly con una sonrisa.
—Lista. —se acomodó el largo cabello hacia a atrás.
—Sígueme—me incliné para dejar un beso contra su coronilla. La guie al elevador y presioné el botón del estacionamiento privado. Las puertas se cerraron y ella me miró.
— ¿A dónde vamos? No voy bien vestida…—dejé un beso contra sus labios, pero quería más, la puse contra la pared fría de acero inoxidable y atrapé su barbilla. La miré a los ojos y sonreí.
—Me gustas en estos momentos así. —subí mi mano por su cuello y acaricié la piel, luego tomé su boca de nuevo y la devoré, me puse duro cuando ahogó su gemido en el beso, escuché la campana del elevador que anunció que llegamos, me separó y suspiré. —Eso ha sido rápido. —confesé, ella solo sonrió más.
—Si...—luego tomé su mano y entrelacé nuestros dedos, caminamos por la hilera de autos. —Wow, ¿Son de los inquilinos esos autos? —arrugué mi ceño. 
—No. Todos son míos. —contesté mientras llegaba a uno que estaba al final de la fila. 
— ¿Qué? —se sorprendió. 
—Bueno, no todos, excepto este. —nos detuvimos frente al auto de lujo, ella arrugó su ceño, extendí una caja pequeña hacia a ella, lo tomó y al abrirlo, estaba la llave en el interior, en una pequeña cama aterciopelada, la llave tenía sus iniciales grabadas: "M. R." Levantó la mirada hacia a mí, agitó las pestañas como si no se lo pudiera creer, miró el auto y luego a mí. —Es un BMW X3, es de los mejores y lo elegí azul, —me quedé callado, pero quería decirlo, ¿Qué era lo que me detenía? —Lo elegí por el color de tus ojos. —ella se sonrojó.
—No era necesario un auto, suelo usar el metro y.…—negué.
—Eres mi esposa ahora, ¿Qué dirá mi familia si ven que andas trasladándote así? No, no, ya había comprado el auto. 
— ¿Es el auto que me darías en el contrato? —asentí, ella miró al auto. 
—Ven, sube. —tomé la llave del auto y quité la alarma, ella sonrió. 
—Es hermoso, gracias. —le abrí la puerta, pero ella me abrazó, mi corazón se agitó con fuerza, correspondí brevemente el abrazo, quería que subiera y mirara el interior. 
—Sube, pruébalo. —ella asintió y subió, podía ver su rostro de emoción, sus manos se quedaron al volante y sonrió más. 
— ¡Esto es de otro mundo! —exclamó emocionada, lo encendió y el auto ronroneó. — ¡Wow! —sí que estaba sorprendida. 
—Es uno de los mejores SUV con mejor rendimiento. 
— ¡Es perfecto! —luego lo apagó. 
—Anda, subamos al ático. Tengo un regalo extra arriba. —ella me miró. 
— ¿Más aún? Creo que el auto es demasiado, Joe. —podía ver como sus mejillas se sonrojaron. 
—El auto es perfecto, tu misma lo has dicho, así que no te puedes retractar, vamos, tengo el tiempo ajustado. —tenía unos diez minutos extras antes de marcharme. Al llegar al ático, tomé el sobre que estaba en la mesa a lado del recibidor, ella lo tomó cuando se lo extendí. 
— ¿Qué es? —puse los ojos en blanco.
—Tienes que abrirlo, anda, hazlo. —sé qué se emocionaría. Lo abrió y noté como sus ojos poco a poco comenzaron a abrirse mucho más de lo normal, luego, me miró. 
— ¿Qué? ¿Es una broma? —negué sonriendo más por su reacción. — ¿Regresaré a la universidad?
—Ya está saldado para que empieces en un mes tu master.  —abrí la puerta de los abrigos y le entregué un portafolio, pero era más como una mochila con correa, recordé la mochila con la que había llegado, y por lo que investigué con Matthew, solía tener uno de esos para la escuela. — ¿Te gusta?
—Esto es mucho, —noté que se puso nerviosa, —Es mucho, Joe. —su voz se quebró.
—Eres mi esposa y nos estamos dando la oportunidad de hacer real nuestra relación y...
—Pero es un auto, pagaste miles de dólares por el master, me has comprado...un auto.
—Ya dijiste auto al principio. —ella estaba más nerviosa. —Milly, —ella me miró—Déjame hacerlo, una de las cláusulas es que me dejarías cortejarte. 
—El auto era parte del contrato y es mucho. 
—E incluye en la nueva cláusula de cortejarte. Lo que te he dado, lo he elegido yo mismo, nadie más me ayudó, lo hice...—"Dios mío, ¿Qué me pasa con lo de decir cosas cursis?"—Lo hice pensando en ti. 
—Joe...—ella se acercó y me miró sin decir nada por un momento. — ¿Todo lo elegiste tú y no un asistente o Alek? —me tensé. 
—No, solo yo. ¿Qué tiene que ver...? —detuve mis palabras y calmé mis celos tontos cuando ella estaba tomándome en broma. —Yo fui. Puedo conseguir las cámaras de seguridad de la concesionaria, ahí apareceré caminando y buscando el mejor auto para ti. —ella sonrió. 
—Bueno, confieso que me encanta mis regalos, pero diré de una vez que no soy de regalos. —pasé mis manos por el interior de la bata, haciendo que esta se abriera para mí y la acerqué a mi cuerpo, sus ojos azules me miraron detenidamente. —Nunca recibí regalos, de hecho. Ni en cumpleaños. Ni en navidad. —pude notar la incomodidad en su cuerpo, la mirada la desvió al cristalizarse.
—Hey, tranquila. —regresó sus ojos azules a mí. —Yo tampoco soy de recibir regalos o de dar, y lo que, hecho hoy, créeme, es nuevo para mí y lo estoy disfrutando por qué veo aquella emoción en tu rostro, déjame llenarte de detalles, déjame cortejarte como nadie más lo ha hecho y ten por seguro que nadie más lo hará, Milly...




Capítulo 66. |Un reencuentro incómodo|
Milly Blackford
Ático Blackford
—¿Va a salir, señora? —preguntó Akira cuando estaba terminando mi desayuno, Joe se había marchado momentos después de la charla de los regalos, me había sentido extraña cuando dijo que seguiría cortejándome, eso quería decir que habría más regalos. 
—Sí, iré a entregar unos documentos a la universidad y regresaré, ¿Quieres que te ayude con algo en la casa? Soy buena con las actividades del hogar. —ella sonrió. 
—No, señora. Pero…—hizo una pausa llamando mi atención—...me gustaría que me ayudara a elegir los colores de la nueva habitación que el señor Blackford le ha asignado. —arrugué mi ceño. 
— ¿Nueva habitación? No me dijo nada de una nueva habitación. —estaba confundida, ¿O si lo hizo? 
—Me acaba de dar indicaciones, quiere que usted elija los colores a su gusto y lo que necesita para la habitación. 
— ¿Y de qué es la habitación? ¿Es la del bebé o algo así? —bromeé con lo último, pero parece ser que para Akira no era algo de cual reírse. Me aclaré la garganta de inmediato. —Lo siento, no quería sonar bromista, es solo que... solo disculpa. —sentí mis mejillas enrojecer. 
—No se preocupe. —Me guiñó el ojo—Será su oficina o área para que pueda trabajar o estudiar. —alcé mis cejas con sorpresa. 
— ¿En serio? No era necesario, podría hacerlo aquí en la cocina o sentarme en la sala...
—El señor Blackford quería que tuviese su espacio propio. —sonrió, al parecer le emocionaba. —Elegirá los colores, habrá personal que lo pintará a su gusto, elegirá de un catálogo los muebles que quiere y dejó dicho que tiene un regalo sin abrir—abrí mis ojos más.
— ¿Otro? Ya me ha dado el auto, pagó mi master y.…—callé, ¿Qué otro regalo? — ¿En el armario? —pregunté y ella asintió con una sonrisa amplia. 
—La pista es, —sacó algo de su bolsillo, luego lo leyó. —"Encaje" y es todo. —solté una risita apenada, ¿Cómo que encaje? repasé de inmediato que es lo que..."Ropa interior" sentí que mis mejillas se sonrojaron a más no poder. —Tic, tac, tic, tac. —sentí emoción, bajé del banco y salí corriendo hasta la habitación que compartía con Joe, digamos ahora "Nuestra habitación" mi corazón latió a toda prisa cuando entré y fui directamente hasta el armario, me acerqué al mueble de la ropa interior y al abrirlo, no vi nada. 
—"Encaje"—repetí la palabra en voz alta. Rebusqué en la gran variedad de ropa interior que solo era de encaje, de varios diseños y colores, metí mi mano al fondo, pero no encontré nada. Lo cerré y me pegué pequeños golpecitos con mi uña larga en mi diente mientras pensaba. —"Encaje"—volví a decirlo en voz alta, —El vestido de novia era de encaje, pero... ¿No está en Napa? No recuerdo...—me volví a mi espalda y miré al fondo, parecía que entraría a una tienda de boutique, pero en realidad era el armario de los dos, era bastante grande y podría jurar que era muchas veces más grande que mi departamento anterior.  Y solo era un armario. Revisé los estantes de mi lado y entonces ahí estaba una caja con un moño rojo. —Joe, Joe, —sonreí emocionada. — ¿En qué momento lo has puesto aquí? —me senté en el suelo y miré la caja que estaba frente a mí, tenía un gran moño rojo y una tarjeta, la tomé mientras hice la posición de flor de loto con mis piernas -dejando mis talones debajo de mis muslos- y lo abrí para leerlo. 
"Necesitarás esto para tu nueva vida universitaria. Tuyo, M.R."  Acaricié la letra "Tuyo" y sonreí como una tonta, aspiré la tarjeta y podía oler un poco de su fragancia. Mis dedos estaban ansiosos por abrir el contenido, entonces dejé a un lado de mí la tarjeta y tomé la caja, quité con cuidado el moño. 
— ¿Así se siente uno cuando abre regalos en navidad? —pregunté a mí misma con una sonrisa y el corazón latiendo a toda prisa. Al abrirlo por completo había una caja individual, la miré y mis ojos se abrieron de par en par. — ¿Estás de broma? ¿Es un celular nuevo? —no era de tener lo mejor de lo mejor en la tecnología, pero me había tocado ver entre mis compañeros y amigos, -los que según creí que eran- tener un celular de gama alta, lo abrí y lo encendí, solté una carcajada cuando vi la foto de pantalla de Joe guiñando el ojo, vestía su traje elegante, pero sin corbata y con sus dos botones abiertos del cuello, eso quería decir que fue de ayer. —Eres adorable. —dije acariciando con mi dedo la pantalla, lo dejé a un lado y metí las manos para sacar la segunda caja delgada, mis ojos se abrieron más. —Un IPad última generación. —se acabó el cuaderno y el lápiz. Sonreí a mi pensamiento, luego debajo, una había otra caja y entonces descubrí que era una laptop. ¡UNA NUEVA LAPTOP! Estaba que no me la creía. A la mejor para él no era nada, a comparación para mí, tenía las herramientas para seguir mi master, antes no podía costearme nada de esto por mis ingresos y más cuando se trataba de pagar facturas, rentas y comida. Mi labio inferior tembló, tenía sentimientos encontrados, ¿Por qué me sentía así? —Por qué nadie te ha dado nada de esto, Milly. Por qué nada de esto podías comprar, ahora, lo tienes por Joe. —me limpié las mejillas, pero aún tenía ganas de seguir llorando, miré mi reloj y tenía aun tiempo antes de que se fuese la secretaria que recogía los documentos. 
—Tenga mucho cuidado, señora Blackford. —dijo Akira cuando me despedí para ir a la universidad, entregaría lo que Joe no pudo entregar y que por obviedad le dijeron que podía entregarlo hoy, ¿Cómo no darle tiempo si pagó todo el master completo? 
—Gracias, regreso en una hora como máximo. —le dije agitando mi mano en el aire en despedida, ella hizo lo mismo. Me puse un conjunto de dos piezas, pantalón de vestir negro recto, mis nuevos botines, una blusa blanca con extrañas figuras y un blazer a juego con el pantalón. Me había alisado el pelo y me colgué mi bolso y en la mano el sobre manila con mis documentos. Al llegar al estacionamiento privado, me dirigí al auto, estaba re-emocionada por estrenarlo, ¿Quién no lo estaría? Ahora la pregunta de "¿Qué se siente tener dinero"? En este caso, Joe, y puedo decir que se siente bien, pero no pensaba abusar de eso. No perdería el piso por regalos caros. 
El auto era de todos los regalos, el mejor. Estaba que radiaba de felicidad, no más metro, ni autobuses, ni caminatas largas, hasta juraba que era un sueño cuando acaricié el cuero del volante. Media hora después de esquivar el tráfico de la ciudad, llegué a la universidad. Pude notar miradas en mí, pero las ignoré, como siempre lo hacía. Crucé los pasillos hasta llegar a la oficina administrativa. Al verme la señora que estaba de secretaria, sonrió. 
—Milly, mucho tiempo sin verte. ¿Cómo estás? —preguntó, recordé lo amable que siempre había sido conmigo. 
—Hola, señora Miller. Estoy bien, gracias. —ella sonrió ampliamente. —Vengo a entregar unos documentos que le faltaron ayer a.…—detuve mi oración, luego me aclaré la garganta discretamente. —Mi esposo. —ella abrió sus ojos de par en par. 
— ¿Tu esposo? ¿Te has casado? —estaba sorprendida, buscó de inmediato mi argolla y el anillo, sus ojos se abrieron de par en par. —Dios mío, es hermoso tus anillos. —luego arrugó su ceño. — ¿Tu esposo es el señor Blackford? —Afirmé lentamente como si dudara, pero no, no quería mostrarte efusiva. 
—Él mismo, pero me ha dicho que no entregó unos documentos, aquí los tengo. —se los extendí, ella los tomó y ahora si salió de su trance.
—Pensé que dejarías tu master, te habías dado de baja y.…—la puerta se abrió y apareció el rector de la escuela, arqueó una ceja y me escaneó descaradamente. 
— ¿Qué hace aquí? Le recuerdo que...—La señora Miller lo interrumpió.
—Señor Fuller, la señora, —se aclaró la garganta—Es la esposa del señor Blackford. —el semblante del rector cambió drásticamente. 
—Ah, le quería recordar que dentro de un mes se abre el master para su carrera, tendrá un maestro que viene de Italia, señora Blackford. Es lo mejor de lo mejor que ha tenido nuestra universidad y tendrá usted el privilegio para tomarlo. 
— ¿De Italia? —pregunté, él asintió. 
—Tuvimos la manera de traer al nuevo maestro, es muy famoso e importante en lo que respecta al tema. Así que su master en Negocios Internacionales y Comercio Exterior, no lo tomará con cualquiera, de eso téngalo por seguro. Solo que será dentro de un mes, ¿Le informó su esposo?
—Sí, me lo ha mencionado, solo he venido a entregar unos documentos. 
—Oh, sí, sí, le dije que no era necesario, podría haberle enviado alguien de nuestro personal. —arrugué mi ceño, ¿Desde cuándo tiene personal de ese tipo? “Obvio, Milly, lambiscón. Huele el dinero"
—Está bien, quería venir de todos modos. Gracias, —me entregó la señora Miller una lista de los libros que ocuparía cuando entrara, no era nada comparado con lo que yo apenas aruñaba con mis uñas para poder conseguir el material, entonces me despedí de la señora Miller y del rector para luego salir.  Salí del lugar y me dirigí al auto donde lo había estacionado, luego al entrar y abrocharme el cinturón, mi mente ya estaba haciendo sus preguntas. — ¿Maestro de Italia? —Entrecerré mis ojos, —Esto es obra de Joe. —me mordí el labio y pensé en si llamarlo, pero no, decidí mandar un mensaje, mis dedos fueron rápidos.
“¿Con que maestro de Italia?” y una carita pensativa, luego le di enviar, momentos después, la leyenda “Escribiendo…” apareció.
“Todo lo mejor para ti, tuyo M.” y luego dejó de escribir, debe de estar ocupado, suspiré y me dispuse a marcharme a casa. Una sonrisa apareció en mis labios al pensar “Casa”.
En el camino, decidí llegar a una cafetería que estaba cerca de la escuela, compraría un café de los que solía comprar cuando me pagaban y salía de clases.  –un gustito mensual- y luego me iría para ayudarle a Akira con la nueva habitación. Tomé mi cartera y cuando busqué un par de dólares, casi se me sale el corazón al ver el fajo de billetes de cien dólares dentro.
— ¿Qué es lo que le pasa? Esto es…—Dios, nunca había tenido tanto dinero acomodado a la perfección dentro de la billetera, de inmediato saqué solo uno y metí de nuevo la cartera a mi bolso, este Joe hurgando en mis cosas, -sonreí- y dejando un fajo de billetes. Bajé y puse la alarma, crucé la puerta doble de cristal y la mujer de la caja me reconoció.
—Señorita Dalton—saludó e igual yo. —Hace mucho que no la veía, no ha venido este mes por su café especial.
—He estado fuera, pero vengo por él, es más, dame dos de lo de siempre, por favor. —le llevaría uno a Akira, debería de probarlo sin duda.
—En un momento, —la mujer desapareció unos momentos para entregar unos pedidos y me quedé a lado de la caja mirando los nuevos postres en la vidriera.
— ¿Milly? —me tensé al escuchar mi nombre, me enderecé y busqué quien me había llamado, alcé mis cejas y luego lo miré. —Eres tú.
— ¿Erick? —él asintió y sonrió.
—Ese soy yo. ¿Qué haces aquí? —Me tensé, miré alrededor por si veía a su hermana la loca. —Estoy solo, no te preocupes. Mi hermana está en Los Ángeles.
—Oh, —no supe más que decir. — ¿Y qué haces aquí? —pregunté curiosa.
—Vine por un café y algo de comer para el camino, estoy acompañando a un par de amigos y llegamos antes de seguir el tour.
— ¿Tour? —asintió y sonrió, Erick tenía su atractivo y parecía modelo de revista.
—Sí, me he mudado a New York, manejaré el banco de mi padre que tiene en la ciudad. ¿No habías dicho que ibas a vivir en Napa? —negué lentamente pensativa.
—No, nunca dije que viviría en Napa, de hecho, no cruzamos tantas palabras entre nosotros que recuerde como para decir algo así. —Erick sonrió ampliamente, pero era una sonrisa extraña, tan extraña que me provocó escuchar campanas de alerta.




Capítulo 67. |Una omisión|
Milly Blackford
— ¿Señorita Dalton? —miré hacia la voz de la mujer que me llamaba por mis cafés. 
— ¿Dalton? ¿No eres Blackford? —preguntó Erick extrañado. 
—La costumbre. —lo esquivé para acercarme al mostrador y tomar los dos cafés, Erick se detuvo a mi lado. 
—Aquí tiene señor Salvatore su pedido—anunció la mujer, él le sonrió y dejó una propina bastante decente en el frasco. —Gracias, espero volver a verlo pronto. —le dijo sonriéndole, Erick asintió. 
—Eso espero, gracias, eres muy amable. —las mejillas de la mujer se pusieron rojizas, pero no dejó de sonreírle. Estuve a punto de poner los ojos en blanco, pagué y dejé también propina, me volví para marcharme, pero él disimuladamente bloqueó mi paso al dar un sorbo a su café. —Oh, lo siento. —estiró las comisuras de sus labios. 
—Buen día—lo esquivé de nuevo y salí del local, entre más rápido me fuese, mejor. Quité la alarma del auto, me detuve a lado de él para subir, entonces escuché voces y mi nombre, y cuando miré por encima de mi hombro, venía Erick entre cuatro hombres más, ellos tenían su propia conversación, Erick les dijo algo y luego miraron todos hacia a mí, luego él se acercó. 
— ¿Podemos hablar? —preguntó. —No te quitaré ni cinco minutos...—pareció sincero, pero no me fiaría, "Si no lo hace, Joe, no lo haría yo."
— ¿De qué quieres hablar? —mi tono fue brusco al parecer por su reacción y me sentí mal. 
—Está bien, es obvio que seguirás lo que diga Blackford, si a él le caigo mal, para ti también debe de ser así. Lo siento, pensé que serías distinta. Buen día...—se giró para marcharse. 
—Lo siento, Erick. —él se detuvo y se volvió hacia a mí. —Es solo que, —me aclaré la garganta—No sé realmente de que quieres hablar. ¿De la mancha del vestido? ¿De lo que hizo tu hermana?
—Bueno, lamento eso, la familia está dispuesta a pagar lo que sea para arreglar ese vestido de encaje, que por cierto te veías hermosa. Parecías un ángel...—me tensé. —Lo siento, yo y mis comentarios incomodos. —Hizo una pausa— ¿Quieres tomar ese café que tienes? Solo cinco minutos y cada quien toma su camino. —“Bueno, Milly. Serán solo cinco minutos, veamos qué información sacamos” 
—Bien, solo cinco minutos, realmente tengo que irme. —le dije, él asintió lentamente dudando.
— ¿Es por Blackford? ¿Tienes que ir con él? —negué. —Oh, —miró su reloj—Debe de estar trabajando. 
— ¿Cómo lo sabes? —pregunté sorprendida, tarde para ocultarlo.
—Estuvo con mi hermana, sé cómo la trataba y entre más cosas. —Me puso la mano en mi codo y se inclinó para susurrar algo, —Puedo contarte muchos secretos. —me separé para que me soltara y dejara de cruzar la línea de mi espacio personal. —Lo siento.
—Por favor, mantén tu distancia. —si alguien nos viera, pensaría que somos una pareja susurrando cosas románticas al oído.
—Sí, lo siento. No fue mi intención acercarme más de lo que iba a hacerlo. —Luego abrió la puerta para que entrara. La tensión creció en mí. Y bastante. Creo que era una mala idea hacer esto, pero no quería simplemente huir asustada, vería lo que quería y luego, cada quien seguiría su camino. Nos llevaron a una mesa privada, luego él ordenó otro café ya que el suyo estaba frío. Yo igual me lo empecé a tomar así.
— ¿Y qué secretos quieres contarme? —él sonrió.
— ¿Cómo te está yendo en el matrimonio? —preguntó.
—No entré para hablar de mi matrimonio contigo, Salvatore. —él arqueó una ceja.
—Vaya, ya suenas como él. —solté un suspiro.
—Creo que me iré mejor.
—Espera, te contaré. No pierdo nada con hacerlo. —él suspiró y luego me miró. —Mi hermana era como tú, llena de vida, cuerda, una mujer con esperanzas, saludable y cuando empezó a salir con Blackford, todo cambió. —me tensé. —La relación que tuvo con Blackford la fue consumiendo de alguna forma, le compró cosas, la cortejó como todo un caballero. —“déjame cortejarte como nadie más lo ha hecho y ten por seguro que nadie más lo hará, Milly...” las palabras de Blackford inundaron mi cabeza. —Le compró un auto, le pagó cosas de ella, le dio esa comodidad financiera, luego, ella cayó rendida, completamente perdiendo su autoestima, si él le ordenaba que se pusiera como un tapete para poder pasar sobre ella, mi hermana lo hacía. Ella le entregó el corazón en una charola de oro y él solo jugó con él. La hizo perder la cordura, la lanzó al abismo y solo la contempló en silencio. Cuando finalmente se repuso es cuando terminaron, pero al pasar de los años, volvieron. Él volvió a hacerla su juguete, pero esta vez fuimos listos para evitar que cayera por el abismo, la alejamos de él y es después que nos enteramos que rompió el compromiso de palabra que habían hecho nuestros padres.
—Lo siento por eso. —me tensé, el estómago se me revolvió. —Lamento que tu hermana haya pasado por todo eso que dices.
—Gracias, —se inclinó hacia a mí, él estaba del otro lado de la mesa quedando frente a frente. —Sé inteligente. No caigas a sus pies, que no te use como un tapete.
—Gracias por sus consejos, tengo que irme—miré mi reloj fingiendo que se me hacía tarde, se sentó bien y suspiró.
— ¿Puedo darte un consejo? —solo hice un gesto con mi barbilla cuando me puse de pie para marcharme. —Si le dices que nos reunimos, creo que se molestará contigo y luego me buscará a mí para darme una paliza. Te recomiendo que no lo hagas. —arrugué mi ceño.
—Blackford no haría eso solo por haber hablado contigo menos de cinco minutos.
—No sabes que haría Blackford para cuidar lo que es suyo, así lo hizo con mi hermana, un amigo intentó hablar con ella y comenzó a prohibirle cosas, incluso la hizo cambiar de vestimenta, decía que la gente le gusta hablar y no lo permitiría, así que tenía que estar acorde, así también con lo que comía… pero tú decides si le dices.
—Bien, yo lo decidiré. Buen día…—luego salí del privado, crucé las mesas de los comensales y salí, caminé hasta el auto y entré en él, el café de Akira se ha enfriado e igual que el mío y no lo pude disfrutar, pero regresar a comprar uno, ya no. Suspiré mientras me puse el cinturón de seguridad, me metí en el tráfico de la ciudad camino al ático, muchas cosas se arremolinaron en mi mente, pero no prestaría atención. “Cortejar” torcí los labios. Conmigo debe de ser distinto. “Eso quieres pensar, Milly” Llegué al ático, las puertas del elevador se abrieron y entonces vi a Joe hablando con Akira, ambos me miraron.
— ¿Dónde estabas? —preguntó de inmediato, se había retirado la corbata y el saco, solo tenía la camisa de vestir y el pantalón.
—Fui a dejar los documentos y…—pero me interrumpió.
— ¿Qué hacías con Erick Salvatore en una maldita cafetería? ¿A solas y en un privado? Tú, mi esposa. En un privado con un hombre que no soy yo. —abrí mis ojos de par en par.
— ¿Me estás vigilando? —pregunté sorprendida.
—No me contestes con otra pregunta, Milly. —Akira se retiró dejándonos a solas en el recibidor, solté un suspiro.
— ¿Me puedes dejar explicarte antes de que te hagas toda una película en tu cabeza? —él presionó sus dientes, su mandíbula se tensó y la vena del cuello resaltó, “Si que estaba furioso” pero a simple vista noté que se estaba conteniendo.
—Explícame, por favor. —dijo con sus dientes apretados e intentando controlarse.
—Gracias. —me acerqué a él y tenía la intención de abrazarlo, pero él con solo la mirada marcó la línea. —Bien. Salí de la universidad y pasé por un café, apareció Erick con un grupo de amigos de él, me sorprendió realmente verlo ahí.
— ¿Y él se acercó? ¿Te tocó? —negué rápidamente omitiendo cuando se inclinó a susurrarme y cuando tomó de mi codo.
—Sé defenderme, Joe. —hice una pausa—Entonces él comenzó a decir que sí que hacía ahí, le conté que solo pasé por unos cafés, pero cuando le pregunté yo a él, dijo que estaban dándole un tour por la ciudad sus amigos, que iba a empezar a trabajar en el banco de su padre, algo así, luego salí, él salió con su grupo y me preguntó si podíamos hablar unos cinco minutos, le dije que llevaba prisa y que de que hablaríamos, por mi forma de contestarle, creo que lo descartó, pero me sentí mal. —Joe seguía en la misma posición, ahora solo cruzó sus brazos dejando que viera lo bien trabajado que los tenía, “Milly, concéntrate”
— ¿Y luego? —me dijo para que no me distrajera.
—Bueno, le dije que sí. —cerró los ojos y negó, pero seguía conteniéndose. —Solo cinco minutos, quería saber qué es lo que quería. —Joe abrió sus ojos.
— ¿Qué es lo que quería de qué? ¿Sabes que él y su hermana están locos?
—No lo sé, por qué nunca anduve con uno de ellos.
—Sabias que anduve con Caroline, eso lo sabías desde el principio.  
—Pero no como era tu relación. —él arrugó su ceño.
—Dime que no te quedaste con él solo para averiguar cómo era mi relación con su hermana. —sus ojos se abrieron de par en par cuando no le di respuesta, mi silencio lo dijo todo. —Apuesto que te dijo que yo la llevé al abismo, que la seduje, que la puse a mis pies, que ella cambió de ser la mujer alegre a una mujer que casi pierde la cordura.  ¿Cierto? —ahora me sentí pequeña.
—Sí, algo así. Pero decidí irme cuando empezó a decir cosas sin sentido, por lo menos para mí. —Joe arrugó su ceño.
— ¿Qué cosas? —me tensé y él se dio cuenta. — ¿Qué cosas, Milly? No me ocultes nada, por favor.
—Solo que fuese inteligente y que no cayera como un tapete ante ti para que me pises. —mis palabras fueron como si le hubiera sacado el aire, cortó la distancia y me tomó por sorpresa su abrazo.
—Jamás sería así contigo. —susurró, como si necesitara que lo creyera, pero no había nada que creer, quien se dejara ser así por alguien, era por decisión propia, yo no permitiría que él lo hiciera, a la primera, “A volar, pajarito”
—Lo sé, no me preguntes como, pero solo lo siento, por cierto, —arrugué mi ceño— ¿También la cortejaste y le compraste un auto? —se separó del abrazo, tomó mis brazos y me miró detenidamente.
— ¿Erick miró tu auto? —esa pregunta sí que me sorprendió, pero sí, debió de ver la llave y él auto al que le quité la alarma.
—Sí.
—Maldito bastardo, usó eso para decir que también le di un auto a su hermana. Pero no, nunca le di un auto, ni la cortejé. —levantó su mano para acariciar mi mejilla. —Solo tú eres a quien estoy cortejando por primera vez. No caigas en lo que otros te digan, si tienes dudas, primero acude a mí. —suavicé mi mirada, lo abracé, dejando mi mejilla contra su pecho, él me rodeó y aspiró mi aroma.
—Tú también si tienes dudas, primero habla conmigo. —escuché como su corazón que estaba latiendo a toda prisa, ahora estaba normalizando su latido. Me separé un poco para mirarlo a la cara. —Por cierto, ¿Por qué estás temprano en casa? —él sonrió.
—Tenía que hacer unas cosas en la ciudad y pasé rápido a cambiarme. Tengo que ir a la casa club y venía a invitarte para que me acompañes.
—Uh, spa. —fue lo primero que dije y él soltó una risa. — ¿Por qué ríes? Es buenísimo el spa.
—Lo sé, la primera vez que fuiste quedaste encantada.
—Demasiado, nunca me había sentido tan renovada.
—Pues cámbiate y nos vamos entonces. —arrugué mi ceño.
—Estoy vestida ya. —él me dio un repaso breve.
—Pero, tienes más ropa. Ponte algo acorde al club, la gente le gusta hablar y no quiero que hablen de ti o se meterán en problemas conmigo. Aprovecharemos para comer en el restaurante. Te encantará lo que hay en el menú hoy. —él se inclinó a dejar un beso en mi frente y me guiñó un ojo, para después marcharse, lo miré irse por el pasillo y las palabras de Erick hicieron ruido en mi cabeza: “Comenzó a prohibirle cosas, incluso la hizo cambiar de vestimenta, decía que la gente le gusta hablar y no lo permitiría, así que tenía que estar acorde, como también con lo que comía… pero tú decides si le dices.”




Capítulo 68. |Sobre advertencia...no hay engaño. |
Joe Blackford
Casa Club
— ¿Lista? —pregunté a Milly cuando ella veía por la ventanilla, giró su rostro hacia a mí y sonrió, pero no era la sonrisa sincera que me daba, eso me hizo arrugar mi entrecejo, intrigado. — ¿Qué pasa? —pregunté, ella de inmediato negó. —Algo pasa, conozco cada detalle de tu cuerpo, tu forma de hacer gestos, estuviste callada todo el camino, pensé que venir al spa te emocionaba. —ella presionó sus labios. 
—Lo sé, me emociona, es solo que me quedé con lo que pasó hace rato atrás, Erick dijo algo que no deja de darme vueltas en mi cabeza. —me tensé, Erick era bueno para sembrar dudas, sabía su manera de actuar con las mujeres, entonces entendí sus intenciones: él quería quitarme a Milly. Apreté mi mandíbula con fuerza y sentí la mano de Milly contra mi mano que había formado un puño. —Tranquilo, es más, eso lo hablamos cuando regresemos, bajemos. 
—No. Dime que es lo que te ha dicho que te tiene pensando. —necesitaba saber, pero me sospechaba que podría ser. 
—Bien, —suspiró—Me dijo que a su hermana le empezaste a prohibirle cosas, que incluso la vestimenta, decías que la gente le gustaba hablar y que no lo permitirías. No creí, pero antes de venir para al Club, me haces cambiar de vestimenta, hablas de lo que la gente podía hablar y.…—detuvo sus palabras. 
— ¿Y? —la invité a que terminara la oración. 
—Solo eso, lo has hecho conmigo antes de venir. 
— ¿Es todo? —asintió. —Bien, en primer lugar, nunca le prohibí nada a Caroline, una vez solamente le pedí que cambiara de ropa por qué tenía una vestimenta no apropiada para una cena familiar, estarían nuestros padres, mis hermanos con toda su familia y cuando digo con su familia, eran todos mis sobrinos, ella tenía el escote a punto de reventar, era totalmente inapropiado. —Hice una pausa—Te pido por favor que sea la última vez que hablas con Erick.
— ¿Qué? —preguntó atónita.
—Eso, no quiero que hables con Erick, él tiene otras intenciones y ya empezó a meter duda entre nosotros, Milly. Conozco a los Salvatore desde que tengo uso de razón. En toda mi vida estuvieron ellos, cenas, cumpleaños, vendimias, funerales, siempre estaban ahí. Así que no pienses que solo teniendo una charla con él ya deduces en conocerlo de toda la vida, y cuando digo que no quiero que hables es para evitar que te envenene la mente con cosas que no son.
—Tranquilo, entiendo. Entonces te pido disculpas por eso, ¿Sí? —ella puso un gesto tierno con su boca y como arrugó su nariz, yo estaba intentando controlar mi ira. — ¿Sí? —insistió.
—No lo sé. Haz estado así todo el camino por culpa de lo que te dijo.  —se movió para subirse en horcajadas sobre mí, pasó sus brazos por mi cuello y devoró mi boca, la ira que estaba haciendo ebullición en mi sangre, estaba desapareciendo. Luego se separó un poco para mirarme.
— ¿Me disculpas? —desvié la mirada y tomé aire para soltarlo lentamente entre los dientes.
—No lo sé, creo que... —ella buscó mi boca y mi erección creció debajo de su trasero, se separó y sonrió. —Creo que deberás hacer méritos por esto.
—Oh, me esmeraré a la noche. —me guiñó un ojo y eso me hizo sonreír. —Ya vi que sonreíste. Entonces, ¿Bajamos? El spa espera por mí. —dejó otro beso contra mis labios, pero este fue rápido para después bajarse de encima de mí, ella se dio cuenta que tenía mi erección tirando de mi pantalón, iba a poner su mano en esa parte, pero lo impedí.
—Baja primero, necesito arreglar esto. —ella se sonrojó y asintió. —Ahorita te alcanzo. —Milly dudó en bajar, pero le hice señas de que bajara, Erick estaba de su lado para abrirle la puerta, cuando bajó caminó hacia la entrada que ya esperaban por nosotros, intenté pensar en algo, pero lo que había hecho Erick, me ayudó bastante, mi erección bajó, pero la ira creció. Tomé mi celular y miré hacia donde estaba Milly, estaban los anfitriones con ella hablando animados. Marqué un número y en el tercer tono, contestó:
—Blackford, que sorpresa. —dijo Erick del otro lado de la línea.
—Última vez que te acercas a Milly o no respondo, Salvatore.
— ¿Por qué? ¿Qué es lo que he hecho? —fingió no saberlo y eso me molestaba.
— ¿Decirle que yo a tu hermana le prohibía cosas? ¡Por Dios! Caroline hacía lo que se le pegaba la gana, no me vengas con que ella acataba órdenes, por qué tu familia, mi familia y nuestros allegados, saben que no es así.
—Bueno, se me pasó un poco el drama. ¿Pero qué ha pasado que me has llamado? ¿Se pelearon? —preguntó disfrazando su esperanza.
—Ya vi cuál es tu objetivo y créeme, ella es Milly. Y si un día me dejara, lo cual lo dudo, jamás se fijaría en ti. Tendrás el cascaron, pero tu interior, está igual de podrido que tu hermana.
—Hijo de…—lo interrumpí.
—Aléjate de ella o habrá consecuencias, Salvatore. —luego colgué, bloqueé su número. Miré al chófer por el retrovisor, luego suspiré. —Regresa por nosotros a las cuatro de la tarde, por favor. Y dile a Akira que se tome la tarde libre, así que aprovecha para llevarla a un buen lugar. —él sonrió.
—Gracias, señor Blackford.
—Buen día, Jack. —bajé del auto, empecé a caminar hacia a Milly que seguía hablando en el recibidor con los anfitriones, muy entusiasmados. Le hice una seña a Alek para que se acercara a mí.
— ¿Si, señor Blackford? —preguntó.
—Necesito a un civil para cuidar a Milly.
—Ya lo tengo señor, pero ya había llegado la señora Blackford al ático antes, pero, aun así, estuve monitoreándola por el GPS del auto.
—Bien, necesito saber cada movimiento que hace, quien se le acerca, quiero saber todo. Erick Salvatore está detrás de ella. —Alek se sorprendió. —No lo quiero alrededor de ella. Ni que le hable, ni nada. Tiene al parecer el plan de manipularla.
—Como suele hacerlo con las mujeres a la que se acerca.
—Así es, pero resulta que está intentando con mi esposa y eso es otro nivel, aquí no pienso perdonar nada, si tengo que desaparecerlo para siempre… se desaparece.




Capítulo 69. |Una nueva amistad|
Milly Blackford
Casa Club
Estaba recostada en un camastro debajo de una sábana blanca, mientras que a mi rostro le daban mucho amor con un masaje.
—Buenos días, ¿Es usted la esposa del señor Blackford? —abrí mis ojos cuando escuché el apellido, la mujer se acercó a mí y me sonrió.
—Sí, soy yo. —le puse una sonrisa, la mujer que tocaba mi rostro se detuvo. 
—No quería creer que el señor Blackford se ha casado. —me tensé y sé qué ella lo notó al ver su gesto ya que cambió su semblante. —Bueno, no lo tomes a mal, era un hombre asediado en el club y a donde fuese, por lo que sé, es un buen hombre. Felicidades, señora Blackford.
—Gracias, puedes llamarme Milly. —ella asintió con una sonrisa. 
—Me puedes llamar Eloise, lo sé, mi acento, soy inglesa. 
—Oh, tienes un bonito acento. —le sonreí. 
—Gracias, bueno, te dejo en tu sesión. —me guiñó un ojo y luego se retiró a otra cama que estaba a dos de mí donde la estaban esperando, la mujer era realmente muy hermosa, piel bronceada y tenía un hermoso color rubio que empezó a envolverse en la toalla, era alta y delgada, -demasiado- hasta podría decir que inquietante, "Deberías de subir un poco más de peso, Milly" suspiré, luego mi miraba vagó hacia a ella, se recostó y giró su mirada hacia a mí. —¿Ya cenaste? —preguntó con una sonrisa.
—No, al terminar Joe me esperará para cenar en el restaurante. —noté como giró su rostro hacia la otra mujer que le decía algo, luego asintió.
—Es muy buena la comida, lo mejor de lo mejor para sus clientes. Deberíamos de conocernos un poco más, ¿Qué te parece?
—Me gustaría. —contesté, la mujer retomó su masaje en mí, cerré los ojos y lo disfruté, "Esto es vida..."




Capítulo 70. |Sin barreras|
Milly Blackford
Casa Club


Después del masaje del rostro y un tratamiento capilar, -del que me había enamorado por completo- entré a darme una ducha, al salir, entré al área privado que tenía y me sequé el cabello, busqué mi ropa y abrí mis ojos de par en par al ver que solo estaba mi ropa interior.
— ¿Pero qué m....? —me mordí la lengua, — ¿Quién se ha llevado mi ropa? Recuerdo dejarla colgada y.…—miré por el lugar, pero no había rastro, cerré los ojos mientras me aferré a la orilla de la toalla, pensando que es lo que haría, no tenía un cambio de ropa, no tenía mi celular a la mano ya que estaba en el lockers bajo llave y no podía salir en toalla para llegar a mi celular. Mis nervios aparecieron. "¿Qué harás, Milly?" asomé mi cabeza por la puerta y esperé encontrarme con alguien, pero estaba desierta esa área. — ¿Hola? ¿Hola? ¿Alguien que me ayude? —di un sobresalto al escuchar una voz femenina cerca, por el acento debía de ser.... ¿Cómo se llama? ¡Eloise! — ¿Eloise? —pregunté para confirmar.
— ¿Sí? —preguntó dudosa.
—Estoy en el privado A, tengo un ligero problema, no sé si me han escondido mi ropa, pero claro está que no saldré en ropa interior por el club. 
— ¿En serio? ¡Qué mal! Espera, estoy terminando de cambiarme y voy. 
— ¡Gracias! —regresé al interior del privado, había una ducha grande, un tocador y un armario, aquí te podías bañar, maquillarte, secarte el cabello y cambiarte, era muy minimalista el espacio y me encantaba. Después de unos minutos, tocaron a mi puerta. La abrí un poco asomando mi rostro. Era Eloise y sonreía.
—Tengo un cambio extra, espero pueda servirte. —me ofreció un conjunto deportivo. —Está limpio—me sonrió. 
—Muchas gracias, mi ropa ha desaparecido. —torcí mi labio. 
—Deben de ser las mismas reinas abeja del club, cuando no les caes bien, pueden hacer de tu vida un infierno. 
— ¿Qué? —pregunté alertada, —No pensé que podría caerle mal a alguien del club, ya que no tengo convivencia con nadie y es la segunda vez que vengo.
—Con solo saber que les has quitado a su futura conquista millonaria, pueden hacer y deshacer cosas contra ti a tus espaldas. 
— ¿En serio? —asintió. —Bueno, averiguaré que es lo que ganan con fastidiarme a mí, por qué si se entera Joe, enrabiará y es capaz que no quiera que regresemos.  —ella suspiró cruzándose de brazos. 
—Si necesitas ayuda me avisas. —sonrió amablemente. 
—Gracias, ¿Puedo regresártelo mañana? —ella asintió.
—No creo que regrese mañana, pero puedes ponerlo en mi casillero privado, ¿Puedo darte una copia y puedes meterlo ahí?
—Claro, —me entregó su llave y luego se despidió dejándome para que me cambiara. Me miré de nuevo en el espejo y el conjunto deportivo me quedaba entallado, luego recordé que era ella mucho más delgada que yo. —Uf...—dije tirando con cuidado de la orilla del pantalón deportivo, llegué a mi lockers y recogí mis cosas, cuando miré mi celular, tenía un mensaje y era de Joe, que tuvo que irse, pero que me quedara a cenar, y que Alek estaría esperando por mí para llevarme al ático, luego una cara triste, una posdata diciendo que no sabía a qué hora se iba a desocupar. Suspiré, no comería en el restaurante yo sola, después de lo que pasó, menos. Así que tecleé una respuesta: "Mejor me iré y ceno en el ático, regresa con bien. Tuya, M. " 
—No te has ido—escuché la voz de Eloise, me volví a ella. —Mira, estamos al lado, —su cubículo estaba a mi lado y yo sonreí. 
—Vaya, entonces ya lo ubico, mañana te lo entrego. —ella asintió.
—Bien. —luego suspiró mirando su celular. —Siempre me cancelaron, ¿Ya ibas a cenar? ¿Me puedo unir a ustedes? —negué y torcí mi labio.
—Joe tuvo que irse, me ha dicho que cene yo, pero no. Con lo que ha pasado mi humor se ha desvanecido.
—No, no, no les des el gusto, ¿Qué te parece si vamos a cenar las dos? Así ambas nos hacemos compañía, odio comer sola. Y ahí, podemos tomarnos una copa de vino y luego a nuestras casas, ¿Qué dices? —realmente sonaba bien, no estaría sola en el ático y no cenaría sola. Joe no tenía para cuando regresar así que se sintió bien el tener a alguien con quien hacerlo. 
—Súper, entonces, ¿Al restaurante? —ella sonrió 
—Hay que desquitar lo caro que es este lugar, ¿No? —me guiñó el ojo y soltó una risa. 
***
Eloise habló de lo que hacía, era vicepresidente de una empresa familiar de autos y tenía negocios por todo el mundo, que tenía años en la ciudad, pero se la llevaba viajando de un lado a otro, me dijo que tenía treinta y cinco años, aunque realmente no los aparentaba, parecía más joven, noté una marca cerca de su muñeca, pero la supo ocultar disimuladamente con el reloj, se aclaró la garganta y cambió de tema. 
— ¿Y van a tener familia pronto? —preguntó mientras cortaba lo último de su filete de carne término medio, iba a llevarme la copa de vino a la boca, pero negué antes de darle un sorbo. —Oh, ¿No tienes instinto maternal? —preguntó curiosa antes de llevarse el pedazo de carne a la boca. Dejé la copa a un lado de mi plato casi por terminar. Solté un suspiro y pensé detenidamente en lo que saldría de mi boca, era la segunda copa de vino y aunque ya me sentía relajada, no quería meterme en problemas hablando de más con alguien que apenas tenía unas horas de conocer. 
—No lo hemos hablado, supongo que, en un futuro, pero por el momento, estamos bien así. —le sonreí, tomé mi tenedor y cuchillo y comencé a cortar la carne.
—Oh, muy bien, tienes que disfrutar el matrimonio, además, eres joven. —comenzó a comer.
—Sí, ya veremos después eso. Pero por el momento a disfrutar. —sonreí luego me llevé el tenedor a mi boca, el filete estaba delicioso, un rato después, estábamos tomando una última copa de vino en el bar, habíamos reído acerca de las locuras divertidas que le habían pasado en sus últimos viajes, yo no conté mucho ya que no tenía mucho que contar y menos los viajes. No conocía el mundo. Y no era una prioridad para mí el hacerlo. 
—Escuché que pronto te casarás en la ciudad. —afirmé lentamente dejando la copa vacía, luego solté un suspiro de cansancio, estaba bastante relajada, pensé en llegar y a la cama directo. —Una vez estuve a punto de casarme, pero siempre no. 
— ¿Y lo amabas? —ella asintió haciendo un puchero. 
—Bastante, hasta la fecha lo amo. Pero como dice el dicho o algo así, "Si lo amas, déjalo ir"
—Oh, encontrarás a alguien mejor, ya verás. —ella sonrió melancólica. Noté incomodidad en su mirada. 
—Gracias, bueno, tengo que irme, me encanta haberte conocido, ¿Tienes mensajería? Podemos ponernos de acuerdo para coincidir, volver a cenar o tomar un tratamiento en el spa, los adoro.
—Claro, ¡Yo también los adoro! —saqué mi celular del bolsillo y mis ojos se abrieron de par en par, tenía muchas llamadas perdidas de Joe, mensaje de que contestara, entonces entró la llamada de nuevo, deslicé el botón y contesté haciendo une seña a Eloise de que me esperara, bajé torpemente a punto de resbalar de la silla alta, ella soltó una risita a mi tropiezo y me ayudó a enderezarme. 
— ¿Milly? —Joe me llamaba del otro lado de la línea.
—Dime, aquí estoy.
— ¿Estás tomando? ¿Sola? —negué, como si me viera.
—Sí, bueno, me invitó Eloise a cenar cuando estuve a punto de marcharme, ella me ayudó a salir de una situación y quería compensarlo.  
— ¿Quién es Eloise? —su tono era de duda, pero a la vez de molestia.
—Una nueva amiga que hice—sonreí hacia a ella que agitó la mano a lo lejos. —Es muy amable.
—Alek está esperando desde hace dos horas, no le permiten la entrada y nadie del club me contesta para que te buscaran. —estaba furioso.
—Lo siento, había dejado el celular en silencio, ¿Estás enojado conmigo? —susurré.
— ¿Ya terminaste de cenar con tu amiga nueva? Ya voy al ático. —torcí mi labio, luego solté un bufido.
—Sí, señor, ya me iré. —cuando escuchó mi respuesta colgó. Regresé a la barra y me acerqué a Eloise con una sonrisa. —Lo siento, tengo que irme ya, me están esperando.
— ¿Tu esposo? —negué.
—Mi guardaespaldas. Te paso mi número…—me pasó su celular, le agregué mi número y me marqué para agregarme. —Listo, tengo que correr.
— ¿Tan así tienes que salir corriendo cuando te llama? —su pregunta me irritó, pero por como lo había dicho, cualquier puede decir que estaba siendo sumisa.
—No es eso, pero como había dicho hace dos horas que me iría, ya te imaginarás. —Tomé mi bolso—Nos vemos, Eloise, te veo después.
—Claro, cuídate. —nos despedimos de beso en las mejillas y luego crucé el restaurante para ir hacia el lobby, cuando las puertas dobles de cristal se abrieron ante mí, estaba Alek alertado.
—Señora Blackford.
—Lo siento, tenía el celular en silencio. —me guio a la puerta trasera de la camioneta. —Gracias. —subí y dejé caer mi cabeza en el respaldo del sillón, cerré los ojos un momento cuando Alek me preguntó si me encontraba bien, pero no sé qué me pasó que cuando abrí los ojos, Joe tenía la puerta abierta de mi lado con su mano recargado en la orilla de la ventana, noté su mirada enfurecida, casi podía jurar que alguien moriría esta noche.
— ¿Qué es este estado, Milly? —soltó furioso. — ¿Qué es esa ropa? ¡¿Anduviste con esa ropa por el club?! —exclamó furioso.
—Lo siento, cariño.
—Nada de “cariño” ¿Sabes lo preocupado que estaba por ti por qué no contestabas? Estaba pensando lo peor, Alek sin poder entrar, tú sin contestar tu celular, casi haces que me vuelva loco. —arrugué mi ceño.
— ¿Pero por qué te pones así? Sabías que estaba en el club…
— ¡Dijiste hace más de dos horas que vendrías al ático! —me señaló el reloj y golpeó con su dedo índice el cristal. — ¡Dos horas! Si dices algo, lo cumples. Así son las reglas. —escupió más furioso, algo en mí emergió.
— ¡¿Cuáles reglas?! En ninguna parte estipula que tengo una hora de regreso a casa. —mis lágrimas las mantuve a raya. —Sabías donde estaba, ¿Por qué tanto problema? —él tensó su mandíbula. — ¿Acaso hay algo que no sé? ¿Por qué tienes esta actitud como si fuese cometido un crimen? —su mirada la bajó y negó, se hizo a un lado para dejarme bajar.
—Bájate. —su tono estaba cargado de frialdad.
—No soy tu empleada para que me hables de esa manera. —levantó la mirada y me miró detenidamente arqueando una ceja.
—Pero empezaste como una. —abrí mis ojos de par en par, sorprendida por sus palabras.
—Eso…—no pude hablar, tenía los sentimientos a flor de piel por culpa del vino, mi labio inferior tembló y negué con una sonrisa. —…Eso ha sido innecesario y no te lo voy a pasar, Blackford. —lo esquivé a como pude y caminé hacia el elevador privado, entramos ambos y recargué mi espalda contra la pared de acero frío. Tenía un nudo en medio de mi garganta, me mordí el labio, mientras él estaba frente a mí dándome la espalda. Estaba a punto de decirle un par de cosas, pero me callé, cuando estuviese más sobria, le diría.
Las puertas se abrieron y se hizo a un lado para que pasara, Akira nos esperaba con una sonrisa, pero esta se desvaneció al ver mi semblante.
—Buenas noches, señores Blackford.
—Buenas noches, Akira. —estaba a punto de ponerme a llorar cuando pasé por su lado.
—Prepara un té para que se le bajé el alcohol a mi esposa, por favor. —escuché a mi espalda.
—No, Akira, gracias.
—Tomarás el maldito té. —gritó cuando llegué al pie de la escalera. — ¿A dónde vas? —nuestra habitación está por este pasillo. ¿Qué tan ebria estás que no lo recuerdas? —usó el tono irónico y eso me hizo hervir la sangre.
—Dormiré en el ático privado. —apenas dije, “No llores, Milly, no dejes que vea que quieres llorar”
—No, señora, usted dormirá conmigo, Akira hará tu té mientras te das un baño, apestas a cigarro y a alcohol, así no entrarás a nuestra cama. —caminé hacia a él y le sostuve la mirada gélida que tenía sobre mí.
—Esta noche, —presioné mi dedo índice contra su pecho—No hay “nuestra cama” —él alzó sus cejas. —Así que buenas noches, Blackford. —remarqué su apellido y me di la vuelta, pero me atrapó del codo, y de un movimiento me levantó para cargarme sobre su hombro. — ¡BÁJAME! ¡BÁJAME AHORA, BLACKFORD! —grité furiosa.
—Akira, el té, por favor, —cuando se giró vi a Akira preocupada y alejándose. —Y hoy no vas a poner barreras entre los dos por qué no lo voy a permitir, bienvenida al matrimonio señora Blackford.




Capítulo 71. |Miedo|
Joe Blackford
Ático Blackford, New York.


Milly gritó de nuevo que la dejara bajar, pero lo hice hasta que llegué con ella a la cama y la puse con cuidado sobre ella. Me volví hacia la puerta, necesitaba tranquilizarme, lo que menos necesitaba en estos momentos era volverme loco, "Ella está bien, está sana y salva" el sentimiento que me había embargado al no saber si estaba bien, me había llevado a un nivel tóxico, y aquí estaba, intentando evitar que ella pusiera barreras entre nosotros, perder lo poco que habíamos llegado el uno con el otro, pero había llegado a la conclusión de que Milly había ocupado ese puesto que nunca nadie desbancó: Preocuparme por ella antes que por mí.
— ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué actúas como un cavernícola? —me volví a ella furioso conmigo mismo, me pasé una mano por mi rostro y luego solté un largo y pesado suspiro, ella cambió su semblante al ver que no dije nada por un momento. — ¿Pasa algo malo? —se puso de pie de inmediato.
—No. Pero no me gusta que estés en un estado de ebriedad cuando no estoy cerca de ti, que pueda asegurarme que estás protegida por mí, ¿Sabes lo que pasé cuando no contestabas tu celular? Pensé miles de cosas Milly, nunca había sentido...—detuve mis palabras pensando que podría estar contando mucho más de lo que siempre me prohibía a mí mismo. —Es la primera vez que siento terror de que le pase algo a alguien que se ha vuelto importante para mí en tan corto tiempo. Es eso. No puedo simplemente controlarlo y eso es algo que me da miedo. ¿Entiendes? Miedo. El mundo se ha vuelto una mierda y personas como tú, siempre estarán siendo acechadas por otros desde la oscuridad para esperar su momento y lastimarte. Y no pienso permitir eso por nada del mundo, Milly. —al parecer mis palabras calaron en ella, su labio inferior tembló y se cruzó de brazos. 
—Pero, solo estaba en el club, ¿El club no es seguro para ti? Si no fuese así, no me hubieras dejado en primer lugar en ese lugar. Hubieras entrado a buscarme y llevado contigo, o dejado en el ático. Y tus palabras las entiendo, también me preocupas a pesar de solo tener un poco tiempo a tu lado, sin ser una empleada. —remarcó esas últimas palabras, regresándolas cuando le dije que había empezado como una, ella misma dijo que no lo dejaría pasar y lo vi en sus ojos, me lo recordaría quien sabe por cuánto tiempo más. Se acercó y suspiró, pude oler el aliento a vino, pero no a cigarro, solo su ropa olía, eso quiere decir que alguien más fumó a su lado. 
— ¿Con quién cenaste? —pregunté, era raro que alguien del club se hubiera acercado a ella cuando di la indicación que nadie la molestara. Ella suspiró. 
—Con Eloise, ella es inglesa... —arrugué mi ceño. —Es una nueva amistad que hice hoy, cuando regresé del tratamiento, entré a cambiarme, pero alguien se robó mi ropa, así que cuando pedí ayuda nadie más estaba cerca, ella solamente y me prestó este conjunto de ropa. 
—Eso es muy amable de su parte, pero claramente eso se ajusta demasiado a ti. —pero lo de la ropa, lo revisaría yo mismo mañana a primera hora. 
—Lo sé, ella es más delgada que yo, así que era esto o salir con una toalla enredada en mi cuerpo, solo tenía la ropa interior. —arrugué mi ceño.
— ¿No preguntaste quien tomó tu ropa? —negó.
—Sinceramente quería venir a casa, pero fue cuando vi tu mensaje y ya te había contestado que vendría, pero llegó Eloise, a ella le habían también cancelado y me preguntó si quería cenar con ella, ya que no le gustaba cenar sola, solo accedí. 
— ¿Y por qué hueles a cigarro? —pregunté.
—Ella fumó en la barra un poco...
—Está prohibido fumar en el restaurante, podrías haberte metido en problemas. —me tensé, no quería imaginarme a los del club prohibiéndole la entrada por culpa de su nueva amiga. 
—Bueno, ella sería quien se hubiera metido en problemas. —claramente no entendía Milly sobre las reglas del lugar. —Pero estoy bien, sana y salva. 
—Ebria y salva... AHORA. —repliqué, ella se acercó y deslizó sus manos por mi cintura. 
—Solo fueron unas copas de vino...lo juro. —solté un suspiro. 
—Vamos a que te des un baño, iré a ver si tu té ya está listo.
—No seas así, —alcé mis cejas cuando intenté que ella me soltara de mi cintura para llevarla al baño. 
— ¿Ser cómo? ¿Querer que mi esposa se dé un baño por que huele a cigarro, darle un té para que se le baje el alcohol y no tenga una resaca mañana? Te he dicho hace momentos atrás como me sentía y solo...solo has desviado tu atención. —noté que ella se sorprendió a mis palabras. —No suelo abrirme de esta manera y contarle como me siento a alguien, pero veo que me equivoqué de momento contigo. —presioné mis labios. —Anda, vete desvistiendo, iré a llenar la bañera. —la separé de un movimiento sutil y entré al cuarto de baño, estiré mi mano para tocar el agua y confirmar que estaba agradable, levanté la mirada y la desvié hacia la puerta, Milly entró desnuda, pasé saliva con dificultad aun con la mano estirada en la cascada de agua que caía del techo. "No cedas, no cedas, no es momento, por más que la desees, Blackford. "
— ¿Te bañas conmigo? Así puedes cuidarme de que no me tropiece...—susurró. 
—No tropezarás, el piso es para evitar que te resbales, además, tengo aún trabajo pendiente que hacer en mi despacho, así que iré por tu té y me cercioraré que entres a la cama a descansar. —cuando lo dije, ella hizo un mohín y suspiró rindiéndose. 
—Bien, —caminó hacia a mí, pero yo la esquivé para que entrara a la cascada de agua. Pasé saliva "Eso estuvo cerca" luego tomé aire disimuladamente, ella sonrió. 
—"Olé..." —dijo divertida, solo yo negué.
—Dejaré la puerta abierta para cerciorarme que esté todo bien. 
—Muy bien, señor Blackford. —Arrugó su ceño—Por cierto, ¿Puedo invitar a Eloise a la boda? —hice un gesto de que "Sí, como quieras" —Gracias, le diré entonces a la abuela. 
—Bien, regreso. —salí de la habitación y fui directo a la cocina, Akira estaba sirviendo el té y levantó su mirada al verme. 
— ¿Está todo bien, señor Blackford? —preguntó.
—Sí, necesito el té para que se le baje del sistema todo el vino que se ha tomado en el club. 
—Bien, con este té amanecerá sin resaca. —me sonrió.
—Gracias, Akira. —luego regresé a la habitación con el té, escuchaba aún el agua a lo lejos, rodeé la cama para dejar el té en la mesa de noche, tiré de mi corbata y la lancé en el sillón individual cerca del ventanal. Caminé hacia el baño para ver que todo estuviese en orden, Milly estaba al parecer disfrutando del agua, tenía su rostro levantado hacia la gran cascada de agua que la bañaba por completo, la luz caía sobre ella, iluminándola, larga figura pálida, era una imagen digna de contemplar. Pasé saliva de nuevo, me aclaré la garganta y desvié la atención de ella cuando noté que iba a hacer un movimiento. —Tú té está en la mesa de noche.
— ¿Cuándo es que me dejarás cruzar la barrera que has levantado? —su voz ya no sonaba tan ebria. Miré hacia a ella.
— ¿Barrera? —pregunté y ella cerró la llave para salir, le extendí la toalla para que se secara. —No hay ninguna barrera, hablamos y es lo importante. —se empezó a secar, luego le di otra para su cabello, se lo enrolló en la gran cabellera pelirroja, luego la otra se la ajustó del pecho cuando terminó de enrollarla a su alrededor.
—Bien, entonces tengamos sexo. Así nos relajamos ambos y disipamos en el ambiente toda la tensión que está innecesariamente sobre nosotros. —arqueé una ceja.
—No tengo humor en estos…—ella fue rápida con el movimiento de mano cuando la puso en el bulto que tiraba de mi pantalón “disimuladamente” —Milly, por favor. —susurré cuando sus ojos se posaron en los míos al mismo tiempo que mi mano tomó su muñeca, pero no la alejé de mi pantalón.
—Te deseo ahora. Estás estresado por lo que pasó, necesito que te quites de encima toda esa tensión, quiero a mi Joe, no al Blackford que me daba órdenes cuando era su empleada. —Arrugué mi ceño—Es lo que has hecho desde que llegué esta noche. Ahora somos una pareja real. No una de “mentiras”, así qué…—comenzó a acariciar mi bulto y este maldito traidor creció más. — ¿Lo notas? Tu cuerpo aclama el mío y así será siempre, quieras o no.   




Capítulo 72. |Una búsqueda|
Joe Blackford
Casino Blackford, Atlantic City
Había repasado una y otra vez el rechazo que hice hacia a Milly anoche. Por más que me tentó el deseo de hacerla Milly, pude controlarlo. Estaba muy estresado y sé qué el tener la intimidad que tanto deseaba, me haría perder el control y perder el horizonte. Tenía que aprender que no todo el sexo arreglaba las cosas. Ahora, tenía que seguir la búsqueda de Nora. Habían encontrado una pista a las afueras de New York, es por eso que había dejado resguardada a Milly en el club, ya que, si una vez entró a mi ático bajo toda esa seguridad, no quería imaginar ahora que la había aumentado y tenía más personal a nuestro alrededor. "Proteger a Milly" era lo que me repetía constantemente. 
— ¿Señor Blackford? —me llamaron, cuando me volví de medio perfil con las manos dentro de mis bolsillos mientras estaba frente al ventanal que da al piso del casino. — ¿Necesita algo más? —preguntó Alek. 
—No, —luego recordé que algo me picaba de curiosidad, Alek ya se iba a retirar. —Espera. —él se giró hacia a mí. —Quiero que averigües quien estaba a cargo de la vigilancia del club, llama a Mars, él te ayudará con lo que te pido, y quien estaba a cargo del turno vespertino en operaciones. 
—Sí, señor Blackford. —luego salió de la oficina privada y yo regresé la mirada hacia el salón de máquinas, suspiré pensando en todos los cambios en mi vida, desde la aparición de Nora en mi oficina días atrás, más alerta estaba que antes. Sé que Nora no se detendría ante nada y ante nadie, y yo ya no tenía control sobre ella. 
Durante las siguientes horas, no recibí ningún mensaje de Milly, ni un "Hola" ni un "¿Cómo estás?" y era algo que me estaba empezando a molestar. ¿Acaso está molesta por lo de anoche? Dios, tengo que recordarme que estamos en un matrimonio real, de once meses, bueno ya vamos para los diez. Sonó mi celular y era Alek. Deslicé el botón para contestar. 
—Dime, Alek. —contesté.
—Señor, le envío la información a su correo y los vídeos de las cámaras de seguridad del club, encontrará algo interesante. —cuando mencionó eso, la notificación de llegada de correo llegó a mi laptop y mi celular. 
—Gracias, espera mi llamada. —y colgué, abrí el correo, luego el archivo, al comienzo me informa los nombres de quienes estaban al frente de las cámaras de seguridad y quien estaba a cargo de operaciones del club, para mí no era sorpresa: Claire Mansini. Italiana. Una mujer bastante hermosa. Pelo negro, curvas pronunciadas, tez blanca que en su mayoría siempre estaba bronceada, ojos negros como la noche. Y siempre con las intenciones de seducirme. Entonces me di cuenta que las cámaras de cierto lapso de grabado, estaba no disponible. Asentí lentamente empezando a enfurecer. Ella debió de haber planeado lo del robo de la ropa de Milly. Solté un largo suspiro, sabía lo que tenía que hacer. Ir directo a la yugular antes de que se fuese a la Milly. Tomé mi celular y llamé al dueño, Mike Russo. 
— ¡Blackford! ¡Milagro que me llamas! Dime, ¿En qué puedo servirle a mi señor? —soltó entusiasmado.
—Mike, necesito que me ayudes con algo. 
—Claro, dime, ya sabes que siempre estoy a tus órdenes. 
—Mi esposa, fue ayer en la tarde al spa, y al parecer le han jugado una broma con su ropa.
— ¿QUÉ? —se exaltó del otro lado de la línea. — ¿CÓMO ES ESO POSIBLE? —al parecer eso le había molestado. 
—Sí, así es, una cliente que tienes, le ayudó con un cambio de ropa para que pudiera salir del club. Eso no sabes cuanta molestia nos ha provocado. Entraron a su privado mientras ella se duchaba, ya que dijo que su ropa estaba dentro del armario colgada y cuando ha salido a cambiarse, ya no estaba, necesito saber si puedo dar con el "Cómico" que le ha hecho esto a mi esposa, Mike. 
—Veré las cámaras de seguridad de inmediato...—dijo apresurado y escuché ruido del otro lado.
—Me he encargado de hacerlo yo mismo con la ayuda de Mars, pero resulta que, en ese lapso, las cámaras casualmente no tienen vídeo disponible. 
—Madre Milly. —exclamó aterrado. 
—Así que…quiero saber si tendré que retirarme del club por esta jugada que le hicieron a mi esposa, que es lo mismo que hacérmelo a mí, a Joe Blackford. 
—Dame media hora y te daré su cabeza. 
—Espero tu llamada, Mike. 
—Sí, Blackford, cuenta con ello. —y terminamos la llamada, miré la pantalla de mi laptop perdido en un punto fijo, pensando en la cabeza que me daría Russo y una sonrisa apareció en mis labios. 
***Veinte minutos después, entró la llamada de Mike Russo, esperé dos timbres más y luego contesté. 
—Dime, Mike. 
—Lamento que me haya tardado, pero ya tengo tres cabezas. Y lamentablemente una de ellas es de Claire Mansini. —una sonrisa apareció en mis labios. 
— ¿Qué? ¿En esto tuvo mano Claire? nunca pensé eso de ella. —fingí sorpresa. 
—Lo sé, menos yo, pero se ha prestado a un juego de doble filo. Pero ya, no pienses en querer dejar mi club por nada del mundo. Eres muy preciado y gracias a ti, así como a tus donaciones, es que estamos donde estamos. Tú me tendiste la mano para abrir lo que tengo hoy, así que siempre te estaré agradecido y siempre, contarás conmigo. Si es necesario cortar cabezas como lo acabo de hacer, lo volvería a hacer en el futuro. 
—Oh, muchas gracias Mike. Te enviaré otra donación para recompensar tu amabilidad en arreglar en veinte minutos este asunto que me tenía muy molesto. 
—No volverá a pasar de nuevo. —terminamos la llamada diez minutos después de contarme los planes que tenía para abrir otro club, me ofreció acciones, pero le dije que lo pensaría. 
Exactamente diez minutos después, tenía una llamada entrante de Claire Mansini. Desvié la llamada directo a buzón, ya tenía lo que quería así que, no tenía humor de discutir en medio de mi gloriosa venganza. 
Por la noche entré al elevador de mi ático, mientras subía al último piso, tiré de mi corbata y aflojé dos botones de mi camisa de vestir, en mi brazo tenía el saco de mi traje colgando. Cuando las puertas se abrieron, apareció Akira. Ella sonreía gustosa, pero noté esa pequeña arruga de preocupación en su frente. “¿Qué era lo que estaba pasando?”
—Buenas noches, señor Blackford. —ella hizo un movimiento con su barbilla en dirección a la sala. Entonces supe lo que estaba pasando, estaba Milly acompañada de alguien más, ya que daba hacia a mí la espalda, pero ese cabello negro en un moño arreglado a la perfección y la espalda erguida, era claramente de Claire Mansini.
Milly se puso de pie de un movimiento elegante y ella le siguió, ambas se volvieron hacia a mí, Akira se acercó para tomar el saco de mi traje, la corbata y mi maletín.
—Buenas noches, señorita Mansini. —ella sonrió ampliamente, caminé hacia la sala y estiré mi mano en saludo, ella lo aceptó gustosa, luego rodeé para acercarme a Milly, dejé un beso en su coronilla. —Buenas noches, amor. —Milly sonrió, luego me volví hacia Claire. — ¿Qué hace visitando a los Blackford a estas horas? —le hice señas para que regresaran a sentarse, yo me lo hice, pero en el brazo del sillón donde estaba Milly, quedando a su lado.
—Le llamé varias veces a su celular, —comenzó diciendo Claire.
—Muchas reuniones y mucho trabajo, pero no creí que fuese necesario venir hasta acá, pudo haber esperado que regresara la llamada.
—Lo sé, lo sé, y lamento haberme tomado el atrevimiento de venir hasta acá, pero era necesario disculparme en presencia de su esposa, claro también de usted.
—Oh, —dije en un tono cargado de frialdad, Milly tomó mi mano y la descansó en mi muslo, noté la mirada de Claire en nuestro agarre, luego nos miró poniendo una sonrisa de aparador. — ¿Y bien? —la animé a que se apurara.
—He venido a pedirles perdón por lo que sucedió en el club ayer por la tarde y noche. He buscado al responsable, pero lamentablemente no encontramos quien fue, y por ello, —hizo una pausa y estuvo tentada por un momento en arquear su ceja hacia a mí. —He sido despedida de mi trabajo.
—Pero usted no ha sido la culpable, ¿Cómo es que pueden hacerle eso? —dijo Milly preocupada, miró hacia a mí levantando su rostro. — ¿Se puede hablar con el dueño? ¿Hablar con él y explicarle que no ha sido su culpa? —presioné mis labios y miré a Claire quien había borrado de inmediato el gesto que solía usar para manipular a la gente.
—No. —dije firmemente. Claire alzó sus cejas con sorpresa. —Creo que había quedado claro que nadie debía de molestar a mi esposa mientras estuviera en su estadía por la noche, pero no lo han cumplido, le han robado su ropa, no es importante lo que ha costado lo que se han robado, incluso parece que están tan necesitados por un pedazo de tela costosa, lo que me importa a mí es la acción en contra de ella que es como hacérmelo a mí.  He revisado a fondo la situación y es claro que no fue un error, ha sido un sabotaje. Pero yo no dejo pasar eso. —me puse de pie haciendo que Milly retirara la mano de nuestro agarre. — ¿Sabe Mike que venía a molestarnos a nuestro hogar? —ella palideció aun con su bronceado falso, se puso de pie de inmediato buscando su bolso.
—No, yo he tomado la decisión de venir a pedirles perdón, Mike Russo no sabe qué haría esta visita, señor Blackford.
—Joe—me llamó Milly, pero negué. —La disculpamos, señorita Mansini. —dijo en su dirección.
—Creo que es todo, ya se puede retirar, señorita Mansini. —dije de inmediato.
—Buenas noches, señores Blackford. —hizo un gesto de despedida y Akira esperaba con el abrigo de ella, las puertas del elevador abiertas, luego de un momento desapareció. Akira me miró y al ver mi gesto desapareció en la cocina.
— ¿Por qué la has tratado así? ¿No escuchaste que no ha sido su culpa? —me volví a ella y me crucé de brazos.
—Claire Mansini solo venía a manipularte para que le regresaran su puesto. —le respondí.
—Pero ella…—comenzó a decir, pero negué.
—Ella te tiene envidia por ser la señora Blackford, Milly. Un puesto que ella siempre ambicionó y que nunca tuvo. ¿Tu ropa desapareció de la nada? Por Dios, conozco a Mansini de hace mucho y no me creo que realmente haya venido a pedir perdón por ello. —la mirada de Milly era distinta, tenía un brillo y eso me inquietó. — ¿Qué pasa? —sus mejillas se sonrojaron.
—“Lo que me importa a mí es la acción en contra de ella que es como hacérmelo a mí.” —al parecer eso le había impactado de todas mis palabras, comenzó a caminar hacia a mí de manera seductora. —Es lo más tierno que he escuchado de parte de ti, Joe. —alcé mis cejas.
— ¿Lo único tierno después de todo lo que he dicho? —ella me rodeó con sus brazos y lanzó la cabeza hacia a atrás.
—Bueno, uno de tantas últimamente reales que has dicho. —suspiré al ver su sonrisa iluminarse, sus mejillas se sonrojaron. —Gracias por haberme defendido cuando no lo necesitaba. —tenía mis brazos cruzados y luego los retiré para rodear a Milly por encima de sus hombros.
—Sé que podrías haberte defendido tú sola, pero esta vez, tenía que dejarles claros que van a pensar dos veces si se quieren meter contigo...
— ¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó Milly y yo afirmé dejando un beso en la punta de su nariz, y cuando me separé, descubrí el aro de sus ojos dilatados. — ¿Me deseas? —preguntó, pero sé por qué lo hizo, por lo de anoche.
—Nadie te va a desear de la manera en que yo lo hago, Milly Blackford. Nadie.




Capítulo 73. |Una mujer|
Milly Blackford
Ático Blackford
Joe durmió plácidamente a mi lado, habíamos tenido sexo dos veces antes de quedar completamente dormido contra la almohada, lo estaba observando dormir, tenía sus labios entreabiertos, su rostro pareció más joven, relajado y sin ese ceño arrugado que solía tener despierto. Escuché a lo lejos una notificación en un celular y no era el mío, luego un segundo y luego un tercero. Me removí de su agarre -tenía su pierna enrollada con la Milly y su brazo debajo de mi cuello como almohada- para mi sorpresa no se movió, bajé de la cama y caminé desnuda en la casi total oscuridad, ya que las luces de los edificios vecinos y la luna, iluminaba por lo más bajo, podía ver las siluetas de las cosas grandes, pero las demás, tendría que encender la luz. Me sobresalté al escuchar un cuarto sonido de notificación. 
— ¿De dónde viene? —susurré, entonces la pantalla se iluminó débilmente en el bolsillo del pantalón que dejó colgado del respaldo de la silla del tocador, lo levanté para sacarlo, la pantalla se iluminó de nuevo y vi la barra de notificación, no era necesario abrir el mensaje, podía verse desde ahí. Eran mensajes de un número no registrado: 
"—Te estuve marcando del número anterior, pero sé qué no me tengo que arriesgar por la nueva situación..." debajo de ese mensaje había otro.
"—Sé qué has estado buscándome con desesperación como solías hacerlo en el pasado, pero estos últimos días, es más la necesidad de verme, pero necesito tiempo para pensar lo de nosotros." arrugué mi ceño y mi corazón latió a toda prisa, el nudo en el centro de mi estómago creció más y más. La pantalla de alguna manera al tocarla se encendió de nuevo...cerré los ojos y negué. "Estás rompiendo la privacidad de Joe, Milly." lo iba a regresar, pero entonces mis ojos se abrieron de par en par cuando vi mi nombre sin querer. 
"—Milly es bonita, es de las mujeres que puedes vestir a tu gusto para mostrar al mundo..." debajo otro que no pude evitar no ver.
"—Azul… Es nuestro color favorito, ¿Recuerdas? Es decepcionante ver que esa noche la vestiste de ese color, ¿Acaso querías volverme loca de celos?" me llevé la mano a mi boca, estuvo a punto de caerse el celular de mi mano cuando llegó la otra notificación de mensaje, miré hacia la cama, pero él seguía dormido, luego de nuevo a la pantalla.
"— ¿Cuándo terminarás tu tonto experimento de fingir ser un hombre casado y enamorado? espero y no te acostumbres a ella, ¿Vale? Pronto volveremos a estar juntos, espera noticias mías. Besos, Nora". Pasé saliva con dificultad, ¿Qué era lo que estaba leyendo? ¿Nora? ¿Quién es ella? ¿Por qué dice eso? ¿Experimento? ¿De qué habla?
— ¿Milly? —me sobresalté cuando escuché que Joe me llamó en la oscuridad a mi espalda, regresé de inmediato el celular al bolsillo del pantalón y di un par de pasos en la oscuridad evitando golpearme, escuché que él se comenzó a mover en la cama y encendió la luz de la mesa de noche, intentó abrir sus ojos para poder mirarme. — ¿Qué pasa? —preguntó con la voz ronca y adormilada, fingí estar adormilada también.
—Nada, iba al baño, regresa a dormir, en un momento regreso a la cama. —apenas mi voz salió de mi boca, él dudó, pero luego asintió adormilado, regresó a recostarse, pero dejando la luz de la mesa de noche encendida. Tomé una brusca bocanada de aire al cerrar la puerta del baño detrás de mí, cerré los ojos y me llevé una mano a mi boca. “¿Qué es lo que estaba pasando? “¿Dejar de fingir? ¿Estaba fingiendo conmigo?” una pregunta tras otra, pero ninguna tendría una respuesta inmediata. Me lavé las manos y me dije a mi misma que no me haría una película en mi cabeza, que hablaría con Joe por la mañana y yo misma le preguntaría, necesitaba ver su reacción por mí misma.
***Sentí unos labios posarse detrás de mí oreja, luego aspiró mi aroma para después soltar un suspiro, al ver que no reaccioné como solía hacerlo, no siguió, estaba bocabajo con el rostro hacia la mesa de noche de mi lado de la cama, cerré los ojos, no había podido dormir desde que me había despertado. Por más que intenté no pensar en los mensajes, fue imposible. Así de terca era. Escuché cuando entró al baño, cuando se empezó a duchar, a rasurar y cuando salió para entrar al armario que compartíamos juntos. Minutos después, escuché que se acercó hasta a mí.
—Buenos días, dormilona, te has perdido el sexo mañanero y el de la ducha, —susurró cerca de mi oído y luego metió su mano por debajo de la sábana de seda para deslizarla por mi cuerpo, intenté ignorarlo, pero…¡¡ ¿Cómo?!!! Con eso podría venirme solamente, sus dedos entraron por mi trasero encontrando mi abertura, no pude más, tomé una bocanada de aire y abrí mis ojos. —Oh, así le gusta despertar a la señora Blackford. —no quería sonreír, pero sus dedos comenzaron a hacer su magia. —Sí, muy húmeda para mí.
—Buenos días, —susurré para luego gemirme, sacó sus dedos y cuando iba a protestar, los metió a su boca para succionar, ¡Era tan jodidamente excitante que probara mi sabor! Era como si eso lo volviera loco por mí. “Nora, Milly, enfócate”
—Puedo darte un poco antes de irme al trabajo…—iba a empezar a desabrocharse el pantalón y entrar a la cama conmigo, pero lo detuve, él alzó sus cejas con total sorpresa. “No, no venía mi revancha por lo de antenoche”
—No quiero que andes apurado, prefiero que te tomes el tiempo, —él sonrió entendiendo y luego asintió.
—Bien, —miró su reloj—Debí de despertarte más temprano para darte una dosis de mí. —hizo un mohín fingiendo decepción, era raro ver este tipo de gesto en Joe, me hizo reír.
—Bien, sufriré por eso—le saqué la lengua, se inclinó dejando sus brazos a los costados de mi rostro y puso el suyo a unos cuantos centímetros del mío, su aroma era adicta, aspiré como si fuese una droga, él sonrió, pero luego retiró la sonrisa.
— ¿Estás bien? —preguntó de repente.
—Sí, voy a extrañarte en el día, —mis manos se fueron a su corbata para acomodar su nudo.
— ¿Segura que es eso? —Dios mío, ¿Cómo es que me lee tan bien?
—Sí, es eso, no hay otra cosa, ¿O debería? —él negó, giró su rostro para mirar el reloj, luego miró hacia a mí.
—Bien, ahora tengo que irme, —se inclinó y rozó su nariz con la Milly, luego me besó, pero fue un beso que podría encender a cualquier mujer, era un beso hambriento y necesitado, como para que me martirizara hasta que él regresara e implorara por más, se separó aun dejándome con los ojos cerrados, al abrirlos había satisfacción en su mirada. —Te lo has perdido, señora Blackford.
—Prometo no volver a perderme tu dosis mañanera.
—Eso tendría que verlo, por cierto, ¿Qué harás hoy? —preguntó levantándose de la cama, yo me senté y me recargué en el respaldo, él fue a buscar el saco del traje que colgaba en el respaldo de la silla y empezó a ponérselo.
—Quiero ayudarle a Akira a pintar la habitación que me cediste para hacer mi propia oficina. —una sonrisa apareció en mis labios, —Por cierto, gracias por eso.
—De nada, sé qué necesitarás una vez que retomes tu master tener un lugar donde puedas perderte estudiando, así que ese lugar esta insonorizado. —hizo una pausa para acomodar el saco de las muñecas. — ¿Solo eso harás?
—Quisiera acercarme más a Akira para ver qué es lo que hace en el ático, puedo ayudar con…
—Le pago a Akira muy bien para que ella y su equipo tengan a la perfección este ático, no necesito a mi esposa por ahí sacudiendo o puliendo el piso del recibidor.
— ¿Entonces qué haré? No me gustaría estar sin hacer algo.
— ¿Por qué no me esperas en la noche que llegue y vemos las actividades que puedes hacer mientras no estoy? Podría llevarte al club para que veas que actividades tienen, podrías aprender jugar golf, arte, natación…hay muchas de donde elegir.
— ¿En el club? —asintió. —Bien, eso me gusta, podría no sentirme tan sola con Eloise.
— ¿Eloise? —preguntó confundido. —Ah, tu nueva amiga.
—Sí, es muy amable y simpática.
—Deberías un día de estos invitarla, la gente que tiene acceso al club es gente que vale la pena hacer amistad, nuevos contactos y puede que uno te sirva en el futuro.
—Oh, no lo había visto de esa manera.
—Milly, la verdadera amistad en el club…siempre tiene doble cara y tiene precio.




Capítulo 74. |Una comida inesperada|
Milly Blackford
Ático Blackford
En el desayuno, Akira me había entregado la paleta de colores, no había tomado una decisión aún, estaba entre el verde y un gris claro, "Azul, descartado" dije de inmediato, no quería nada azul, recordar el mensaje me puso de malas y Akira lo había notado.
— ¿Está bien, señora? —preguntó de repente al verme que aún no terminaba mi desayuno, pero tenía la mirada en la segunda paleta de colores. Levanté mi mirada hacia a ella que estaba del otro lado de la isla de mármol. 
—Sí, sí, solo que me acordé de algo y me molestó. —confesé, "Pregunta a Akira acerca de Nora, Milly" pero si lo hacía, podría ella decirle a Blackford, no tenía la lealtad que ella le tenía a él, así que mejor me lo callé. —Pero no es nada, se me pasará...—pero sabía que no sería así, ella asintió y luego me sonrió. 
— ¿Solo fruta y yogurt desayunará? —preguntó inquieta y yo afirmé. —Le encantaría un desayuno como el del señor…—comenzó a decir.
—Realmente no desayunaba, pero lo estoy haciendo desde que me mudé con Joe así que…no tengo mucha hambre a estas horas de la mañana.
—Pero ha comido muy poquito, si no es yogurt y fruta, es cereal. Por cierto, ese cereal está por terminarse, tengo que agregarlo a la lista de compras. —entonces encontré el pretexto perfecto para salir a la ciudad.
— ¿Y quién hace las compras? —pregunté mientras Akira sacaba de su bolsillo discreto una pluma y un block de notas. Ella me miró extrañada.
—Yo, me acompaña uno de los hombres de seguridad que es quien me mueve en la ciudad, carga las bolsas…
— ¿Y cuándo es el día de hacer las compras? —pregunté curiosa y ella se dio cuenta.
—No, no, no, yo haré las compras. Si se entera el señor Blackford que usted...
—Akira, solo son compras. Yo me haré cargo, además, así puedo salir a tomar un poco de aire, no quiero estar encerrada las veinticuatro horas en el ático. —ella suspiró y se debatió. —Es más, llamaré a Joe. Así estarás más tranquila, solo necesitaré la lista de todo lo que necesitas…—saqué mi celular y tecleé un mensaje, al verlo en línea supuse que contestaría rápidamente. "¿Puedo, aunque sea por hoy encargarme de la lista de compras del ático? :) " él lo leyó y comenzó a escribir una respuesta, "Tengo personal para eso, Milly. "- torcí mi labio- y escribí una réplica a eso. "Quiero hacer la cena yo misma, y necesito ver yo misma lo que compraré, no recuerdo marcas y quizás puedo traer algo más, ¿Un postre?” y enviar, vio mi mensaje y por un momento no se vio la leyenda “Escribiendo…” entonces un minuto que se me hizo eterno apareció la leyenda y luego su respuesta “Dile a Akira lo que necesitas, ella es buena con las marcas de los productos, ¿Por qué no tomas el sol en la terraza privada? Puedes nadar en la piscina, lee algo mientras te bronceas, no muevas ningún dedo, para eso pago a otras personas. Tuyo, M.” Solté un bufido, mis dedos comenzaron a teclear a toda prisa. “Bien, si no es la lista de compras, veré que haré por mi cuenta. Tuya, M.” Y luego enviar, él vio el mensaje y comenzó a escribir de nuevo. “Espérame, me desocupo de unos asuntos pendientes y te llamo. Tuyo, M.”
—No está saliendo como lo quiere, ¿Verdad? —dijo Akira con una sonrisa en sus labios, al parecer conocía mejor que yo a Joe.
—No. Ah dicho que suba a la terraza a tomar el sol o que me ponga a nadar en la piscina, pero no tengo ganas de hacer algo así, quiero ayudar, no me quiero sentir inservible. —Akira se sorprendió. — ¿He dicho algo malo? —me preocupé.
—No, no, señora, es que, si fuese otra en su lugar, ya estuviera despilfarrando el dinero del esposo, anduviera en los malls de compras, en el club, pero en cambio, usted quiere hacer algo productivo. No es que quiera restar a lo de las compras, pero muchos con dinero suelen hacer eso.
—Lo que menos quiero es gastar dinero de Joe. —ella arrugó su ceño. —Me refiero en general, dinero mío o de él, no soy de las que gastan miles dólares en un vestido, o comprar cosas caras, soy más de “¿Lo necesito? ¿Es necesario?” —una sonrisa apareció en los labios de Akira.
—Eso es muy extraño de escuchar en alguien que lo tiene todo, que siempre ha tenido el dinero. —ella suspiró. — ¿Por qué no elige en el catálogo de muebles los que quiere para su nueva oficina? —asentí rindiéndome, mientras estaba recargada en el sillón de la sala frente a la chimenea, tenía mi IPad nueva en mi regazo y estaba viendo los muebles para decorar, había elegido un escritorio de cristal, un librero grande y una lámpara, el sonido de notificación de mensaje llegó, a tientas, tomé el celular y miré la pantalla. “Hola” Era Eloise, dejé el IPad y me puse a teclear una respuesta rápido. “Hola, ¿Cómo estás?” y otro mensaje llegó. “Bien y ¿Tú? ¿Comemos juntas? Estoy libre” abrí mis ojos un poco más, miré el reloj y ya era la una de la tarde, “Si que el tiempo se pasa rápido” pensé. Tecleé una respuesta: “Claro, dame la dirección y te alcanzo” después de un minuto, su respuesta llegó, era un restaurante de comida italiana, me encantaba la pasta, así que confirmé la hora, estaba en el centro de la ciudad. Una hora después, estaba lista para salir, le mandé mensaje a Joe informándole que saldría a comer con Eloise, que no tardaría, pero él no veía aun el mensaje.
Tomé la calle principal y entré en el tráfico de la ciudad, me di un tiro con el GPS para meter la dirección del restaurante, pero al final pude. Estaba a casi veinte minutos de distancia, miré el celular en la base donde se podía acomodar para mayor facilidad de ver la pantalla, cuando me detuve en un semáforo en rojo, revisé rápido si Joe había visto el mensaje, pero nada. Sí que debía de estar ocupado…
Llegué finalmente y estacioné, un hombre me pidió las llaves para estacionarlo él mismo, le di lo primero que tomé de mi cartera, algo que me hizo recordar de ese fajo de dólares era quitar y guardarlos para no cargar con todo ese dineral. Me había puesto un conjunto de dos piezas, pantalón de vestir de tubo con pinzas y una blusa color crema sin mangas, tenía un listón colgando en forma de mi moño, me había secado el cabello y alisado, elegí unas zapatillas de tacón de aguja negras y hermosas, una bolsa a juego. Sentí que me veía bien, sencilla pero elegante. Miré de nuevo el celular antes de entrar al local, pero él seguía sin ver mi mensaje. Entré finalmente y miré por el local, era bastante elegante, una mujer hermosa se acercó hasta mí.
—Bienvenida, ¿Tiene una reservación? —abrí mis ojos de par en par sin saber que decir.
—Alguien ya está esperándome. —ella asintió.
— ¿Apellido? —“Mierda” no recordé como se apellidaba, ¿Me lo dijo siquiera?
—Viene conmigo. —escuché la voz femenina a mi lado, le sonreí al verla, la mujer de la entrada asintió dejándome pasar. —Ven, de este lado está nuestra mesa. —llegamos a un privado en la segunda planta, el lugar era extremadamente elegante, se escuchaba de fondo la voz de una mujer cantando algo que no entendía. —Aquí es…—nos sentamos en la mesa. —Qué bueno es verte, Milly. ¿No estabas ocupada cuando te he invitado a comer? —negué poniendo mi bolso en la silla desocupada a mi lado.
—Estaba viendo unos muebles en línea… ¿Cómo has estado? —pregunté emocionada de ver una cara del club.
—Bien, bien, algo aburrida, ¿Has regresado al club? —preguntó curiosa, iba a contestar, pero una mujer entró y nos entregó los menús, al dejarnos a solas, la miré.
—No, no he regresado, pero no creo que regrese por el momento. —confesé y noté sorpresa en su mirada.
— ¿Por qué no? Iba a decirte que iría a montar caballo el fin de semana…—pude notar decepción. —No quería ir sola.
— ¿Montar? Puedo ver qué puedo hacer.
— ¿Pero ocurrió algo? —sus cejas se alzaron. — ¿Encontraron quien raptó tu ropa? —suspiré.
—Sí, incluso la despidieron. —se llevó la mano a su boca para callar el jadeo de sorpresa.
—No me digas, ¿Quién ha sido? —preguntó.
—Una mujer llamada Claire…—no recordé el apellido.
—Mansini. —dijo Eloise y luego afirmé.
—Es ella. —le dije.
—La conocí ese día, tenía una cara de pocos amigos.
—Fue al ático a pedir disculpas, pero dijo Joe que solo me estaba manipulando para que le dieran su trabajo de regreso. —ella arqueó una ceja.
— ¿Manipulando? —asentí.
—Luego entendí por qué.
— ¿Por qué? —preguntó Eloise.
—Joe comentó que ella siempre estuvo detrás de él, así que asumo que lo hizo por celos.
— ¿Celos? Vaya, una mujer celosa puede hacer muchas cosas. —dijo torciendo sus labios. El mesero regresó por nuestro pedido, yo pedí pasta y una copa de agua, no quería volver a pasar por lo de hace dos noches, cuando tomó nuestra orden, nos dejó a solas.
— ¿No tomarás? —preguntó extrañada.
—No, prefiero agua.
— ¿Estás…embarazada? —abrí mis ojos de par en par.
— ¡Claro que no! —Comencé a reír, —No, es solo que últimamente el vino y yo no hacemos pareja. —Eloise comenzó a reír junto conmigo. Después de empezar a comer, ella comenzó a contar que tenía una niña, que siempre soñó con tener hijos, me mostró una foto y era hermosa, parecía de revista, ojos de color, tez blanca y pelo negro, simplemente hermosa, entonces mi mente vagó, “¿Cómo sería un hijo de Joe y mío?” “¿Tendría mis ojos o los de él?” “¿Su nariz? ¿Su boca?” Eloise agitó su mano frente a mi rostro.
—Milly, llamando a la tierra—soltó una risita cuando negué divertida.
—Lo siento, mi mente vagó. —ella siguió comiendo.
—Me lo imaginé, te noté sumida en tus propios pensamientos.
—Lo sé, es que te veo que hablas con mucha emoción de tu hija que me empecé a preguntar cómo sería tener un hijo.
—Es brutal, es mucha responsabilidad, pero cuando hay dinero, es más fácil. —alcé mis cejas.
— ¿Dinero? —ella dio un sorbo a su copa de vino y asintió después.
—Puedes pagar una buena alimentación, educación, vestirlos, además, pagar por una niñera de tiempo completo y, sobre todo, la educación. Cuando se enferman es donde viene la súper mamá, los temores que crecen en ti por qué no puedes curarlos, esa parte es muy ruda.  
—Oh, —susurré sorprendida, pero no dije nada más. Tener hijos, es una gran responsabilidad, mi mente pensó: “¿Y si te embarazas y no funciona con Joe? ¿Cómo mantendrás a un hijo?” Recordé a mi madre, me había abandonado. Aunque yo jamás cometería lo mismo, un hijo al final, era una gran pero gran responsabilidad. Pero no me asustó la idea. Me distrajo el sonido de notificación de mensaje, al mirar la pantalla era de Joe: “Ya voy a la ciudad, te veo en un rato, tuyo, M.” Una sonrisa apareció en mis labios. 
— ¿Tu esposo? ¿Verdad? Esa sonrisa te delata...—dijo Eloise sonriendo mientras llevaba su tenedor con pasta a su boca.
—Sí, ya viene a la ciudad en un rato más lo veré…—ella siguió comiendo y yo también. Al terminar de comer y de conversar temas triviales, nos despedimos afuera del restaurante, quedamos en vernos en el club el sábado para montar a caballo y aunque no tenía experiencia, podría intentarlo. Ella subió al auto en la parte de atrás y agité mi mano en despedida, vi que el auto entró al tráfico.
—Hola—me sobresalté al escuchar una voz masculina cerca de mi oído, cuando me volví y retrocedí, no me creía a quien estaba viendo.
— ¿Erick? —dije sorprendida. “¿Qué me estaba siguiendo?”
—El mismo...




Capítulo 75. |Rabia contenida|
Joe Blackford
Casino Blackford
Uno de mis hombres estaba sentado en su escritorio revisando si podía localizar el número de donde me había enviado mensaje Nora. Cuando me había dado cuenta de los mensajes estaba saliendo del ático, Alek se había puesto en contacto de inmediato con la gente que estaban buscándola. Necesitaba salir de este problema cuanto antes. 
—La señora Blackford salió del ático, señor. —Alek anunció a mi espalda, tenía mis brazos cruzados contra mi pecho, me giré lentamente de perfil hacia a él.
— ¿Qué? —pregunté, Alek se tensó. — ¿Sola? —él negó.
—La están custodiando lo más discreto posible. —contestó Alek, solté un suspiro. No podía evitar no cuidarla desde la última vez que Erick la encontró en aquella cafetería, algo raro, y más ahora que Nora estaba desaparecida. 
—Bien, quiero todo movimiento que haga me lo hagas saber. —le pedí, él asintió. —Espera. —me volví a Alek. —Quiero que me investigues a esta nueva amiga de Milly, es una tal Eloise, no sé su apellido, busca esa información en el club con Mars.  
—Sí, señor. —luego Alek se fue. Regresé mi mirada hacia mi personal informático. 
Después de no encontrar nada de nada sobre Nora, regresé a mi oficina privada, releí los mensajes de Milly, estaba demasiado inquieta por hacer algo. Me haría tiempo para llevarla al club y ver las actividades para que la mantengan activa en lo que entra a su master. La puerta se abrió y apareció Alek, me entregó un sobre color manila y me dejé caer en uno de mis sillones favoritos, dando la espalda a la ventana que daba vista al interior del casino. 
—La señora sigue aún en el restaurante de comida italiana, está con una mujer elegante, no han podido entrar ya que es por estricta reservación, pero lo que han averiguado, están en un privado. 
—Bien, dejaré mi mente paranoica por un momento. —saqué lo que había en el interior del sobre, era la identificación de la nueva amiga de Milly, Eloise Chapman, origen inglesa, su foto era de una mujer joven madura, decía que tenía treinta y cinco años, tenía cabello rubio oscuro, y comencé a leer el resto, era hija de una familia millonaria, vicepresidenta de una de las empresas familiar, tenía una hija de cinco años, e iba y venía de Londres, a New York, luego a México, y su último viaje de Canadá y se había quedado finalmente aquí en la ciudad. —Vaya, tiene un buen currículo, pero algo no encaja...—arqueé una ceja, y miré a Alek. 
— ¿Se ha dado cuenta? —preguntó Alek con una sonrisa de lado que intentó suprimir y afirmé. —No he podido dar con su ubicación fija, no está registrada en ningún hotel, dentro o fuera de la ciudad, no hay casa de ningún familiar cercano o lejano, no hay algo bajo su nombre, nada. —suspiré por el cansancio, Nora me estaba distrayendo demasiado. 
—Puede ser que esté yendo por un camino que no es. Mi paranoia con la gente que rodea a Milly me tiene inquieto y estresado. Tenemos que encontrar a Nora y.…—sonó el celular de Alek, le hice señas de que contestara, pude ver sorpresa en su mirada que luego desvió y dio órdenes, colgó y miró en mi dirección. — ¿Ahora qué es lo que pasa? —pregunté irritado.
—Erick Salvatore ha arribado al restaurante donde está la señora Blackford con un grupo de amigos.  —escuchar que Erick estaba rondando el mismo lugar donde estaba Milly, me encendió de la ira, lancé sobre la mesa el sobre manila con la información de la “amiga” de Milly, luego me levanté de mi lugar de un movimiento y me dirigí a mi escritorio, tomé el celular y mandé mensaje a Milly: "Ya voy a la ciudad, te veo en un rato, tuyo, M.” No iba a alertarla sobre Erick, un pensamiento pasó por mi mente que casi hace que tirara todo lo que había en mi escritorio, solté un puño contra la pared a mi lado y luego maldije entre dientes. —Prepararé el helicóptero. —dijo Alek saliendo de mi oficina. 
Quince minutos después, ya estaba yendo en el auto hacia el restaurante. Repasé una y otra vez con el pretexto con el que me presentaría, mi mente no dejaba de recordarme que estaba empezando a ser tóxico de nuevo, lo que menos quería era alejar a Milly de mí por mi actitud que normalmente tenía yo, esta era mi reacción, la más light que podía ser. Miré por la ventanilla esperando ver el maldito restaurante. 
—Señor Blackford, —Alek se giró de perfil desde el asiento del copiloto. —La señora está saliendo junto con la amiga. 
—Bien, acelera, necesito llegar. —su mirada la encontré en el retrovisor y asintió a mi orden. Aprovecharía para conocer a Eloise, podría invitarla a comer a nuestro ático y saber más de ella, eso sí le encantaría a Milly, una amiga con quien hablar de cosas de mujeres, quejarse de los hombres y de quienes eran en el club, o sea lo que sea que hablen las mujeres entre sí. Cuando el auto se estacionó, Milly despedía a alguien hacia un auto que entró al tráfico, entonces vi a Erick. 
—Espere, señor. —dijo Alek. 
— ¿Cómo mierdas me pides que me espere si Erick se está acercando a MI ESPOSA? —no esperé una réplica a su ridícula orden, bajé y desbroché mi corbata lista para romperle la cara, Milly se sobresaltó cuando lo vio y retrocedió, pude notar sus ojos abrirse por la sorpresa. "No, Blackford, ella no lo esperaba y no se han puesto de acuerdo para verse a escondidas, tienes jodida la cabeza por los celos y la ira" Me detuve, no me veían aún, estaba a varios metros de distancia de ellos dos, Erick daba hacia a mí la espalda, pero Milly me vio más allá de él, pude notar alivio, me sonrió y agitó su mano en saludo, Erick se volvió hacia a mí y noté tensión en los músculos de su rostro. Me acerqué y pasé una mano por la espalda de Milly y la besé delante de Erick, al separarme le sonreía a ella. —Pensé que no te alcanzaría.
—Llegaste tarde a la comida, pero ya estaba por irme… —dijo Milly intentando no mostrar tensión por mi llegada inesperada, miré hacia a Erick. 
—Salvatore, que sorpresa mirarte por aquí...de nuevo cerca de mi esposa. —entrecerré mis ojos sin dejar de mirarlo.
—Blackford, calma la paranoia, he llegado con mi grupo de amigos y vi a tu esposa salir con su amiga y me acabo de acercar a saludarla, es todo. —levantó las manos en el aire en señal de "paz", pero conocía bastante bien a Erick. 
—Bien, que bueno, ya saludaste, buen día. —él arqueó una ceja.
— ¿Blackford controlándose tan bien ante esta situación? El otro Blackford estuviera intentando romperme la cara sin importarle quien esté presenciando. —preguntó sorprendido, pero sé que era un sarcasmo vestido de sorpresa. Sentí cuando Milly presionó mi brazo con sus dedos por la parte de atrás, una señal de que me tranquilizara. 
—No “intentando” Te estaría realmente destrozando esa cara de niño bonito.
—Buen día, Erick. —Dijo Milly irritada, tiró de mi brazo y nos hizo avanzar por donde me había visto aparecer, —No le hagas caso, Joe. Está claro que te está provocando...
— ¿No se te hace raro que cada vez que sales, él aparece? —Milly arrugó su ceño, entrelacé nuestros manos y miré de perfil hacia a Erick, él seguía mirándonos mientras nos alejábamos, regresé mi mirada hacia a ella.
—No lo había pensado, pero si es raro ahora que lo dices. —llegamos hasta donde estaba Alek, abrió la puerta de atrás.
—Dale las llaves a Alek, te vienes tú conmigo.




Capítulo 76. |Una palabra poderosa|
Milly Blackford
Ático Blackford
— ¿Estás lista? —preguntó Joe entrando a la cocina, dejó un beso en mi frente y luego pasó de largo hasta el frigorífico, Akira estaba del otro lado de la isla terminando de picar fruta.
—Mejor iré el sábado, me encontraré con Eloise para enseñarme a cabalgar, —dije mirando hacia a él, cerró la puerta y me di cuenta que tenía en su mano una botella de agua embotellada, me miró curioso.
— ¿Con tu nueva amiga? ¿Qué pasó con que tu esposo te llevara? —sonreí a su tono de voz que había usado.
—Si me hubieras prestado atención ayer…—miré hacia a Akira, no quería que notara que mis mejillas estaban sonrojadas por lo que estaba pensando, luego a él. —Ahora no estuvieras haciendo esa cara de decepción. —sonreí más. —Además, dijiste que tenías trabajo en el casino. Lo que menos quiero es quitarte tiempo.
—No me quitas tiempo, Milly. —replicó molesto. —Pero me hubiera gustado ser yo quien te enseñara cabalgar.
—Vaya, ahora si estás interesado en enseñarme, interesante. —él hizo un puchero.
—No vayas el sábado, vamos hoy. Acomodo en este instante mi agenda y vayamos juntos. ¿Qué dices? —eso me gustaba.
— ¿Pero no es importante tu trabajo? —él comenzó a caminar de formar seductora hacia a mí, no le importó si Akira nos veía. Se inclinó hacia y atrapó mi boca cuando su mano tomó con forma posesiva mi quijada. Su lengua encontró la Milly y solo con eso, me hizo desearlo de nuevo, como esta mañana en la cama y en la ducha. Se separó acompañado de un gruñido.
—Eres importante para mí ahora. Anda, ponte algo cómodo, Akira preparará tu ropa para montar—cuando desvié mi mirada, ella ya no estaba. ¿En qué momento se ha marchado? Luego regresé mis ojos hacia a él. — ¿Escuchaste lo que dije?
—Sí, lo escuché…—apenas pude sonreír cuando volvió a atacarme con otro beso, mi mano se desvió hacia a su estómago por encima de la camisa de vestir, notó mi intención de inmediato y cortó el beso.
—No. Si lo tocas, tocará ir a la habitación y…—lo interrumpí jadeando.
— ¿Qué es lo que te detiene, Blackford? —llamarlo por su apellido sabía que le afectaba.
—A la habitación, AHORA. —remarcó y como niña pequeña, bajé del banco y salí corriendo, él venía detrás de mí a paso lento. —Akira, regresaré en un momento para desayunar.
—Sí, señor. —escuché a lo lejos la respuesta de ella. Entré a la habitación que compartíamos, empecé a desvestirme para quedar solamente en ropa interior, entonces apareció, cerró la puerta detrás de él, se empezó a desabrochar la camisa de vestir mientras me miraba hacer lo mismo. —Quiero que seas implacable conmigo. —susurré cargada de deseo, estaba hirviendo por él, ¿Qué era lo que me pasaba ahora con él? Era como hacerse adicto, necesitaba de él, cuando me quité el sostén, sentí incomodidad cuando mis pezones rozaron la tela, bajé a revisarlos, pero no tenía nada.
— ¿Qué pasa? —preguntó acercándose a mí, cuando levanté la mirada negué.
—Pasa que te estas tardando. —él sonrió a mi respuesta. —Quiero probar algo nuevo…
— ¿Qué quiere probar mi señora? —cuando lo dijo algo en mí creció como espuma, se inclinó hacia a mí, lo rodeé por el cuello para atraerlo hacia a mí, devoré su boca con un ansia que ni yo podía describir. Se me había nublado la mente, solo quería tenerlo dentro de mí cuanto antes, sentí sus dedos buscando mi abertura con desesperación, solté el beso y gemí cuando me penetró con ellos, comenzaron a salir y a entrar rápidamente golpeando con ese ritmo en el interior, tocando ese punto. —Vente…
—Es…Es…Es muy pronto…—gemí moviendo mi cadera—Te quiero a ti adentro…AHORA. —ordené, y pareció que a él le encantaba que lo hubiera hecho, sacó sus dedos y abrí mis ojos cuando los metió a su boca.
—Deliciosa, señora Blackford. —susurró en un tono ronco y erótico, súper erótico, bajó su mano y entonces sentí cuando se acomodó en mi entrada. —Esto será…implacable, señora Blackford. —y cuando iba a dar réplica, entró de una estocada que me arrancó un grito de placer, me excitaba que fuese tosco y cavernícola, pero no dejaba de encantarme lo lento y tierno que hace poco empezó a ser en la intimidad. Tenía a dos hombres distintos en la cama, y me encantaban. Comenzó a moverse muy fuerte que mis pechos comenzaron a bailar al ritmo de las embestidas, me aferré a sus hombros desnudos, enterré mis uñas cuando tocó ese punto que me lanzaba al clímax, noté su tensión, su piel empezaba a erizarse, señal de que estaba a punto de venirse, el gruñido lo ahogó al mismo tiempo que yo me aferré con fuerza, me lanzó a un orgasmo intenso, el tercero de esta mañana, dije algo que no entendí entre dientes pero que claramente había dejado a Joe pálido, sudoroso, tenía un gesto extraño y nuevo para mí, éramos respiraciones agitadas, yo terminé de venirme y dejé de clavar mis uñas en su piel, había salido a tiempo de mi interior y luego se retiró de encima de mí para caer a mi lado.
—Eso…Eso ha sido…—comencé a decir entre jadeos, apenas podía respirar, aunque fue rápido, me encantó. —Buenísimo. —dije apenas.
— ¿Me amas? —preguntó de repente, yo apenas podía controlar mi respiración y ahora me había quedado atónita a su pregunta, se removió para ponerse a mi lado, desnudo aún. Giré mi rostro y abrí mis ojos un poco más, él arqueó una ceja.
— ¿Qué? —pregunté algo nerviosa.
—Has dicho “Te amo, Joe” cuando te has venido. —cerré los ojos y cubrí mi rostro con mis manos.
— ¿Lo he dicho? —con razón su palidez, retiré mis manos y lo miré.
— ¿Es real lo que has dicho? —podía ver esa necesidad de saber en aquella mirada.
— ¿Si lo dije? ¿No habré dicho algo que lo confundiera? —no quería incomodarlo, no recuerdo ni lo que he dicho. —Debió de ser el momento…
—Entonces me amas por qué te doy tres orgasmos por la mañana, ¿No? —replicó, no vi miedo o incomodidad, sino más bien sorpresa. Sus ojos seguían encima de mí mientras seguíamos recostados, yo y él de lado, recargó su palma contra su cabeza para sostenerse y mirarme mejor. Desvié la mirada al techo, mi corazón latió apresurado.
—Joe…—comencé a decir, pero sin mirarlo.
—Lo sé, fue el momento. —se inclinó y atrapó mi pezón sensible. ¿En serio le he dicho que lo amo en el pleno orgasmo? —Voy a desayunar, tú puedes ir cambiándote para irnos. —se levantó de la cama, no pude decir algo más, solo asentí a sus palabras, me removí para recargarme en mis codos y verlo caminar desnudo por la habitación, noté que venía con una toalla pequeña para limpiar mi abdomen con el semen, pero no lo limpió, incluso pasó su mano y lo desparramó hasta mi abertura, haciéndome jadear de nuevo. —Mejor, así olerás a mí todo el día.
— ¿Estás marcándome? —él sonrió.
—Eres Milly, señora Blackford, le pese a quien le pese y más ahora que... me amas.  —me tensé, luego se llevó la toalla consigo mismo para después cambiarse y desaparecer fuera de la habitación sin decir algo más a la escena incomoda que se había hecho. Mi corazón siguió acelerado.
— ¿Con que “Te amo”? Eso sí que es nuevo para mí. —dije para mí misma, no lo había dicho nunca, de hecho, no recuerdo haberlo dicho por qué realmente lo sentía, ósea un “Te amo” ni a Andy en todos estos años de novios, eso sí, el “Te quiero” estaba inundado en mis recuerdos de mi relación anterior, pero ahora llega Blackford a mi vida y… ¿Hay un “Te amo”?




Capítulo 77. |Manipulación|
Erick Salvatore
Casa de descanso los Salvatore
Miré caminar de un lado a otro a mi hermana Caroline, estaba pensativa desde que había llegado. No hablaba, solo tecleaba en su celular a una gran velocidad, hasta que se había dado cuenta de mi presencia y se detuvo.
—Erick, no te escuché llegar, ¿Hace mucho que estás ahí? —asentí lentamente cruzando el umbral de la sala principal de la casa de nuestros padres, una que solíamos usar cuando veníamos a la ciudad de New York. — ¿Y? ¿Qué pasó?
—Nada, se nos adelantó Blackford. Milly estaba saliendo y luego pasé a saludarla, pero momentos después, llegó Blackford de forma protectora. 
— ¡Ay! —maldijo mi hermana entre dientes. — ¿Cuándo te informarán lo otro? Ya el otro fin de semana se casan de nuevo, pero ahora la ciudad, ellos y sus tradiciones, —soltó un bufido—quiero que mi plan funcione. —y luego soltó una risa burlona—Será ridiculizada entre millones de espectadores. 
—Estos Blackford les gusta hacer las cosas en grande. —gruñí irritado entre dientes.  — ¿Entonces?
—Ya viene entrando a quien quiero que conozcas. —se notó emocionada. —Ella nos va a ayudar a hacer venganza contra Blackford. —ya esto se estaba poniendo tenso.
— ¿Vas a involucrar a alguien más en esto? Solo eran fotos y enviarlas para crear discordia y si es posible un divorcio. Solo era eso Caroline. Creo que será mejor que pensemos mejor las cosas, tú y yo nos tenemos confianza, somos hermanos, pero si entra un desconocido, esto puede salirse de las manos.
—No. Tú no te sales de esto. —Dijo molesta— ¿No quieres a Milly para ti? —asentí lentamente. — ¿Entonces? —tocaron a la puerta. —Adelante. —anunció mi hermana, la puerta se abrió y apareció uno de los empleados.
—Su visita ha llegado, señorita Salvatore. —ella agitó su mano en señal de que la dejara pasar. El hombre en traje elegante se retiró dejándonos, la mujer que entró saludó efusiva a Caroline, “¿Quién será?”
—Bienvenida, quiero que conozcas a mi hermano. —ella se volvió hacia a mí, pero tenía un aire familiar.
—Mucho gusto, soy Nora. —entonces acepté su mano y alcé mis cejas.
—Eres la ex novia de Blackford. —dije sorprendido.
—Así es. —miró a mi hermana y le arqueó una ceja.
—Él está en esto, me está ayudando en mis planes. —Nora miró en mi dirección.
— ¿Y cómo lo has hecho? ¿Has conseguido algo? —solté un suspiro.
—Bueno, realmente no lo sé, hoy Blackford cayó de sorpresa, así que, si ya notó que he andado rondándola, más protección le pondrá, es más, no la dejará salir del ático.
—Me imaginé, Blackford no era así, esto es algo nuevo. —dijo Nora.
—Toma asiento. —le dijo Caroline. —Debemos de pensar bien cada paso, si Blackford ya notó dos veces a Erick alrededor de ella, ¿Qué crees que hará? Tú que lo conoces más que yo.
Nora caminó elegantemente hasta uno de los sillones de la sala. Cruzó una pierna sobre la otra y torció su boca, pensativa.
—Tengo un as bajo la manga, pero eso es en caso de emergencia de último momento. —miró a Caroline. — ¿Y tú no piensas hacer algo? —luego miró a mí para regresar la mirada a mi hermana. — ¿Qué todo se lo vas a dejar a tu hermano?
—No, no, no, yo también haré algo, estoy pensando. Ya el otro fin de semana se casarán en la ciudad y quiero estar preparada. —una sonrisa apareció en sus labios, estuve a punto de retirarme del juego al ver que realmente esto estaba pasando los límites. ¿Involucrar a un tercero? Vale, esto no terminaría bien.
—Bueno, tengo que retirarme. Las dejo a solas para que puedan hablar con más intimidad.
— ¿Podemos hablar? —preguntó Nora en mi dirección, eso sí que no lo vi venir, arrugué mi ceño y detuve mi huida. Miró a mi hermana y le hizo una señal de que se retirara, mi hermana asintió y sonrió dejándome a solas con ella en la sala, escuché la puerta a mi espalda cerrarse.
— ¿De qué quieres hablar que necesitas que mi hermana se retire? —ella se levantó y cuando lo hizo, noté su rara belleza oculta, se retiró el fleco de su frente y sonrió, se detuvo frente a mí, tomó lugar en la mesa del centro.
— ¿Qué es lo que puedes darme? —preguntó, eso me confundió y se dio cuenta. —Quiero que hagas algo por mí, pero a cambio, te daré algo que no podrás rechazar. —sus dedos se fueron deslizando hasta la abertura de su blusa, desabotonó lentamente y dejó a la vista la copa de su sostén, noté la protuberancia resaltar contra la tela, entrecerré mis ojos y la miré.
— ¿Qué es lo que quieres? —pregunté.
—Quiero placer. Y yo te daré lo mismo. Pero él extra, será que te quedarás con Milly. Me dejarás el camino libre para yo quedarme con Blackford. No con tú hermana. —alcé una ceja. — ¿Quieres que tu hermana enloquezca más de lo que ya está? Por qué…—se abrió más la blusa mostrando la otra copa de su sostén, luego se desfajó la blusa de su falda y con ese movimiento rompió los últimos dos botones de su blusa. —…una loca, reconoce a otra. Blackford le hizo mucho mal a tu hermana.
—Veo que estás al tanto de lo que ha pasado. —presioné mis labios en una delgada línea.
—Sí, mi deber es conocer todo de Blackford, así como las mujeres que pasaron por su vida.
—Excepto la que dicen que murió por su culpa. —ella arqueó una ceja, se inclinó para dejar sus palmas en mis rodillas y deslizarlas por mis muslos, me tensé cuando vi el camino que empezó a tomar.
—Eso nadie lo sabe, ¿Dónde lo has escuchado? —preguntó intrigada, pero se había detenido cuando hizo su pregunta.
—Solo lo escuché por ahí. —pero mentía. El mismo Blackford se le había salido en una disputa al teléfono con alguien fuera de la casa de sus padres en lo viñedos hace años atrás. Iba a subir más sus manos para llegar a mi entrepierna, pero las detuve. Su rostro estaba cerca, sus ojos hicieron conexión con los míos. —No te ofendas, pero…no eres mi tipo. Y otra, sé lo que estás haciendo. —ella abrió sus ojos un poco más. —Eres buena manipulando…—retiré sus manos de mis piernas de un movimiento brusco haciendo que ella jadeara de sorpresa y retrocediera. —Ya que un manipulador… reconoce a otro. —ella comenzó a abrocharse la blusa sin dejar de mirarme. —No me interesa hacer un trueque contigo, y, además, he aprendido bastante que nunca hay que confiar en un psicópata como lo es Blackford. —me levanté de un movimiento y me dirigí a la salida de la sala.
— ¿Sabes qué? Entonces no se me antoja que te quedes con Milly, yo me quedaré también con ella. —me tensé a su advertencia, me volví a ella de medio perfil.
—Haz lo que te plazca, al cabo, estoy en este momento fuera de esto.




Capítulo 78. |Aprendiendo cosas nuevas|
Joe Blackford
Casa club
Milly mostró pánico cuando el caballo llegó frente a nosotros, ella tenía claramente miedo. La tomé de la cintura por detrás y me acerqué a su oído para susurrar.
—Te voy a proteger. Confía en mí.
—Creo que mejor me siento en aquel lugar y te veo montar.
— ¿Confías en mí? —pregunté en un susurro cerca de su oreja.
—En ti sí, pero en mí y en ese caballo no lo creo.
—Te subiré, das una vuelta, tiraré yo de él, despacio. Si no te gusta, te bajas y nos vamos. Hizo una pausa pensativa, luego negó.
—No, no, tengo que intentarlo. —replicó.
—Esa es mi mujer. —le dije luego dejé un beso detrás de su oreja, en ese punto que le gustaba. El hombre que había acercado el caballo nos dejó a solas. —Primera regla: Siempre que sea posible, acércate al caballo en sentido diagonal desde el frente. La regla más importante para acercarse a un caballo es asegurarte de que sepa que te vas a acercar. Esto es mucho más fácil si te acercas al caballo desde el frente y un poco hacia el costado, para evitar el punto ciego en frente de él.
—Bien, —dijo. Se acercó como le expliqué, yo a cierta distancia alerta de que no se abalanzara sobre ella, el caballo respondió bien, algo que me sorprendió, ella sonrió triunfante, lo acarició y este se dejó, incluso mostró querer más de cariño de lo que había hecho con su mano. —Hermoso. Eres hermoso…—susurró mirándolo.
—A ver, empecemos. —le dije, acaricié su espalda para ayudarla a relajarse, entonces alejé mis manos de ella. —Párate frente al caballo y coloca el pie izquierdo en el estribo—ella lo hizo al pie de la letra—Ahora, párate con el pie izquierdo y balancea la pierna derecha y trata de no aterrizar demasiado sobre el lomo del caballo. —cuando finalmente lo hizo sonreí discretamente—Pon tu pie derecho en el estribo y toma las riendas con ambas manos. —Cuando Milly se acomodó en la silla, una sonrisa apareció en sus labios, se veía hermosa vestida de jinete. Su pantalón de equitación le remarcaba bastante las curvas, el trasero y la cintura, estuve a nada de decirle que se lo quitara para que nadie más pusiera sus ojos en ella, -otros mirarían lo que es mío y no me gustaba para nada y realmente no sé cómo me estaba controlando tanto-, me distrajo cuando acomodó su trenza pelirroja –que caía por debajo de su pecho llegando la punta de esta a la cintura- de lado para acomodar su casco de montar, luego sus dedos se fueron para tirar hacia abajo la chaqueta oscura, que al parecer le quedaba un poco levantada.
—Estoy lista. —anunció, asentí lentamente. —Espera, —dijo— ¿No le duele mi peso? —negué.
—En general, un caballo no siente dolor al ser montado, por lo que no tienes que sentir pesadumbre por ello. Un caballo sano es un caballo feliz realizando paseos y rutas según a lo que esté acostumbrado. —contesté y pude borrar la preocupación de su rostro. —Bien, —tomó un poco de aire y lo soltó entre dientes.
—Primero que todo hay que ser firme con el caballo, más no agresivo. Y mientras estés arriba, tienes que tener una actitud tranquila y calmada. —ella asintió a mis palabras. —No tenemos prisa, así que haremos todo, despacio. Nunca debes de dejar de usar el casco mientras estés arriba. —volvió a asentir. —Bueno, otro punto, asegúrate de que las puntas de tus pies estén en los estribos. Debes bajar los talones durante todo el recorrido para proporcionar estabilidad y equilibrio. También debes asegurarte de que las riendas no estén torcidas. Deben estar en línea recta desde la embocadura del caballo hasta tus manos.
— ¿Cómo es que sabes tanto? —preguntó curiosa.
—Nací, crecí y viví bastante en los viñedos de la familia, ahí aprendí a montar, era una regla en la familia.
— ¿A qué edad aprendiste? —intenté recordar.
—Creo que a los siete años ya estaba en eso…—ella abrió sus ojos más con bastante sorpresa.
—Eras un pequeño.
—Lo sé, mis hermanos aprendieron más jóvenes que yo, así que…yo fui en ese momento el cuarto que podía ya caminar y andar, aun Paul era aún bebé en pañales. —Ella asintió lentamente como si intentara imaginarme de pequeño—Anda, andemos, —tiré de las cuerdas con cuidado para que el caballo empezara a moverse, comenzamos a hacer círculos.
— ¿Cómo se llama este lugar? —miró a nuestro alrededor.
—Se llama picadero, en francés manège. —ella sonrió y noté sus mejillas sonrojadas. — ¿Por qué te has puesto roja?
—Es la primera vez que te escucho pronunciar en francés, se oye sexy—sonrió.
—Bueno, —me aclaré la garganta al sentir que me estaba poniendo incómodo. —Este lugar es el sitio o paraje donde se entrenan jinetes y caballos.
—Oh, —susurró, ella se movía al ritmo lento del caballo, era hermosa de ver, intenté alejar mis pensamientos más calientes por qué no era un lugar para hacerlo y no quería que alguien me viera con una erección tirando de mi pantalón por todo el club.
— ¿Cómo te sientes? —pregunté después de unos momentos en silencio y casi a punto de completar una vuelta.
—Bien, es agradable.
—Así que cuando vengamos al club, podemos empezar a cabalgar juntos. —le anuncié, mientras empezamos una segunda vuelta.
—O cuando venga con Eloise. —susurró.
—O cuando vengas con tu nueva amiga ya tengas algo de experiencia, así no te sentarás en aquellas gradas a solo mirar. —ella sonrió un poco.
—Lo sé, quiero aprender muchas cosas…
—Lo harás, pero déjame primero a disfrutarlas en enseñártelas yo primero, ya las demás veces puedes hacerlas con tu nueva amiga.
—Eso me gustaría. —contestó emocionada.
***Después de un rato, terminamos las clases de equitación, nos cambiamos e íbamos directo al restaurante a comer algo, estaba hambriento. Tenía su mano entrelazada con la Milly, robamos muchas miradas, unas de envidia y otras de sorpresa. Cuando entramos, nos dieron la mesa más alejada de los demás, con vista a los jardines del club.
— ¿Qué tienes antojo de comer? —pregunté curioso acomodándome en mi lugar.
—Pasta. —arrugué mi ceño.
— ¿Pasta? ¿No quieres un filete? —ella negó.
—Tengo más antojo de pasta y…pollo. —el mesero nos entregó el menú y elegí nuestros platillos. Pedí dos copas del mejor vino (el mío por supuesto), luego nos dejó a solas. Miré a nuestro alrededor disimuladamente, para después posar mi mirada en ella.
— ¿Qué piensas? —pregunté al verla pensativa mirando por la ventana hacia el exterior, regresó su mirada a mí.
—En mi padre. —suspiró. — ¿Cómo saber si está bien? —preguntó ocultando su inquietud.
—Después de la boda el otro fin de semana podemos, puedo conseguir ir a visitarlo. —sus ojos brillaron.
— ¿Sí? —preguntó sorprendida.
—Puedo hacerlo, pero déjame preguntarle a su médico personal, no quiero que nuestra visita provoque algún tipo de ansiedad.
—Bien—sonó su celular, arrugué mi ceño cuando sonrió débilmente al ver la pantalla.
— ¿Quién le ha sacado esa sonrisa en mi esposa? —pregunté entrecerrando mis ojos, ella sonrió más hacia a mí.
—Es Eloise, le dije que, si iba a venir hoy, pero me ha dicho que no puede, que el sábado es cuando estará libre. —hizo una pausa para contestar el mensaje, al terminar, lo dejó a un lado y me miró.  —Tiene una hija, así que debe de estar ocupada, aunque podría traerla…
— ¿Qué tanto sabes de ella? —pregunté curioso.
— ¿De Eloise? —asentí lentamente.
—Bueno, que es vicepresidente de una de las empresas de su familia, que viaja mucho, ahora está en la ciudad haciendo algo creo, no da muchos detalles.
— ¿Y tú que le has contado? —pregunté.
—Nada, nada comprometedor, bueno, casi siempre hablamos de temas triviales, pero rara vez pregunta por mi vida privada, solo cuando en el restaurante me enviaste mensaje ella me vio sonreír y luego supo que eras tú. Así que es poco…
—Bien, entre menos sepa la gente de nosotros, mejor. —repliqué soltando después un largo suspiro.
—Lo sé, —estiró su mano para buscar la Milly, la extendí para tomarla. —Por cierto, ¿Qué tal lo hice hace rato?
—Muy bien, esto es poco a poco, que no te desespere no ser un jinete experimentado, todo a su tiempo.
—Sí, lo sé…—sonrió. —Por cierto, —entrecerró sus ojos. — ¿Sabes algo de casualidad de ella? —por un momento no entendí a lo que se refería, pero lo hice después de un par de segundos.
—Sigue en Los Ángeles, mi abuela debió de haberle enviado ya la invitación de la boda para que Einar no sospeche del por qué no se le ha invitado.
—Supongo que ella se encargará de decir una mentira para no ir.
—Así debe de ser. —arrugué mi ceño recordando algo. —Mañana llegarán las tres muestras de los vestidos de novia que pedí de Italia. —ella alzó sus cejas, iba a contestar, pero el mesero llegó con nuestros platillos, cuando se fue, ella me miró sorprendida.
—Puedo usar el mismo…—entonces detuvo sus palabras. —Dios, esa…—torció la boca—No recordaba que lo ha arruinado Caroline Salvatore. —me tensé de solo escuchar su nombre.
—Lo sé, pero no toquemos el tema de lo que le hizo por qué solo recordarlo, me hace enfurecer… —tomé mi copa de vino y di un sorbo para refrescar mi garganta. —Quiero que elijas uno, el resto tengo que enviarlos de regreso de inmediato.  —ella asintió.
—Bien, entonces elegiré uno. —comenzamos a comer muy tranquilos, lejos de los demás que solo miraban intrigados de lo que hablábamos, me hice nota mental en hablar con Mike y reservar todo el restaurante para Milly y para mí, aunque quería evitar desviar mi mirada, era incomodo ver las sonrisas de las mujeres hacia a mí. ¿Qué les pasa? ¿No tienen hombres en casa que las atiendan?
Al terminar de comer, salimos de la casa club y nos dirigimos al ático, ella se había recostado a mi lado y se quedó dormida por un rato en lo que llegábamos al edificio. El auto entró al estacionamiento privado y uno de mis hombres maldijo entre dientes algo que no alcancé a escuchar, dio reversa para salir del edificio.
— ¿Qué pasa? —Alek giró su mirada desde su asiento de copiloto.
—Problemas. Los voy a resguardar. —dijo en un tono serio y cargado de frialdad, hizo una mirada hacia a Milly, entonces entendí asintiendo con mi cabeza. Mi corazón ya estaba acelerado, intenté no tensarme más de lo que ya estaba, Milly se daría cuenta.
—Llévanos a la pista. —solté sin más, Alek me miró sorprendido. —Plan B. —le dije, él asintió. — ¿Akira? —solo pregunté para no hacer toda la pregunta completa.
—Bien, señor. Resguardada. —solté el aire entre dientes, entonces Milly despertó, con mi mano que rodeaba, le hice señas de que regresara a mi costado para que se volviera a recostar.
— ¿Qué pasa? —preguntó soñolienta, pasó su mano por mi pecho lentamente. —Tienes el corazón acelerado. —intentó sentarse, pero ejercí un poco de presión para evitarlo.
—No pasa nada, te despertaré cuando lleguemos a nuestro destino, —hice una pausa con la tensión en mi quijada. —Yo te protejo…




Capítulo 79. |Grandes ligas|
Milly Blackford
Joe abrió mi puerta y nos dirigimos a otro auto, noté que este era blindado, pero no recuerdo haberlo visto, subí al asiento del copiloto, iba a abrocharme el cinturón, pero lo hizo él, noté en silencio la tensión en su rostro, no me miraba, estaba perdido en sus propios pensamientos. ¿Qué era lo que estaba pasando? "Cálmate, no preguntes hasta que ya estemos a solas" Cerró la puerta de mi lado y lo seguí con la mirada, estaba hablando con Alek, quien otro estaba tenso, molesto, sus facciones estaban cargadas de ira, pero se estaba conteniendo, Joe lo escuchaba atento, le mostró algo en el celular y luego cuando lo guardó de regreso Alek, se llevó las manos a su rostro, luego miró en mi dirección, no mostró nada, solo frialdad. "Esto no está nada bien." Me llevé una mano a mi estómago cuando sentí el nudo atravesarme el centro de este. Luego de unos minutos, Joe se acercó a su lado del auto y entró, miré cuando Alek daba instrucciones a su equipo de seguridad -Qué, por cierto, veía más gente que antes en trajes oscuros- Joe se abrochó su cinturón de seguridad y estiró su mano para encontrar la Milly. Entrelacé nuestros dedos y lo miré en silencio. 
—No te preocupes, estaremos unos días fuera de la ciudad hasta que se arreglen unos asuntos privados en el ático. 
—Está bien. —con su mirada me agradeció no preguntar algo acerca de lo que estaba sucediendo. — ¿Akira? —pregunté, él suspiró.
—Ella tomará los mismos días que nosotros. Pronto regresaremos a casa. —cuando dijo «a casa» sentí que ya no lo haríamos. O sería otro lugar. Pero el ático al parecer, estaría descartado quién sabe por cuánto tiempo. ¿Alguien había entrado? ¿Habían robado algo? Entonces el nombre de «Nora» apareció en mi mente. — ¿Qué pasa? —preguntó de repente, no me había percatado que me estaba mirando. 
—Nada, es solo que…—detuve mis palabras un momento estuve a punto de morderme la lengua, —... ¿Alguien entró al ático? —visiblemente se tensó, regresó la mirada hacia al frente y su quijada se tensó. —Bien, no haré más preguntas. Lo que menos quiero en estos momentos es incomodarte. —arrancó el auto y por un momento, no dijo nada, miré por la ventanilla y miré el tráfico de la ciudad, ¿A dónde es que iríamos?
—No lo haces. —Comenzó a decir de repente, miré hacia él algo confundida.  —El incomodarme. No lo haces. Es solo que aún no estoy preparado para compartir cierta información contigo. —alcé mis cejas con sorpresa a tal franqueza. —No quise sonar grosero, es solo que me cuesta compartir partes de mi vida con alguien más. No soy de los que comparten algo privado o algo que esté pasando…
—Lo entiendo…—de repente detuvo el auto a un lado de la carretera, puso las intermitentes de la camioneta, cuando apenas iba a girar mi rostro hacia él, Joe tomó mi nuca y me atrajo hacia él, puso su frente contra la Milly y podía escuchar su respiración inestable.
—No, no lo entiendes. Por primera vez en mi puta vida tengo miedo por tu seguridad, siento que estoy en terreno inexplorado, que en cualquier momento algo te pasará y no podré evitarlo, no quiero sentirme así… Y no digas que me entiendes por qué no me conoces, no sabes de qué soy capaz, tengo un pasado tan oscuro como la noche, fui un hombre que llegó a lastimar a alguien por no poder controlar su interior y no me importó lo peor del caso, pero ahora estás aquí, a mi lado, haciéndome ver que puedo tener salvación, pero al mismo tiempo, siento que…—detuvo sus palabras, solo negó lentamente. —No quiero que cuando veas el monstruo que fui en mi pasado…—volvió a detenerse, levanté mi mano para acariciar su mejilla.
—Tu pasado es tuyo, solo tuyo, Joe. —mi corazón latió a toda prisa. —No soy nadie para juzgarte. Lo dije y lo repito: Quiero tu presente y tu futuro…y eso incluye tu oscuridad. —él se separó un poco y me miró a los ojos, desvió su mirada a mi boca y entonces se inclinó para atrapar mis labios, me devoró en un beso apasionado y hambriento, me encendí rápidamente, pero tenía que detenernos. Estábamos en una carretera, había autos pasando a nuestros lados en ambas direcciones, su mano se desvió a mi cuello y luego bajó a mi pecho, lo masajeó y tiró de la protuberancia que resaltó contra la tela de mi blusa, gemí en su beso y él soltó un gruñido. Sentí la ausencia de inmediato de su mano contra mi pecho, escuché el cierre de su pantalón, cuando me separé de nuestro beso, se hizo hacia atrás con todo y asiento.
—Quítate el pantalón. —ordenó, yo solo asentí rápidamente sin rechistar por el lugar donde estábamos, momentos después me lo retiré quedando solo en ropa interior, pero aun con mi blusa, él pasó una mano por mi espalda y llegó a mi cintura, me volví a él y con sus dos manos grandes y toscas, me levantó y me sentó sobre él en horcajadas. —Esto será rápido. —Asentí con los labios entreabiertos y con la respiración agitada, —Quiero que me mires, no quiero que cierres tus ojos, quiero que cuando te vengas, me sigas mirando. —sentí como la garganta se me secó con solo escuchar eso, mi corazón latió a toda prisa, la adrenalina y la excitación estaba preparándose para arrasar como un tsunami. — ¿Escuchaste? Solo será un minuto como mucho Milly.
—Estás perdiendo tiempo, Joe. —me incliné y devoré su boca, estaba ardiendo de deseo por él, sus manos tomaron mi trasero y lo apretujó con ambas manos, uno de sus dedos hicieron a un lado la orilla de mi braga de encaje en la parte baja, dejando al descubierto mi área depilada, sentí la humedad de su miembro acariciando mi abertura, haciendo que estas se mezclaran, de una estocada entró, solté un grito y empezó a movernos tan rápido y a un ritmo implacable que estaba a nada de encontrar mi orgasmo, levantó la blusa con una mano rápido y sacó de su copa mi pecho y tiró del pezón erecto. — ¡Espera…! —pedí, pero no había tregua, mis dedos se aferraron al respaldo de su asiento.
— ¡No cierres los ojos, Milly! Mírame. —ordenó, pero no podía abrirlos del todo, estaba en una nube de deseo, excitación y de fuego, de un maldito fuego que estaba a punto de salir de mi interior, sus dedos se aferraron a mi trasero, -y juré que quedarían marcas después- el ritmo que marcó era descomunal, comenzó a salir ruidos de su boca, unos ruidos que no había escuchado nunca, se escuchaba sexy, caliente, cavernícola, —Mírame—ordenó acelerando el movimiento—Te amo, Milly, te amo como no tienes una puta idea. —Esas palabras me calaron en algún lugar de mi pecho, la piel se erizó por completo, — ¡¿Escuchaste?! —Exclamó aumentando más, el orgasmo comenzó a alejarse, cerré los ojos intentando concentrarme, pero no pude—Milly, abre los ojos—dijo en un tono cargado de frialdad y excitación, al hacerlo, todo fue extraño, notó que estaba perdiendo la inspiración, su pulgar se deslizó hasta mi sexo y acarició repetidamente en círculos, reactivando el deseo, —TE AMO—repitió siendo más tosco, las lágrimas llegaron a mis ojos, mi labio inferior tembló, aceleró su dedo y cerré los ojos, “¿Qué era esto? ¿Por qué sentía raro lo que me estaba diciendo?” —MILLY—Abrí mis ojos moviéndome, estaba decidida a ir por mi orgasmo, él lo vio y retomó lo implacable—Eso es—susurró haciendo que mi trasero subiera y bajara con fuerza, el roce incrementó, mis dedos se aferraron a su pecho cuando me hice hacia atrás, sus dientes atraparon mi pezón, cuando tiró la segunda es cuando exploté junto con Joe, mi cuerpo convulsionó como nunca lo había hecho, él me rodeó y me abrazó fuerte a su cuerpo mientras él dio las últimas estocadas y gruñó entre dientes, el ritmo bajó poco a poco aflojando al mismo tiempo sus dedos contra mi trasero, dejé mi rostro oculto en su cuello y hombro, nuestras respiraciones eran inestables, mi cuerpo era un manojo de sensaciones que apenas estaban terminando de evaporarse, sentí un líquido caliente saliendo de mi interior, entonces caí en cuenta que se había venido dentro de mí.
—Milly—me llamó, pero no pude separarme y mirarlo a la cara.
—No puedes amarme cuando apenas tenemos apenas un mes de conocernos. —sentí como se había tensado bajo de mí.
— ¿Estás más preocupada por el tiempo que nos conocemos que por el tiempo que hemos compartido íntimamente y fuera de eso de manera constante? —cerré mis ojos con fuerza, él seguía aún en mi interior. —Da miedo, ¿No? —dijo, luego soltó un suspiro.
—Sí. —susurré, acaricié mi nariz contra su piel y suspiré, él me seguía rodeando con sus grandes brazos, nunca me había sentido tan tranquila, tan protegida por alguien, mis muros los había derrumbado en algún momento, ya no era la mujer que hacía todo, la que se preocupaba por todo y por todos, no me había dado cuenta de que todas esas preocupaciones se habían esfumado desde que estaba con Joe, no era su dinero, no eran los lujos, o lo que gastaba en mí o en mi padre, era el hombre que había poco a poco descubierto detrás de aquella fachada de hombre duro y frío, Joe tenía sentimientos por mí como yo por él, decir “te amo” eran las grandes ligas, era algo profundo, ¿Cómo sentirlo en tan poco tiempo? ¿Será que…? Era eso. Tenía que aceptar que de alguna manera… Estaba enamorada hasta los huesos por este hombre y no me importaba nada más.  




Capítulo 80. |Miedo|
Joe Blackford
Milly salió de su escondite y me miró a los ojos. Había dicho lo que nunca en mi vida creí que diría a una mujer, y más a la mujer me provocaba muchos sentimientos. Y no esperaba que me respondiera, solo deseaba poderlo decir en voz alta lo que estaba sintiendo. Mis manos comenzaron a acariciar su trasero desnudo, tenía un pecho afuera de la copa del sostén y quería volver a poseerla, pero en una cama y tomarme cada minuto de nuestro tiempo para escucharla venirse. 
―Joe...―susurró, pero no dejé que dijera algo más.
―No. No digas nada. Es mi "Te amo"―las luces a lo lejos nos iluminaron por un momento, ―Vamos, hay que arreglarnos para irnos o una patrulla vendrá. ―estiré mi mano y le entregué mi pañuelo para limpiarnos, cuando terminé, nos arreglamos nuestras ropas, ella estaba callada, pensativa y no podía esperar para poder hablar tranquilos a donde estábamos dirigiéndonos. Retomé el camino hasta el sector este de Long Island, había adquirido una casa en Los Hamptons esta mañana bajo un nombre ajeno a mí. Preferiría mantenerme lo más anonimato posible ahora que Nora estaba rondándonos. Negué lentamente y apreté el volante de cuero al recordar el destrozo que había dejado, había arruinado mis autos y el de Milly era el más destrozado, nuestra habitación destruida, así como el resto de mi ático, “De esta no te salvas, Nora” Yo mismo tenía que encontrarla, odiaba que fuese tan ágil e inteligente, era casi mi igual, solo lo que nos diferenciaba era que yo decidí cuando detenerme, a lo contrario a ella.
― ¿A dónde vamos? ―Milly me sacó de mis pensamientos.
―He comprado una casa en Los Hamptons, te va a gustar. Tiene vista al mar, una terraza donde puedes tomar el sol, una alberca en el tercer piso, Johnson, un amigo que se dedica a bienes raíces, me la ha vendido esta mañana, era de él y su esposa. ―ella alzó sus cejas.
― ¿Bienes raíces Johnson? ―asentí lentamente.
―Sí, se llama Jackson Johnson.
―Dicen que es el mejor en ese ramo.
―Y en los restaurantes, tienes varios en la ciudad, pero el mejor es uno de filetes a la parrilla que están exquisitos, los mejores que he comido en toda mi vida.
―Uy, ya me ha dado hambre. ―soltó una risita.
―Ya en media hora llegaremos. ―Y fue en casi cuarenta minutos cuando dos hombres de seguridad que custodiaban la entrada principal de la casa, me hicieron señas de que podía entrar, cuando me detuve baje la ventanilla cuando el hombre se acercó.
―Buenas noches, señor Blackford, está todo listo.
―Gracias, Alek ya viene en camino, ¿Qué tal la seguridad? ―pregunté.
―La mejor, señor. Ya lo he revisado.
―Gracias, espera a Alek llega en una hora aproximado para que se organicen en el relevo.
―Sí, señor.
―Gracias, Tom. ―subí la ventanilla de mi lado y avancé cuando la puerta eléctrica metálica comenzó a levantarse para poder entrar, cuando lo hice, las luces se encendieron de inmediato.
―Es grande―susurró Milly a mi lado mirando la cochera conforme iba entrando, cuando terminé de acomodar el auto, las puertas bajaron detrás de nosotros.
―Listo. Bajemos. ―entonces bajamos del auto y esperé a que se acercara para que tomara mi mano, ella lo hizo con una sonrisa. Entrelacé nuestras manos y subimos las escaleras, cuando cruzamos el umbral, las luces del lugar se encendieron. Era bastante elegante y tenía un estilo minimalista.
― ¡Wow! ¡Esto es hermoso! ―dijo Milly sorprendida, me miró como si me pidiera permiso para dar un recorrido.
―Adelante, es nuestro. ―ella alzó sus cejas y cuando iba a darme replica negué. ―Es NUESTRO, Milly. Así que anda, ve a dar un vistazo…
―Bien, lo haré―dijo sonriendo emocionada, subió como niña pequeña a la segunda planta, mientras que yo, metí la mano en mi bolsillo para ver mi celular y ver que todo estuviera en orden. Llamé a Alek.
―Señor Blackford. ―contestó.
―Informe. ―dije, caminé hasta las puertas de cristal corredizas y salí a la terraza de la primera planta, había una amplia zona donde estaba una sala y un gran asador, ya me imaginé los fines de semana relajándome y cocinando algo para Milly y para mí.
―Ya la policía levantó toda muestra, se hizo el reporte y…―hizo una pausa y eso llamó más mi atención.
― ¿Y? ―pregunté inquieto.
―Ha dejado un recado en el espejo del baño. ―cerré los ojos y apreté el puente de mi nariz.
― ¿Qué dejó? ―pregunté.
― “CAR. SAL. PLAY.” ―arrugué mi ceño al escuchar, ¿Qué era? ¿Un juego de adivinanza? Entonces algo vino a mí.
― ¿Es todo lo que había? ―pregunté alertado.
―Acompañado de un pintalabios color rojo. ―cerré los ojos.
―Está aliada con Caroline Salvatore. El lápiz labial es de Caroline. Ambas están jugando. ―esto último lo susurré, me pasé una mano por mi cabello y lo desarreglé más de lo que ya estaba.
― ¿Qué quiere que haga antes de que me marche? ―preguntó Alek.
―Nada, lo veremos cuando llegues aquí, pero sigue cualquier pista de Nora. Debe de estar cerca de nosotros. Debo de encontrarla a como dé lugar, no importa el precio. 
―Sí, señor. ―luego terminé la llamada, guardé el celular en el interior de mi bolsillo y cuando me volví hacia la casa, Milly estaba en el marco de las puertas de la terraza. Me tensé y fue obvia mi postura.
― ¿Quién es Nora? ―preguntó, me tensé más y más hasta sentir el estómago revuelto. ¿Qué era esto? ― ¿Joe? ―pasé saliva, no podía hablar de Nora con Milly, siempre tengo cuidado, esto es un descuido de mi parte. “Cuida más tu boca, Joe”
―No es nadie. ―ella presionó sus labios con dureza.
―Es alguien. Y parece ser que tienes un afán por encontrarla cuanto antes. ¿Quién es Nora, Joe?
―Es una información que no puedo darte en estos momentos. Es algo de lo que no estoy listo para hablar. ―confesé, fui sincero, no estaba mintiendo. Noté como su labio inferior tembló, desvió su mirada y noté como se abrazó a sí misma, “Está poniendo una línea entre nosotros” me arriesgué a dar un paso, pero ella negó cuando regresó su mirada hacia a mí.
―Hace poco desperté en la madrugada cuando escuché el tono de mensaje, me desperté y fui en su búsqueda, pensando que podría ser una emergencia. ―lo que estaba diciendo me daba mal presentimiento, pasé saliva con dificultad. ―Era tú celular el que sonaba.
― ¿Fue cuando desperté y te vi en la oscuridad en nuestra habitación? ―ella asintió, cerré los ojos y me recorrió un fuerte escalofrío de pies a cabeza, “Los mensajes de Nora” negué lentamente. “No vas a arrebatarme lo que tengo con Milly, Nora” cuando abrí los ojos las lágrimas de Milly comenzaron a deslizarse por sus pálidas mejillas.
―Si pregunto, ¿Vas a contestarme con la verdad? ―me tensé más de lo que ya estaba.
―Ella es insignificante, Milly. No es nadie en mi vida, lo eres tú TODO, ella no es nadie. ―repetí, el miedo que llegó con la amenaza de arruinar todo lo bueno que Milly me había dado, esa esperanza de poder ser salvado por su amor, por sus cariños y su confianza de podría ser un buen hombre.
― “Te estuve marcando del número anterior, pero sé que no me tengo que arriesgar por la nueva situación”
―maldición, era el primer mensaje que vi, abrí mis ojos más de lo normal con más temor. ― ¿Qué situación, Joe? ―preguntó Milly. Ella quería respuestas que no podía darle en este momento. No hoy, no mañana, quizás un día, pero aún no merece conocer el monstruo que era en el pasado, no, ella no merecía conocer ese hombre.
―Ninguna situación―otro escalofrío me recorrió. ― ¿Por qué has leído esos mensajes? Era mi privacidad, Milly. ―me fui por ese lado para cambiar el rumbo que estaba tomando todo esto. Negó enfurecida y se dio la vuelta para entrar a la casa, fui detrás de ella con temor de que se fuese, yo, Joe Blackford nunca había ido detrás de una mujer para evitar que se fuese de mi vida, “Eso es bueno, ¿No?” era un nuevo Joe, uno que se preocupaba por alguien a quien amaba locamente de la manera más pura. La alcancé del codo y la volví hacia a mí. ―No hagas esto, por favor. ―supliqué, pero ella negó.
―Tú no me hagas esto, acabas de decirme hace rato que me amas, ¿Esta es tu forma de amarme? Dame respuestas, Joe, estás haciendo que me haga una película en mi cabeza con esa mujer llamada Nora y no me está gustando para nada. ―su labio tembló.
―No puedo decírtelo, por favor entiende. Es un tema que aún no puedo hablar, Nora no es nadie… ¿Por qué no intentas en creerme? ―ella cerró sus ojos con fuerza, cuando los abrió, otro escalofrío me recorrió por la espina dorsal.
—“Sé qué has estado buscándome con desesperación como solías hacerlo en el pasado, pero estos últimos días, es más la necesidad de verme, pero necesito tiempo para pensar lo de nosotros." ―hizo una pausa― ¿Nosotros? ¿Entonces? ¿No es verdad que la estás buscando con tanta desesperación? Es acaso…. ¿Una ex novia? ¿Estás…viéndote con ella mientras estás conmigo? ―al ver que no le di respuestas, se soltó de un movimiento fuerte de mi agarre. ―"Milly es bonita, es de las mujeres que puedes vestir a tu gusto para mostrar al mundo..." "Azul… Es nuestro color favorito, ¿Recuerdas? Es decepcionante ver que esa noche la vestiste de ese color, ¿Acaso querías volverme loca de celos?" ―se limpió una mejilla con el dorso de su mano de manera brusca. ― ¿Estuvo en nuestra noche de compromiso?
―Era falso ese compromiso―cuando me di cuenta como lo dije ella abrió sus ojos más―Me refiero a que aún no había algo entre nosotros como lo que hay en este momento. Y no, no sé si ella estaba ahí, no lo sé, es...no entiendo como ella…―las palabras se atascaron en mi garganta. Milly dio un paso hacia a mí.
— ¿Cuándo terminarás tu tonto experimento de fingir ser un hombre casado y enamorado? espero y no te acostumbres a ella, ¿Vale? Pronto volveremos a estar juntos, espera noticias mías. Besos, Nora" 
―No es nada de lo que estás pensando, Milly.
― ¿De qué experimento habla? ¿Todo esto lo estás fingiendo? ¿Si vas a volver con ella? ¿Me vas a dejar, así como así? ¿Por qué estás jugando de esta manera conmigo? ¿Por qué me estás haciendo esto? Sí, estoy enamorada de ti, ¡TE AMO! ¿Lo escuchaste? ―comenzó a llorar con más fuerza, no sabía cómo actuar, tenía miedo de abrumarla con todo lo que estaba pasando, intenté acercarme, pero se volvió alejar de mí.
―Milly, por favor, no es momento para hablar de ella...―supliqué con el corazón acelerado, ella intentó calmarse, luego me miró.
― ¿Por qué llevar esto hasta este punto? ¿Qué es lo que ganas, Blackford? ―me tensé cuando me llamó por mi apellido, ya no era Joe, luego abrió sus ojos un poco más, es como si hubiera dado con algo―Leí que un psicópata es una persona narcisista, que no siente empatía hacia el sufrimiento ajeno, ni remordimientos, con una elevada inteligencia que le permite manipular a quienes tiene alrededor, y que suele reincidir en sus acciones, entonces todo lo que dijo Caroline y su hermano ¿Era verdad? ¿Realmente juegas con la gente? ―se llevó las manos a su rostro y es cuando me acerqué y la rodeé, ella vibró bajo mi abrazo― ¿Te divierte verme así? ―luego se removió para que la dejara de abrazar, retrocedió más, ― ¿Entonces? ¿Este es el resultado que espera un psicópata? 
― ¡YA NO SOY UN PSICÓPATA! ―exploté de manera agresiva al gritar eso, mi primer movimiento fue destrozar la mesa auxiliar donde estaba la lámpara, esta se hizo nada en el suelo, entonces recapacité de inmediato, ella se sobresaltó en su lugar, retrocedió y cuando lo quise evitar, ella evitó que la tocara, ¿En qué momento todo esto estaba cambiando? Teníamos una conexión, ¿Dónde está esa Milly con la que me veía de una manera única? Ahora lo que veo es sus ojos azules… es miedo. 




Capítulo 81. |Confesión|
Milly Blackford
Casa Blackford Los Hamptons
El arranque que había tenido Joe me dejó sorprendida, la lámpara estaba hecha añicos en el suelo, la mesa se había quebrado, levanté la mirada hacia a él. 
— ¿Este eres tú? ¿Un hombre explosivo que tiene arranques cuando algo no le gusta? —el pecho de Joe subió y bajó inestablemente debido a su agitada respiración, cerró los ojos y negó.
—No es por algo que no me gusta, por primera vez, —abrió sus ojos—Es por miedo a que me dejes. —sus palabras fueron un balde de agua fría que me cubrió de pies a cabeza. 
—He dicho que tu pasado es tuyo, pero al parecer sigue siendo tu presente. 
—Ella es mi pasado. —Remarcó con dureza—Ella no ocupa un lugar en mi vida desde antes de conocerte. —dijo Joe.
— ¿Entonces esos mensajes que significan? Ponte en mi lugar, por favor. Solo dame respuestas, es lo único que pido, si no, no podré seguir a tu lado, no puedo estar en medio de algo que al parecer no has terminado. —mi labio inferior tembló de nuevo, las lágrimas siguieron deslizándose por mis mejillas, pensé en la manera de poder irme de regreso, ¿Pero a dónde? No tenía una casa, mi padre estaba en un centro de rehabilitación, no tenía amigos, entonces se me vino a la mente “Eloise”, intenté tranquilizarme para poder irme con la frente en alto.
— ¿Y si me dejas? —Preguntó temeroso—Si te cuento lo que pasó en mi pasado, ¿Decides irte de mi lado? —preguntó desesperanzado.
— ¿Confías en mí? —no podía creer que él temiera que lo fuese a dejar, no dijo nada y fue lo que me dolió. —Claro, ¿Cómo vas a confiar en una mujer que apenas tienes un mes de conocer? Qué por una deuda de mi padre, es qué estuvimos juntos en un compromiso falso. —él negó.
—Milly…—levanté la mano para que se detuviera.
—Créeme, que lo intento. He sido lo más abierta posible contigo, por qué confío en ti, —me limpié las mejillas. —A pesar de cómo hemos llegado hasta aquí, confío en ti. Y si no puedes tener eso conmigo, es mejor que terminemos esto ahora. —Joe palideció, negó rápidamente.
—No, no, no, —intentó acercarse, pero él mismo se detuvo a medio camino cuando vio que tenía intención de retroceder. —Por favor, créeme, no está pasando nada entre ella y yo.
—Lo siento, Blackford. —Solté un suspiro entrecortado por mi llanto, —No voy a seguir pidiendo algo que no me quieres dar. Y no voy a estar al lado de alguien que no confía en mí, las bases de una relación es la confianza y si no tenemos eso, no tiene caso que estemos juntos.
— ¡NO! —exclamó, se pasó ambas manos por su cabello y murmuró algo entre dientes, eso me alertó. Luego sus ojos oscuros se centraron en mí. —Bien, hablaremos. Si tengo que sacar toda la mierda de mi pasado con tal de no perderte, lo haré. —Dijo de repente, —Nora y yo nos conocimos hace años atrás, jóvenes e inmaduros en lo que se refería tener amigos, ya que ambos no confiábamos en nadie, ni en nuestra propia familia. —me abracé a mí misma—Ella tenía una similitud conmigo, ambos teníamos experimentos con las personas, los envolvíamos con palabras y acciones, analizando las posibles reacciones, la adrenalina que nos provocaba el no saber un resultado, apostábamos y cuando uno de nosotros ganaba, seguía el patrón de encontrar a otra persona.
— ¿Cómo? —pregunté centrada en cada palabra que salió de su boca.
—Podríamos ir a un cine o restaurante, captar la atención de alguien, de mi lado siempre fueron las mujeres, las envolvía con palabras dulces al oído, les daba hechos de que estaba interesado en ella, llegábamos a un punto donde analizábamos y veíamos posibles escenas, manipulación y destrucción. —él se pasó una mano por su cabello y podía ver que estaba temblando, desvió su mirada por el lugar. —Hubo una mujer, —tomó aire y lo soltó lentamente, —Ella se enamoró realmente de mí. —mi corazón comenzó a latir apresurado, pensando muchas cosas en mi cabeza. —Nos prometimos en privado. —Tomé una bocana de aire cuando escuché eso—Solo fue de palabra, Nora y yo apostamos la reacción cuando nos viera en una aventura. ¿Me perdonaría? ¿Me dejaría? —me llevé una mano a mi boca, no podía imaginar el dolor de esa mujer. —Nora empezó a dejar migajas para hacerla sospechar, nos encontró en una escena muy comprometedora.
— ¿Qué tan comprometedora? —pregunté, él negó cerrando los ojos. —Dime que tan comprometedora, Blackford.
—En la cama y desnudos…pero solo fingimos que teníamos algo. —pasó saliva con dificultad, era como si aquellas palabras le costasen decirles en voz alta. —Ella no dijo nada, solo se quedó ahí, quieta, con la mano en el picaporte, fue un sentimiento que no me gustó sentir, podría haber sido lástima, pero lo ignoré... —sentí el nudo en mi garganta imaginando a aquella mujer. —Nora reía divertida por ver lo muda que se había quedado, yo solo salí de la cama y me vestí, —miró el suelo—Ella solo…se dio la vuelta y desapareció. Nora se sintió decepcionada al no ver una reacción…—hizo una pausa—Pero esa la vimos después, ella se había suicidado en la bañera de su departamento a los dos días. 
—Dios mío—jadeé de terror.
—La policía entró en el escenario y habían encontrado una carta que aún de años sigue atormentándome cuando voy a ese lugar de mi pasado, —noté como su quijada tembló y como intentó no llorar, —“Te di mi corazón y lo destrozaste. Habrá un día en que conozcas el verdadero amor, Blackford, y así como lo hiciste conmigo, lo harán contigo y entonces sabrás lo que he sufrido.” —Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas y yo estaba en shock, —Si solo hubiera…—se pasó las manos para limpiar las lágrimas. —Por eso es que puse una línea a mí alrededor, temiendo llegar a ese día. Luego de eso, Nora conoció a alguien, yo me alejé sutilmente para calmar esa parte de mí que deseaba con furia experimentar y hacer daño a otras mujeres, me refugié en el trabajo y mi mente aceptó eso, dejé de sentir la necesidad de lastimar.
— ¿Entonces siempre ha estado Nora en tu vida desde que nos conocimos tú y yo? —él levantó la mirada hacia a mí, me mató ver su semblante.
—No, antes de conocerte, yo estaba bien, ella encerrada. Ella tuvo una crisis bastante fuerte, me llamaron un día y por lo que fuese que tuvimos en el pasado, la llevé a una casa de rehabilitación donde le daban terapia, cuidados y así evitaba cortarse las venas de nuevo.
—Dios mío, —jadeé de nuevo—Entonces, ¿Así que te sientes culpable y cargas con ella? —él se tensó.
—Sí. Ella me amaba de una manera enfermiza, Milly. Yo jugué con ella cuando no lo sabía Nora, rompí su corazón, lo destrocé, y en lugar de que se quitara la vida, la alcancé a ayudar a tiempo, —negó—Bueno, eso creía hasta hace semanas atrás apareció en mi ático una madrugada pensando que estaba mejor, hasta que me dijeron que había pagado a alguien para que la diera de alta, luego regresó a la oficina del casino y fue cuando la atrapé para llevarla de nuevo al lugar de rehabilitación, enloqueció, volvió a salir y no hemos podido encontrarla, hasta que envió esos mensajes y lo que pasó en el ático. —pasé saliva con dificultad, entonces si entró alguien al ático.
— ¿Ella es quien entró al ático? —asintió.
—Burló de alguna manera que desconocemos toda la seguridad, Akira alcanzó a salir cuando ella entró con alguien. —luego detuvo sus palabras, sé qué por como su rostro se transformó, es que había algo más.
—Habla conmigo, Joe. —asintió lentamente.
—Destrozó el lugar, mis autos incluyendo tu auto y fue el que más daño obtuvo.
—No me importa lo material, estamos bien, Akira está bien…—sentí un gran nudo en mi estómago. — ¿No habrá alguien que le está pasando información? —movió sus hombros.
—No lo sé, pero sigue pisándome los talones, necesito encontrarla y evitar que haga algo. —hizo una pausa breve—es por eso que ella tiene la idea enfermiza de que estoy contigo…—no se atrevió a terminar la oración.
— ¿Jugando? —asintió.
—Está haciendo estas cosas para llamar mi atención, pero lo más alarmante es que de alguna manera, está llegando a mí. Ella me quiere a mí. Quiere hacerme sentir como ella se siente. Quiere evitar que yo siga avanzando.
—Te quiere recordar lo que hacían en el pasado. —bajó la mirada, su labio inferior tembló.
—Yo ya no soy ese hombre, Milly. —Comenzó a llorar como un niño pequeño, cayó de rodillas y me exalté por el ruido que hizo al caer, pareció ignorar el dolor. —Yo no soy más ese hombre, yo decidí tomar lo bueno que la vida me diera, —luego levantó su mirada hacia a mí—Y tú eres hasta hoy, lo único bendito que tengo. ¿Lo ves ahora? ¿Mi temor de perderte? —me acerqué a él lentamente, extendí mi mano hacia su rostro y acaricié su frente, retirando el cabello desarreglado, con cuidado me senté sobre mis talones y puse mi mano en su hombro para mantener mi equilibrio. Sus ojos se encontraron con los míos.
—No vas a perderme, Joe, lo que necesitabas es soltar lo que no nos dejaba avanzar. —mi voz tembló—Ahora que hablaste y me hiciste encajar las piezas en mi cabeza, todo está más claro. —hice una pausa—No estoy haciéndome una película en mi mente donde tenías una amante y estabas jugando conmigo cuando habíamos decidido intentarlo realmente. 
—Nunca, nunca te faltaría, Milly. —hizo una pausa sin dejar de mirarme. —Nunca te rompería el corazón, ni tu alma, no haría nada que te lastimara...—sus palabras fueron un bálsamo para tranquilizarme. Quería abrazarlo, besarlo, decirle que estaría con él en las malas como en las buenas.  —Ahora es preocupante saber que Nora está haciendo cosas malas, aunque ha destrozado cosas materiales, hay una delgada línea entre eso y lastimar gente. Y no pienso quedarme quieto esperando que nos pase algo.
— ¿Qué es lo que harás?
—Tengo a mucha gente buscándola.
—Pues para entrar al ático y burlar toda esa seguridad que tienes, es posible que alguien que te conoce de cerca… le esté ayudando.
Nuestras miradas se cruzaron y nos miramos en silencio, él suavizó su mirada y levantó su mano lentamente para acariciar mi mejilla con sus dedos y yo lo permití. 
—Yo te protejo, Milly. Primero mi vida, antes de que te pase algo malo. ¿Escuchaste? —sus palabras me conmovieron, lo abracé y comencé a llorar contra su pecho. —Todo estará bien. Lo prometo. —suspiró y me dio un beso en mi cabello, me tranquilicé un poco y el temor que tenía que le pasara algo, fue desorbitante.
— ¿Y quién protege a mi hombre? —susurré.




Capítulo 82. |Tranquilidad|
Joe Blackford
Casa de Los Hamptons
Después de aquella noche en que confesé mi lado oscuro de mi pasado, la unión que tenía con Milly, era impresionante. Me sentía tan tranquilo, ella me daba esa paz. Y aunque no quería depender de su presencia para estar de esa manera día a día, había entendido que tenía que empezar terapias. El solo pensar en ellas, me inquietaba. Apenas podía ser un poco más abierto con Milly, no me podía imaginar con el terapeuta. Era viernes por la noche y ambos estábamos recostados en los camastros frente a la alberca y a lo lejos, la playa. Escuchábamos las olas estrellarse, la brisa nos envolvía y la tranquilidad nos llenó como hace mucho a mí no me pasaba. 
—Tenemos que prepararnos. —dijo Milly soñolienta cubierta con una frazada. —No tarda en llegar toda tu familia, —murmuró con los ojos cerrados, sé qué estaba cansada, habíamos nadado, fuimos a caminar por el área, luego hemos trotado por la playa durante las mañanas desde que estábamos en la casa, nos habíamos mantenido bastante activos como antes no lo hacíamos, además, la acción sexual que hemos tenido en la habitación y en cualquier parte de la casa, nos ha dejado totalmente agotados.
El ático finalmente había sido vendido y había comprado ahora una gran casa a través de mi amigo Jackson Johnson, una en un lugar de los suburbios lejos de la ciudad. Aunque no era mis gustos lo de las casas antiguas, -ya que prefería lo minimalista y lo de moda- esta me había dejado con la boca abierta, acres de terrenos alrededor que nos alejaba de cualquier vecino curioso, el primero estaba a kilómetros de distancia. Tenía una cava, -que fue lo primero que había llamado la atención-, terraza en la habitación principal, un despacho el doble que tenía en el ático, en su mayoría las paredes de la casa era de ventanales para dejar la luz natural entrar, paneles solares, un área con cancha de tenis, basquetbol, y una inmensa piscina en el área del jardín trasero, diez habitaciones, cocina inmensa, habitaciones para los empleados aparte de la casa, un área estilo invernadero, una biblioteca, una para descanso que es donde estaba la televisión y un gran sillón frente a este, -para tardes de películas y con una vista desde de la segunda planta hacia los acres verdes- estaba bastante satisfecho por la compra. Era un tipo de mansión en el campo. No era fan de las casas, siempre había tenido una obsesión con los áticos de la ciudad, pero esta casa, podría ser un hogar definitivamente. Me había imaginado tardes con mi familia de visita, a mi abuela tomando su café en la terraza de la sala y mirando una bella vista hacia el jardín. Las tardes, acurrucados Milly y yo, viendo el atardecer. Cerré los ojos intentando no imaginar…niños. Solo necesitaba pensar que serían mis sobrinos, corriendo por el jardín y riendo. Suspiré y abrí los ojos, no estaba en mis planes ser padre, no lo deseaba y solo imaginar que tendría todo lo que hicieron mis hermanos, lo descarté de inmediato. “No deseo ser padre ni hoy ni nunca” miré a Milly. “Solo ella y yo contra el mundo” —No tardan en llegar, —Milly se movió en su lugar y se quitó la frazada, llevaba un pequeño short corto desgarrado de las orillas, y una camiseta gris que era Milly en realidad, se veía el cordón del sostén cuando cayó por su hombro.
—Ven. —le ordené, ella sonrió y aceptó mi mano, levanté la frazada que me cubría y se acomodó entre mis piernas, dejando su espalda contra mi pecho recargado, miramos el cielo oscuro que tenía muchas estrellas. —Es hermoso. —susurré rodeándola por los pechos, nos cubrió bien con la frazada y escuché un largo suspiro.
—Así es, bastante hermoso y más cuando lo miras con cierta compañía. —apreté su pecho. — ¡No! —rompió en risas. —Tenemos que levantarnos, —buscó mi muñeca para levantarla y ver el reloj—En una media hora estarán llegando, quiero darme un baño, anda, levántate.
— ¿Y por qué me necesitas? Yo me alisto rápido. Tú eres quien tarda.
—Tu abuela llega mañana en la mañana, el resto de tu familia, en eso incluye todos tus hermanos, cuñadas y niños en media hora.
—La casa está preparada para recibir esas visitas, ya te dije que no tienes de que preocuparte. —regresó mi mano a su pecho y comencé a acariciarlo, sus pezones se alzaron a mi tacto, ella descansó sus manos en las mías para que me detuviera.
—No, en este momento no. Tengo que…—deslicé una mano por debajo de su camiseta que era Milly, y tiré de la copa de su sostén para tocar su pecho, piel con piel, mi adicción últimamente. —No, no, no, —la retiró y yo hice un mohín, se levantó del camastro donde estaba conmigo y se acomodó. —Anda, ven, sube, no quiero dejarte aquí solo. —sonreí por su puchero que había hecho.
—Estaré bien, haré unas llamadas para saber dónde vienen en lo que te alistas, ¿Sí?
—Bien, —noté que se tensó, ella se cruzó de brazos y tomó aire para armarse de valor. — ¿No has sabido algo de Nora? —negué de manera sincera.
—No. Nada. Pero estamos alerta, no te preocupes. —intenté tranquilizarla. — ¿Son realmente nervios por ese tema o por qué nos casaremos mañana ante miles de personas en una iglesia de la ciudad? —ella cerró los ojos y al abrirlos, puso una media sonrisa.
—Sinceramente todo lo que has gastado en esto es monumental, Joe. Yo me hubiera quedado con la boda de los viñedos en Napa, esa ha sido la única y oficial.
—Es una tradición de la familia Blackford, son para aquellos que no asistieron a la primera, además, conocerás gente que podríamos necesitar en un futuro, irá Johnson con su esposa, Lilly, podrán congeniar, es inglesa, joven y simpática. —ella alzó sus cejas.
—Eso me recuerda mandarle mensaje a Eloise para confirmarle la hora de la boda. —se dio la vuelta para empezar a caminar al interior de la casa. —Iré a bañarme. —exclamó para luego desaparecer. Tomé mi celular y llamé a la abuela.
—Hijo, ¿Cómo están? ¿Cómo está mi nieta? —preguntó al contestar.
—Vaya, te escuchas emocionada. —contesté.
—Sí, ya mañana los veré temprano, le llevo a Milly algo azul para la buena suerte.
—Espero no hayas gastado una fortuna. —bromeé.
—Son mis millones no los tuyos, además, esa será mi reliquia para tu familia, esa pasará a tu hija en un futuro, cuando la vayas a entregar al altar del brazo, lo tiene que llevar puesto para que sepa que estoy ahí. —me tensé cuando dijo todo eso, pero no era necesario recordarle que no tenía interés por tener hijos, menos hijas, en la familia nadie había podido tener una niña, solo varones, y si pasara, ¿Por qué yo sería ese que les daría esa niña que todo mundo añora? En esta vida, no existían los milagros.




Capítulo 83. |Reunión familiar|
Milly Blackford
Casa de Los Hamptons


— ¡Me encanta la vista! —dijo Daryl, el padre de Joe, tenía la vista desde la tercera planta y mirando la vista nocturna de las casas a lo lejos. —No puedo esperar cuando llegue mañana, —me miró, había subido con él y con Chelsea, la madre de Joe.
— ¿Y cómo te ha sentado el matrimonio, hija? —preguntó ella y entrelazó su brazo con el mío para guiarnos a la segunda planta, estaba dándoles un recorrido mientras Joe estaba hablando con sus hermanos de temas de negocios, las cuñadas estaban poniendo orden en las habitaciones donde dormirían todos. La casa tenía bastantes habitaciones y podríamos acomodar a cada uno con sus propios hijos.
—Bien, ahí estamos ambos viviendo las mieles del matrimonio. —le respondí con una gran sonrisa.
— ¿Y se ha portado bien, Blackford? ¿No ha liado con nada? —preguntó Daryl arqueando una ceja.  
—Está todo bien. —contesté.
— ¿Entonces la lámpara y la mesa auxiliar que está en el contenedor de basura no ha sido él? —me tensé, y ellos se dieron cuenta.
—Fue un pequeño accidente, nada de qué preocuparse. —intenté tranquilizarlos, pero ellos no lo estaban, iba a bajar la escalera, pero Chelsea lo impidió, me volví a ellos que mostraron preocupación, ella posó sus manos en mis brazos e hizo una revisión, no podía creer que estuvieran pensando que Joe pudiera hacerme daño. ¿En qué concepto lo tenían? “Espera Milly, son sus padres, ellos pudieron ver algo…”— ¿Creen que su propio hijo pueda hacerme daño? —Chelsea no dijo nada, pero me soltó lentamente, como si hubieran cruzado una línea que no debían.
—Milly…—comenzó a decir Daryl nervioso.  
—No, no, quiero dejar claro que Joe es incapaz de lastimarme, él elegiría cortarse una mano antes de ponerme una a mí.
— ¿Qué es lo que pasa aquí? —me sobresalté cuando escuché la voz de Joe a mi espalda. Daryl suavizó su mirada y miraron ambos más allá de mí, tomé una bocanada de aire discretamente y me volví hacia él, Joe estaba de pie en el último escalón de la segunda planta, su mano apretó con fuerza del pasamano de la escalera. —Estoy preguntando, ¿Qué es lo que pasa aquí? —me tensé y pasé saliva con dificultad.
—Déjame aclarar que…—Daryl fue interrumpido por Joe.
—Milly—remarcó mi nombre demostrando a sus padres que a mí es a quien estaban preguntando.
—No es nada de lo que estás pensando. —comencé a decir, él empezó a subir los escalones sin dejar de mirarme.
—Hijo, solo estaba Milly enseñándonos la tercera planta y comenzamos a preguntar como la estaban pasando en el matrimonio…es todo. —dijo Chelsea ayudándome de alguna manera. Cuando llegó y se puso un escalón quedando casi a mi altura, esperó pacientemente una respuesta.
—Hablemos en privado—fue lo único que le dije, miré a los Blackford y les sonreí. —Pueden bajar, en un momento vamos. —Daryl dudó, Chelsea entendió que necesitaba privacidad. Cuando los dos bajaron y nos dejaron a solas en las escaleras, me dirigí a la terraza de la tercera planta donde se encontraba una piscina.
— ¿Entonces? ¿Qué es lo que estaba pasando ahí? ¿Te están acosando con preguntas? —negué rápidamente.
—No era necesario portarnos así delante de tus padres, ellos solo hicieron unas simples y sencillas preguntas, luego tu padre preguntó si realmente estaba todo bien ya que vieron en el contenedor de basura la base de la lámpara quebrada y la mesa auxiliar. —Joe soltó un largo suspiro de alivio.
— ¿Segura que es eso? ¿No me estás ocultando nada? —negué.
—No te oculto nada, es solo que tu madre pensó que debía de estar callando algo, y yo me exalté un poco dejando claro que serías incapaz de lastimarme. —Joe visiblemente se tensó. — ¿Verdad que no me harías daño?
—Primero mi vida antes de tocarte un cabello, Milly. —levantó su mano para retirarme el cabello de mi rostro que la brisa de la noche no dejó en paz por un momento, mis manos se posaron a su cintura y lo acaricié.
—Tu madre pensó que pudiste haberme hecho daño, me alerté cuando intentó mirar si tenía algo en mi cuerpo…eso de alguna manera me dejó…—no pude seguir cuando sentí el nudo en el centro de mi garganta. Joe me rodeó por encima de mis hombros y me abrazó, hice lo mismo rodeándolo y dejando mi mejilla contra su pecho, su corazón latió apresurado.
—Ellos conocieron un poco de mi oscuridad. Saben que mis reacciones agresivas, pueden llegar a lastimar a alguien.
— ¿Alguna vez…lastimaste a alguien? —pregunté en un hilo de voz, su corazón latió más rápido. —Si no quieres…
—A Oliver. Lo golpeé horrible en una ocasión que me provocó. Mi primera reacción fue tomar su cuello y estrellarlo con fuerza contra la pared, nunca olvidaré su mirada cargada de miedo, tiene una cicatriz por la parte de atrás de su cabeza, no había medido mi fuerza y desagraciadamente lo lastimé al grado de que mi propia familia llegara a asustarse de mí. Desde entonces, sus bromas son menos provocativas y los demás, empezaron a hacer lo mismo: Mantenerse menos provocadores conmigo.  Sinceramente, en ese tiempo Oliver era muy pesado de carácter, cuando pasó eso, Noah le dijo que a ver si así medía lo que salía de su boca. Ya tenía harto a mis hermanos tirando en cara lo que hacíamos y lo que no. Pero todo eso cambió con el pasar del tiempo, se casó, tuvo hijos…maduró. Ahora es un Oliver distinto y siempre mantuvo la esperanza de que mi forma de ser y lo que hice en el pasado, se alejara por completo y así poder disfrutar de las cosas buenas de la vida.
—Me caen bien tus hermanos, pero son de bromas pesadas. ¿Recuerdas cómo te provocaron por qué me retirabas la silla? —sonreí ese día familiar que conocí por primera vez a todos los Blackford en los viñedos en Napa, Valley. Nos separó y dejó un beso contra mis labios, para después descansar su frente contra la Milly.
—Nunca te haría daño, Milly. Te lo juro por mi vida, nunca te tocaría para lastimarte.
—Tranquilo, —pasé mis manos por su pecho y lancé un poco la cabeza hacia a atrás para mirarlo. —Te creo, Joe. Yo te creo…




Capítulo 84. |La boda| Parte 1
Milly Blackford
Hotel Four Seasons, New York
Joe me había despertado esta mañana con el periódico digital donde mostraba una foto de nosotros dos y el anuncio de nuestra boda, después de eso, sexo mañanero y sexo en la ducha, fue algo raro ya que suprimí cualquier ruido para evitar que nos escucharan tan temprano teniendo acción. Y aunque él decía que estaba la habitación insonorizada, no quería arriesgarme a que nos escucharan. A la hora, todos estábamos partiendo de regreso a la ciudad para empezar a prepararnos para la boda que empezaba por la tarde, al caer el atardecer para ser exactos.  
—El maquillista llega en diez minutos, hija. —dijo Chelsea asomándose por la puerta de la habitación. Habíamos llegado hace una hora al hotel Four Seasons, Joe había alquilado todo el último piso para su familia y para nosotros para tener mayor privacidad, estaba custodiado todo el piso, así como el control del elevador para subir o bajar.
“Nora lo tenía bastante inquieto” había pensado cuando vi a los grupos de seguridad de todas las familias de los Blackford.
—Gracias, —le sonreí a medias, ella entró y suspiró.
—Sé qué debes de estar nerviosa y pensarás “¿Otra vez boda?” —Sonrió—Es una tradición de la familia, nuestra familia—cuando remarcó esas palabras, sentí algo en mi pecho, se acercó y suavizó su mirada poniendo sus manos en mis brazos y dando un cálido apretón—Disculpa por lo de anoche, cuando pensé que mi hijo pudo…—no terminó sus palabras. —Solo quiero que sepas que ya somos familia y en la familia se apoya todo, así que no dudes en acercarte a nosotros para lo que necesites.
—Gracias, muchas gracias, —mi voz se quebró y ella hizo un puchero de querer llorar.
—Te confieso que nunca pensé ver a mi hijo así de enamorado como lo está de ti, eres su milagro personal. —me emocionaron las palabras de ella. —Por cierto, —sonrió limpiándose la orilla de los ojos. — ¿Y los vestidos de novia? —le señalé el armario.
—Joe mando a traer de Italia tres diseños, me ha pedido que elija uno para regresarlos hoy mismo, pero quien los viene a recoger está atrasado.
—Oh, si quieres mando a uno de nuestros empleados para que espere en el lobby al que viene a recogerlos para que no te interrumpan en lo que te arreglan.
—Sí, estaría bien, gracias. —entré al armario y miré el que me pondría, era majestuoso, era similar al vestido que me había comprado Joe para la cena de la vendimia como también al que usé en la boda, el descapotable, pero este era una sola pieza, con una cola y el velo iría debajo del moño que es como podría lucirlo. Suspiré cuando miré los otros dos, encaje por donde quiera que los viera, eran hermosos y también exquisitos al tocarlos, los descolgué y se los entregué a Chelsea.
—Iré a revisar si ya llegó el maquillista.
—Gracias, —me regaló una sonrisa y luego salió de la habitación, escuché el tono de mensaje a lo lejos, fui en su búsqueda y cuando miré la pantalla era mensaje de Eloise, decía que no podría venir a la boda por qué estaba en Londres, pero que nos veríamos después cuando pasara el evento y que quería detalles, le respondí que la veía para almorzar un día que estuviera en la ciudad.  
Tocaron a la puerta y cuando abrí, era el maquillista y su ayudante, los saludé y les cedí el paso para el interior de la habitación, después de revisar mi cabello y el diseño del vestido para darse una idea de cómo quería lucirlo, asintió detrás de mí, mirándolo por el reflejo del espejo frente a mí.  
— ¿Entonces será recogido? —preguntó el hombre, miré de nuevo y luego afirmé.
—Carina, pásame el estuche con todas las cosas—ordenó el hombre, suspiré y dejé que hiciera magia. Casi una hora después, estaba dando los últimos retoques al moño, estaba perfecto. — ¿Qué opinas? —preguntó.
—Me encanta—dije sonriendo satisfecha con el peinado y el maquillaje, se inclinó cerca de mi hombro para verme en el reflejo del espejo.
—Pareces muñeca de porcelana—dijo con una sonrisa.
—Gracias. —luego se enderezo y empezaron a guardar todas las cosas en la maleta.
— ¿Quién será quien pague? —preguntó mientras seguí observándome en el espejo.
—Joe Blackford, deja mando a preguntar—no podía llamarle ya que había dejado el celular en la habitación para irse a cambiar con sus hermanos, -ellos y sus tradiciones- y a mí me dejó toda la suite para mayor comodidad, aunque realmente era innecesario, caminé a la salida y abrí la puerta para llamar a Alek, quien era el que cuidaba de mí. —Alek, ¿Estará desocupado Joe?
— ¿Qué es lo que necesita, señora? —preguntó de inmediato.
—Necesito pagar al maquillista, —Alek arrugó su ceño.
—Bien, preguntaré, quédese en la habitación. —me hizo una seña de que regresara a la suite, cerré la puerta y miré hacia las dos personas, estaban terminando de meter los cepillos y las pinturas.
—Ya viene…—el hombre asintió y le dio indicaciones a la mujer. La puerta se abrió y apareció Joe con el ceño arrugado.
—Buenas tardes, —anunció y pude notar confusión en su rostro, pero lo estaba intentando ocultar. — ¿No se le ha pagado? —el hombre negó.
—No ha llegado el dinero, —revisó en su cuenta y luego sonrió. —Ya, ya ha llegado el pago, disculpe.
—Está bien—Joe puso el gesto de alivio. —Pensé que a mi asistente se le había olvidado hacer el pago. Igual de ser el caso, haría la transferencia de inmediato, solo que he dejado mi celular aquí mismo…—recordé haberlo metido en el cajón de su lado.
—Gracias, y felicidades, en hora buena señor y  
—Gracias, —contestó Joe y los despidió en la puerta, cuando ya estábamos a solas, él me miró.
—Estás hermosa—susurró metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón de etiqueta, tenía la camisa blanca de manga larga de vestir, pero la pajarita colgaba de un lado sin armar. —Quisiera hacerte Milly en este momento, pero necesito regresar a la habitación. —Luego arrugó su ceño— ¿Y ese milagro que no están mis cuñadas en la suite haciendo fiesta? —preguntó.
—No tardan en llegar—le sonreí, traía mi bata de seda que me cubrió de cuello a pies, caminé hacia a él y le sonreí.
—No me tientes. —susurró con esa oscuridad de sus ojos en señal de que podría tomarme aquí mismo, pero sé que mi peinado se arruinaría y no se diga del maquillaje.
—Lo sé, anda, ve a terminar de vestirte. Te veo en el altar…—él sonrió.
—Esta sería nuestra…boda oficial. —asentí lentamente.
—Como una verdadera pareja oficial. —su sonrisa se expandió y yo solo quería quedarme así admirando lo que a pocas veces pasa en sus labios. —Te ves encantador cuando sonríes de esa manera, ¿No te lo han dicho? —pude notar cuando sus mejillas se sonrojaron.
—Eres la primera quien me lo dice—extendí mi mano para tomar la suya y entrelazar nuestros dedos, y sin retirar mi mirada de la suya, sonreí.
—Te amo, Joe. —su sonrisa comenzó a desaparecer.
— ¿En serio? —susurró esa pregunta, una pregunta que por la forma en que la hizo, me llenó el corazón, el brillo de sus ojos era indescriptible. Tiramos ambos de nuestro agarre al mismo tiempo como si estuviéramos pensando lo mismo y nuestras bocas se encontraron con desesperación, con hambre, con deseo y necesidad.




Capítulo 85. |La boda| Parte 2
Joe Blackford
Hotel Four Seasons, New York
Suite Presidencial
"Te amo" Eran dos palabras que me hicieron vibrar y estremecer. Los besos de Milly me volvían loco, quería hacerla venir en mi mano para que los nervios se disiparan, su cuerpo lo sentí tenso, pero era por todo lo de la boda, detuve el beso, de un movimiento la puse con su espalda contra su puerta y ella jadeó, le hice una seña de que no hiciera ruido y ella asintió a toda prisa. 
—Será rápido—susurré cuando rocé mis labios con los suyos, levanté la tela de la bata de seda que cubrió sus piernas y luego deslicé mi mano entre sus muslos, ella entreabrió sus labios y noté como el iris azul de sus ojos se dilataron, "Ella me desea" me dije mentalmente, tiré de su braga de encaje hacia a un lado para entrar en su parte íntima, mis dedos encontraron una humedad que eso me hizo sonreír y ella se dio cuenta.
—Así me tienes. —susurró apenas ya que, de un movimiento, entré en su interior tibi y húmedo. Sus dedos se quedaron aferrados en la orilla de mi pantalón de vestir, jadeó y gimió por lo más bajo, sé que no podía controlarlo, y además por qué sus ruidos son música para mí, para mi cuerpo, ella lo hace vibrar cuando hace eso, su mano la deslizó al bulto y negué, pero en su mirada vi determinación, no me dejará jugar solo. Mientras aceleré mis dedos ella cerró sus ojos y sentí que me aproximaba a darle un orgasmo, sus manos buscaron con desesperación el cierre de mi pantalón y hurgó en mi ropa interior para tocar mi miembro, cuando su mano tocó la piel de esa parte preciada, cerré los ojos y comencé a bajar la velocidad de mis dedos.
—Dios mío—susurré, me encantaba la manera en que ella me tocaba, tomó con su mano el miembro y lo sacó, abrí mis ojos y ella disfrutó como estaba reaccionando a su toque, comenzó a masturbarme y me centré en mis dedos, ambos acelerando como si recordáramos que es nuestra boda, llegamos a nuestros orgasmos que fueron callados en un beso, me había venido en su mano y ella en la Milly. Mi frente contra la suya y estábamos jadeando.
—Te amo, Milly.
—Yo también, Joe.
Se hizo un silencio entre nosotros, como si estuvieras disfrutando nuestras propias palabras.
—Tenemos una boda que festejar, esposa. Y una boda real…—susurré.
—Sí, muy real. —Se mordió el labio y se levantó de puntillas para mordisquear mi barbilla, luego sonrió—Te veo en el altar...esposo. —la besé y luego nos arreglamos, nos limpiamos rápido antes de que alguien o mis cuñadas decidieran aparecer. Salí de la habitación relajado, nadando en endorfinas y cuando llegué a la habitación donde me estaba cambiando, mis hermanos platicaban animadamente entre ellos, al verme soltaron la carcajada.
—Vaya, vaya, ¿A dónde habrás ido con el cierre del pantalón abajo? —me revisé y torcí mis labios, Oliver soltó una risa y levantó las manos cuando se detuvo. —Estaba bromeando, Blackford.
— ¿Y? ¿Festejamos con un brindis como es costumbre en la segunda boda? —preguntó Noah con una copa de champagne en la mano, el mesero que estaba en el interior de la suite, nos dejó la charola con las copas sobre la mesa del centro de la sala, Oliver tomó una y me la entregó, cuando cada uno ya tenía su copa de champagne, me miraron los cuatro hombres en traje de etiqueta, como salidos de una revista de moda.
—Yo soy el hermano mayor, así que me toca el brindis. —todos asintieron. —Quiero brindar por nuestro cuarto hermano de cinco, brindemos por el nuevo hombre que hemos visto, brindemos por el hombre que, por primera vez en su vida, se ha enamorado hasta los huesos por una hermosa mujer que, con solo verlo, se le ilumina la mirada.
—Sí—dijeron todos al mismo tiempo.
—Brindemos por el cuarto Blackford, nuestro hermano y por la vida de matrimonio que ya está viviendo desde hace más de dos semanas. —Hizo una pausa—Nos da emoción, —señaló a todos con su copa y luego a él mismo. —Ver que has encontrado a tu otra mitad. Cuídense, ámense como si no hubiera otro día, por qué la mujer que una vez encontramos, es para toda una vida. ¡Por Blackford!
— ¡POR BLACKFORD! —todos brindaron y levantaron su copa de champagne. Sus últimas palabras me conmovieron “La mujer que una vez encontramos…es para toda una vida”
***Casi una media hora después de confirmar que Milly estuviese bien, y de escuchar consejos de mis hermanos para una luna de miel real, tocaron a la puerta. Cuando la abrió Oliver, él arrugó su ceño, desvió su mirada hacia a mí y me miró con los ojos muy abiertos.
—Se trata de Milly.
Me levanté de un movimiento rápido y abrí la puerta, era Amber que tenía la mirada cristalina.
— ¿Qué pasa? —salí y ella, como el resto de mi familia venía detrás de mí.
—Peggy fue por el vestido al armario para ponérselo, pero nos encontramos con algo…—me detuve delante de la puerta.
— ¿Con qué? —la puerta se abrió y aparecieron mis cuñadas, soné bastante impaciente. — ¿Qué es lo que…? —Leslie se hizo a un lado y mis ojos se abrieron de par en par, el vestido de novia de Milly estaba destrozado y manchado de sangre, estaba completamente arruinado, cerré los ojos y mis manos formaron puños, mi quijada se tensó y podría jurar que sabía quién fue el autor de esto: “Caroline” mi pecho empezó a subir y a bajar rápidamente, abrí mis ojos y busqué a Milly alrededor de la habitación, le hice señas a Oliver y él asintió dando órdenes de que todos salieran del lugar.
—Está en el baño encerrada—dijo Kristen, la esposa de Oliver. Luego salió junto con las demás. Tecleé rápidamente a Alek.
— ¿Si, señor? —preguntó al otro lado de la puerta.
— ¿Quién mierdas entró a la habitación después del maquillista? —apenas podía hablar de la ira.
—Solo ellos dos. —arrugué mi ceño.
— ¿Dos? ¿Cuáles ellos dos? —pregunté bruscamente.
—El maquillista y su asistente.
— ¡Si ellos fueron los últimos, uno de ellos ha descuartizado el vestido de novia de mi esposa y lo han manchado de sangre! ¡Quiero que los localices como sea y me los traigas! ¡AHORA! —grité al teléfono luego colgué. La puerta del baño se abrió y apareció una Milly… ¿Tranquila? —Dime algo, habla. Estoy a punto de destrozar la habitación de la furia que tengo en mi pecho. —mi mandíbula tembló, Milly se acercó y tomó mi rostro con ambas manos.
—Respira, por favor. No podemos causar más sin antes buscar una solución. —sus ojos azules estaban cristalinos. Asentí lentamente controlándome para poder pensar en algo antes de que empiece la boda.
— ¿Y si no hay boda? —pregunté. —Solo dejemos que coman y beban toda mi cava de vinos, se diviertan, mientras nosotros volamos a nuestra luna de miel. —“lo arruinaste, Blackford” ella se sorprendió al escuchar lo último, bajó sus manos sin dejar de mirarme.
— ¿Tendremos luna de miel? —cerré los ojos y al abrirlos, la rodeé por la cintura atrayéndola hacia a mí, puse mis labios cerca de su oído.
—Nos merecemos una luna de miel, Milly. —sus manos rodearon mi cintura.
—Creo que antes de eso, hay que festejar una boda. —me separé de ella para mirarla a la cara. —Tu familia lo ha dicho: Es una tradición de nuestra ahora familia.
—Te han destrozado el vestido, y sé quién fue.
—Yo también, pero eso lo veremos después, y yo misma voy a ver ese tema. —suspiró de nuevo y se mordió el labio.
—Si sigues mordiendo ese labio, no dejarás que me concentre. —ella sonrió. Tocaron a la puerta distrayéndonos del momento. — ¡AHORITA NO, POR FAVOR! —la puerta se abrió y cuando nos giramos, era la abuela.
—NADA DE QUE POR FAVOR.  —miró a Milly. — ¿CÓMO QUE TE HAN DESTROZADO EL VESTIDO DE NOVIA? —estaba alterada, más que alterada, rabiosa y estaba a punto de aniquilar al mundo entero por lo que acababan de hacerle a Milly, a mi Milly.
—Así es abuela, y sabemos quién pudo haber sido. —dije metiendo más leña al fuego para avivar su rabia.
—No dudo que sea Caroline Salvatore, pero eso lo arreglamos después, tenemos media hora para encontrar un vestido de novia. —la puerta se abrió y apareció mi madre que estaba pálida.
—Me han contado lo que ha pasado, se han llevado los vestidos el de la agencia de envíos, ¿Podemos alcanzar que detengan el embarque para Italia?  




Capítulo 86. |Una boda| Parte 3
Milly Blackford
Hotel Four Seasons, New York.


Repasé una y otra vez a la persona que había acompañado al maquillista, ¿Pudo haber sido Caroline? No lo sabía, pero lo sospechaba, nadie más había entrada a la habitación más que ellos dos. Mi corazón latió apresurado cuando todos desaparecieron de la habitación quedándose solamente Joe pidiendo ayuda para que los dos vestidos que se habían llevado para mandarlos de regreso a Italia, detuvieran el proceso y regresaran cuanto antes al hotel. Miré el vestido y lo destrozado que estaba.
—Tranquila, tranquila, me van a llamar en cinco minutos para confirmarme que ha pasado con los vestidos. —susurró Joe detrás de mí, dejó su barbilla en mi hombro y suspiró. — ¿Estás bien?
—Sí, —acaricié sus brazos cuando me rodeó por la cintura desde atrás. —Es solo que no vi cuando ella entró a destrozar el vestido. Estaba tan concentrada en el maquillaje y peinado que no vi siquiera que fuese ella.
—Eso quedará para después, en estos momentos tenemos quiero que estés tranquila, que, si no llegan los vestidos, pospondré la boda.
—No es necesario, podrías atrasarla un poco en lo que encuentro algo de mi talla en alguna tienda de novias aquí cerca.
—Desearía haber prestado más atención en las personas que entrarían contigo, eso pudo hacer con el vestido, ¿Pero si hubiera entrado la locura de ella y haberte hecho daño a ti? Nunca me lo perdonaría, Milly. —el solo imaginar que pudo haberme hecho algo más, me dio un fuerte escalofrío.
—Pero estoy bien, no pensemos en lo que podría haber pasado y mejor en lo que haremos. Tenemos muy poco tiempo para…—la puerta se abrió, Joe se enderezó para mirar quien era, hice lo mismo y ahí estaba, la abuela de Blackford con una gran sonrisa de oreja a oreja.
—Conseguí varios vestidos hermosos para mi nieta—anunció y luego miró hacia la puerta y dos mujeres entraron con un rack rodante alto y amplio con muchos vestidos de novia colgando.
—Abuela, eso es genial—dijo Joe y la tomó por sorpresa cuando él la abrazó, ella se emocionó cuando hizo ese gesto de parte de él.
—Gracias, gracias, lo que es el poder del dinero, les dije que pagaría el triple por el mejor vestido así que me pusieron todos los mejores que tenían y me los traje, anda, hija, busca el mejor para que lo presumas a nuestros invitados, todos son de tu talla. —solo tomó un par de minutos para elegir uno que para mí era perfecto, era de mangas largas de encaje, pero de los hombros dejaba gran parte descubierto, el escote era en forma de V hasta en medio de mi abdomen, pero no mostraba mucha piel de los pechos, “Discreto y elegante” dijo la abuela de Joe cuando hizo que me lo probara. La tela caía hasta los pies y tenía una cola grandísima, me ayudó a elegir Chelsea el velo y este me cubriría por completo. Corte sirena, simplemente PERFECTO. No era como el primer vestido de novia descapotable, pero este se le acercó cuando todo el vestido era de encaje que se adhirió a mi cintura y caderas. Chelsea me ayudó a entrar en él y decía algo entre dientes de querer hacer venganza en contra de Caroline Salvatore, que no lo iban a dejar pasar, se habían metido con alguien de su familia y aunque la abuela le dijo que no haría nada por qué ella misma se encargaría de hacerlo. 
—Listo—dijo Chelsea a lado de la abuela de Blackford. Me volví hacia a ellas y ambas se emocionaron hasta las lágrimas. 
—No lloren o me sumaré a ustedes. —ellas sonrieron limpiándose de inmediato la orilla de sus ojos. 
—Estás hermosa, Milly. Pareces una princesa...—Chelsea se limpió de nuevo la orilla de su ojo—Mi hijo es afortunado de tenerte a tu lado. 
—Gracias, yo también soy afortunada por tenerlo a mi lado. —y lo había dicho con tanta emoción que mi voz se quebró. 
— ¿Puedes dejarnos a solas, hija? —dijo de repente la abuela mirando a Chelsea. Ella asintió y se despidió de mí para dejarnos a solas. Cuando la puerta se cerró, la abuela me miró. —Estás hermosa, hija. Quería privacidad por qué tocaré un tema que es de mi preocupación. —me tensé y mi mano se fue a mi estómago por el nudo que se formó en segundos. 
— ¿Qué es lo que pasa? —pregunté. 
—Es Abigail. —solté un suspiro entre dientes. —Ella ha venido con Einar y con Riley. —alcé mis cejas con mucha sorpresa.
—Pensé que no vendría, que se buscaría una excusa como suele hacerlo para desaparecer. —la abuela suspiró tomando lugar en la silla del banco del tocador, recargó su bastón entre sus manos y me miró desde su lugar. 
—Ella intentó esquivar la boda, pero sospecha que Riley sabe algo. —me tensé más de lo que ya estaba. —Einar también. Así que no le quedó de otra que decir que si vendrían...
—Aparte de eso, ¿Hay algo más que le preocupa? —pregunté arriesgándome. 
—Sí. —presionó sus labios. —Si se sabe que eres la hija de Abigail, Einar se entera que...—detuvo sus palabras. —Si se enteran que...—de nuevo se detuvo. Se puso de pie y mi corazón comenzó a latir apresurado por su semblante. —Milly, —tomó aire y lo soltó por la nariz, cerró sus ojos y luego negó, cuando los abrió sonrió. —No quiero arruinar este día.
—No lo va a arruinar, hable por favor, abuela. —ella suavizó su mirada. —Lo prometo que no va a cambiar nada este día de lo que ya ha cambiado. 
—Tengo una noticia importante y creo que, si lo sabes, puedes estar más alerta a lo que con seguridad va a suceder una vez que salga todo a la luz. Y para eso, necesitas ser protegida por nuestra familia, la cual sé qué van a entender y nunca te darían la espalda a pesar de eso.   —se acercó más y tomó mis manos, las acarició y luego levantó su mirada hacia a mí. —He descubierto que Einar… es tu verdadero padre. 




Capítulo 87. |Felicitaciones|
Milly Blackford
Hotel Four Seasons, New York.


— ¿Qué? —balbuceé, el corazón latió rápidamente. — ¿Einar es mi…padre? —pregunté como si aquellas palabras que salieron de la abuela, fuesen sido mi imaginación, solté una risa irónica y luego la miré. —Por eso Abigail quería que me hiciera una prueba de sangre para saber si era una King.
—Sí, al parecer tiene sus dudas desde hace mucho. Se ha acercado a mí para ayudarla y evitar que salga a la luz la verdad.
— ¿Tanto así para que nadie sepa que soy su hija? —pregunté con furia y los dientes tiritando.
—Es más esto: Si se entera Einar que tuvo una hija y consigue la verdad que es de él, no la va a perdonar, perdería todo privilegio que se le ha dado por años, las comodidades se irían, Einar cuando enfurece, es dinamita. Y con eso, saldría otra verdad a la luz.
— ¿Cuál? —pregunté inquieta.
—Qué no eres de los Rochester. Que no eres parte de su familia, pero, lo que más me preocupa es nuestra familia, ¿Perdonarán el saber que no eres una Rochester? ¿Perdonarán a Blackford de hacer una mentira algo real? Me refiero a que tú y él, son reales ahora. Son un matrimonio real y genuino. Pero empezaron con un contrato solo para deslindarse de un compromiso de años entre dos familias. Su padre, no sé cómo vaya a reaccionar. Menos mi nuera. Por eso, es que debemos de estar preparados para todo, hija. 
—Sí, —mi corazón latió más aun de prisa el solo imaginar que la familia de los Blackford, me dieran la espalda, la mirada de los padres de Joe con esa decepción, me llevé una mano a mi estómago y me alejé de la abuela, intenté controlar mi respiración, no podía permitir que la familia de él, le diera la espalda por mi culpa, por una mentira. 
— ¿Qué es lo que estás pensando, Milly? —escuché la voz de la abuela sacándome de mis pensamientos. Me volví a ella y con cuidado de no pisar el velo y el largo del vestido me quedé quieta. 
—No me importa nadie de los demás que no sean ustedes me refiero a toda la familia Blackford, me partiría el alma al saber que puedo ser una bomba que en cualquier momento explotará. —ella suavizó su mirada. —Es qué no podría soportar que le dieran la espalda a su hijo por mí, por qué cedí a un plan en el que salimos enamorados de manera inesperada.
—Lo sé, yo podría ser la mediadora, tengo mucho peso sobre ellos. Podemos hablar de ese tema después de que regresen de su luna de miel, ahora, centrémonos en que Einar y Riley, no terminen de confirmar sus dudas. 
— ¿Y cómo lo haría? ¿Me alejo lo más lejos posible? Querrán acercarse a vernos para felicitarnos. —pregunté preocupada. No podía permitir que Einar se diera cuenta por qué sería llevarme entre los pies de Abigail y luego con Blackford a mi lado. 
—Yo intentaré hacer eso en la recepción. —suspiró. —ahora, terminemos con esto para que se marchen ya regresando, veremos eso. Nos haré de tiempo…—Sonrió—Estás hermosa, Milly. 
—Gracias, abuela—se acercó y me abrazó con cuidado, luego dejó un beso en mi frente y me dio la bendición. Ella se fue y me dejó a solas, esperando que me avisaran que tenía que salir y empezar todo este espectáculo, uno que se me hacía innecesario.
***La música instrumental se escuchó por todo el lugar al momento de entrar del brazo de Daryl Blackford, la boda se estaba llevando a cabo en la terraza del último piso del hotel, con una hermosa vista a la ciudad y a unos cuantos momentos más de caer el sol y darle paso a la noche, caminamos mientras Joe esperaba en el altar, uno lleno de rosas blancas en forma de arco, el lugar era bastante amplio y me exalté un poco cuando los flashes de las cámaras comenzaron a inundar el lugar.
—Tranquila, —susurró Daryl, debió de haber notado mi movimiento, el velo me cubrió por completo, pero podía ver mi camino, el padre de Joe sonreía a los invitados que me veían sorprendidos, emocionados y listos para celebrar una boda –innecesaria para mí- al llegar hasta Joe, Daryl dejó un beso en la mejilla a su hijo, me entregó la mano a él y me ayudó a acomodarme a su lado para alzar después el velo de mi rostro, Peggy que fue junto con las demás la dama de honor, me ayudaron de inmediato a acomodar el largo vestido y el velo, Joe sonrió al verme, pude ver ese brillo en sus ojos que me volvía loca, sé qué estaba pensando muchas cosas y una de esas, hacerlo con el vestido puesto, tenía una sorpresa para él debajo de todo este encaje. Entrelazó nuestras manos y miramos al que oficiaría la boda.
Después de un rato más, no fue necesario dar los votos, no fue necesario decir nada más solo era algo rápido y elegante, los flashes seguían iluminando el lugar, ya me tenían harta, la luz era intensa e incómoda. Entonces después de casi una hora, Joe se inclinó a darme un beso, escuché los aplausos y exclamaciones de felicidades, cuando nos separamos, empezamos a caminar de la mano mientras todos se acercaron a felicitarnos, Joe no me soltó para nada, me tenía a su costado rodeada con uno de sus brazos, entonces notó mi tensión cuando visualizamos a los King a lo lejos, no habían alcanzado a llegar a tiempo a la ceremonia, noté que se acercaban y murmuré hacia a Joe que venían.
— ¡Felicidades a los novios! —exclamó Einar King al abrazar a Joe a mi lado, Abigail solo me extendió la mano para felicitarme y luego la retiró a toda prisa, noté sus ojos rojos por haber llorado pero que no cubrió mucho el maquillaje. —Felicidades, señora Blackford—dijo Einar y me dio un abrazo.
—Gracias, señor King. —respondí, pero él negó.
—Solo dime Einar, quiero presentarles a mi hijo, Riley King. —el joven alto, pelirrojo y con ojos azules, apareció en medio de sus padres, vestía un traje de etiqueta sin pajarita, solo un par de botones abiertos de su camisa de vestir.
—Felicidades, señores Blackford—nos felicitó extendiendo su mano hacia nosotros, cuando fue mi turno, él entrecerró su mirada y yo me tensé. —Señora Blackford, hasta que finalmente la conozco. —le puse una sonrisa y solté su mano cuando él aun no quería, y lo notó Joe.
—Qué bueno que viniste a esa boda, —dijo Joe al joven que no dejó de mirarme por un momento. Reaccionó cuando Abigail le presionó el brazo para atraerlo hacia a ellos, pero él lo impidió. “Huelo a problemas”
—Sí, gracias, casi estuve a punto de no venir, no sé por qué no querían que viniera, —dijo Riley con una sonrisa y luego su mirada se posó en mí, sentí un fuerte escalofrío recorrerme de pies a cabeza. “Riley lo sabe” fue el primer pensamiento que tuve.
—Lo bueno que llegaste, —Joe presionó su mano en mi curva de las caderas. — ¿Vamos a refrescarnos antes de ir a la recepción? —asentí rápidamente. Luego miró a los King. —Pueden bajar al salón, en unos momentos más empezará el evento.
— ¡Gracias, Blackford! Y de nuevo felicidades—dijo Einar en mi dirección y yo solo sonreí asintiendo en señal de gracias, Joe me sacó de ahí y nos dirigimos a la abuela que estaba esperando por nosotros a unos cuantos metros de donde estábamos, miré de reojo a los King que ya iban caminando hacia el elevador de la terraza que los llevaría al salón de eventos del mismo hotel, pero Riley estaba mirando en mi dirección hasta que las puertas del elevador se cerraron es que lo perdí de vista.
—Riley lo sabe. —Joe me miró cuando regresé la mirada a la abuela y a él. —Él lo sabe.
— ¿Qué? —preguntó la abuela alertada al igual que Joe. — ¿Crees que sepa que eres la hija de Abigail? —moví mis hombros en señal de que podría ser así...




Capítulo 88. |Una verdad al aire|
Joe Blackford
Hotel Four Seasons, Terraza. 
— ¿Milly? —la llamé cuando noté lo pálida que se había puesto, sus ojos azules cruzaron con los míos.
—No lo sé, solo presiento que ya lo sabe. Es algo que no puedo explicar.
—Bueno, confirmaré eso en este momento, iré a verlos y veré que puedo averiguar. —dijo la abuela, luego afirmé e igual Milly, ella nos esquivó y se fue con su hombre de seguridad que siempre estaba con ella, le ayudó en todo momento acercarse al elevador desocupado cuando todos ya se iban en el otro. Mis cuñadas y mis hermanos se acercaron a nosotros al ver que no teníamos intención de irnos aún. 
— ¿Pasa algo? —preguntó Oliver de la mano de Peggy, al igual que los demás de mis hermanos con sus esposas. 
—Sí, sí, vayan al salón, en un momento vamos. —ellos asintieron y se marcharon hasta que quedamos solamente Milly y yo, miré hacia el paisaje nocturno, el atardecer había sido perfecto cuando dijimos "Acepto" pero mi atención se fue a ella que seguía aferrada a mi mano con fuerza. —Necesito que te tranquilices, por favor. La abuela va a averiguar y cuando tengamos la información...—las puertas del elevador se abrieron y apareció Abigail. Salió del elevador y se detuvo a un par de metros de nosotros, tuve la necesidad de cubrir a Milly con mi espalda. — ¿Qué pasa, Abigail? —pregunté en un tono cargado de frialdad y al mismo tiempo protegiendo a Milly.
—Riley lo sabe. —dijo de repente, alcé mis cejas con sorpresa, la intuición de Milly era acertada. —Y… y no lo ha tomado bien. —entonces Milly me esquivó soltando mi mano, intenté detenerla cuando estaba dispuesta a enfrentar a su propia madre, pero ella fue rápida, Abigail retrocedió dos pasos alertada por lo que fuese a hacer su hija, entonces la detuve del codo.
— ¿Y? ¿Qué quieres que haga? ¿Qué es lo que quieres, Abigail? Enfrenta tus propios problemas y tus mentiras, ¿Qué ahora lo sabe Riley? ¡Perfecto! ¡Estoy harta que quieras hacerte la víctima en esto! Qué se entere que tiene una hermana. —Milly dijo esas últimas palabras con la voz entrecortada—Qué se entere quien es realmente la madre que tiene a su lado. Una que nunca tuve yo, y que me abandonó por dinero.
—Milly—comenzó a decir enfurecida Abigail. —Yo podría perder todo lo que he construido. ¿No lo entiendes?
—Nunca podrás construir algo sólido y duradero donde ha habido lágrimas, abandono y avaricia. Además, —se levantó el vestido para esquivarla y caminar—Nunca debió Dios haberte permitido ser madre. —se escuchó el ruido que provocó una bofetada que hizo que la mejilla de Milly se volteara bruscamente, el fuego en mi interior empezó a salir al ver que me había tocado a mi esposa, los ojos cristalinos de Abigail se abrieron más cuando se dio cuenta de lo que hizo, iba a enfrentarme a ella, pero Milly me detuvo.
— ¡¿CÓMO TE ATREVES A TOCARLA?! —exclamé furioso y vi a una Abigail conmocionada por lo que acaba de hacer.
Milly giró su mirada hacia a ella mientras se aferró a mi muñeca que en algún momento atrapó con su mano para impedirme avanzar contra de su madre.
—Ahora entiendo con más claridad todo, —dijo Milly en un tono gélido. — ¿Sabes de que me he enterado en este día? ¿Uno que debía de ser especial para mí? —Abigail estaba pálida y empezó a sollozar sin dejar de mirarla. —Qué tu esposo, Einar King, es mi verdadero padre, —Abigail abrió más sus ojos y noté palidez, como si en cualquier momento se fuese a desmayar por lo que acaba de escuchar— ¿Sabes lo mal que me sentí cuando…escuché esa verdad? No solamente tenías a tu familia evadiendo una verdad acerca de tu propia hija abandonada, si no a mi papá también le mentiste, le mentiste a tu esposo y a tu propio hijo. —vi desesperación en la mirada de Abigail. — ¿Y te preocupa tu comodidad? Eres avariciosa, solo te importa lo que a ti te pase. —Milly negó—Eres la peor mujer que se dice llamar “madre” y lamentablemente he conocido en mi vida. —Abigail iba a soltar otra bofetada, pero Milly fue rápida alcanzando su muñeca e impidiendo que la tocara de nuevo. —Es la primera y última vez que me vuelves a poner una mano encima. ¡LA PRIMERA Y ÚLTIMA VEZ! —la exclamación de Milly fue de ira. —NO TIENES DERECHO.
—Y yo me aseguraré de que no vuelva a tocarte nunca más.  —la voz ronca y masculina de Einar se escuchó al fondo. Milly soltó de inmediato la muñeca de Abigail, esta se llevó una mano a su pecho y se puso más pálida pero no se volvió hacia a Einar que venía caminando lentamente y con Riley detrás. —Yo me aseguraré de eso, Milly. —“El infierno se ha abierto bajo nuestros pies” pensé. Einar lució tan tranquilo, con sus manos dentro de los bolsillos del pantalón de etiqueta, Riley se puso detrás de su madre. Lució cabreado, sin duda debieron escuchar todo. Tiré de la mano de Milly cuando Einar se iba a acercar a ella. —Tranquilo, no haré nada en contra de ella. Jamás. Tienes mi palabra. Y sabes que cumplo. —asentí lentamente, y una sonrisa tímida apareció en sus labios. —Es impactante escuchar de tu boca una verdad que hace años sospechaba. —comenzó a decir Einar.
—Cariño, no es lo que piensas…—comenzó a decir Abigail, pero él sin mirarla levantó una mano en señal de que se callara.
—No me hables en estos momentos. Tú y yo arreglaremos en privado. —hizo una pausa para volverse de perfil hacia su esposa e hijo. — ¿Puedes llevar a tu madre a su habitación? En un momento los alcanzo. —Riley asintió y miró a Milly, luego asintió en mi dirección, tomó del brazo de su madre quien intentó soltarse con desesperación.
— ¡No, no, no, no los escuches! ¡Todo lo que escuchaste solo ha sido confusión! Ella es hija de un amigo. Tuve que decir que…—Einar se volvió hacia a su esposa.
— ¡Cállate, Abigail! ¡Cállate, por favor! Tengo tanto que decir en estos momentos, pero lo haré en privado, solo tú y yo sin que sigan presenciando esto nuestros hijos y Blackford. Así que, de la manera más educada, acompaña a tu hijo a la habitación del hotel, y espérame. Abigail comenzó a llorar desconsolada mientras siguió a su hijo al elevador que los llevaría al interior del hotel. Einar se volvió hacia a nosotros y suspiró. —Lo siento, no soy de los que se ponen así, pero es inevitable no hacerlo cuando descubres verdades inesperadas. —asentí lentamente, Einar bajó la mirada a Milly, pasé mi mano por su cintura para atraerla a mi costado, pero ella estaba temblando.
— ¿Milly? —la llamé y ella me miró, su labio inferior estaba temblando y sus ojos cristalinos. —Tranquila, tenía que pasar algún día. La mentira tiene las piernas cortas, así que la verdad la ha alcanzado y no ha sido tu culpa. —atrapé una lágrima con mis nudillos para barrerla.
—Es verdad lo que dice tu esposo, —detuvo sus palabras como si lo que fuese a decir no le tenía permitido. —Milly. —ella levantó la mirada hacia a él.
—No quería que fuese de esta manera, pero ella es…—no terminó de decirlo cuando Einar sonrió.
—Lo sé, a veces me solía pasar. Sé a lo que te refieres. —Se aclaró la garganta y luego se pasó una mano por su cabello desarreglándolo. En sí, noté ansiedad en él. —Sé qué es tu boda, pero… me gustaría poder platicar contigo cinco minutos, ¿Puedo? —miró Einar a Milly esperanzado, luego hacia a mí esperando que lo ayudara.
—Sí, está bien. —susurró Milly hacia a él y luego hacia a mí.
—Pueden sentarse en esas sillas cerca de los calentones. —dije hacia a Einar, me retiré el saco de mi traje y lo puse con cuidado sobre los hombros de Milly, ella me sonrió agradecida. En estas alturas hace frío pero las torres de acero que radiaban calor, estarían bien en lo que hablaban.
—Gracias, Blackford. —dijo Einar en mi dirección, solo asentí lentamente, me incliné hacia a Milly para susurrar.
— ¿Quieres que esté cerca? —ella buscó mi mirada y noté el brillo en sus ojos cristalinos.
—Siempre.  




Capítulo 89. |Una conversación de padre e hija|
Milly Blackford
Einar me ofreció una de las sillas vacías cerca de las torres altas de calefacción que habían instalado antes de la ceremonia, me acomodé bien el saco del traje de Joe y lo busqué con la mirada, estaba al lado de las puertas de elevador hablando por su celular. 
—Tranquila, solo serán cinco minutos—dijo Einar, pareció bastante nervioso a comparación de la escena que se había armado momentos atrás. 
—Bien, sí, claro. —él se me quedó mirando detenidamente unos segundos, luego sonrió.
—Tienes un gran parecido con tu madre cuando era joven. —Me tensé cuando escuché eso y él negó rápidamente. —Lo siento, es que no sé por dónde empezar. 
—Espero ayude esto, —me aclaré la garganta— ¿Cómo es que dijo que tenía años sospechando? ¿Qué fue lo que le hizo sospechar? —necesitaba muchas respuestas, el asintió y sonrió a medias. 
—Hubo una ocasión donde enfermó, la llevé al hospital y en un momento empeoró su condición, tenía una bacteria que la hizo luchar entre la vida y la muerte, ella comenzó a delirar diciendo que quería ver a su hija. —me llevé una mano a mi boca para callar el jadeo. —Lo sé, yo también me quedé atónito al escucharla.
— ¿No pensó que pudo haberse equivocado y quería decir ella "quiero ver a mi hijo”? —él negó lentamente como si aún le doliera eso. 
—Todavía no teníamos a Riley. —Einar contestó en un tono bajo, yo alcé mis cejas. —Así que cuando salió de peligro, y que estuvo sana, esa duda me carcomió por bastante tiempo, quería pensar que estaba delirando y no quise preguntar. Luego una ocasión, remodelarían nuestra habitación y entre las cosas que tenía, encontré un zapato tejido diminuto, en color rosa. 
—Dios mío, ¿Con un lazo...? —Einar terminó por mí.
—Blanco. —asintió conmovido. 
—Nunca había encontrado el otro par, mi padre lo conservaba celosamente. Pensando que algún día ella regresaría a nosotros y que lo tendría en su posesión.  
—Lamento no haber hurgado más, si lo hubiera hecho, esto sería distinto. —Su labio inferior tembló—Eres una King Milly, si solo...—hizo una pausa—Hubieras crecido en una buena familia, mi Riley no hubiera pasado toda su vida en soledad, te hubiera tenido a ti a su lado como una hermana y una mejor amiga. —presioné mis labios para no soltar un sollozo, su forma de hablar me conmovió. —Pero...—negó lentamente y se cubrió el rostro para evitar que lo viese llorar. 
—Tranquilo, —susurré dejando una mano en su brazo. Lo bajé y miré en busca de Joe, pero él no estaba, pensé que podría ir a hablar con su abuela y contarle lo sucedido. Suspiré y miré a Einar. 
—Lo lamento tanto, Milly. —se limpió las mejillas con su pañuelo. 
—Yo también lamento que todo esto haya pasado de esta manera. 
—Y en tu día tan especial, tu boda. —Hizo una pausa— ¿Entonces no eres de la familia de los Rochester? Por qué si Abigail es tu verdadera madre, ¿Quién es la otra mujer que ocupa su lugar? —me tensé, ahora otro secreto estaba a punto de salir a la luz, él se quedó mirando con su ceño arrugado cuando finalmente limpió sus lágrimas y cuando iba a abrir mi boca, nos interrumpieron.
—Creo que deberíamos de detener esta conversación en este momento. —era la abuela de Joe, Einar se puso de pie de inmediato.
—Dayan, —se aclaró la garganta. —Lo siento, no quería importunar, pero realmente necesitaba unos minutos con mi hija. —la piel se me erizó cuando me llamó así, hasta Joe y la abuela se sorprendieron. 
—Lo sé, Einar, pero hay una gran lista de invitados esperando por los novios, ¿Por qué no hablan una vez que regrese de su luna de miel? —Einar asintió a toda prisa, me miró y me sonrió. 
— ¿Me permitirías darte un abrazo antes de irme? —me quedé quieta y luego de unos segundos de asimilar que ese hombre estaba igual que yo, atónitos de saber que llevamos la misma sangre, asentí, se acercó de manera torpe y luego me abrazó a él, dejó un beso en mi coronilla. —Espero que no te cierres a la oportunidad de conocernos, llevas…—su voz se entrecortó—…llevas mi sangre, eres una King. No dejes que las malas decisiones y las mentiras de tu madre, te hagan una imagen de mí de la que no puedas acercarte. Soy buen hombre, Milly. Soy un buen padre y…—nos separó del abrazo—Y si necesitas algo, no dudes en pedirlo. Yo estaré ahí a partir de ahora para lo que necesites.
—Gracias. —solo pude decir eso, él sonrió.
—Sé qué es mucho para asimilar, yo estoy tan atónito por todo lo que he descubierto esta noche. —dejó un beso contra mi cabello de nuevo y luego me soltó finalmente la mano. —Qué tengan una bonita luna de miel, espero verlos una vez que estén libres para poder hablar largo y tendido, ¿Qué opinan? —asentí sin mirar a Joe o a la abuela.
—Sí, estaría bien. —se despidió de la abuela y de Joe para después marcharse y dejarnos a solas a los tres. Joe se acercó y me rodeó, descansé mi mejilla contra su pecho y pasé mis manos por su cintura.
— ¿Estás bien, hija? —preguntó la abuela, asentí cuando me separé de Joe.
—Estoy aun…no sé cómo describirlo. —confesé.
—Einar está en shock por lo que pude ver, y sé qué no te dejará de buscar. No sé qué va a pasar ahora en adelante cuando llegue a hablar con Abigail, no sé si ella dirá que realmente no eres de la familia de los Rochester. Y si nos delata, tenemos que estar preparados.
—Pero… ¿Por qué? —pregunté arrugando mi ceño y aferrándome a la mano de Joe, la abuela suspiró agarrada de su bastón elegante.
—Por qué Abigail es vengativa, Milly. Y si Einar la deja, irá contra ti por quitarle lo que tanto había construido por años a lado de él. Dirá a los cuatro vientos que no eres de la familia lejana de los Rochester y caerán…todas las mentiras.




Capítulo 90. |Un enfrentamiento|
Einar King
Hotel Four Seasons
Crucé las puertas del elevador y ahí estaba mi hijo, Riley. Noté preocupación en su mirada.
—Pensé en subir a ver si todo estaba todo bien. —Las palabras no salieron por el nudo que tenía en medio de mi garganta, él se dio cuenta y lo primero que hizo fue abrazarme. Correspondí el abrazo, cerré los ojos y quería controlar las futuras palabras que saldrían de mi boca y que podrían marcar nuestro presente y futuro. Cuando se separó, palmeé su mejilla y le sonreí lo más sincero que pude. — ¿Estás bien? Nunca te había visto así. —asentí lentamente para no preocuparlo.
—Estoy aun en shock por todo lo que hemos escuchado. He descubierto que tiene el lunar de tu abuela, los gestos de mi madre cuando enfureció, la forma de hablar, Dios mío, es una King sin duda. El lunar de su hombro es una marca de los King, ella es nuestra familia, hijo, —él suavizó su mirada azul. —Tú lo tienes en tu espalda, ¿Recuerdas? —él asintió. 
— ¿Ves que estaba en lo cierto? Mi madre siempre había ocultado algo. Cuando investigué como era Milly, pensé en que estaba viendo similitud de mi abuela en el vídeo de la boda en Napa Valley y la forma de sonreír, pareció por un momento que era tu sonrisa. 
—Lo sé, tiene mi sonrisa, cuando me contaste tus sospechas, todo empezó a encajar, no puedo creerlo, tienes una hermana. —él sonrió emocionado—No sé qué podrá pasar ahora...—susurré desviando mi mirada hacia el pasillo donde estaba la habitación que compartíamos juntos, a lado estaba la de Riley. Regresé la mirada hacia a él, —Puedes ir a la recepción si quieres. —él alzó sus cejas con sorpresa.
— ¿Puedo…Puedo hablar con Milly? —noté esperanza en su mirada.
—Es su boda hijo, dejémosla que disfrute de su noche, he quedado con ella que cuando regresen de su luna de miel podamos hablar y reunirnos. Es lo más apropiado. —confesé, él suspiró y asintió aprobando mis palabras.
—Solo quiero ir a felicitarla por este día—asentí dudoso, pero era algo que Riley que haría, aunque me negara, cuando algo le nacía hacer, solo iba por ello. Sé qué dentro de él estaba ansioso por cruzar unas palabras con Milly. “Son idénticos” pensé cuando me senté a hablar con ella en la terraza.
—Bien, hazlo, cena y diviértete. Yo…yo estaré con tu madre hablando. Te veré en el desayuno, ¿Sí? —Riley asintió, y noté la sonrisa en sus labios cuando pasó por mi lado para entrar al elevador e ir a la recepción. Me volví hacia a él que estaba poniéndose de nuevo su pajarita y luego desapareció de mi vista. Tomé aire y lo solté lentamente entre mis dientes, aflojé mi pajarita y la retiré mientras empecé a caminar hacia la habitación donde estaría esperando Abigail. ¿Qué es lo que pasará entre nosotros? Un matrimonio de más de veinte años y esta es la primera vez que me ha decepcionado al grado de llegar a odiarla. ¿Cómo se atrevió a tener el corazón para abandonar a nuestra hija? Si ella no sabía que era de mi sangre, ¿Cómo se ha atrevido? Pensar en hacerle eso a mi hijo, me hierve la sangre, ¿Y Milly? Una sonrisa apareció en mis labios, la recordé la primera noche en la casa de los viñedos de los Blackford, esa sonrisa tímida y su belleza me había llamado la atención, me recordó bastante a Abigail, era su versión más joven. ¿Cómo es que no lo noté? La puerta se abrió y apareció Abigail, tenía los ojos rojos e hinchados, me recordó las palabras que dijo en la terraza, ¿Prefería callar la verdad por todos los lujos que ha tenido por años? Eso jamás se lo perdonaría.
—Einar, —empezó a decir, la esquivé para entrar a la habitación y hablar en el interior. —Déjame explicarte. —cerró la puerta detrás de ella, me retiré el saco del traje y desabotoné dos botones, me acerqué al mueble de las bebidas y me serví uno de los mejores whiskies que tienen, tomé un vaso de cristal y lo puse bruscamente sobre la superficie de la barra, ella se exaltó por el ruido que hice. Al servir dos dedos del whisky me lo tomé de un solo trago, el ardor se deslizó por toda mi garganta. Mi mirada se quedó en ella, en aquella mujer que amaba con toda el alma, pero que, en estos momentos, era una total desconocida para mí.
—Quiero que respondas todas las preguntas que haré, quiero toda la verdad, Aby, no me importa lo dolorosa que sea, quiero la verdad. —ella asintió con la mirada cristalina, negué, el dolor que tenía en mi pecho, me hizo negar, debía ser la desilusión y decepción de mi compañera de vida. —Si solo me hubieras contado la verdad en aquel tiempo, hubiera entendido, créeme, jamás te hubiera dejado por que eras una madre soltera. —ella palideció y su labio inferior tembló. —No eras madre soltera, ¿No? —negó, tomé el vaso de cristal y lo lancé contra la pared que tenía a mi lado. —HABLA. —le ordené y ella asintió rápidamente.
—Estaba con Matthew Dalton cuando te conocí, pero a ti fue a quien me entregué en cuerpo y alma. Y lo sabes, tuviste la prueba en aquella sábana blanca.
—Pero me fui, ¿Y? ¿Esa noche quedaste embarazada de mí? —asintió. — ¿Y cuándo fue que te enteraste que era mi hija y no de él? —ella palideció más, buscó donde sentarse y luego me miró con las lágrimas cayendo por sus mejillas. — ¿Te has enterado cuando Milly te lo dijo en la terraza hace momentos atrás? —asintió. — ¿Y cómo es que se ha confirmado que es mi hija? 
—Los Blackford debieron de haber ayudado a averiguar, no lo sé, Dayan puede estar en esto, ella cuando tiene algo en mente, no lo suelta. —hizo una pausa—Bueno, a Milly la encontré después de muchos años en la casa de los viñedos de los Blackford, cuando la conociste la primera vez, era mi primera vez en años desde la última vez que la vi, esa noche ya era toda una mujer.
"Ella no es una Rochester… es una King."
— ¿Cuándo fue la última vez que la viste? —pregunté tiritando de la ira intentando encajar todo lo que salió de su boca. 
—Cuando tenía quince años, ella ya trabajaba y estudiaba en el colegio, dejé un poco de dinero y fue cuando Matthew pensó que había regresado, pero le dije que no, que yo ya no quería la vida miserable que me estaba dando.
— ¿Y la vida de nuestra hija? ¿No pensaste en ella? ¿Ella no merecía una mejor vida? —negué con ira, busqué otro vaso de cristal para servirme más whisky, necesitaba adormecer la ira y el dolor que estaba causándome. —Habla, no dejes de hablar. Quiero todos los detalles…
—Cuando vi a Milly ya era madura, bastante para su edad, sabía que sin mi ella podría seguir saliendo adelante y no podía quedarme ya que tenía a Riley unos diez años. Él me necesitaba y…
— ¡NO! —negué furioso—No, lo que necesitabas era el dinero y los lujos que te estaba dando, no tanto nuestro hijo, ¿Olvidas que lo metías siempre a campamentos de verano? ¿Clases extras al terminar el colegio? Apenas podía verlo en casa. ¿Y sabes algo? Él siempre pensó que lo querías lejos de nosotros. —ella siguió sollozando y negó. —Y quiero entender por qué. —ella se puso de pie de un movimiento.
— ¡Riley gracias a mí es quien es ahora! Tú te la llevabas viajando y yo criándolo.
— ¡Yo estaba trabajando, Aby! No estaba sentado en una oficina jugándome las bolas, ¡Estaba haciendo dinero! ¡Y no te atrevas a echarme en cara eso por qué bien que te daba para tus lujos extravagantes! —la señalé con el dedo índice. — ¿Nunca pensaste en lo que Milly estaba pasando? ¿En por qué ella tuvo que trabajar a sus quince años? ¡Era una adolescente, por Dios santo, Aby! ¡Ella merecía lo que Riley tenía! —estaba tiritando de la ira, me llevé una mano a mi pecho cuando el dolor se intensificó.
—Matt se estuvo mudando es por eso que…
—No mientas, Aby. Tenemos el dinero a manos llenas para pagar un maldito investigador…—el dolor se pasó a mi brazo e intenté no entrar en pánico, pero estaba posiblemente teniendo un infarto. —L-Llama a emergencias. —pedí cuando el dolor empeoró más. Pero Abigail no se movió de su lugar, con sus ojos muy abiertos me miraron y noté cuando su barbilla tembló. —Aby, —perdí la fuerza de mis piernas y estas me dejaron caer sobre el suelo frío haciendo que se cayera el vaso de mi licor, este dolor era intenso. — ¡Aby! —exclamé con la furia que me quedaba en este momento, la oscuridad de manera inesperada me rodeó hasta que perdí el conocimiento con un último pensamiento.
“Mis hijos…”




Capítulo 91. |Confesión|
Milly Blackford
Salón de eventos, hotel Four Seasons.
Joe y yo pasamos por las mesas para dar gracias a los invitados por acompañarnos esta noche, conocí a muchas personas conforme estaba pasando por sus lugares. Joe se enfrascó en una conversación en un grupo de hombres de negocios y el tema era todo acerca de los casinos, mientras yo miré a mí alrededor, me sentí inquieta sin saber qué es lo que podría hacer Abigail en mi contra, ¿Podría entrar al salón, subirse al templete y gritarles a todos que soy una mentirosa? Ella también lo era, le gritaría desde mi lugar: “No te muerdas la lengua” me tensé más de lo que ya estaba cuando sentí la mirada de alguien, miré disimuladamente y entonces di con él. Era Riley que estaba observándome, pero esta vez era extraño, era más como que de nervios, se tomó de un trago su bebida y luego pidió otra.
—Regreso en un momento—le dije a Joe, él se aferró un momento a mi mano. —Iré con Riley. —él siguió mi mirada que había lanzado hacia el bar, luego asintió.
—Te alcanzo en un momento, —pero negué. 
—Tú sigue platicando, estaré a tu vista—me acerqué para que él acercara su rostro y dejé un beso contra sus labios. Al separarse, me solté y caminé hacia la barra, antes de llegar, él se giró hacia a mí y sus ojos se abrieron de par en par, pillado. —Hola, Riley. —él dejó el vaso de su bebida y se enderezó, él me sacaba de altura aun así yo llevara las zapatillas de tacón alto. —Eres alto. No me había percatado. —él sonrió apenado. 
—Sí, saqué a nuestro padre. —me tensé a sus palabras. —Lo siento, lo menos que quiero es incomodarte. 
—No lo haces, al contrario, me alegro conocerte y verte aquí. —me puse a su lado. — ¿Cómo estás con todo esto? —él se aclaró la garganta, visiblemente estaba nervioso. 
—Es algo que veía venir. Y me da gusto sinceramente saber que tengo una hermana. —confesó en un tono bajo, la gente comenzó a acercarse a la barra e interrumpiendo nuestra conversación. 
— ¿Qué te parece si salimos al jardín a conversar? —noté sorpresa.
— ¿Puedes? Pregunto por qué es tu boda. —sonreí. 
—Es la segunda vez que me caso y ya fue la oficial en Napa Valley, y, además, solo tengo un hermano, así que vayamos conversar. —él sonrió, y me quedé impactada por el parecido con él. Me acerqué a la abuela y le susurré que regresaría un momento y que si Joe preguntaba le dijera que estaría en el jardín, ella asintió con una sonrisa, supuse que le emocionó saber que hablaría con Riley. 
Caminó a mi lado mientras levanté con mis dedos un poco mi vestido, cuando salimos del salón notamos paramédicos entrar corriendo al elevador, mucha gente se arremolinó queriendo saber más, arrugué mi ceño.
— ¿Qué habrá pasado? —preguntó Riley mirando hacia donde yo miraba también.
—Deberías de cerciorarte que tus padres están bien. —él me miró y asintió palideciendo. — ¿Crees que…? —sentí como la piel se me erizó por completo, el corazón me latió a toda prisa cuando mi mente comenzó a imaginar cosas horribles, había algo en mi pecho que no me dejaba. —Ve. —le dije de inmediato, Riley casi corrió hasta la gente mientras yo intenté caminar más rápido, pero con cuidado de no resbalar bajo el piso perfectamente pulido, cuando estaba llegando, Riley giró lentamente su rostro hacia a mí con terror, era como si el tiempo se hubiera detenido por un momento en cámara lenta, escuché mi respiración y el latido de mi corazón. Caminé aprisa para llegar a él.
—Es nuestro padre, Milly. —nos informaron que lo estaban bajando debido a un infarto, más no sabíamos si estaba vivo, sentí como la mano de Riley se aferró a la Milly, cuando las puertas del elevador se abrieron, aparecieron los paramédicos sacando una camilla a alguien, Abigail venía llorando histérica. Otro escalofrío me recorrió desde la punta de mi pie hasta la cabeza, mi corazón latió más rápido, Riley me soltó para salir corriendo hacia a ellos.
— ¡PAPÁ! ¡PAPÁ! —exclamó Riley en un tono de miedo y dolor. Cuando me acerqué a él, los paramédicos no dejaron que viéramos, pero pude ver que tenía la mascarilla de oxígeno puesta y decían algo de ir de inmediato a urgencias. —Tengo que ir—dijo de inmediato Riley y yo asentí rápidamente asustada—Tú quédate—me dijo al ver que me debatí en si ir con ellos, Abigail siguió a los paramédicos llorando como loca y diciendo cosas incoherentes. — ¿Milly? —escuché a Riley y yo asentí.
—Ve—escuché una voz a mi lado, era Joe—Yo los sigo en el auto—asentí agradecida infinitamente por lo que estaba haciendo, se acercó a mí y tiró de un botón de mi costado del vestido retirando la cola que estaba arrastrando, se la dio a Alek y regresó la mirada Joe hacia a mí. —Ve con ellos yo llegaré detrás de ustedes. —Riley asintió agradeciendo, luego tomó mi mano y me llevó con él cuando Abigail tenía intención de subir a la ambulancia, Riley lo impidió.
—Tú no vas arriba, ve con el chófer. —ordenó, Abigail iba a darle réplica, pero fue rápido él, me ayudó a subir y me recorrí para que sentarse a mi lado, ella comenzó a gritar algo, pero la ignoramos, el paramédico cerró la puerta y la ambulancia momentos después comenzó a moverse.
—Los signos vitales se están restableciendo—dijo uno de los paramédicos, Riley miró a Einar con mucha preocupación.
—Papá, aquí estamos, está Milly a mi lado, vamos a urgencias, sé fuerte. —luego la voz de Riley se quebró. —Tu hija está aquí, no puedes irte a ninguna parte, ¿Escuchaste? —Me conmocionó la manera en la que estaba Riley y después de un momento comenzó a sollozar—Tienes que mantenerte estable, espera, estamos aquí, no puedes irte ahora que encontramos a Milly—Riley me miró y comenzó a llorar, lo rodeé y se recargó, miré desde mi lugar a Einar en la camilla mientras los paramédicos le daban atención médica.
***Hospital NewYork-Presbyterian***
Estaba sentada a lado de Riley mientras él tenía sus manos cubriendo su rostro orando por su padre, bueno, por el de los dos. Algo extraño de pensar, mientras que mi otro padre estaba en una casa de rehabilitación, el otro estaba luchando por su vida. La vida estaba dando tantas vueltas que estaba empezando a marearme.
— ¿Cómo está Einar? —cuando desvié la mirada, era Joe, detrás de él, venían todos los Blackford, me levanté y me abracé a él, necesitaba tocarlo y él me rodeó. — ¿Qué pasa, amor? —cómo me había llamado me hizo estremecer, me retiré un poco para mirarlo.
—Aun no dan información. —le dije, me separé cuando la familia Blackford se acercaron a mí, les dije lo mismo, luego se sentaron a lado de Riley apoyándolo, el nudo en el centro de la garganta creció y creció al ver la gran familia que eran los Blackford. Daryl rodeó con su brazo a Riley y le dio palabras de apoyo.
—Tranquila, tu padre estará bien. —susurró Joe cerca de mi oído, me aferré a su agarre. Luego, momentos después apareció Abigail y estaba furiosa. —Oh, Dios, lo que faltaba. —susurró Joe.
— ¡¿CÓMO TE ATREVES A DEJARME A UN LADO EN UN MOMENTO COMO ESTE, RILEY?! —iba a separarme, pero Joe lo impidió, todos se levantaron como siendo un escudo humano para proteger a Riley de su propia madre, no entendí nada por un momento, sentí la necesidad de ir a protegerlo de esa mujer, pero ellos lo estaban haciendo, ¿Pero por qué?
—Estás en un hospital, Abigail. —Dijo la abuela de Joe, —Así que compórtate.
—Ustedes no tienen el derecho de estar aquí, ¡ES MI ESPOSO! —Oliver dio un paso hacia el frente dejando a todos detrás de él.
— ¡Tenemos todo el derecho porque es el padre de Riley y de Milly! —Oliver hizo una pausa para tranquilizarse—Y Milly es de nuestra familia, así como ahora lo es Riley. —Riley alzó su mirada, sorprendido, —Así que sí te metes con ellos te metes con todos, Abigail, no me importa si tu apellido es King, respetas el lugar y a mi familia. —Abigail tiritó de la ira al ver que la gran familia Blackford protegió a su propio hijo.
—Por favor, Abigail, ven…—dijo Daryl acercándose a e ella y le cedió el paso para que se sentara lo más lejos posible de nosotros, giré mi rostro hacia Joe cuando aún me aferré a su camisa de vestir del traje, él sonrió. ¡¿QUÉ?! ¿CÓMO ES QUE...? creo que me puse pálida al escuchar las palabras exclamadas por Oliver, el hermano de Joe.
—La familia…es familia. 
—Pero ¿cómo es que…? —él iba a responder, pero Chelsea se acercó a mi lado para responder mi pregunta.
—Milly, puedo explicarte eso—sonrió—Soy madre de este hombre—miró a Joe. —Y sabíamos que de alguna manera haría todo lo posible para anular su compromiso con los Salvatore, algo que grandemente agradecimos. —luego miró en mi dirección—Sabíamos muchas cosas antes de que llegaras ese día a los viñedos a conocernos.
— ¿Qué? —soltó Joe atónito, su madre sonrió a su reacción. —Pensé que la abuela…—detuvo su oración.
— ¿Creíste que tú y tu abuela solamente pueden enterarse de cosas? No, señor, también nosotros tenemos nuestros medios. —luego miró en mi dirección—Y ese día que llegaste y te presentaste ante nosotros en la casa de los viñedos, supimos por la manera en la que nuestro hijo te miró que serías esa mujer que lo cambiaría. Eres su par. Su destino. Lo dijo Daryl primero que yo.  —Luego miró a su hijo—Y no nos equivocamos.
—Pero…—Joe fue interrumpido por su madre.
—No nos equivocamos dije. —Repitió a su hijo, luego me miró—Toda la familia sabe quién eres realmente Milly desde hace mucho… —mi labio inferior tembló. —Y no, no tenemos rencor por la manera en que hicieron las cosas ambos, el contrato y el fingir ser una pareja comprometida… —sonrió débilmente con la mirada cristalina, levantó su mano y acarició mi mejilla. —Amas realmente a mi hijo con su luz y sombras. Con su pasado.  —Hizo una pausa y suavizó más su mirada—Y a todos en la familia…esa es una razón más poderosa que puede haber en esta vida para formar parte de nosotros. 




Capítulo 92. |Un hermano a quien proteger|
Milly Blackford
***Hospital NewYork-Presbyterian***
Después de las palabras que había dicho Chelsea, nos quedamos esperando las noticias de la salud de Einar, Abigail lloró en un rincón de la sala de espera ignorando las miradas extrañas de los Blackford. Riley se había quedado a un lado de mí y del otro lado Joe.
— ¿No tienes hambre? —preguntó Joe en mi dirección, pero negué.
— ¿Y tú? —negó lentamente luego haciendo un puchero discreto con sus labios, era raro ver que él no tenía hambre cuando siempre era de buen apetito.
—Familiares del señor King—todos nos levantamos esperando que fuesen buenas noticias.
— ¡Yo soy su esposa!
—Yo soy su hijo, —tiró de mi mano—Y ella su hija. —el doctor asintió lentamente.
—El señor King ya ha pasado de peligro, recomiendo que pase un día en observación. —asentimos todos.
— ¿Se puede pasar a verlo? —preguntó Riley a mi lado apresurado.
—Sí, solo que hay un detalle. —dijo el doctor, miró a Abigail, y ella arqueó una ceja triunfante. —El señor King llama primero a sus hijos.
— ¿Qué? —dijo Abigail confundida. —Soy yo su esposa, doctor.
—Pero ha pedido explícitamente con estas palabras: “Quiero ver a mis hijos y no a la señora que dice ser es mi esposa.” —todos jadearon de sorpresa al escuchar las palabras del doctor. —Entre más tranquilo esté el señor King, mejor, señora. —Luego miró en nuestra dirección—Pueden pasar, pero por favor, él no debe de alterarse, aún está débil.
—Se me hace algo incorrecto, —dijo Abigail en mi dirección, cuando se acercó se movieron todos para evitar que llegase hasta a mí, hasta su propio hijo me protegió. —Apena se ha enterado que eres su hija, yo tengo más de veinte años de matrimonio con él. ¡Yo debería de estar a su lado! —su voz se entrecortó al pronunciar las últimas palabras.
—Mi papá pidió ver a sus hijos, no a su esposa.
—No me hables de esa manera, Riley, soy tu madre.
—Cuando te conviene es que dices ser mi madre, ¿Dónde estabas cuando me maltrataban en el campamento de todos los veranos que pasé y que a pesar de verme lastimado con marcas dijiste que era normal? Que de esta manera aprendería lo que es vivir en un mundo sin que nadie cubra mis espaldas, pero te diré algo, solo tenía siete años, es ahí que yo necesitaba de mi madre.
— ¿Qué? —jadearon los hermanos de Joe, atónitos por lo que estaban escuchado del mismo Riley.
—No quieras pintarme como la mala del cuento delante de los Blackford, Riley. Lo hice para que tu carácter fuese mejor, que fueses bueno.  —se hizo un silencio.
— ¿Hablas de ser alguien bueno? —preguntó Riley con sarcasmo, puse mis manos en los hombros de él para que se tranquilizara. — ¿Lo dice la mujer que abandonó a su propia hija por dinero? ¿En serio quieres hablar de eso? —se escucharon jadeos.
—Creo que es hora de detener esto aquí, por favor. —dijo Joe, Riley asintió, había dejado muda a Abigail.
—Vamos a verlo. —susurré a Riley, él miró en mi dirección y asintió. Los demás se hicieron a un lado para que nos dejaran pasar para ir a la planta de arriba que era donde estaba su habitación.
—Lo siento por eso, —dijo en un tono bajo—No debí decir eso de ti. No debí decirlo en voz alta delante de los Blackford. —suspiré y miré los números del elevador.
—Tranquilo, no has dicho una mentira. —él me miró sorprendido por mi respuesta. —Anda, debe de estar esperándonos. —las puertas del elevador se abrieron y cruzamos para buscar la habitación donde estaba Einar. Cuando llegamos, nos quedamos mirando por un momento la puerta. — ¿Qué pasa? —pregunté a Riley, él giró su rostro hacia a mí y tenía sus ojos cristalinos.
—Nunca había sido tan maleducado con mi madre. Y cuando lo he hecho, todos los valores que me inculcaron los he tirado por la borda. Yo no soy así, es un sentimiento que alberga mi interior el que me hace decirle esas cosas.
—Tranquilo, Riley. —lo volví hacia a mí y puse las manos en sus hombros. —Mírame. —él lo hizo. —Eres un buen hijo, tienes buen corazón, no dejes que esto lo cambie. —él asintió limpiándose una lágrima que se le había escapado por la orilla de su ojo. —Eres un hombre ya, sabes lo que es bueno y lo que es malo, a todos nos gustaría tener una varita y poder quitar las cosas malas de las personas, pero no podemos hacerlo. Así que hay que aprender a superarlas, a aceptarlas y a personarlas.
— ¿Tú has perdonado a nuestra madre? ¿Después de todo lo que ha hecho? —bajé mis manos de sus hombros y solté un suspiro de cansancio, era mucho todo lo que estaba viviendo hoy.
—Sí, recuerdo haberlo hecho hace tiempo atrás, acepté que ella era así y que si me dejó…no fue mi culpa, si no de ella misma, no cargaría con la culpa de ella, así que simplemente la perdoné y avancé. Quité un equipaje que tenía en mis hombros que no era mío, y fue reconfortante hacerlo.
—Lamento que te haya dejado, —su labio inferior tembló, los sentimientos que florecieron por él fueron indescriptibles. Intenté mantener a raya mis lágrimas, levanté mi mano y acomodé el cabello de su frente que ya estaba desarreglado.
—Lamento yo también no haberte conocido antes, —pasé saliva con dificultad—Lamento no haber sido una hermana cuando lo necesitabas y te sentías solo.
—Pero… ¿Te quedarás siempre a mi lado a partir de ahora? —preguntó en un tono bajo.
— ¿Sigues necesitando a una hermana mayor en tu vida? —sonreí al hacerle la pregunta.
—Siempre. —susurró.
—Entonces, entra antes de que te patee ese trasero. Bueno, es lo que diría una hermana… ¿No? —me abrazó con fuerza dejándome sorprendida, lo rodeé y aunque era todo bastante reciente, tenía ese sentimiento de protección con Riley, algo que me había dejado sin habla. Se separó como avergonzado y entró a la habitación.
Pensé que se tomaría el tiempo para hablar con su padre para yo entrar después, pero él dejó la puerta abierta y sonrió ampliamente recordándome que teníamos la misma sonrisa, entonces caí en cuenta de algo…que tenía un hermano a quien proteger.
—Pasa, —hizo un movimiento con su cabeza, —Papá nos espera...




Capítulo 93. |Una cláusula|
Joe Blackford
Estaba afuera del hospital y tomé solo una bocanada de mi puro, una sola, hace mucho tiempo había dejado este vicio, pero después de todos los acontecimientos, necesité uno con urgencia. 
—Dame un poco de eso—escuché a mi abuela llegar a mi lado y estiró su mano hacia mi habano, lo retiré de inmediato y negué.
—No, señora Blackford. Usted no puede. —ella arqueó una ceja desafiante. 
— ¿Cómo qué no? Anda, dame una bocanada o te pondré el dedo con Milly. —sonrió al ver que abrí mis ojos de par en par. 
— ¿Me estás todavía amenazando con llamar a mi esposa? —usé un tono serio, pero a ella no le importó, le cedí el habano y le dio una bocanada. —Nunca pensé ver esto de ti, ¿Desde cuándo fumas? —noté como lo disfrutó y luego suspiró, como si eso hubiera acabado con todos los problemas que lleva encima. Me lo entregó y sonrió.
—Desde que tu abuelo falleció, pero solo en caso de estrés, lo cual es raro que suceda, hoy si lo necesité. —luego arrugó su ceño cuando estuve a punto de llevarme a la boca el habano. — ¿Y tú? ¿Sabes que el fumar te puede reducir la posibilidad de darme una bisnieta? —alcé mis cejas. 
— ¿De dónde has sacado este tema de…? Estábamos hablando de…—negué cuando ella sonrió. —Creo que sabes mi posición acerca del tema de los hijos y no pienso y creo que también ella en que no vamos a complacer a nadie.
—Tú debes de ser quien me dé una bisnieta. No lo sé, lo intuyo. Y sabes que vengo de una…
—Sí, sí, sí, de brujas del antepasado por generaciones y generaciones, como no, abuela. —ella hizo un mohín con sus labios.
—Solo diré que me darás esa bisnieta. —negué dando una bocanada de nuevo de mi puro.
—Lo que menos quiero ahora que he encontrado a Milly, es esclavizar a mi esposa nueve meses de dolores, náuseas y bochornos, ¿No recuerdas lo que pasaron las esposas de tus nietos? —ella presionó de nuevo esos labios. —Además, el ceder esa parte de mí en preocuparme por otra persona que no soy yo, ahora Milly…
—No sabes lo que dices, hijo.
—Creo que vi cuatro veces esa película, y créeme, fue de terror y suspenso, la incertidumbre si van a salir vivos de un parto.
—Eres un dramático. Yo tuve a tu padre en casa, yo misma mordiendo un palo mientras tenía las piernas abiertas sobre la mesa del comedor que tú mismo abuelo hizo con sus propias manos, yo lo saqué y lo acuné contra mi pecho lleno de baba y el cordón umbilical. —rodeé mis ojos y volví a negar.
—En esa época…—ella me soltó un manotazo.
—Cállate que en mi época no éramos tan llorones como otros que conozco en esta generación. —solté una risa por su sarcasmo. —Así deberías de reír más a menudo, te ves más relajado y joven, no como eres habitualmente, todo el ceño arrugado y tenso como un soldado en firmes.
—Salí según a relajarme un poco y todavía tengo que escuchar tus críticas. —ella me hizo otro gesto con su mano en que le diera el habano, se lo di. —Termínalo. Yo ya terminé.
—Perfecto, —sonrió satisfecha. Después de terminarlo se retiró a descansar, me dijo que la tuviera al tanto de todo, luego salieron mis hermanos con sus esposas, luego al final mis padres. Todos subieron a las camionetas blindadas y quedamos en vernos en el hotel, mi madre se despidió y el último que quedó antes de subir, fue mi padre. Me miró en silencio y suspiró.
—Vaya noche, ¿No? —asentí en estar de acuerdo con sus palabras.
—Respecto a lo que pasó con Milly al comienzo…—él negó y puso su mano en mi hombro.
—Lo que importa es cuidar a esa mujer. Ella es buena, y te hace bien. Bastante bien. La amamos, Joe. —me tensé cuando me llamó por mi nombre. —Se ve que te ama y que le está cambiando bastante la vida, ella es legítimamente una King, diga lo que diga la gente, lo olvidará un día y nosotros seguiremos avanzando en esta vida…y hay que aprovecharla, correr riesgos, cometer errores.  
—No te ofendas padre, pero tus palabras esta vez me han tranquilizado de una manera que no puedo describir. —noté una sonrisa.
—Gracias por tu sinceridad, ahora mis palabras finalmente entran en por aquí…—señaló mi oído, —y se quedan ahora aquí. —señaló el lugar de mi corazón. Esas palabras me habían dejado completamente mudo. Él palmeó mi mejilla y luego subió a la parte trasera de la camioneta blindada, arrancaron entrando al tráfico y yo me quedé ahí, de pie en la acera mirando como mi padre me había dejado pensando.
***Subí al piso donde estaba Einar, imaginé que aún seguían en la habitación conversando y cuando salí del elevador, apareció Abigail. Cruzada de brazos, al verme, retrocedió para dejarme pasar, la ignoré y caminé un par de pasos.
— ¿Estás contento con todo lo que has hecho? ¿Eso no quiere decir que has roto una cláusula de nuestro contrato? —me tensé aun dándole la espalda, me volví lentamente hacia a ella.
— ¿Perdón? —pregunté confundido.
—Me escuchaste perfectamente, Blackford. —dio un par de pasos para quedar cerca de mí—Milly ha roto la cláusula divulgando información que según no diría.
—Creo que ahí es donde te equivocas, Einar tenía ya la información que no querías que saliera a la luz, hasta tu hijo la tenía. —ella arqueó una ceja.
—Ella divulgó información y Einar escuchó, ella me ha arruinado. ¿Sabes lo que me va a costar convencer a Einar de todo esto? —solté un bufido entre dientes.
—Creo que lo que te va a costar es el divorcio que Einar te va a pedir. —ella palideció.
—Él no se puede divorciar de mí, si es así, le arrebataré hasta el último peso. —me crucé de brazos.
—Eso ya es un asunto que tendrías que ver con él, ya que con él es que te casaste de manera legal. —abrió un poco más sus ojos al escuchar mis últimas palabras, pero disfrazó lo que sea que se haya acordado. —Así queda claro que Milly ni yo, hemos roto ninguna cláusula, además, si hubo algo, quien pagaría todo sería yo, ya que conmigo es que hiciste el trato, no con ella.
—Pero ella…—la interrumpí.
—Lo hiciste conmigo, y si tengo que ir a los tribunales para que nos dejes en paz, créame, Abigail. Lo haré con tanto gusto, que serán los mejores millones gastados de mi vida. —su tensión estaba palpable, negó y se dio la vuelta para entrar al elevador, luego desapareció finalmente. Llamé a Alek y le di indicaciones de que vigilara 24/7 a Abigail a partir de ya, quería ver con que saldría después de esta conversación. Retomé mi camino y llegué a la sala de espera, ahí estaba Milly. Abrazada a sí misma. Arrugué mi ceño intrigado, ¿Qué habrá pasado para ponerla así? — ¿Pasó algo, amor? —ella de inmediato levantó su mirada y noté como se había estremecido cuando le he llamado de esa manera. “Algo que se estaba haciendo adicto de ver”
—No, no, solo di privacidad a Riley con Einar, no habló mucho, pero cuando derramó un par de lágrimas, decidí salir, lo que menos quiero es alterarlo, aún está débil.
— ¿Y qué es lo que quieres hacer ahora? —ella no entendió mis palabras por un momento.
— ¿Me hablas de…? ¿La recepción? ¿A eso te refieres? —negué.
—La recepción la están terminando mis hermanos y mis cuñadas, habrán dicho que los tortolitos no querían perder el tiempo y que ya salimos rumbo al aeropuerto para ir a nuestra luna de miel. —me senté a su lado y pasé mi brazo por detrás de ella para acercarla a mi costada, Milly se recargó y suspiró.
—Estoy cansada mentalmente por todo lo que ha pasado—dijo en un tono bajo.
— ¿Quieres ir a cambiarte al hotel? Podríamos regresar de inmediato. —ella levantó su cabeza y me miró con sus ojos cansados. — ¿O te traigo algo de ropa? —ella arrugó su ceño.
— ¿Por qué no mandas a alguien por eso? —negué de inmediato.
—No permitiré que alguien que no soy yo hurgue en tu ropa interior. —ella soltó una risita y dio un pequeño golpecito contra mi estómago.
—Eres un celoso—susurró estirando su cuello para que la besara, y antes de hacerlo, le sonreí.
— ¿Te molesta que sea así? —ella negó.
—Es un atractivo tuyo que no pienso pedirte que cambies. —arqueé una ceja.
— ¿Atractivo? No lo sabía, señora Blackford.
—Ahora lo sabe. —dejé un beso contra sus labios, pero este fue fugaz, ella hizo un mohín. —Quiero más, —se quejó por lo bajo. Me incliné y posé mis labios en un beso delicado detrás de su oreja y sentí como su respiración se volvió inestable con solo eso. Me acerqué a su oído y susurré:
—Vamos a que te cambies, te ayudo con el vestido y luego te hago venir con mi boca para que te relajes, cenas algo y regresamos, ¿Qué dices? —ella asintió. Sabía que Milly necesitaba contacto conmigo, necesitaba que la adorara y no lo iba a hacer sentado en una silla de la sala de espera de un hospital.




Capítulo 94. |Inevitable|
Einar King
***Hospital NewYork-Presbyterian***
Riley me miró sorprendido desde su lugar, sus cejas se alzaron.
— ¿Qué? ¿Estás seguro? —preguntó y yo afirmé lentamente, desvié la mirada hacia al pie de la cama donde estaba mi abogado, sorprendido también por mi petición.
—Eso lo quiero que esté listo para hoy, no puede ser mañana, hoy tiene que quedar eso.
—Sí, señor King, pero mi duda es, ¿Está seguro de lo que quiere hacer?
—Nunca he estado tan seguro en toda mi vida. —Riley sonrió débilmente, debe de estar pensando en lo que ocasionaría cuando Abigail se diera cuenta de lo que acabo de hacer.
—Bien, señor King. Lo haré de inmediato, también necesito los datos completos de la señora Blackford, —luego arrugó su ceño— ¿No quiere primero hacerse una prueba de ADN para que pueda estar más tranquilo? —arqueé una ceja.
— ¿Y quién te dijo que no estoy tranquilo? Ella lleva la sangre de los King, así que haz lo que te he encargado.
— ¿Y si para hacerlo más oficial y legal haces la prueba? Por qué puede pasar algo y luego sea difícil más adelante ya con la prueba constatada de que ella es tu hija legitima y que lleva tu sangre, nadie la podrá parar.
—Tienes razón. —pensé ahora en lo que Riley dijo, entonces miré a mi abogado. —Haré la prueba, más vale asegurar eso. —Luego el abogado se retiró y nos dejó a solas a Riley y a mí. — ¿Sabes que es lo que nos enfrentaremos los dos?
—Lo sé, ya soy mayor de edad y puedo decidir por mí mismo.
—Lamento todo lo que está pasando, hijo. —él tomó mi mano y negó.
—No es tu culpa.
—Sí, sí solo hubiera averiguado más de ella, pero estaba encandilado por su presencia, realmente la amé y…luego descubrir que ella no es quien dice ser, todo cambia para mí y para ti. Necesito que tengas bien claro que aquí no hay bandos, Riley. Solo…—la puerta se abrió y apareció Abigail.
—Buenos días. —dijo interrumpiendo mi conversación con mi hijo. Riley se puso de pie y se tensó.
— ¿Qué haces aquí? No tienes permitido entrar a molestar a papá. —Abigail arqueó una ceja furiosa.
—Esta mañana salí camino hacia al hospital e hice una parada para traer un detalle, pero oh, mi tarjeta de crédito no pasa, ¿Sabes la vergüenza que he pasado cuando el empleado lo cortó en dos ese plástico que tanto amaba? —suspiré.
—Es mi dinero. —simplemente dije esas tres palabras.
— ¡Es mío también! ¿Ya no recuerdas que yo también te ayudé a levantar más alto todos los negocios familiares? Tú mismo lo decías, que gracias a mí triplicaste el valor de todo, así que merezco que me trates como lo has hecho durante más de veinte años Einar. No puedes simplemente dejarme a un lado por un error que tuve en…—Riley la interrumpió.
— ¡Milly no es un error! —exclamó furioso Riley, Abigail se exaltó. —Milly es tu hija e hija de mi padre, no te atrevas a decir que es un error. —ella suavizó su mirada hacia él.
—Lo sé cariño, no fue un error, me refería al callar mi verdad, eso ha sido un error, si solo hubiera hablado a tiempo…—ella estaba claramente fingiendo arrepentimiento. Riley no dijo nada por un momento.
—Yo te perdono. —dijo de repente tomándonos a los dos por sorpresa. —Realmente te perdono. —ella suavizó de nuevo su rostro.
—Sé qué hice mal las cosas y que…—Riley la interrumpió.
—Te perdono, pero no te quiero en mi vida. —escuchar la sinceridad de Riley con su madre, me había dejado impactado, él era demasiado serio, se callaba casi todo, a veces él se acercaba a mí y cuando lo hacía, le abría mis brazos, lo que antes cuando trabajaba y me sumía en los negocios no hice. Ahora, estaba viendo a un hombre, no a un joven, si no a un hombre.
—Soy tu madre y quieras o no, me tendrás en ella.
—No, de hecho, estarás fuera. —Abigail palideció. —Mis abogados se pondrán en contacto contigo para que te entreguen los papeles del divorcio.
—No te voy a dar el divorcio, Einar. Son mi familia, ¿Cómo es que así por así me van a excluir de todo?
—Así lo hiciste con Milly. —replicó Riley.
—La situación con Milly fue distinto, Matt me daba una vida horrible, por eso es que salí al mundo a buscar mejoría económica, —su labio inferior tembló mirándonos al uno y después al otro— ¡Yo iba a regresar por ella! Pero él se la llevó, despareció sin más—las lágrimas comenzaron a caer por sus pálidas mejillas sin color. —Mi error fue no encontrar a Milly.
— ¿Y no fue cuando tenía quince años cuando la encontraste de nuevo?
—Te dije que ella ya estaba trabajando y estudiando, no podía arrancarla de su vida ya hecha.
— ¡Ella necesitaba a su madre! Y solo…—Riley detuvo la rabia, luego negó.
—Déjanos a solas, Riley.
—No te dejaré a solas con ella, no confío.
—Lo que me faltaba—dijo Abigail—Mi propio hijo diciéndome eso, a mí, a su madre… ¿Me vas a crucificar solo por eso? ¿Por qué no te pones en mi lugar? La vida que pasé no la conoces.
—Riley, sal de la habitación, por favor. —le pedí lo más tranquilo que pude.
—Estaré afuera. —asentí y luego caminó a la salida ignorando a su madre. Ella rodeó la cama y se sentó en la silla vacía.
—No puedes borrarnos tan fácilmente, Einar. Cariño, sé qué cometí el error de mi vida el no haber hablado a tiempo, el no haber confirmado que ella era tu sangre, pero estamos a tiempo de arreglarlo. Como familia.
—Ya no somos familia, Aby, ¿No te das cuenta de todo lo que hiciste? ¡Me privaste de mi propia hija! Ocultaste su existencia, no puedo imaginar que tuvo que hacer para poder sobrevivir con Matthew con esa adicción al juego. —hice una pausa—Simplemente no puedo verte ya de la misma manera que antes, ¿Dónde quedó la mujer de la que me enamoré?
—Aquí está, Einar, ¿Por qué no lo ves? ¿Vas a tirar más de veinte años a la basura solo por un error mío? ¡Un error!
—Quiero el divorcio, Aby. —ella negó y comenzó a llorar desconsolada.
—No te voy a dar el divorcio, —dijo entre sollozos—No puedes simplemente desecharme con tanta facilidad, ¿Y todo lo bueno que te he dado? ¿En tu corazón ya no sientes nada por mí? —esa última pregunta me dejó inquieto.
—Te amo, Aby, pero lo que has hecho, no tiene perdón.
—Cariño, cariño mírame. —Estaba llorando más— ¿Me vas a dejar sola? ¿Sin nada de lo que luchamos juntos?
—Si lo que te preocupa es el dinero, arreglémoslo. Pero el divorcio, es inevitable. 




Capítulo 95. |Una visita|
Milly Blackford
Suite presidencial, hotel Four Seasons, New York.
Tiré de la sábana para poder respirar, Joe seguía tirando de mi pezón con sus dientes y sus dedos dentro de mi interior, haciendo su mejor jugada. No habíamos parado en toda la noche, no había podido regresar al hospital, pero quedé en ir a visitar a Einar por el medio día.
—Voy ya a…—lancé mi cabeza hacia a atrás y gemí, mi pelvis cobró vida quien sabe cuántas veces más y me vine en la mano de Joe, me dejé caer sobre la cama y él salió triunfante por encima de mí.
— ¿Vas a qué? —arrugué mi ceño cuando me acarició el vientre –algo extraño que había hecho por primera vez desde que tenemos intimidad-, se acomodó entre mis piernas y entró de una embestida que me arrancó un grito de placer, comenzó a moverse implacable, me aferré a sus antebrazos y no paró, aumentó la fuerza y el calor empezó a arremolinarse en el centro, salió de mi interior y de dos movimientos me puso de una posición, con las manos y rodillas sobre la cama, entró de nuevo y comenzó a movernos a un ritmo que estaba preparando mi siguiente orgasmo, gemí con fuerza y me vine, no pude aguantar más. —Voy…voy…—y se vino Joe fuera de mí, sentí el líquido tibió sobre mi espalda baja, caí sobre la cama e intenté controlar mi respiración, el corazón me latió apresurado, aun sentía los últimos espasmos de mi sexo, debía de estar hinchado por tanta acción.
— ¿Vas a qué? —le regresé la pregunta y él sonrió, quedamos desnudos sobre la cama jadeando y satisfechos. Mi cuerpo aun temblaba.
—Eso ha sido excitante. No hemos parado…
—Lo sé, —dije volteándome en mi mismo lugar para quedar hacia arriba, él estaba a mi lado y tomó mi mano para entrelazar nuestros dedos.
—Vamos a darnos una ducha para irnos al hospital, —luego miró su reloj—Estamos a tiempo de hacer todo lo planeado si queremos partir a nuestra luna de miel, señora Blackford.
***Habíamos llegado al hospital y estaba escuchando atentamente a Riley acerca de la visita de Abigail, había hecho un drama cuando Einar le pidió el divorcio, la tuvieron que sacar los guardias de seguridad.
—Ella no se detendrá hasta que tenga el dinero que le toca, según dijo nuestro padre. —acaricié su cabello pelirrojo y lo acomodé.
—No sé cómo es que todo se ha complicado tanto, —susurré, pero él escuchó perfectamente.
—Mi padre quiere hacer unas cosas y necesita un documento donde te avala que eres su hija. —alcé una ceja.
— ¿Qué es lo que hará? —pregunté.
—No lo sé, yo también me haré la prueba, quiere protegernos de alguna manera.
El doctor salió de la habitación de Einar, Riley se puso de pie y me miró. —Te toca conversar con él un rato, iré alcanzar a Blackford y comprar algo de la cafetería, en lo que hablas con él. —asentí y me levanté para entrar, mi corazón latió apresurado, nervioso, el nudo en el centro de mi estómago creció.
—Hija, llegaste, pensé que no vendrías. —pareciera como si lo hubiera conocido de mucho antes, era extraño que me dijera “Hija” como si siempre me hubiera llamado de esa manera.
—Lo siento, Joe tuvo que hacer unas diligencias antes, anoche fue imposible, dígame, ¿Cómo se siente? —me senté a su lado, estaba sentado y en bata del hospital aún.
—Esperando el alta, según en un rato, pero ya ha pasado ese rato.
—No se desespere, —él me sonrió.
—No lo hago, es solo que no soy de estar internado, siempre he sido de buena salud. Es raro que me enferme…—luego suspiró. —Pero según por lo que ha dicho el doctor, la impresión, el coraje y una que otra vena tapada, fue lo que ocasionó el infarto, pero me siento de maravilla, mucho más tranquilo, sinceramente.
—Se ve con más color en el rostro, —él asintió con una sonrisa, luego se hizo un silencio entre nosotros.
—Hay tanto que hablar que no sé por dónde empezar. —dijo ocultando su emoción.
—Puede hacerme un par de preguntas, si quiere.
— ¿Cómo te sientes ahora que tienes un padre extra y un hermano? —sonrió más ampliamente.
—Extraña, pero bien. —confesé jugando con mis manos que tenía sobre mi regazo.
— ¿Y Matthew ya sabe que no eres…su hija? —preguntó inquieto.
—Lo vamos a ir a ver en un rato más, y hablaremos con él, pero primero hablaré con su doctora y…—él mostró confusión—Está en una casa de rehabilitación, Joe lo está ayudando a superar su adicción con el juego y el alcohol.
—No puedo imaginar lo que has pasado viviendo así, sé qué trabajaste desde temprana edad…—supe de inmediato a donde iba, quería saber mi vida anterior. —Sé qué pasaste carencia y que trabajaste desde los quince años, —él arrugó su ceño—Eras un adolescente que debía vivir y disfrutar esa etapa.
—Lo sé, pero en ese momento era feliz a mi modo, tenía un trabajo y llevaba comida a la mesa y dinero para pagar servicios, además, conocí nuevos amigos que después de tantos años, seguimos en contacto, no me arrepiento de mis decisiones si es lo que quieres saber.
—Quiero saber todo de ti. —dijo. —Cada detalle, como ejemplo, te diré que el lunar que tienes en tu hombro izquierdo es un lunar familiar, —alcé mis cejas con sorpresa.
— ¿La marca que parece la bota de Italia? —asintió soltando una risita.
—Esa es una marca de nacimiento, esta se traspasa de cada hijo a hijo durante generaciones.
—No lo sabía, pensé que solo era un simple lunar…—repliqué.
—Parece la bota de Italia, —suspiró como si estuviese recordando el pasado—Mi madre lo tenía en su hombro derecho, pero por el lado de la espalda, mi abuela debajo de la oreja, y así, cada hijo lo lleva consigo, Riley lo tiene en la espalda, y todos los que he visto por mí mismo en su mayoría son del mismo tamaño, pero eso sí, uno es más rojos y otros un rojo claro que apenas se distingue y el tuyo está en medio, ni muy rojo y no muy claro.
—Interesante…—dije sorprendida.
— ¿Eres alérgica a algún alimento? —negué.
—Yo tampoco, ni Riley. —y así comenzamos a conversar más a profundidad, hasta que recibí el mensaje de Joe diciendo que era hora de irnos, le prometí a Einar que le llamaría al llegar del viaje de la luna de miel. Me despedí de él y de Riley con la promesa de estar más cerca.
***Durante el trayecto a la casa de rehabilitación donde estaba mi padre internado, fue algo callado, me había quedado pensativa a todo lo que había contado Einar. Teníamos bastantes cosas en común, en música, lectura y en comida. Era interesante poder compartir con él en un futuro.
— ¿Qué es lo que pasa? —preguntó de repente Joe, giré mi rostro hacia a él y negué.
—No pasa nada, solo me quedé pensando en que la vida da muchas vueltas. —repliqué. —Hace más de un mes que nos conocimos, empezó con un contrato y ahora estamos juntos, realmente juntos, y luego está que tengo otro padre, y tengo un hermano.
—Idéntico a ti, por cierto—dijo Joe con una sonrisa, me quedé embobada mirándolo en silencio por un breve momento.
—Luego…toda tu familia sabe quién soy realmente, no tenemos que esconderles algo, me siento como sin peso encima, cuidando lo que diré para no estropear nuestro acuerdo y…
—Hey, ya no tenemos un acuerdo entre nosotros.
—Bueno, está el de casamiento. —sonreí y él asintió lentamente diciendo: “Tienes razón”
—Es cierto, lo había olvidado, estamos casados realmente. Y realmente eres mi señora Blackford. —Luego arrugó su ceño—Eres mi esposa de verdad—susurró como si apenas estuviera cayendo en cuenta que ya no estábamos fingiendo desde hace mucho. —Esta sensación me gusta. —tomó mi mano que tenía en mi regazo y la llevó a sus labios para dejar besos en mis nudillos.
—A mí también. —confesé.
Minutos después, llegamos a la casa de rehabilitación.
— ¿Estás nerviosa? —preguntó Joe tomando mi mano para entrelazarla y caminar hasta la casa.
—Sí, después de todo lo que me hizo, aunque no sabía qué las cosas cambiarían, lo extraño. Saber que está bien y que esté mejorando, me tranquiliza. —nos detuvimos frente a una doble.
—Eso me gusta, que estés tranquila y me dejes todo a mí. —me guiñó el ojo, todo seductor.
Entramos y hablamos con la doctora de lo que queríamos hablar con mi padre, pero dijo que sorpresivamente tenía mucho mejoramiento desde que entró, y que puede ser que lo que le contemos pueda sacarlo de su buen comportamiento, que podríamos causarle alguna ansiedad, pero que podríamos ver la manera de contarle. Caminamos hasta el jardín trasero y nos sentamos en una banca esperando a que mi padre llegara.
— ¿Cree que podemos sacarlo de su buen comportamiento contando algo tan...? Eso es absurdo, —Joe estaba molesto—Pero no soy experto en la materia…
—Así es, déjaselo a los profesionales. —entonces lo vi a lo lejos, estaba buscándonos hasta que me vio, corrió hacia a mí emocionado. Al llega me abrazó y me llenó de besos el rostro como hace años, exactamente cuando tenía siete años es que fue la última vez que lo hizo.
— ¡Mi pequeña! Viniste, hubieras visto lo emocionado que estuve cuando me dijeron que vendrían, por cierto, feliz boda…—otro abrazo llegó, y otro para Joe, al separarnos le sonreí.
— ¿Cómo te sientes aquí? —comenzó a relatarnos todos los méritos que estaba haciendo para salir de ese lugar pronto.




Capítulo 96. |Anulación|
Joe Blackford
Casa de rehabilitación
Matthew se veía demasiado sano para el tiempo que ha estado encerrado. Su cabello tenía vida, su barba ya no existía, sus ropas eran limpias y la emoción plasmada en su mirada, era genuina. Crucé una pierna sobre la otra para descansar mi tobillo en mi rodilla y escuché lo que le contó con entusiasmo a Milly. Luego de un momento a otro comenzó a llorar, me alerté.
— ¿Pero por qué lloras, papá? —preguntó Milly preocupada.
—Es la emoción, lo siento, lo siento, el no verte por más de un mes me ha hecho extrañarte como no tienes idea, Milly. —ella se conmovió a mi lado sin dejar la mirada en su padre.
— ¿Quieres que los deje en privado? —le pregunté a Milly, pero ella negó.
—Quiero que estés conmigo. —tomó mi mano y la puso con la suya sobre regazo, ese gesto no pasó desapercibido para Matthew que había arrugado su ceño.
— ¿Qué pasa? ¿Está pasando algo? —tomé una bocanada de aire discretamente y luego lo solté entre dientes, Milly se tensó y se enderezó como preparándose para lo que diría a continuación.
—Me alegra verte más sano que la última vez que nos vimos, —Matthew estaba atento a cada palabra de su hija frente a él. —Han pasado muchas cosas desde entonces, —pasó saliva y luego desvió su mirada hacia a mí, para después regresarla a su padre. —Me estoy dando una oportunidad con Joe. —él arrugó su ceño.
—En primera, ¿Quién es Joe? —intenté suprimir una sonrisa a la confusión de mi ahora suegro.
—Él es Joe, papá. —dijo Milly intentando ahora ella no sonreír.
—Oh, solo lo conozco por Blackford. —luego arrugó su ceño. — ¿Quieres decir que se darán una oportunidad… “Real”? —afirmé cuando se dirigió hacia a mí para ver si él estaba preguntando correctamente.
—Sí, —Milly replicó apretando mi mano debido a sus nervios. —Sus padres y familia saben lo que ha pasado desde el comienzo, no entraré en detalles, solo quiero que sepas que Joe y yo somos una pareja oficial.
— ¿Seguirán casados? —afirmé cuando me hizo la pregunta directamente a mí.
—Es lo que quiero, —atraje la mano de Milly y besé sus nudillos. Ella suspiró y luego regresó la mirada a su padre.
—Eso es… ¡Grandioso! ¡Felicidades! —se levantó y nosotros después, le correspondimos el abrazo, se limpió las lágrimas que estaba intentando mantener a raya, pero había fallado. Cuando regresamos a nuestros lugares, Milly se tensó más, sabía que lo que venía a continuación seria duro para él.
—Hay más…—dijo Milly, tomé yo la botella de agua para humedecer mi garganta.
— ¿Estás embarazada? —escupí el agua sobre mí y de paso chispeando a Matthew. Milly buscó algo con que secarnos, de su bolso sacó una toalla humectante, pero le hice señas de que se la diera a su padre, yo tomé mi pañuelo que siempre cargaba conmigo y me limpié la boca, barbilla y mi pantalón. —Eso sí que te ha sorprendido, ¿No? —dijo Matthew con una sonrisa. —Si no estás embarazada, ¿Qué es? —solté discretamente un suspiro al darme cuenta que era hora.
—Abigail apareció. —dijo Milly de repente, los ojos de Matthew se abrieron de par en par, y entonces pude notar su palidez.
— ¿Qué? ¿Abigail? ¿Tu madre? —afirmó Milly. — ¿Y? ¿Qué es lo que quiere ahora? ¿Dejar más dinero para tus cosas? ¿Sabe que no necesitamos su dinero? —el rostro de él comenzó a volverse colorado.
—Necesito que te tranquilices, por favor. —pidió Milly preocupada al ver su gesto.
—Lo sé, espera, dame un momento. —comenzó a hacer ejercicios de respiración y un minuto después, hizo un gesto con su mano de que siguiera hablando.
—La doctora ha dicho que has tenido un buen comportamiento y que podríamos crear en ti ansiedad, con ello pierdas lo que has logrado. —él arrugó su ceño.
— ¿Cómo es que me pueden hacer cambiar mi comportamiento con algo de tu madre? —asentí a sus palabras.
—Lo mismo le dije a su hija. —repliqué.
—Es más, eso me motiva más a querer salir de aquí y así protegerte de ella. Abigail no es buena madre, Milly, ¿Por qué has dejado que se acerque a ti? —Milly suspiró.
—Mi encuentro con ella fue en Napa Valley hace semanas atrás, iba acompañado de su esposo, Einar King.
— ¿Einar King? —preguntó sorprendido, afirmamos extrañados Milly y yo. Esto era interesante.
— ¿Lo conoces? —pregunté acomodando mis piernas de manera normal y dejando despegada la espalda del respaldo del sillón donde estaba sentando.
—Claro, todo mundo conoce a ese hombre, su padre tenía negocios en mi antigua empresa, en la que trabajaba cuando conocí a su madre. —luego arrugó su ceño de nuevo. —Pero ¿Cómo que es que se han conocido?  —y ahí venía lo bueno de todo.
—Él conoció a Abigail en el restaurante en el que trabajaba—dijo Milly, él alzó sus cejas de nuevo con sorpresa, luego se recargó lentamente en el respaldo de la silla.
— ¿Cuándo ha sido eso? —preguntó Matthew, no sé por qué presentí que había algo más.
—Según lo que sé es que antes de yo nacer. —Milly suspiró—…luego se volvieron a reencontrar y fue cuando que nos dejó la primera vez.
— ¿Cuándo eras una pequeñita que apenas podía estar de pie? —afirmó Milly.
—No sé mucho de la historia por lo que me ha contado Einar, pero es que él tenía entendido que era soltera.
— ¿Einar te ha contado? ¿Cómo es que te has acercado a un hombre tan poderoso? Es de una familia de muy alta sociedad e importante en el mundo de los negocios.
—Es complicado. —dijo Milly inquieta y él se dio cuenta.
—Dame lo que estás callando, Milly. —vaya, el hombre era inteligente. Milly miró en mi dirección y asentí, era hora de que supiera la verdad.
—Bien, cuando esa noche nos encontramos con ella y su esposo, Einar, ella pensó que la delataría, pero no podíamos por qué nosotros teníamos un trato en el que yo era hija de una familia millonaria y lejana. Pero ella ocultó mi existencia a su actual familia.
—Si ella descubría ante toda esa mentira, se descubriría que tú eres su hija y su esposo se daría cuenta.
—Exacto. —dije, Matthew soltó un suspiro. —Y yo hice un trato con ella de no decir absolutamente nada, ni ella ni nosotros por qué habría consecuencias. Pero…
—En una ocasión ella enfermó y en sus alucinaciones pidió ver a su hija. Y entonces Einar lo dejó pasar…asumiendo a lo que estaba pasando. —dijo Milly, él arrugó su ceño. —Pero después, en una remodelación de la habitación, encontró entre sus cosas el zapatito tejido… Einar tenía sospechas de que ella tenía una niña.
— ¿El de lazo blanco? —Matthew se llevó la mano a su boca cuando ella afirmó, sus ojos se cristalizaron, bajó la mano y sonrió. —Es el primer zapatito que yo te compré cuando me enteré que sería padre. Y fue rosa asumiendo con seguridad que serías una niña…—Milly se tensó y bajó la mirada a sus manos. — ¿Milly? —la llamó su padre, ella levantó la mirada hacia a él y notó que estaba a punto de romperse en pedazos.
—La abuela de Joe encontró información. Una de la cual yo ayer me enteré, antes de saberlo, en la boda en Napa Valley, Abigail le pidió a Joe que le ayudara a conseguir algo mío para hacer una prueba de ADN, pero él se negó, llegué en el momento exacto en el que le dije que no lo haría. Así qué la abuela de él, investigó y me dio la noticia ayer antes de salir a casarnos por segunda ocasión. Papá…—es aquí cuando mi piel se erizó, no era necesario decirle el resto de la historia, Matthew sabía lo que diría su hija.
—Yo soy tu padre, sé qué no lo fui cuando más me necesitabas, pero eres Milly. ¡Milly! No de otro padre, si no Milly. Y sabes que me arrepiento de todo lo malo que hice, lo que te hice pasar, el que lidiaras conmigo, que aguantaras mis dos vicios…eso nunca podré terminar de pagar en esta vida…—las lágrimas de él comenzaron a deslizarse por sus mejillas rojizas, su labio inferior tembló. —Yo…yo soy tu padre, Milly. Yo…yo te quité los cólicos, te cambié todos los pañales, aprendí a hacerte el biberón, te compré ropita así pequeñita —hizo un gesto con sus manos—Te compré pañales, te llevé a pasear todas las tardes, —Milly comenzó a llorar por cómo estaba su padre, destrozado. —Sé qué quizás no llevemos la sangre, pero eres mi hija. Siempre lo serás… ¿Verdad que serás mi hija? —su pregunta estaba cargada de una súplica que me erizó la piel.
—Soy tu hija. —dijo Milly entre lágrimas, se levantaron y se abrazaron. Por primera vez, el dolor de alguien más, traspasó mi barrera emocional, sentí lástima, frustración, dolor, por ver a ese hombre suplicar que era su hija. Matthew no fue un buen padre, pero sé qué estaba arrepentido, por eso es que lo había ayudado a rehabilitarse, podía ver en sus ojos el querer mejorar para sí mismo y para su hija. Y ahora, ¿Cómo venir a decirle que ella no era de él?
Después de un largo rato, ambos se tranquilizaron. Tomaron un poco de agua, pero para mi sorpresa, Matthew quería escuchar el resto de la verdad. Se ha enterado que Einar es el padre verdadero de Milly, que tiene un hermano llamado Riley y que es idéntico a ella, pero versión masculino y más joven. Se enteró que Einar ayer mismo se ha enterado y que enfrentar a Abigail lo había llevado a sufrir un infarto, Matthew se preocupó y preguntó si seguía bien, “Empatía” pensé.
—Él ha sido dado de alta hoy, y aproveché para decirle que venía contigo a platicar lo sucedido.
— ¿En serio? —Milly asintió— ¿No se molestará por qué estás conmigo? —Milly negó.
— ¿Cómo crees? No, no, él y ahora tú, saben la verdad de lo que no dijo ella.
— ¿Y él que hará? —preguntó. —Debe de ser inteligente y alejarla de su vida.
—Él le pidió el divorcio. —Matthew alzó sus cejas.
— ¿Crees que se lo va a dar ella? No lo creo, Abigail es demasiado avariciosa y convenenciera, y si lo llega a hacer, se llevará una gran tajada de lo que tiene Einar. —luego arrugó su ceño—Yo no sé nada de temas legales, pero, ¿Ella no hizo trampa? —Milly y yo nos quedamos confundidos.
— ¿Cómo? —pregunté, él centró su mirada en mí.
—Pues eso, de casarse con otro estando casada conmigo.
BINGO.
Pensé. Y una sonrisa apareció en mis labios, Milly alzó sus cejas sin dejar de mirar a su padre.
— ¿Te casaste con ella? —preguntó atónita.
—Sí, en el ayuntamiento, cuando supo de inmediato que estaba embarazada, le pedí matrimonio y nos casamos de inmediato. Aprovechamos por que fue gratis.
— ¿Pero…? —Milly estaba igual que yo, sorprendida. —Pensé que nunca se habían casado.
—Si nos casamos incluso teníamos una foto, ¿Recuerdas la foto de mi traje de corbata y ella tenía uno de flores? Ese día es de nuestra boda. Tengo los documentos donde están nuestras firmas. —Luego hizo una pausa— ¿Eso no lo ve un juez? ¿No la pueden castigar? —Matthew nos siguió observando al ver que nos habíamos quedado callados y pensativos. — ¿Qué? ¿No?
—Algo mejor que eso, —comencé a decir. —Ya que no finalizó el primer matrimonio, automáticamente el matrimonio de más de veinte años con Einar King…se anula.




Capítulo 97. |Luna de miel| Parte 1
Milly Blackford
Aeropuerto Internacional John F. Kennedy
Después de salir de la casa de rehabilitación donde estaba mi padre, Joe se había quedado pensativo. ¿Es por lo de la anulación de la boda de Abigail?
— ¿Qué es lo que pasa en esa mente? —pregunté, él sonrió y negó sin quitar la mirada del tráfico, luego miró por el retrovisor por un momento fugaz, debe de estar confirmando que Alek y dos hombres de seguridad no nos hayan perdido de vista.
—Es solo que pienso que ha sido bastante por el día de hoy. Ya quiero irme del país y poder disfrutar de unas vacaciones.
—Sí, ha sido bastantes emociones últimamente. Ya deseo tirarme sobre la arena en mi traje de baño y tomar el sol. —le sonreí emocionada, después de tanto ajetreo, necesitábamos un poco de paz. Mi celular sonó y era un número desconocido, algo extraño—Pero nadie tiene mi nuevo número, solo tu familia y mi padre.
— ¿No vas a contestar? —preguntó Joe y yo negué.
—No sé quién es. —él arrugó su ceño, me extendió la mano para él contestar, pero dejó de sonar, él insistió en que se lo diera, pero yo negué, ya que él estaba manejando. —Concéntrate en el camino, si vuelven a llamar contesto.
— ¿No sabes quién es? —preguntó con el ceño arrugado.
—No. Por eso no he contestado, ¿Qué es lo que piensas, Joe? ¿Qué tengo a un enamorado por ahí llamándome? —él arqueó una ceja y tenso su mandíbula, cuando iba a dar una réplica comenzó a sonar de nuevo, él miró rápido en mi dirección esperando a ver si iba a contestar. Deslicé el botón verde y contesté. —Hola. —Pero nadie contestó, solo se escuchó una respiración del otro lado de la línea, — ¿Hola? —pero nada, colgué.
— ¿Quién era? —insistió saber.
—Con dos “Hola” no dijeron nada, solo escuché una respiración al otro lado de la línea, —arqueó de nuevo la ceja— ¿No me crees? Joe, nadie contestó. —le dije.  
— ¿Nadie? —asentí cuando preguntó. —Qué se me hace que es alguien que quiere hablar contigo, pero no se atreve por qué sabe que estás acompañada de tu esposo. —entonces noté su sonrisa.
—Pensé que realmente estabas empezando a molestarte. —él arrugó su ceño.
— ¿Molestarme? No. Estaba bromeando, pero dejando la broma a un lado, ¿No se te hace extraño? —no me podía creer lo que estaba haciendo, puso la direccional para salirse del tráfico, luego puso las intermitentes a lado de la carretera y me puso la palma abierta para que le entregara el celular, lo hice atónita.
—No puedo creer que…—el celular sonó y él contestó sin dejar su mirada en mí.
— ¿Hola? —luego arqueó una ceja, miró la pantalla y arrugó su ceño. —Me han colgado con solo escuchar mi voz.
— ¿Escuchaste la respiración? —él asintió.
— ¿Segura que no has dado este número a alguien más? —preguntó con dudas.
— ¿A quién aparte de tu familia y mi padre tendrían mi número? No me despego de ti te consta y, además, no tengo amigos…—entonces recordé “Eloise” Joe me miró en silencio. —Eloise, ¿La amiga que hice en el club? ¿La que me dio su conjunto deportivo?
—Sé de quién hablas, ¿No tienes su número agregado? —arrugué mi ceño.
—Sí, es lo extraño, —Joe buscó su celular en el bolsillo de su pantalón y marcó un número.
—Investiga un número—luego se quedó callado arrugando su ceño. —Bien. Gracias.
— ¿Qué pasó? —pregunté preocupada al ver cómo había cambiado su semblante, suavizó su rostro y lo dirigió hacia a mí.
—Nada, le enviaré el número por mensaje.
—Joe Blackford, ¿No quedamos que no habría secretos entre nosotros? ¿El tema de la confianza? ¿Los cimientos de una relación? —presionó sus labios formando una línea delgada con ellos.
—Bien, pero no quiero que te alteres y sigas luciendo como si estuvieses relajada. —pero hice todo lo contrario, me tensé. —Por eso es que no quería comentarlo.
—Dime—fingí una sonrisa.
—Nos están siguiendo. —mis ojos comenzaron abrirse poco a poco. —Tranquila, no hagas un gesto obvio.
—Vámonos. —le pedí. Luego asintió, pero antes de hacerlo, tecleó el número del que me estaban llamando para después enviarlo a Alek. Que estaba en algún lugar de la carretera entre los autos. —Quiero irme. —supliqué, guardó su celular en el bolsillo de su pantalón y tomó mi mano, besó los nudillos y luego sonrió.
—Nos vamos ahora.
***Casi hora después desde que llegamos al aeropuerto, estábamos caminado por un largo pasillo que nos llevaría al avión privado y así poder marcharnos cuanto antes a nuestra luna de miel. Una que no había imaginado tener y menos con Joe –y aún un destino desconocido para mí- Joe había tomado mi celular y lo había guardado con el suyo antes de subir, imaginé que esperando que volviera a sonar, así que lo dejé, estuvo actuando normal, pero sé por su mirada y su quijada tensa es que se estaba imaginando miles de cosas y que con más razón ya quería marcharse de aquí. Cargó mi mochila sobre su hombro y extendió su mano para que la tomara, la tomé entrelazando nuestros dedos. Caminamos por la pista y finalmente subimos al avión.
—Quiero que te quedes aquí. —ordenó en un tono serio. Me senté mientras él acomodó mi mochila en un compartimiento privado frente a mí, me miró y se acercó, se sentó sobre sus talones y tiró con cuidado del cinturón para abrocharlo.
—Yo podía hacer eso, —susurré sin dejar de mirar su gesto tenso. Pasé mis dedos por su cabello y noté que le agradó mi caricia, la tensión en su rostro desapareció, suspiró y me miró desde su posición.
—Te propongo algo. —comenzó a decir—No hablaremos de nada que no sean las vacaciones, ¿Vale?
—Estás aprovechando esta propuesta para que no pregunte lo que realmente está pasando, mi amor. —las comisuras de sus labios se estiraron formando una sonrisa hermosa. Sé qué era porque le había llamado de esa manera.
— ¿Cómo? —sonrió más.
—Me quieres distraer. —él borró su sonrisa.
—No es eso, quiero que estemos tranquilos, no pensar en nada más que no sea nuestro viaje, ya cuando regresemos nos preocuparemos, ¿Sí?
—Bien, bien, lo que menos quiero es que se haga tenso el viaje, —él se levantó y dejó un beso contra mi frente.
—Vengo en un momento, mi amor. —sonrió mientras comenzó su camino hacia la cabina. Minutos después, Joe apareció y se acercó a mí. — ¿Quieres algo de tomar?
—No, gracias, ¿A dónde iremos? —pregunté de nuevo.
—Es sorpresa. —contestó de una manera pícara. Se sentó a mi lado, se puso el cinturón y esperamos a que el despegue comenzara, casi diez minutos después, ya estábamos en el aire, —Solo te diré que el vuelo dura ocho horas y media aproximadamente, —se inclinó y retiró el cinturón.
— ¿Por qué lo quitas? ¿No se supone que debemos tenerlo puesto? —pregunté. 
—Sí, pero Alek trabajará en esta parte del avión con un equipo de seguridad, así que no quiero que te molesten con el ruido, ven, sígueme. —me levanté y tomé la mano que me extendió para que la tomara. Caminamos hasta el final del avión, donde estaba una puerta, la abrió y me cedió el paso, al hacerlo, mis ojos se abrieron de par en par al ver la lujosa habitación, en medio una cama matrimonial, con mesas a sus lados, lámparas, un armario y una puerta que asumí sería el baño, escuché la puerta cerrarse y luego las manos de Joe rodeándome por detrás, restregó su erección contra mi trasero.
— ¿Qué haces? Hay gente en el avión, alguien más podría entrar. —escuché como su respiración se volvió inestable, sus manos hicieron un recorrido por debajo de mi blusa, hasta que llegaron a mi sostén de encaje, tiró de él y sacó mis pechos, acarició la protuberancia de una y tiró de ella lanzando una electricidad a mi parte intima, el calor comenzó a crecer poco a poco mientras él seguía tocando esos puntos que sabían que me ponían como fuego. Sus manos bajaron hasta el botón de mi pantalón y luego al cierre de este, ladeé mi cabeza cuando empezó a llenar de besos succionadores por mi cuello, mientras Joe seguía haciendo movimiento en círculos contra mi trasero, sentí como el bulto comenzó a crecer más y más, sus dedos tiraron hacia el frente para meter sus dedos y buscar ese interior tibio y húmedo, cuando jadeé al sentirlo, él gruñó.
—Milly, estás bastante húmeda y quiero saborearte. —De un movimiento me lanzó contra la cama sacándome un gritito de sorpresa, tiró de mis pantalones con facilidad. —Blusa—señaló que me la retirara, él comenzó a desvestirse, cuando quedó desnudo, atrapó mis pies y me acercó a él arrastrándome por la cama, solté una risa por su acción. —Braga. —metió dos dedos bajo la tela rozando mi monte de venus y tiró de la tela rompiéndola por completo. —Listo. —tiró de mi sostén que estaba quitándome, ya desnuda frente a él aun en la cama, se inclinó y comenzó a deslizar sus manos por mis pies, siguió deslizándolas hasta pasar las rodillas, la piel se me erizó por completo y él sonrió al notarlo, cuando sus grandes manos llegaron a mis muslos, los adentró lentamente y de un movimiento sensual, las abrió, yo estaba jadeando de la excitación que había provocado en mí. “Este hombre hace unos previos…calientes” Se inclinó sin dejar de mirarme, eso me excitaba como nunca, sacó su lengua y mi respiración se hizo más inestable, di un respingo cuando acarició mi abertura con ella, luego poco a poco se adentró y empezó hacer movimientos que callé con todas las fuerzas que podía tener, no quería que el equipo de seguridad del avión escuchara mis gemidos. Me aferré a la tela de la sabana con fuerza, cuando empezó a lengüetear con destreza.
—Si…Si sigues así…—succionó mi clítoris y su lengua tocó repetidamente ese botón que me hizo casi explotar ahí mismo. En su boca. Mi garganta se secó por completo.
—DAMELO, MILLY—gruñó cuando levantó su mirada hacia a mí. —DAMELO. —Luego regresó su lengua a hacer magia, luego sus dedos, aceleraron y sentí como el calor arremolinó esa zona, estiró una de sus manos y masajeó mi pecho, tiró de mi pezón—DAMELO. —ordenó en un tono ronco, caliente, sexy, metió dos dedos en mi interior y empezó a masturbarme, sentí mi rostro hirviendo, intenté tomar aire cuando fue implacable con el movimiento, mi cuerpo comenzó a convulsionarse con fuerza, me mordí tan fuerte el labio por callar el orgasmo, que pude sentir el sabor metálico en mi boca. El grito que salió de mi boca cuando Joe entró de una estocada, fue impresionante, no me reconocí, la cama comenzó a moverse golpeando una parte de la cabecera contra la pared del avión, pero eso no le importó a Joe, aceleró sus movimientos, estaba entrando el calor de nuevo, me seguí aferrando de la tela de la sábana, salió de mi interior para acomodarme sobre él y llevar el ritmo con sus manos en mi trasero, escuché como mi trasero hacía un ruido al chocar al bajar, mis pechos contra el suyo mientras su boca me devoró la Milly como si el mismo mundo se fuese a acabar en cualquier momento. Se separó para tomar aire, entonces el gruñido que comenzó a soltar entre dientes era señal de que estaba a punto de llegar a su orgasmo, la piel erizada, y mis uñas clavadas en su espalda, me movió tan bruscamente que su miembro se salió y se vino en mi pubis, derramó su liquido tibio sobre mí, siguió masturbándose para terminar por completo, sé qué no lo disfrutaba como yo. Nuestras respiraciones se escuchaban en la habitación lujosa, me acomodó sobre la cama y tiró de su camisa de vestir para limpiarnos, por primera vez, ha tomado lo que ha encontrado, se dejó caer a mi lado, se acomodó de costado mientras yo miré el techo del avión. La mano se deslizó de mi pecho, a mi estómago, luego a mi vientre bajo, esperando que pasara mi pubis, no lo hizo, tenía su mano en mi vientre. Mi mano fue a esa parte donde estaba y sutilmente la quité para deslizarla hacia abajo, pero él no me tocó como lo suele hacer.
— ¿Milly? —preguntó, giré mi rostro lentamente hacia a él, tenía su mano recargada contra el costado de su rostro como pilar para sostener su cabeza.
— ¿Sí? —pregunté sin dejar de mirar sus ojos dilatados.
—Quiero un hijo.




Capítulo 98. |Una espera: Luna de miel| Parte 2
Joe Blackford
En algún lugar volando por el océano…
Los ojos de Milly se abrieron poco a poco hasta ya no poderlos abrir más, pasó saliva sin dejar de mirarme, luego su ceño lo contrajo.
— ¿Qué? —susurró.
—Quiero un hijo. Contigo. Quiero ser padre contigo. —nunca me había sentido tan seguro en mi vida una vez que dije esas palabras, hasta yo estaba sorprendido.
— ¿Estás escuchando lo que ha salido de tu boca, Joe? —se movió en su mismo lugar para acomodarse y verme de enfrente, mi mano que estaba descansando en su vientre bajo, ahora estaba en su cadera.
—Sí, afortunadamente aun puedo escuchar lo que he dicho, aprovechemos que aún tengo oídos sanos y lo mejor, recuerdo perfectamente cómo hacerte venir con mi boca.
—No estoy bromeando y no te desvíes con esa sensual boca, dijiste que no querías hijos, y te dije que yo tampoco. ¿Qué es lo que ha cambiado? —pude ver que aún no se creía lo que acababa de salir de mi boca, yo suspiré.
— ¿Qué ha cambiado? No lo sé. Solo lo empecé a desear hoy. —confesé.
— ¿Sabes que si decido darte un hijo no se puede regresar por donde ha salido? No podemos regalarlo ni darlo en adopción, habrá pañales sucios, no volverás a dormir como lo has hecho plácidamente toda tu vida, tendrás ojeras, tendrás menos cabello por el estrés y preocupación de que si está bien, que se rompió una pierna, que se ha comido un gusano mientras exploraba los viñedos de los abuelos, habrá momentos en que te vas a desesperar por qué no parará de llorar y no sabrás porque, sentirás impotencia de no curar un corazón roto y querrás quemar a todo aquel que le hizo daño….pero no puedes hacerlo por qué puedes ser encarcelado. —Su voz se quebró, sus ojos se cristalizaron por las próximas lágrimas—Y cuando esa pequeña personita con tu sangre y la Milly llegue a esta vida, tendrás esa fuerte necesidad de protegerlo contra el mundo, pero lo más intenso, será que te pondrás más paranoico con su seguridad y que siempre esté bien. —todo lo que había salido de la boca de Milly, por una extraña razón, -y masoquista- lo quería.
— ¿Pero no me vas a dejar con todo el trabajo a mí? —soltó una carcajada que se escuchó por toda la habitación. — ¿Por qué es de risa mi pregunta? —tiré de su trasero para acercarla a mí aun riéndose como es raro de verla, solo esperé a que terminara, cuando lo hizo le ayudé a limpiar las lágrimas que había derramado, sus ojos me miraron detenidamente. —Es muy pronto. Lo sé. Un hijo es una responsabilidad de por vida. No es que lo fuésemos a mantener de por vida, él o ella, que es más probable que sea “Él” le enseñaremos a trabajar los negocios para que pasen a su familia, luego a la de sus nietos, bisnietos…
—Joe, ¿Puedo ser sincera? —asentí lentamente. —Yo no estoy preparada para tener un hijo. En estos momentos no. En un futuro, sí. —sentí una punzada en el pecho, ¿Qué es lo que era? No pude descifrarlo de inmediato.
—Me conformo entonces con él “En el futuro, sí” —una sonrisa apareció en mis labios, era claro que podría darme esa respuesta, tenemos un poco más del mes de conocernos, nos hemos casado y un hijo…para ella es bastante pronto. ¿Por qué yo no lo siento así? 
— ¿Qué te parece si cuando terminemos el contrato hablamos? —arrugué mi ceño.
— ¿Cuándo terminen los meses que quedamos en estar casados? —asintió.
—Quedamos en que seguiríamos el contrato que firmamos, que probaríamos que tal nos va esos meses siendo una pareja real, primero disfrutemos y cuando terminemos, podamos hablar del tema de hacer nuestra propia familia. ¿Qué opinas? —sonreí y asentí.
—Me gusta eso, así que vamos a festejar por nuestra futura y propia familia Blackford-Dalton-King—ella volvió a reír por mis últimas palabras, volvimos a besarnos y a adornarnos hasta quedarnos finalmente dormidos en un viaje de ocho horas.




Capítulo 99. |Italia: Luna de miel| Parte 3
Milly Blackford
Caminé descalza por el frío piso de mármol negro que daba a una gran sala, el lugar estaba frío como si hubieran dejado las ventanas abiertas en pleno invierno, me abracé a mí misma mientras di un recorrido por el lugar.
— ¿Joe? —lo llamé, entonces apareció su silueta alta y fornida dando la espalda, él parado frente a una gran ventana estilo francesa. — ¿Joe? —volví a llamarlo cuando se volvió tenía algo entre los brazos, arrugué mi ceño intentando ver bien.
—Es nuestro hijo, Milly. —susurró y me hizo señas de que no hablara en voz alta para no despertarlo, bajé la mirada a mi vientre y estaba abultado, abrí mis ojos de par en par, impactada. —Y ahí tienes dos más para mí. —levanté mi mirada hacia a él. —Luego vendrán cinco más, ¿No estás feliz? Iremos por la niña...es cuando pararemos...—su voz enronqueció de manera que pareció la escena pareció de terror cuando sus ojos se volvieron oscuros y su boca la abrió para soltar un grito de ira para después acercarse a mí de manera amenazadora, retrocedí torpemente asustada y con el corazón latiendo a toda prisa, caí en el frío suelo y él no tenía el bebé en brazos, sino una silla de madera y estaba a punto de pegarme con ella. Grité por ayuda.
— ¿Milly? ¿Milly? —abrí mis ojos y estaba jadeando, pero del miedo, mi labio me duele, cuando la imagen de un Joe asustado apareció frente a mí, llegué a la conclusión que había sido una pesadilla. Cerré los ojos y solté un suspiro de alivio.
—Dios, me has asustado, ¿Estás bien? —preguntó él.
—Sí, sí, es solo que he soñado algo extraño, todo es borroso ahora. —pasé saliva con dificultad, ese Joe que estaba a punto de golpearme con esa silla me había hecho pequeña por el miedo, “Maldito” pensé por el hombre de esa pesadilla. Los dedos de Joe acariciaron mi mejilla.
— ¿Quieres agua? —preguntó y yo asentí agradeciéndolo, me acomodé de su lado de la cama una vez que se levantó, se cubrió su desnudez con su ropa y luego salió de la habitación, me asomé por la ventanilla y era de noche, no veía nada. Me recosté de nuevo esperando a que regresara, repasé lo del sueño una y otra vez, "Iremos por la niña...no pararemos" escuchar esas palabras en mi mente me provocaron escalofríos. La puerta se abrió y lo primero que vi, era su camisa toda manchada de algo blanco, él cerró la puerta detrás de él y por su reacción es que se ha dado cuenta antes, rompí en risas al ver su cara, mi estómago llegó al grado de doler por la reír. —Es muy chistoso para ti, ¿No? —seguí riéndome en la cama, se acercó y dejó la botella de agua, las lágrimas por la risa salieron y él pareció estar satisfecho, se acostó a mi lado sin antes retirarse la camisa y luego, se acostó del otro lado para quedar a mi espalda, me rodeó con sus brazos y comenzó a besar mi hombro desnudo. —Te ves tan encantadora cuando ríes así, —más besos, me giré hacia a él y luego mis dedos comenzaron a retirar el botón de su cinturón, me había encendido, lo bajé con su ayuda y de un movimiento me puse encima de él, acomodé su miembro que ya estaba duro e hinchado, acaricié las venas que se le marcaban, lo acaricié con mi abertura ya húmeda y vi como jadeó, el placer que se plasmó en sus ojos, era fuego para mí. Comencé a sentarme poco a poco sintiendo esa opresión en mi interior por tenerlo dentro de mí, él abrió sus labios para tomar aire hasta que entró por completo. 
—Te ves jodidamente tan sexy bajo de mí—dije jadeando, él sonrió.
—Y tú vista desde aquí, es más que exquisita. —posó sus manos en mis caderas, pero negué. 
—Yo esta vez, tendré el control. 
***
Aeropuerto de Florencia, Italia.
Bajamos del avión, Joe llevó sobre su hombro mi mochila, mientras caminábamos de la mano hasta la entrada privada por donde saldríamos. El equipo de seguridad venía detrás de nosotros tirando del poco equipaje que cargábamos, Joe había dicho que solo ocuparíamos lo básico, así que dos maletas grandes, bastaron y claro, mi mochila. Llegamos al exterior de la zona del aeropuerto donde ya nos esperaba dos camionetas, alcé mis cejas al verlas.
—Es un Jaguar Rover Land. —miré a Joe sonriendo. —Es mi favorita para estar en Italia.
—Es hermosa. —estaba polarizada y era gris plata. El equipo de seguridad se acercó para montar las maletas, luego nos guiaron a la que subiríamos.
—Gracias, Alek—dije cuando abrió la puerta, asintió y detrás venía Joe cuando me senté.
— ¿Está todo listo para nuestra estancia? —Alek asintió.
—Está todo listo como lo ha ordenado y los demás están esperando su llegada.
—Bien, daremos una vuelta por la ciudad y de ahí a la casa.
—Sí, señor. —luego subió y Alek se fue en la otra camioneta. La de nosotros se movió y ellos detrás.
— ¿Y de aquí a dónde? —pregunté.
—Daremos una vuelta por la cuidad y de ahí a nuestra casa. —arrugué mi ceño.
— ¿Nuestra casa? —él sonrió al ver mi reacción.
—Sí, —me pasó un brazo por los brazos para atraerme a su costado y dejó un beso en mi coronilla. — ¿Recuerdas que te dije que tengo viñedos en Italia? —alcé las cejas recordando ese dato.
—Sí…—susurré.
—Al igual que en Napa Valley, tengo viñedos, pero los de Italia son cinco veces más grande. —abrí mis ojos de par en par. —Y están en la Toscana.
Durante el camino, me mostró un poco de la ciudad de Italia, calles angostas, edificios antiguos y entonces se detuvo delante del coliseo.
—Este es el coliseo de Roma. —las ventanas antiguas estaban iluminadas dándole un toque elegante.
—Es hermoso, —susurré cuando me extendió la mano para bajar de la camioneta. Caminamos unos cuantos metros para que lo viera más de cerca. —Es enorme…
—También el coliseo…—rodeé mis ojos en blanco cuando escuché su palabra de doble sentido, le solté un manotazo y él sonrió. — ¿Quieres cenar? Conozco un restaurante que te va a encantar.
—Sí, me gustaría, tengo hambre…




Capítulo 100. |Celos y recordatorios: Luna de miel| Parte 4
Joe Blackford
Restaurante La Osteria Francescana, Centro de Módena, Italia.
— ¿Es bueno el lugar donde cenaremos? —preguntó Milly y yo afirmé de un movimiento de barbilla. El auto se detuvo frente al restaurante.
—Es uno de mis favoritos de Italia. —uno de los hombres de seguridad abrió de mi lado la puerta del auto, bajé y me volví para extender la mano a Milly y ayudarle a bajar.
—Gracias, —susurró, pasé mi mano por su cintura y la guie al interior del restaurante, había reservado para nosotros toda la terraza, no me importaba pagar el precio, pero si era para tener la privacidad con mi esposa, lo pagaría.
— ¡Blackford! —Exclamó el dueño del lugar— ¡Bienvenido!
—Gracias, Massimo, te presento a mi esposa, Milly Blackford. —él alzó sus cejas sorprendido.
— ¡Vaya, vaya! ¡Felicidades, señores Blackford! —felicitó a Milly con un beso en cada mejilla, y le sonrió. —Tiene a un buen hombre a su lado—le dijo y ella sonrió sonrojándose por completo.
—Gracias, lo sé. —rodeó mi cintura y se pegó a mi costado.
—Tengo mi reservación de las nueve de la noche.
—Por favor, usted no necesita reservación, sabe que puede venir cuando quiera, ¿Es el área de terraza? —afirmé. —Pasen, pasen, yo mismo los llevaré. —Seguimos a Massimo Botura, a quien se le considera el cocinero más vanguardista de Italia. Tiene tres estrellas Michelin, fue nombrado en 2016 como el nuevo número 1 en la famosa lista The World’s 50 Best Restaurants, y este 2018 ha repetido primer puesto. El restaurante tiene doce mesas y a nosotros nos podrían sentar en una de las salas en las que hay tres mesas, las tres para parejas. Silencio y ambiente elegante, pero prefiero total privacidad y no compartir con nadie el espacio salvo con Milly, así que este año habían hecho un tercer piso con una terraza privada con la vista a la ciudad. Y era lo mejor del lugar. Massimo le retiró educadamente la silla a Milly, le agradecí con un gesto que le hizo sonreír.
— ¿Tienen algo en mente o quieren la carta? —preguntó emocionado.
—Es perfecto para empezar con una botella de Champagne Jean Vesselle. La Brut, reserve.
—Cómo siempre, buena elección.
—Gracias, Massimo. —se retiró y Milly estaba embelesada por la vista nocturna de Italia, miré la curva de sus pechos en ese vestido con escote V, en color crema que le quedaba a un centímetro debajo de su rodilla, este se ceñía a su cuerpo como una segunda piel, se veía hermosa, sencilla y muy elegante, aun a sus tacones altos, apenas llegó a mis hombros, tenía recogido su cabello pelirrojo, dejando escapar unos cuantos cabellos rebeldes, podía ver la deliciosa curva de su cuello, las palabras de ella “En un futuro, sí” habían dado algo de esperanza a mi vida, ¿Cómo es que Joe Blackford quiere ser papá si nunca lo había deseado? ¿Por qué con Milly? ¿Es por qué me hace sentir esa estabilidad y puedo ver más allá a su lado como nunca lo había hecho en mi vida?
— ¿Qué piensas que tienes una arruga en tu entrecejo? —salí de mis pensamientos, me retiré la americana a juego con mi pantalón de vestir y me puse de pie, me acerqué a su lado y la cubrí con él. —Gracias, cariño. —regresé a mi lugar, y la miré al mismo tiempo que solté un largo suspiro.
—En que me siento bien, bastante bien.
— ¿Sí? —preguntó como si eso le sorprendiera.
—Sí. No recuerdo haberlo sentido antes. Es extraño…
— ¿Pero bueno? —asentí y ella sonrió ampliamente. —Acerca de tener familia…
—Está bien, no quiero que sientas que estoy presionando, solo quiero que sepas que estoy deseando ahora, no sé por qué, solo lo sé, que quiero tener familia a tu lado. Quizás y como dicen todos que podríamos ser quienes le demos una nieta a los Blackford, sería la primera nieta de Matthew y de Einar, ¿Te imaginas lo emocionados de ser abuelos? —una sonrisa apareció en mis labios y luego suspiré intentando no alejarme de la realidad, pero algo golpeó el centro de mi pecho “¿Y si cuando crezca es un psicópata como yo? ¿Lastimaría a la gente? Una de las razones más fuertes que hizo tambalear lo que empecé a desear de la nada algo que jamás quería. ¿Por qué lo quiero ahora? Dios mío, si sigo atormentándome con tanta pregunta como esta, me dará un infarto por estrés mental, “Infarto, hay infartos en la familia de Milly, ¿Cree que aceptaría que fuese a un chequeo mensual? Me distrajo la mano de Milly siendo agitada frente a mí, no me había percatado que Massimo tenía todo en la mesa, las dos copas y su mirada en mí.
— ¿Estás bien? —preguntó ella arrugando su ceño.
—Claro, claro, mi mente ha vagado.
—Suele pasar, —comentó Massimo con una sonrisa, nos sirvió dos copas del champagne que ordené y después nos dejó a solas para que viéramos la carta para ordenar en diez minutos.
—Brindo por nuestra primera noche en Italia como esposos…y por las que vendrán.
—Brindo por un comienzo nuevo y real a tu lado.
—Brindo por una futura familia Blackford-Dalton-King—note su tensión—En un futuro remarco.
—Brindo por el giro que ha dado nuestras vidas para bien…—sonrió y yo hice lo mismo.
—Por los Blackford-Dalton.
—Por los Blackford-Dalton-King. —sonreí cuando agregó ese último pasillo. Tomando nuestro champagne y le conté acerca de los viñedos y el nuevo vino que estaba en proceso de hacerse en estas semanas, tendría la etiqueta de la botella en un par de días y me emocionó mostrársela a alguien por primera vez y era a Milly.
Hay tiempo para ojear la carta ya que el servicio de sala sabe guardar muy bien los tiempos, sobre todo entre plato y plato, algo que no ocurre en todos los grandes restaurantes en los que es frecuente tener a un camarero en la espalda esperando a que termines el último bocado para quitarte el plato, mientras otro camarero aguarda el momento de servirte el siguiente. Un gran restaurante es aquel que tiene platos que perduran en la memoria y se te quedan grabados y, en este menú, hay unos cuantos.
Preparaciones clásicas como la Ensalada César en Emilia o la Parte crujiente de la lasaña se intercalan con otros platos de corte moderno (soberbia la anguila) y vanguardista (Excepcional el parmesano en cinco temperaturas y texturas). Y mención especial para la carne con la que se cierra la parte salada, el spin-painted veal, not flame grilled, que además visualmente es una obra de arte. Para una cena de casi tres horas echamos en falta algún plato más de los cinco principales del menú. También faltó su conocida tarta de limón que se anunciaba en el menú y que fue sustituida por otro postre que pasó sin pena ni gloria.
Después de una cena muy deliciosa y agradable compañía, Milly y yo decidimos dar una caminata para bajar la cena, le mostré donde se encontraba uno de mis museos favoritos, el castillo de Sant'Angelo, uno de los museos del vaticano, ese le dio más curiosidad, miré mi reloj mientras caminábamos, la tenía recargada a mi costado cubierta con mi saco por la fresca noche, pero ya era hora de llegar a casa. Tecleé un mensaje a Alek para que vinieran por nosotros. Llegamos a la plaza y le ayudé a que se sentara para que descansara sus pies en esos tacones.
— ¿Blackford? —escuché una voz femenina, cuando me di cuenta de quién era me tensé. “Oh, shit” — ¿No te acuerdas de mí? Estuve contigo en tu viaje a la ciudad el año pasado. Nos divertimos bastante en tu ático de la ciudad…—ella se mordisqueó el labio recordando lo que hicimos supongo.
—Hola, Christina. —se acercó a saludar, intentó dejar un beso contra mis labios, pero automáticamente la esquivé, era alta, con curvas grandes y pechos… ¿Operados? “¿Esos no los tenía o sí?” escuché cuando alguien se aclaró la garganta, Milly se acercó y puso una sonrisa.
— ¿Qué pasa, mi amor? —Milly miró a Christina quien alzó sus cejas con sorpresa.
—Lo siento, lo siento, —dijo ella—No sabía que eras la del turno de este viaje. —cerré los ojos y torcí el labio. Al abrirlos, Milly me miró y luego le lanzó una mirada a la mujer frente a nosotros.
— ¿“La del turno?” Creo que ya no hay de esas. —Milly puso su mano delante de ella para mostrar la argolla y su anillo de compromiso, Christine abrió sus ojos y se llevó una mano a su boca para callar las maldiciones de sorpresa.
—¡È eccitante, sei un uomo sposato! Sono contento per te, certo che hai portato a letto un uomo eccezionale e caldo, congratulazioni a entrambi, lunga vita di matrimonio.! —dijo en italiano, Milly miró en mi dirección.
—Quiere decir que... —pero Christina se adelantó para decirlo en un idioma que entendiera, quise evitar que dijera, pero fue rápida.
—Les dije que: “Eso es emocionante, ¡Eres un hombre casado! Me da gusto por ti, claro que te has llevado a un hombre excepcional y caliente en la cama, felicidades a los dos, larga vida de matrimonio.” —Milly abrió más sus ojos al escuchar lo de “Caliente en la cama” tiró de sus hombros para darle un abrazo y otro para mí, sonrió de nuevo y se despidió sin siquiera darle gracias por sus buenos deseos. Miré a Milly quien tenía una ceja arqueada y se cruzó de brazos.
— ¿“La de turno” y “Caliente en la cama”? —sonreí nervioso, me ponía duro cuando Milly se ponía celosa, muestra de que le importaba, me acerqué a ella para rodearla, pero intentó evitarlo.
—Ah, no señora Blackford—susurré abrazándola a mí, restregué sutilmente mi miembro contra su vestido, pero ella fingió no sentirme, —Estoy así por ti. —dije inclinándome a tomar el lóbulo de su oreja, ella regresó su mirada a mí.
— ¿Por mí o por aquella mujer italiana que vestía…muy sexy? —sus ojos azules me miraron expectantes.
—Bueno, se siente bonito cuando te encelas, pero debes de saber que nunca te sería infiel. Nunca me verás mirando de otra manera a otra mujer que no seas tú, ¿Te ha quedado claro? —ella entrecerró sus hermosos ojos. —Nunca. Soy tuyo nada más, Milly. —ella descruzó sus brazos que tenía contra su pecho y me rodeó por la cintura poniéndose de puntillas para que la besara, y así fue, tomé su rostro y devoré su boca con pasión, me importó nada que alguien más nos viese dando tremendo espectáculo. Al separarnos, dejé un beso contra su frente y luego en la punta de su nariz.
—Te amo, Milly Blackford, y soy tuyo. —me separé para mirarnos a los ojos. —Y te lo confirmo aquí en Italia.
—Necesito un recordatorio de que eres mío aquí en Italia, y a cada lugar que vayamos...—su toque de seriedad me hizo sonreír.
—Eso sin duda lo haré, no un recordatorio, si no varios hasta que digas que ya recuerdas. —sus mejillas se sonrojaron—Estoy a sus pies, mi señora Blackford.




Capítulo 101. |Deseos carnales|
Nora Douglas
New York, Estados Unidos.
La puerta de aquel departamento se abrió y pude notar como las ratas se escondieron a mi presencia, torcí mi boca con asco y entré, miré el lugar que me pensaban alquilar una pareja de señores ya mayores de edad.
— ¿Te gusta el departamento? Tenemos otro de tres recamaras. —me volví a ellos.
—Es perfecto, —dije, el esposo se sorprendió. —Me lo quedo, ¿Acepta efectivo? —pregunté y luego sonreí. Al salir del edificio repasé mentalmente lo que tenía que hacer, el chófer que había contratado para moverme por la ciudad, abrió de inmediato mi puerta, Caroline estaba en el interior y revisaba ansiosa su celular, al entrar y cerrar la puerta, la miré con el ceño arrugado.
— ¿Qué es lo que haces ahora, Carol? —ella torció su labio, irritada, puse los ojos en blanco y negué soltando un largo suspiro. —Ya te conseguí un lugar donde te puedes esconder por el momento. —acaricié su nuevo cambio de look, pero ella movió su cabeza para que dejara de tocarlo. —Error haberme cruzado contigo para hacer esto. ¿Ya viste que no funcionó? Aun así, se casaron.
—Ellos ya se habían casado, ¿Recuerdas? Estuviste en la primera boda, Nora. —ella giró su rostro hacia a mí con cara de fastidio.
— ¿Sabes qué? Púdrete, ya me hartaste, baja del auto, —le señalé, pero ella soltó una carcajada burlona.
— ¿Crees que te vas a deshacer de mí con solo bajarme del maldito auto? Estás loca, Nora.
—No me llames LOCA. —dije empezando a enfurecer.
—Entonces deja de intentar en deshacerte de mí, en lugar de obtener la ubicación exacta de Blackford y la tipa que tiene como esposa.
— ¿Y tú hermano? ¿No te iba a ayudar? —Ella se tensó y noté un cambio en su semblante.
—"Iba", dice que tiene otras cosas que hacer.
— ¿Y no es un problema? —pregunté, ella arrugó su ceño y negó.
— ¿Por qué sería un problema mi propio hermano? él quiere a Milly para él, no me sabotearía, él no es así.
—Bueno, dijiste que nos ayudaría y a la primera se fue por la puerta.
—Erick no le gusta trabajar con otra persona que no conoce.
— ¿Entonces para que me buscaste? —ella presionó sus labios con dureza.
—Eres esa pieza que encaja con Blackford, lo conoces y tenemos un fin en común, ¿No?
—Bien, —suspiré. —Aun no me regresan la llamada para saber la ubicación de ellos. Pero paciencia, tendré una respuesta pronto. —no fue tan mala la decisión de reunirme con Caroline para armar este plan. Pero me preocupaba Erick, él podría arruinar todo lo que yo había levantado hasta hoy. Caroline estaba tan obsesionada con separar a Blackford de Milly y quedarse con él, pero lo que no sabía es que Blackford era mi objetivo.
— ¿Y tú cómo vas con lo que piensas hacer? —preguntó Caroline, un momento puso su atención en mí para después desviar si atención a la pantalla de su celular que tenía en sus manos, pensé detenidamente las palabras que tenía que decirle según el plan, suspiré y luego le sonreí cuando regresó su mirada mí.
—Ya sabes, lo mismo que te había comentado desde un principio, yo no soy de las que organizan algo para después cambiarlo en medio del camino. Cuando armo un plan así debe de ser ejecutado al pie de la letra.
— ¿Sabes algo? estoy bastante interesada con un asunto del pasado que compartes con Blackford. —arrugué mi entrecejo y luego la miré.
— ¿De qué asunto del pasado crees tú que yo comparto con Blackford? —Caroline dejo bruscamente celular sobre su regazo luego miro hacia mí y rodó los ojos en blanco.
—Por favor, Nora. ¿Crees que eres la única que puede tener contactos para hacer su propia investigación? Erick escucho una conversación bastante interesante hace bastante tiempo, supongo que era contigo con quién hablaba.
— ¿Qué tipo de conversación? ¿Y porque asumes que yo era con quién conversaba?
—Hablaba acerca de un juego manipulación que se había salido de sus manos y que había terminado mal... diría bastante mal hasta ocasionar su muerte. —el auto se detuvo delante del edificio donde yo estaba viviendo de incógnita. Y antes de bajar la miré.
—Tienes un arma bastante poderosa que podrías usar en su contra, pero no lo harás. —ella arqueó una ceja de manera desafiante.
— ¿Por qué no? —preguntó incrédula.
—Por qué sería meterme a mí junto con él al fuego y sabes que tenemos una regla entre las dos si querías que me uniera a ti.
—Entonces no es tan poderosa como lo imaginé.
—Lo es, pero sería involucrarme a mí y tendría que arreglar ese asunto por mí misma. —Caroline arrugó su ceño, confundida o extrañada, no lo sé y no me interesaba saberlo.
Se hizo un silencio incómodo.
—Quiero saber más. —dijo cuándo me bajé del auto, cerré la puerta y la miré por la ventanilla acomodando mis lentes de sol. 
—No. Espera mi llamada...—luego me volví para subir al edificio, crucé las puertas giratorias y saludé con una sonrisa fingida al de recepción -uno con el que me había acostado- este sonrió emocionado. Entré al elevador y presioné la clave del último piso, las puertas empezaron a cerrarse frente a mí, y cuando finalmente lo hicieron, solté un largo suspiro. Intenté no mirar mucho hacia la cámara de seguridad, tenía que tener bastante cuidado. Blackford era inteligente, pero yo lo era más. 
Cuando las puertas del elevador se abrieron, salí y al escuchar cerrarse detrás de mí, hice un gesto de fastidio, lancé mi abrigo sobre la mesa del recibidor junto con mi bolso con dinero, me retiré la peluca que pareció ser bastante natural, me bajé de mis tacones altos y comencé a desvestirme hasta quedar descalza con la ropa interior, busqué mi encendedor y mi cajetilla de cigarros. Me senté en la silla de la terraza y me dispuse a fumar pensando detenidamente en cada detalle que había pasado hoy, una manía Milly. 
—Blackford, Blackford, —dije antes de tomar una bocanada de mi cigarro, al saborearlo y desecharlo, miré el paisaje desde mi lugar. —Sí solo hubieras hecho lo que estaba destinado, no me tendrías aquí, aguantando una mujer inestable y su obsesión por encontrarte. —otra bocanada de mi cigarro. —Pero ella me ayudará a dar contigo.
El timbre de mi celular sonó y era un número privado, sonreí por qué sabía quién era, pero no podría contestar. Luego de que dejó de sonar por sexta vez, me dispuse a relajarme. Las puertas del elevador se escucharon abrirse y entonces me levanté y caminé al interior del ático.
—Ya salí de mi turno, señorita Douglas. —era el tipo de recepción, le sonreí por su puntualidad y por qué estaba jodidamente dotado como para mantenerme ocupada las siguientes horas.
—A la habitación señor… ¿Cómo es que te apellidas? —Soné sarcástica, —No me interesa, ¿Lo sabes? —él asintió a toda prisa—Bien, a la cama niño malo.
Solté un jadeó cuando terminé mi orgasmo número…ya no lo sabía, el joven entre mis piernas estaba intentando llevar aire a sus pulmones, sabía que me había excedido y lo estaba exprimiendo por completo. El celular sonó y contesté.
—Christine, ¿Tienes algo? —pregunté acariciando el rostro del tipo que se había subido por encima de mi cuerpo desnudo.
—Está en Italia. —puse la mano en el rostro del recepcionista y lo hice retroceder para poderme sentar en la orilla de la cama.
— ¿Italia? —pregunté.
—Sí, y me he dado contra la pared, mujer. No estaba solo, estaba con una hermosa mujer pelirroja, elegante y al parecer de carácter, marcó territorio delante de mí, ¡De mí, Nora!
—Es su ahora esposa. —gruñí entre dientes. — ¿Te dijo algo?
—No. Solo esquivó mi beso y se notó la tensión en él, supongo que no sabe que sigue sin saber que eras tú quien conseguías a las mujeres para divertirlo cuando estaba en Italia.
—Tenía que saber con quién o qué es lo que hacía.
— ¿Sigues obsesionada después de tantos años, Nora? Aunque Blackford se ve como el buen vino con el tiempo, —hizo una pausa—Creo que mereces cortar por lo sano, él ya se ha casado.
—Sabes que un matrimonio no me va a detener, ¿Verdad?
—Lo acabo de pensar, solo cuídate. ¿Vale?
—Gracias, igual tú, y recuerda, no hemos hablado.
—Vale. —terminamos la llamada y la ira comenzó a crecer en mí, debió de llevarla de luna de miel, pero… ¿Por qué a Italia? Italia es nuestra, no de ella. Cada detalle que iba descubriendo más me empezó a enfurecer, estaba Blackford haciendo cosas que no solía hacer, una de esas, llevar a una mujer a los viñedos de su propiedad. La cabeza empezó a llenarse muchos pensamientos que no podía pensar con claridad, ahora con más fuerza, necesitaba a como diera lugar sacar de nuestras vidas a Milly, ya que, en la vida de él, solo hay espacio para una mujer... y esa era yo. 
***Ajusté mi gabardina y acomodé mis lentes negros de sol, miré cuando la camioneta se estacionó frente a mí en la acera con el edificio detrás. Caroline apareció y una sonrisa mostró.
— ¿Con que Italia? —dijo irónica, torcí mi labio.
—Sí, ¿Sabes que no es necesario que vayas? Podrá dar contigo si sabe que has salido del país y cuando entres a Italia, puede estar esperándote si ha descubierto que fuiste tú quien arruinó el vestido de novia.  
—Es algo que me tiene sin cuidado. —escupió molesta. —Además tengo un motivo, según voy al banco de la familia a arreglar asuntos importantes. Mi padre me ha ayudado para que aparezca que realmente tengo algo que solucionar en caso de que investigue.
—Bien, como sea.
— ¿Traes todo? ¿No se te olvida el pasaporte? —preguntó revisando sus cosas.
—Soy ordenada, así que sí, tengo todo lo que necesito. —subí a la camioneta y nos dirigimos al aeropuerto, miré de vez en cuando por si alguien más nos vigilaba o algo, pero no. Había limpiado bastante bien mis huellas y…-miré a Caroline tecleando rápidamente en su celular-…las de ella.
Habíamos usado el avión privado de los Salvatore, -sabía que de alguna manera me beneficiaría- con todo lo de esta familia, ocho horas después, ya estábamos tocando la tierra italiana, me recordaba los viejos tiempos, las fiestas, las drogas, el sexo alocado, y también corazones rotos. Carolina se acomodó su cabello y sonreía emocionada.
— ¿Crees que deberíamos salir juntas? —preguntó de repente.
—Yo he entrado a este país con una identidad distinta, no corro el riesgo de ser detectada para Blackford, pero… ¿Tú? —ella torció su boca molesta.
—Ya te dije, tengo que solucionar “problemas” en el banco principal de la familia. Si él me llega a acercarse a mí, tengo un motivo que no es él, —luego hizo un gesto—Bueno realmente es él, pero él no lo sabe. —estuve a punto de rodar los ojos en blanco, parecía adolescente persiguiendo a una estrella famosa, suspiré.
—Bien, como quieras. Ya tengo lista mi estancia como te dije, así que mensajéame para saber dónde estarás y…veremos donde están.
—Bien, —tiró de su maleta y salió por las puertas de cristal, luego yo detrás de ella tomando un camino distinto.
Ya en el hotel, di un sorbo a mi copa de vino. El paisaje nocturno desde mi balcón, me hizo recordar muchas cosas buenas que pasaron por mi vida. Excepto el infierno que viví por culpa de Blackford. Las casas de cuidado me tenían hasta la coronilla, ¿Qué era lo que quería hacer conmigo? ¿Reformarme? ¿Cómo hacerlo con una psicópata como él? ¿Él no siente ya la necesidad de manipular? Claro, Blackford, miéntete. Solté un largo suspiro por repasar mentalmente que todo estuviera caminando lo planeado y a su tiempo. Esto me encantaba, seguir los pasos que seguiría por qué lo conocía, bueno, hasta que llegó esa mujer. “Viñedos” mostrarle todo lo que ha levantado, sacarla a cenar a los mejores restaurantes, ópera, sexo en algún lugar público para sentir esa adrenalina y no olvidar lo que él es en realidad.  -cerré mis ojos- pero todo acabaría pronto, tenía que quitar a Milly del camino a como diera lugar.
El celular sonó y era la llamada que estaba esperando con ansia. Deslicé el botón y contesté.
—Te has tardado, ¿Qué tienes para mí? —pregunté para después tomar un sorbo a mi copa de vino y terminarla.
—Están en los viñedos que tiene el señor Blackford. Ha ordenado que tuvieran todo listo durante su estancia desde hace un par de días…estarán semanas antes de regresar a New York.  




Capítulo 102. |Descanso|
Joe Blackford
Viñedos "Bella vita" Italia
Estiré mis brazos para buscar a Milly a mi lado, pero el lugar estaba frío, abrí un ojo y la busqué por la habitación, ella no estaba, me senté de inmediato y me concentré en despertar, habíamos llegado y directo a la habitación, habíamos tenido sexo casi al amanecer, miré el reloj y marcaba las... ¿Qué? ¿Las diez de la mañana? ¿Y yo aun en cama? Dios mío, -me pasé ambas manos por el rostro para masajearlo- estaba haciendo cosas que no suelo hacer, solté un largo suspiro, "Es tu luna de miel, relájate" me dije a mi mismo mentalmente. La puerta fue abierta y ahí estaba Milly, con una charola con comida, el estómago me gruñó y ella sonrió al ver que me había llevado la mano a mi estómago. 
—Buenos días, bello durmiente. —sonrió, llevaba su pijama, el sexy de seda, había pedido estar preparados con todo para que ella y yo estuviéramos a solas, habían hecho las compras, limpiado y surtido todo lo necesario para dos semanas, ya mi mente tenía todo el itinerario que tendríamos aquí en mis viñedos. Milly acomodó la charola en el balcón privado de la habitación, me levanté fui a lavarme los dientes y el rostro, cuando salí, ella se cruzó de brazos y sonreía. — ¿Estás descansado? —asentí. 
—Bastante, me ha sorprendido ver la hora y yo en cama, es la primera vez en mucho tiempo que estoy después de las siete en ella. 
— ¿Cuándo ha sido la última vez? —preguntó acercándose y rodeándome con sus brazos a mi cintura, dejé un beso contra sus labios y al separarme le di mi respuesta.
—Tenía diez años, amaba los sábados, cereal y caricaturas. 
—Hay cereal y debe de haber caricaturas si solo encontramos el canal adecuado. No sé mucho de italiano, pero, Bob esponja no está nada mal. —sonrió ampliamente divirtiéndose con eso.
—Bien, veremos después, ¿Tú cocinaste todo? —pregunté mirando la charola cuando nos dirigimos al balcón, era amplio, tenía una sala cómoda para tomar el sol, un área techada donde estaba la mesa y en un rincón, el asador. 
—Todo, no sabía de qué tenías antojo...—hizo un puchero, —así que te preparé un desayuno como sueles tomar en New York, huevo frito, tocino, café con uno de azúcar, jugo de naranja, fruta picada y pan tostado, encontré mermelada de piña, ¿Te gusta? —asentí, dejé un beso en su frente y luego le retiré la silla para que tomara lugar a mi lado. Me acercó el IPad para leer las noticias, pero decidí leer lo que necesitaba mi entera atención para después, dedicarme el resto del día a Milly, tenía planeado cabalgar por los viñedos, llevarla a cenar y a la ópera.
— ¿Qué es lo que haremos hoy? —preguntó llevándose el tenedor con fruta a la boca.
—Quería ver si te apetece cabalgar y así mostrarte las extensiones de viñedos que tenemos, luego enseñarte como se cosecha la uva, quizás después un almuerzo en los viñedos y por la noche cenar y ver opera… ¿Qué opinas? —pregunté y ella sonrió asintiendo.
—Me gusta…—terminamos de desayunar y en lugar de salir a cabalgar, nos quedamos en la cama. No hicimos nada, más que dormir, hace mucho no lo hacía así, sin preocupaciones, sin malas noticias. Escuché el celular a lo lejos, apenas abrí los ojos y estaba oscura la habitación, la pantalla iluminada del aparato me mostró donde se encontraba. Milly se quejó por lo bajo cuando la moví –estaba su mejilla contra mi pecho, me rodeaba la cintura con su brazo y una pierna entrelazada con la Milly. Bajé de la cama y caminé al tocador, la pantalla anunció el nombre de Alek, dejó de sonar y noté que tenía varias perdidas, eso me alertó, iba a llamar, pero entró de nuevo la llamada.
—Espérame—susurré, tomé la camiseta de algodón blanca que tenía colgando del respaldo de la silla y salí de la habitación para no despertar a Milly. Cuando salí al pasillo, Alek estaba al final de este, colgué y me puse de inmediato la camiseta, tenía mi chándal de cuadros y descalzó. — ¿Qué ha pasado? —pregunté con la voz ronca por haber recién despertado.
—Tenemos un problema. —abrí mis ojos un poco más, miré hacia la puerta de la habitación y luego miré a Alek.
—Vamos al despacho de la primera planta. —asintió y bajamos las escaleras, mi corazón latió apresurado pensando miles de cosas. Al entrar me volví hacia a Alek. —Dime. —él lució inquieto.
—La señorita Salvatore está en Italia. —mis ojos se empezaron a abrir más y más, la quijada la tensé por la ira, ¿Tiene el descaro de venir? ¿Ahora con que pretexto se aparece? —Me han dicho mis contactos que bajó con otra mujer en el avión privado de los Salvatore, accedí a las cámaras de seguridad del aeropuerto, pero casi no se distingue quien es, hasta hace un momento me entregaron la información, el pasaporte y documentos oficiales, y confirmamos que solo es una empleada del banco de la misma familia.
— ¿Entonces quieres decir que está aquí por alguna “situación” de los Salvatore? —Alek no estaba seguro que contestarme. —Caroline Salvatore cree que nos va a engañar que viene a un asunto del banco, su padre la está ayudando.
—Es muy probable, señor Blackford.
—Refuerza la seguridad de los viñedos. No la quiero aquí metida por ningún motivo. Pasa la foto de ella, no sé. Pero no la quiero cerca de nosotros.
—Sí, señor. —se iba a ir, pero lo detuve.
—Espera, —Alek se giró hacia a mí. — ¿Estás seguro que era una empleada del banco quien acompaña a Caroline?
—Sí, tengo la confirmación. —solté un bufido.
—Bien, encárgate de aumentar seguridad y si tengo que contratar más seguridad, lo haré sin pestañear... —él asintió y luego salió del despacho, miré el reloj que colgaba en la pared, eran las once de la noche, y ya sabía que no podría dormir. Miré la computadora de escritorio y me senté un rato a revisar correos, contesté unos y envié otros, llegó uno por la tarde que no había visto y era del maestro italiano y amigo de la familia, él le daría el master a Milly cuando regresáramos del viaje, decía que estaba encantado de venir a cenar mañana con nosotros y estaba entusiasmado por conocer a Milly, le envié una respuesta de que lo esperaba y que enviaría un auto a las ocho de la noche a recogerlo. Después me puse a navegar en la red, hasta que me llamó la atención una publicidad infantil. Lo iba a ignorar, pero me regresé y le di clic, abrió la página y me mostró juguetes y ropa de niños de todas las edades, deslicé el catálogo y me sorprendí al ver que era enorme el número de cosas para ellos, la puerta se abrió y Milly se asomó, minimicé la ventana torpemente y luego la miré por encima de la pantalla. —Hola, ¿Qué haces despierta? —ella se talló un ojo y me miró con una sonrisa.
—Necesito mi almohada humana a mi lado. —sonreí a sus palabras. — ¿Estás trabajando? —negué.
—Estaba revisando correos y contestando, mañana tenemos un invitado para la cena.
— ¿Invitado? —se abrazó a su misma y arrugó su ceño. — ¿Quién es?
—Es el nuevo maestro que te daré el master en la universidad, es amigo de la familia por años, así que lo he invitado para que lo conozcas.
—Oh, qué bien. —susurró. — ¿Te falta mucho para venir a la cama? —negué.
—Ya iré. —me levanté y caminé hacia a ella, salimos del despacho para subir a la segunda planta, cuando llegamos a la habitación, ella se desvistió y se metió bajo las sábanas, me hizo espacio y se me hizo una escena tierna, ella esperándome para acurrucarme a su lado, y lo hice, cerré los ojos cuando su mano comenzó a hacer una caricia en mi mejilla, poco a poco comencé a volverme a dormir pensando que mañana, haríamos nuestro itinerario.
***Por la mañana al despertar tuvimos sexo mañanero, sexo en la ducha y cuando llegamos a los establos, el verla con su ropa de montar ajustada y contoneando su trasero de forma provocadora, me hizo enloquecer, ordené que dejaran despegada la zona, luego la besé una vez que estuvimos solos y terminamos en la paja de una de las caballerizas vacías, y en este momento, estaba embistiendo implacable mientras ella gimió de placer. Sus pechos pálidos y pezones rosas se movieron a mi ritmo, metí una mano entre nuestros y acaricié su clítoris en círculos, ella comenzó a enrojecer del rostro, sé qué estaba conteniendo su propio orgasmo.
—Dámelo—le ordené a nada de venirme, ella finalmente exclamó mi nombre al venirse, luego salí cuando sentí que no soportaría más, me vine en su vientre mientras mi mano terminó el trabajo. Ella estaba jadeando y sus mejillas tenían ese rosa que me encantaba ver cuando llegaba a su orgasmo. Caí a su lado jadeando también, ella se removió y me quitó paja de mi cabello y yo del suyo, sonreíamos con dos adolescentes.
—Esto ha sido excitante—susurró, la rodeé y besé de nuevo su boca, al separarme, con mi nariz acaricié la suya.
—Te amo, Milly. Me vuelves loco…—ella sonrió sin dejar de mirarme a los ojos, su mano acarició mi mejilla y luego la deslizó por mi nuca para atraerme bruscamente a ella, nos devoramos en un largo y apasionado beso que nos hizo volver a encender ambos cuerpos y volvimos a hacerlo.
La cabalgata se había suspendido, el tiempo había pasado tan rápido que no recordaba que teníamos una cena con nuestro invitado. Al llegar a la casa, prometí que cabalgaríamos mañana, ahora sí, la llevaría por los viñedos y al lugar donde se hacía, le enseñaría la nueva etiqueta del vino que estaba por lanzar al mercado. Me ajusté una de las mangas mientras no dejaba de ver en el reflejo del espejo cuando Milly se estaba vistiendo. Tocaron a la puerta y me acerqué, sin duda debía de ser Alek por algún asunto que no puede esperar. Abrí y efectivamente era él.
—Señor Blackford, el señor Bonetti ha mandado mensaje con una persona de su confianza a informar que no podría venir a la cena y que lo disculpara. —Alcé mis cejas—Si se pregunta por qué ha mandado a alguien, el señor mandó a decir que le ha estado llamando al celular y correos, como no obtuvo una respuesta, ha mandado a alguien.
—Está bien, gracias Alek, pueden ir a descansar ahora que cambien de turno.
—Sí, señor, gracias. —luego cerré la puerta, busqué mi celular, ¿En qué momento he perdido la noción del tiempo?
— ¿Pasa algo? —preguntó Milly.
—El invitado ha mandado a avisar que no podrá venir a la cena. —ella alzó sus cejas con sorpresa, cuando lo encontré, tenía llamadas perdidas de él y de correos informándome que tenía que hacer un viaje a un pequeño pueblo fuera de Italia para arreglar unos asuntos y que se le complicaba venir, pero que él nos ofrecía cenar en su casa el fin de semana y que se lo confirmara por mensaje o correo. Solté un suspiro, realmente quería verlo y que conociera a Milly. Ella llegó a mi lado y me miró.
— ¿Pasó algo con el maestro? —negué levanté la mirada a ella.
—Cenaremos solos, él tiene que hacer unos asuntos fuera de Italia y se le complica venir, pero nos ha invitado a cenar el fin de semana que viene.
—Bien, ¿Es todo? —preguntó y yo asentí extrañado.
—Es todo, ¿Hay algo más? —ella sonrió.
—Lamento que no venga…
— ¿Y esa sonrisa? —el brillo en sus ojos creció.
—Por qué podemos pasar al postre. —alcé las cejas.
— ¿Y cuál es el postre, mi señora Blackford? —Se quitó el vestido que se había puesto, este cayó a sus pies, mi sorpresa fue que no llevaba ropa interior, se soltó el moño que tenía y este cayó cubriendo sus pechos.
—Yo soy el postre, mi señor.




Capítulo 103. |Coincidencias: Luna de miel| Parte 6
Milly Blackford
Viñedos "Bella vita" Italia
Tercer día en la Toscana, Italia, y apenas salíamos de la habitación, esta vez volvimos a perdernos el uno en el otro y de nuevo casi al amanecer. Todo era tan tranquilo, sin preocupaciones, sin nada de tensión, comenzó a aflorar esa parte en que sus caricias comenzaron a salir más constantemente, me acariciaba como no lo había hecho antes, era como si estuviera conociendo un lado de él que era tan romántico que ni el mismo Joe supiese que lo tuviera.
—Buenas tardes, señora Blackford. —saludó Alek.
—Buenas tardes, Joe está completamente dormido, pero necesito hacer unas compras, ¿Será que me puedes llevar? —él se tensó. — ¿Qué pasa?
—No estoy autorizado a llevarla fuera de los viñedos sin autorización del señor Blackford, señora. —alcé mis cejas.
—Lo haces ver como si estuviera prisionera, solo quiero ir a un súper cerca para cocinar una receta y no tengo algunos ingredientes. —él se puso nervioso.
—Hablaré con el señor Blackford.
—Alek. —lo llamé cuando tuvo la intención de llamarlo al celular, sus ojos se quedaron en mí. Me crucé de brazos y lo miré detenidamente. —No voy a ir a despertar a Joe cuando está completamente dormido, está en su luna de miel y quiero hacerle una comida, ¿Me llevas? O yo me iré.
—Sí, señora Blackford. —estaba tenso.
—Yo misma le iré a decir que saldremos, espera aquí. —subí las escaleras para la segunda planta y crucé el pasillo hasta llegar a nuestra habitación, al entrar, Joe estaba… ¿roncando? Estuve a punto de sonreía al escucharlo roncar, ¿Cómo despertarlo así? Busqué su celular que estaba en el tocador y vi las llamadas perdida de Alek, arrugué mi ceño cuando fue inevitable no leer de la barra de notificación: “La señora Blackford quiere salir, ¿Qué hago señor?” otro debajo de ese “Sabe que no puedo llevarla sin su autorización por la nueva situación ahora que está la señorita Salvatore en Italia” solté un jadeo, ¿Qué hace esa mujer aquí? ¿Qué no tiene vergüenza? ¿Está siguiéndonos? Miré hacia Joe, pero siguió roncando, así que me acerqué a él para poner su dedo y desbloquear el celular, abrí el mensaje de Alek, "Te vas a meter en problemas, Milly” ¿Con qué ocultando cosas? No iba a permitir que ella arruinara nuestra luna de miel ni cualquier otra mujer de su pasado. Tecleé una respuesta a Alek para que me llevara al súper. "Solo al súper, luego de regreso a los viñedos" de inmediato llegó su respuesta: "Si, señor" no borraría el mensaje, lo dejaría para que Joe viera que lo vi, me quedé mirándolo dormir aun roncando, desnudo debajo de la sabana, con la boca entreabierta. Al regresar, hablaríamos. Puse el celular en la almohada Milly y luego recogí la cartera con dinero y mis lentes de sol. Bajé los escalones intentando no mostrar mi tensión por lo que me acababa de enterar, “Caroline Salvatore en Italia”.
— ¿Lista, señora Blackford? —puso una sonrisa amable cuando llegué al pie de la escalera.
—Sí, —me puse los lentes y caminé detrás de él hasta la puerta principal, la casa era muy pero muy grande, por la tarde vendría el personal doméstico, aunque yo quería hacer los quehaceres de la casa, Joe no me dejó.
Durante el camino, miré emocionada la ciudad de Italia, las calles eran angostas, había olores deliciosos como unos extraños, mucho turista, después de diez minutos, habíamos llegado a un Súper Marquet, recordé lo que me hacía falta para hornear un pastel, bajé y Alek estaba a punto de acompañarme, vestía demasiado obvio y llamaría la atención.
—La acompañaré, —dijo al ver claramente me iba a negar a que entrara conmigo.
—Espérame en el auto, es un Súper Marquet, nadie está esperándome para abordarme, ¿O crees que sí? —él claramente se tensó.
—Estaré cerca, señora Blackford.
—Bien, —entré y tomé un carrito de compras, caminé eligiendo ingredientes que necesitaba, me detuve en el pasillo donde estaba las cajas de pastel, me debatí si comprar de chocolate o de vainilla.
— ¿Milly? —me exalté al escuchar que me llamaron por mi nombre, cuando giré mi rostro, arrugué mi ceño, sorprendida. —Eres tú, ¡Qué pequeño es el mundo! —exclamó emocionada acercándose a mí, me abrazó y al separarse notó que estaba sorprendida.
—Eloise, estás en…Italia. —estaba atónita.
—Sí, tengo negocios aquí por eso es que no viajé a tu boda, lo siento por eso, mi hija está con sus abuelos paternos que son italianos y tienen viñedos, se han acabado las provisiones y he venido a comprar algo, pero mujer, parpadea—y soltó una risita. — ¿Estás bien?
—Sí, sí, es solo que estoy sorprendida, estás bella como siempre—le dije con una sonrisa.
— ¿Estás con tu esposo? A ver si me lo presentas para felicitarlo por su boda.
—Oh, Joe está en la casa, está dormido, pero vengo con un…—detuve mis palabras, —Bueno, la mano derecha de Joe, su persona de seguridad... —ella asintió alzando las cejas.
—Bien, bien, ¿Estás en tu luna de miel en Italia? —preguntó, asentí y noté el carrito de compras, tenía comida chatarra para niños, refrescos y carne empaquetada.
—Estaremos unas semanas antes de que empiece mi master en la universidad.
—Es cierto, me lo comentaste la última vez que comimos, ¿Y te la estás pasando bien, pícara? —sonreí a su tono.
—Sí, sí, estoy…divirtiéndome mucho.
— ¿Qué tal si…? —se quedó pensativa y miró su reloj. —Bueno, luego hablamos. Tengo que apurarme, tengo el auto de mi suegro y lo va a ocupar.
—Oh, claro, claro, —me aclaré la garganta—Cuando vayas a New York, nos ponemos de acuerdo y cenamos, ¿Qué te parece? —pregunté, ella sonrió ampliamente.
—Eso no se pregunta, Milly, claro que nos veremos, es más, si aún siguen en Italia cuando esté libre, podemos cenar todos, así conoceré a tu amado esposo y conoces a mi hija.
—Sí, está bien, me gusta más esta idea—sonreí. —Espero podamos cenar antes de irnos.
—Bien, perfecto, deja organizarme y te mando mensaje por mensajería y te confirmo, ¿Vale? —Asentí, se acercó y dejó un beso en mi mejilla y luego en la otra, — ¡Chao, Milly! —dijo en un acento italiano, nos despedimos y yo seguí las compras.
Casi veinte minutos después, Alek me estaba ayudando a subir las bolsas de compras en la parte trasera de la camioneta, me abrió la puerta y subí a la parte trasera, él rodeó el auto, pero en lo que lo hizo, miró hacia todos lados. Entró al auto y comenzó a fijarse para cruzar hacia la calle principal, pero el tráfico era lento. El celular sonó y cuando vi la pantalla, era Joe.
—Mierda. —murmuré entre dientes, levanté la mirada y mi mirada con Alek cruzó a través del retrovisor. — ¿Ya se ha reportado mi esposo?
—Sí, señora, llamó cuando usted entró a hacer las compras. —el celular sonó de nuevo, deslicé el botón verde y me lo puse en la oreja.
—Ya has desp…—me interrumpió.
— ¡Pudiste haberme despertado! —exclamó furioso al otro lado de la línea, pero eso no me inquietó para nada. — ¿Cómo que andas haciendo compras? Tenemos todo aquí.
—Necesitaba otras cosas, Joe.
— ¡Debiste de haberme despertado!
— ¡Estabas roncando! —Me exalté—Necesitaba hacer las compras y no quería despertarte, ¿Ya?
—No es buen momento para que andes sin mí en la calle. —el tono que usó era gélido que me erizó la piel por completo.
—Tengo a Alek conmigo, ¿No estoy segura con él? —la mirada de Alek cruzó por el retrovisor para mirar hacia mí.
—Solo puedes estar segura conmigo, Milly, ¡Solo conmigo!
—Joe, solo he ido a comprar ingredientes, ¿Por qué estás tan exaltado?
—Sabes por qué, has entrado a mi celular para engañar a Alek e irte a las compras, sabiendo que…—lo interrumpí.
—Ah, sí, y vi el mensaje, ¿Cómo que ahora tu ex prometida psicópata está en Italia? —se hizo un silencio del otro lado de la línea. —Mira, no quiero pelear, eso lo haremos cuando regrese, ya vamos en camino. —y terminé la llamada. El resto del camino fue en silencio, no miré de nuevo hacia Alek, pero sentí que me miraba disimuladamente por el retrovisor. Sabía que, al llegar con Joe, sería una discusión incomoda y será por esa loca que había arruinado en dos ocasiones mi vestido de novia.
Al entrar a los Viñedos "Bella vita" a lo lejos miré a Joe, tenía sus manos descansado en su cintura en forma de jarras, vestía un pantalón de mezclilla azul y tenía una polo blanca, sus lentes colgaban del cuello y su cabello revuelto recién duchado, el auto se detuvo frente a él, comenzó a caminar hacia mi puerta, Alek bajó y como si él no estuviera, abrió la parte trasera del auto para bajar las compras y desaparecer, Joe estaba cabreadísimo, pero yo lo estaba también, así que si venía la guerra, que empezara cuanto antes para disfrutar de nuestro tiempo a solas. Tenía su mano en la puerta y se hizo a un lado para que bajara, esta vez no me ayudó a bajar, “Ni falta me hace que me ayudes” le lancé una mirada, luego caminé hacia la entrada principal de la casa de finca, noté la presencia de personal en el jardín y otros limpiando las ventanas altas por el exterior de la casa. Entré y subí los escalones preparándome en el camino a la habitación, entré y en cuanto se escuchó la puerta cerrarse a mi espalda, tiró de mi codo y me acercó bruscamente hacia a él, solté un jadeó de sorpresa, pero su mirada fue la que me dejó sin palabras.
—Joe, no es para tanto, suéltame, por favor. —intenté no verme intimidada por su mirada cargada de frialdad.
—Quiero que entiendas que tu seguridad no es una maldita broma, Milly. Qué me preocupo más por ti en estos momentos, no sé con qué fin ha venido Caroline a Italia y si solo se acerca a ti y te toca un cabello, ¡Uno solo! no sé lo que haría contra ella, pero uno, no saldría vivo de esto. —tomé aire cuando escuché eso.
—Nadie saldrá herido, solo he ido por material para hacer un pastel…—él suavizó su mirada. —Sí, un pastel de cumpleaños.
—Oh, Milly, —me soltó e intentó abrazarme, pero retrocedí acariciándome donde me había apretado, —lo siento, no fue mi intención ser brusco…yo…
—Entiendo que el enterarte que tu ex prometida está en Italia, pueda provocar que te pongas así, todo protector y posesivo, pero no entiendo por qué es excesivo encerrarme en este lugar por ella.
—Milly, no conoces a Caroline, yo sí. Y sé de lo que puede ser capaz, ha entrado a destruir tu vestido de novia sin que se diera cuenta mi seguridad, en la misma habitación estuvo contigo mientras te peinaban y te maquillaban, ¿Cómo crees que me siento cuando ha pasado eso? ¿Qué tal si ella solo hubiera tomado un cuchillo y te hubiera cortado la garganta? —abrí mis ojos y me llevé mi mano automáticamente a mi cuello, alejé esa imagen Milly desangrándome.
— ¿Tan así es ella? —pregunté en un hilo de voz.
—No lo sabemos, ella suele tener reacciones psicóticas y agresivas, así que, si quieres salir, saldremos los dos, juntos. —ahora que lo puso así, lo comprendí, el temor de que le pasara algo a él, era grande, muy grande y más si yo no puedo evitarlo.  Me acerqué a él lentamente, esperando una señal de si podía o no hacerlo, él abrió sus brazos para que lo abrazara y así fue, que guerra ni que nada, yo quería que estuviésemos bien, y no permitiría que Caroline arruinara nuestra luna de miel.
— ¿Necesitas ayuda con el pastel de cumpleaños? —tenía mi mejilla contra su pecho y sonreí. —Sí, —susurré y él acarició mi espalda de arriba hacia abajo, pude sentir que su corazón acelerado comenzó a tranquilizarse, y el mío igual. — ¿Tienes experiencia? —susurré la pregunta.
—Ayudé un par de veces a mis cuñadas en revolver o metiendo al horno cuando eran los cumpleaños de mis sobrinos. —Hizo una breve pausa—Es nuestro primer cumpleaños juntos, mi señora. —sonreí ampliamente y luego tomé aire para soltarlo entre dientes.
—Sí, y espero que sea el primero de muchos más.




Capítulo 104. |Un pastel de cumpleaños: Luna de miel| Parte 7
Milly Blackford
Viñedos "Bella vita" La Toscana, Italia
Estaba sentada en una de las sillas de la isla de mármol de la cocina, concentrada agregando los ingredientes para hacer el pastel, Joe entró con un molde en sus manos.
—Conseguí con el que cuida los viñedos un molde nuevo, ¿Servirá? —sonreí por su ayuda.
—Lo iba a hacer en un sartén, pero ese es más que perfecto. —le dije, se acercó y se inclinó para dejar un beso contra mi coronilla, sonreí por qué desde que habíamos llegado a los viñedos, lo sentía más amoroso que al principio de hacer real nuestra relación. Cada rato dejaba besos si no era en mi coronilla, frente o punta de mi nariz, detrás de mí oreja o cuello, pero estos últimos dos, era señal de que no solo quedaría en pequeñas muestras de cariño, era algo más intenso y sabía de inmediato que terminaríamos en la cama. Suspiré y sentí sus manos rodearme desde atrás, dejó su barbilla en mi hombro y se quedó atento a lo que estaba haciendo.
— ¿Cuántos cumple mi señora? —susurró la pregunta y yo sonreí.
—Sabes cuantos años cumplo, señor Blackford…—hice una pausa y detuve lo que estaba haciendo—Tienes un expediente de mí.
—Tenía. Cuando esto se hizo real, no lo necesitaba ya. —dejó un beso en mi mejilla para soltarme después. Rodeó la isla para quedar frente a mí. —Así que… ¿Veinticinco? —solté una carcajada a su intento de no saberlo, negué con una sonrisa y seguí mezclando. —Treinta.
— ¡NO! No estoy tan vieja. —reí divertida.
— ¿Me dices viejo a mí? Tengo treinta y cinco años y aún estoy joven. Soy un joven adulto.
—Estás en el tercer piso, señor Blackford. Ya eres un adulto yo soy la joven adulta. Yo estoy en el segundo piso aun, y me faltan tres años para llega al tuyo.
—Bueno, no me digas cuantos años cumplirás. Voy a averiguarlo con mi persona de confianza.
—Por favor, —detuve lo que estaba haciendo y me incliné hacia a él sobre la misma isla de mármol. —Todo lo que te importa te lo grabas debajo de la piel, señor Blackford. —me acomodé de regreso a mi silla y él sonrió, soltó un largo y pesado suspiro. —Vaya, mi señor, ¿Y ese suspiro? —él sonrió.
—Así me tienes.
—Y espero tenerte por muchos años más, así no te hartarás de mí. Y no verás a otra mujer que no sea…—levanté la mirada mientras seguía revolviendo, pero ya no estaba delante de mí, sino que venía rodeando la isla para llegar a mí, me levanté a toda prisa y corrí lejos de él por el otro lado de la isla. — ¿Qué? ¿Por qué me miras así? —dije divertida a punto de romper en risas.
— ¿Cómo te atreves a pensar que vería a otra mujer que no eres tú? —podía sentir su tono de voz de molestia. —Ven, deja de correr de mí. —negué riéndome.
—No. ¿Qué me vas a hacer? —él se frustró al ver que seguía poniendo distancia alrededor de la isla para que no me alcanzara. —Joe, solo ha sido un simple e inocente comentario. —hizo un movimiento rápido para intentar alcanzarme y yo reí más alto cuando no pudo, él se detuvo y se cruzó de brazos del otro lado de la isla de mármol.
—Ven. —exigió y yo negué riéndome. Sabía que él también quería reír, pero usaba su tono de seriedad para llegar a mí.
— ¿Qué me harás? —pregunté rápido.
—Te voy a follar hasta que recuerdes que solo tú eres esa mujer que estará a mi lado hasta que tenga que cambiarte la ropa por qué tu vejez no te deja moverte con rapidez. —sus palabras me hicieron dejar de sonreír. —Y…—comenzó a acercarse a mí, pero yo ya no me moví. —Y caminaremos por los viñedos de la mano de nuestros bisnietos y de nuestros nietos, e hijos. Veremos el atardecer en estos viñedos, y nos sentaremos todos para ver el amanecer y los atardeceres, —pasé saliva, finalmente él se detuvo frente a mí y levanté la mirada a sus ojos oscuros, —Así que no tengo planes con nadie más que solo contigo, y si no es contigo, no quiero nada Milly.
—Joe—me lancé para colgarme de su cuello y atraerlo a mí, besé su boca con devoción, se inclinó para tomarme del trasero y levantarme, mis piernas rodearon su cintura y me puso contra la puerta del frigorífico, me separé de él, ambos jadeábamos— ¿Me querrás cuando esté llena de arrugas? —él asintió a toda prisa.
—Hasta la última arruga, mi señora. —su boca devoró la Milly en cuanto terminó de decir esas palabras, era fuego bajo su agarre, contra su pecho y quería perderme de nuevo en él, una y otra vez hasta quedarme satisfecha, nos movió y me puso sobre la isla, tiró todo lo que estaba encima y se subió, me recostó, se quitó la camisa y yo la Milly, apenas quité el botón del Capri, cuando buscó mi boca con desesperación, su mano me ayudó a terminar de bajarlo pero sin soltar nuestro beso, mis manos se fueron a su pantalón de mezclilla, solo lo bajamos lo suficiente para bajar el bóxer, pero para mi sorpresa, no llevaba ropa interior, me separé y él me miró excitado. —Por si…acaso. —susurró y cuando sonreí, otra vez me besó apasionado, saqué su miembro y lo empecé a estimular con mi mano, él tenía una en mi pecho y lo masajeó por encima de mi sostén, tiró de la copa y lo dejó al descubierto, detuvo el beso para atrapar el pezón erecto y mordisquearlo, eso mandó un calor a mi vientre bajo—Te haré Milly aquí arriba de la isla, ahora, en este momento, —yo asentí cargada de fuego en mi interior. Me hizo soltar su miembro para acomodarlo en mi entrada ya húmeda. —Siempre húmeda mi señora Blackford—y de una estocada entró en mí, comenzó a moverse en mi interior bruscamente, éramos jadeos, gemido, y gruñidos.
—Dios mío, esto es la gloria—dije jadeando, el placer que me daba era indescriptible, siempre encontraba esos puntos que me hacían enloquecer, cuando sus dedos encontraron mi clítoris lo alejé, no quería explotar aun, quería más de él y él solo asintió, moviéndose, mientras me aferré a su espalda baja, luego a su trasero, encajé mis uñas, soltó un fuerte gruñido que me hizo excitarme más de lo que ya estaba, el calor incrementó más y más hasta que no pude retrasar más mi orgasmo, mi cuerpo se convulsionó bajo de él, cuando escuché otro gruñido pero más ahogado, es cuando me di cuenta que estaba temblando, no sentí el líquido caliente en mi vientre o masturbándose para venirse, mis manos se fueron a sus brazos y él levantó su rostro, cuando toqué su piel, estaba temblando con una delgada capa de sudor.
—No pude salir a tiempo—susurró, abrí mis ojos un poco e intenté tranquilizarme.
—Tranquilo, estoy a tiempo de tomar la pastilla, —pude notar alivio en su rostro, — ¿Es la reacción de alguien que quiere un hijo? —sonreí acariciando su frente.
—Pero has dicho que no estás lista, no podría embarazarte en contra de tu voluntad. —sus palabras me erizaron la piel, dejó un beso en mi boca y luego por mis pechos, clavícula, —No quiero obligarte a un embarazo, tienes planes—dijo en un tono bajo alzando su mirada hacia a mí, aun recostada encima de la isla de mármol. —Y respetaré eso, mi señora Blackford. —asentí lentamente, luego salió de mi interior y nos limpió a ambos, me ayudó a bajar y en lo que nos arreglamos nuestras ropas, miré la mezcla en el suelo, los demás ingredientes desparramados sobre el suelo. —Lo siento por eso, puedo ir al súper por más ingredientes. —solté un suspiro, —Quisiera decir que no, pero si quiero hacer ese pastel, sería mi primer pastel. —él arrugó su ceño.
— ¿Cómo? ¿Nunca has tenido en tu cumpleaños un pastel? —yo negué.
—No había dinero para gastar en algo que no estuviera en mi lista de pagos pendientes, —él se conmovió por mis palabras.
—Vamos, yo mismo te llevaré, —sonreí cuando tiró de mi codo con ternura y me pegó contra su pecho. Dejó varios besos contra mi coronilla, al separarnos fue a buscar a Alek para que le diera las llaves del auto, me senté sobre mis talones para empezar a rejuntar lo que Joe tiró al suelo, escuché pasos, imaginé que sería él, iba a hacerle un comentario cuando me llamaron.
—Señora Blackford—levanté la mirada y era una mujer alta, no la reconocí en el momento, poco a poco mis ojos empezaron a abrirse al darme cuenta de quien era, vestía como si fuese más una del servicio y tenía el cabello de otro color.
— ¿Caroline? —ella sonrió, iba a sacar algo del mandil cuando escuchamos la voz de Joe entrar.
—Ya tengo las llaves, ¿Qué haces ahí abajo? Deja que…—él se detuvo bruscamente al darse cuenta de quién era. —Milly, ponte de pie y ven a mi lado. —ordenó en un tono cargado de frialdad sin dejar de mirar a Caroline y extendió su mano hacia a mí.
—No, no, no, no, —dijo Caroline, sin retirar la mirada de nosotros finalmente sacó lo que tenía dentro del mandil.
—Dios mío—jadeé al ver el arma en su mano, mi corazón latió a toda prisa a punto de darme un infarto con lo que caí en cuenta de lo que estaba pasando, podría tirar del gatillo y darle a Joe. Levantó el arma y señaló a Joe, me levanté de un movimiento.
— ¡NO! —grité llena de pánico, levanté las manos para distraerla, estaba yo más cerca de ella.
—Milly, tranquila, tranquila, por favor—era una súplica lo que salió de la boca de Joe.
—Señor Blackford—dijo Alek entrando a la cocina, este desenfundó su arma y le apuntó, ella comenzó a reír, pero sin dejar de mirarnos y apuntarnos con el arma.
—Caroline, deja que Milly salga de la cocina, si quieres hablar conmigo… hablaremos.
—No. Tuviste muchas oportunidades para aceptar mis llamadas, mis correos, pero seguiste ignorándome, incluso pusiste una orden de restricción para no acercarme a ustedes dos, ¿Por qué ahora quieres que hablemos? —no me di cuenta que yo estaba temblando, no le quité la mirada a Carolina. ¿Orden de restricción? ¿En qué momento ha hecho eso? Al parecer Caroline se percató de mi confusión fugaz. —Oh, yo fui quien arruinó tu vestido de novia, estaba horrible, además no era tu estilo, me gustaba más el de los viñedos, ese descapotable. — hizo una mueca. 
— ¿Qué es lo que quieres? —preguntó lleno de rabia, Joe. — ¿Sabes que estás faltando a la orden? Te meterán presa por violarla. —ella señaló el arma hacia a mí y me encogí de hombros y cerré los ojos.
—Quiero que hables y será delante de Milly. Quiero que ella escuche lo maldito que eres, todo el daño que me hiciste, quiero que ella escuche de tu boca lo que haces con mujeres como nosotras cuando se enamoran de ti...Cuando te entregamos el corazón sin condiciones, como lo está haciendo ella en este momento. 




Capítulo 105. |Una puntería: Luna de miel| Parte 7
Joe Blackford
Viñedos "Bella vita" La Toscana, Italia
El pánico intentó hacerme flaquear, pero no era tiempo para esto, Alek comenzó a moverse sutilmente, pero extendí mi mano para evitar que lo hiciera o llamaría la atención de Caroline que nos apuntaba, pero algo extraño comenzó a pasar delante de mí, Alek comenzó a caminar hacia a ella que aún nos apuntaba…pero bajó el arma a su costado.
—Alek—dije, pero era por la decepción que llegó de golpea hacia a mí.
— ¿Qué? —dijo sonriendo Carolina, —Hola, baby. —le dijo a Alek, este se inclinó y dejó un beso en la cabeza a Caroline, luego la rodeó por la cintura y dejó su barbilla sobre su hombro. —Sorpresa. —dijo ella en mi dirección y sonrió más.
— ¿Cómo has podido? —pregunté hacia a él empezando a enfurecer.
— ¿Cómo he podido? —dijo él. —En primera, tuve años soportándote, Blackford. Pude haber sido más leal a ti, pero me cansé de ser tu perro, así que dije que esto terminaría hoy, aquí.
—No puedo creerlo. —escupí con ira.
—Lo sé, pensaste que siempre estaría ahí para ti, que siempre te cubriría la espalda, ¿Pero sabes algo? Me harté y de intentar jugar dos bandos. Así que elijo uno, —mis manos se hicieron puños.
—Simplemente hubieras renunciado y ya. ¿Por qué llegar a esto? ¿Qué es lo que quieren?
—Ella quiere deshacerse de ella, —señaló a Milly que estaba de pie como a tres metros de mí. —Y yo quiero dinero. Sé qué te pudres en él y quiero algo para vivir cómodamente por muchos años, no quiero volver a trabajar en lo que resta de mi vida. —Hizo un gesto Alek el cual pude haber imaginado, —Ya sabes, Blackford. Lo que todo hombre quiere…—dijo, arqueó una ceja e hizo un gesto a Milly y ella miró hacia a mí, un momento a otro se dispuso a correr en mi dirección, estiré mis manos para tomarla y protegerla cayendo al suelo, todo pasó tan rápido que no entendí por un momento que es lo que había pasado, el disparo se escuchó por todo el lugar, el grito de Caroline, el de Milly y las maldiciones de Alek también las alcancé a escuchar, abrí mis ojos y Milly estaba sobre mí, cerró sus ojos con fuerza pero sus brazos estaban aferrados a mí.
— ¡¿QUÉ HAS HECHO, ALEK?! ¡Estabas en mi bando! ¡Dijiste que me ayudarías! —escuché el grito de Caroline cabreada, levanté mi mirada hacia a ellos, aun con Milly en mis brazos. Alek la tenía contra el suelo de la cocina,
—Solo diré: “Sorpresa” —le contestó Alek, él desvió la mirada hacia a mí.
— ¿Están bien? —preguntó preocupado, pero sus ojos se abrieron un poco más al ver algo que yo no pude, mi mano sintió la humedad de mi espalda baja, la levanté y era sangre. —Dios mío—dijo Alek y Caroline dejó de gritar para empezar a reír, desvié la mirada a Milly.
—Dime que no eres tú—susurré aterrado, ella cerró sus ojos y sonrió débilmente.
—Tu tenías una frase: Tu vida antes que la Milly, —negué rápidamente, —Y yo tengo la Milly. —con un movimiento con bastante cuidado la pasé a recostar sobre el piso de la cocina, confirmé: era ella, era Milly quien estaba sangrando, busqué desesperado de dónde provenía, y cuando fue así, presioné con mi mano para evitar que saliera más sangre.
—MILLY, DESPIERTA, ABRE LOS OJOS—ella lo hizo exaltada a mi tono de voz. — ¡Alek, ambulancia, AHORA! —dio la orden por su micrófono, momentos después entraron los otros hombres de seguridad y custodiaron a Caroline, Alek se acercó a toda prisa hacia a nosotros.
—La ambulancia viene en camino—mis manos se cubrieron de sangre.
—Dios mío, Dios mío, Milly, no cierres los ojos. —Mi voz se entrecortó—Tú no puedes dejarme ¿Escuchaste? Tenemos que hacer tu pastel de cumpleaños. —ella quería cerrar los ojos y yo negué— ¡No los cierres!
***Horas y horas después, el tiempo pasaba lentamente, se me hacía eterno no saber cómo estaba. Estábamos en uno de los hospitales más cercanos. Caminé de un lado a otro esperando que el doctor apareciera para saber de Milly, miré a Alek quien se sentía culpable.
— ¿Así que lo hiciste para atraparla? —asintió desde su lugar.
—Era de esta manera y saber qué era lo que haría, pero jamás pensé en ser desleal, señor Blackford. —suspiró.
— ¿Así que no te pago lo suficiente? —pregunté irónico recordando sus palabras, él negó rápidamente.
—Claro que me paga y más de lo que corresponde. Sabe que nunca he tenido queja. Fue parte del plan todo lo que dije, así sería más creíble para Caroline.
—Cuando me dijiste que intentó seducirte tiempo atrás, hubiéramos usado eso desde un principio y no haber llegado hasta este punto.
—Lo sé…—susurró por lo bajo. Por el pasillo apareció el doctor D'angelo y a toda prisa me acerqué.
—La señora Blackford está bien, pudimos detener la hemorragia y esperaremos veinticuatro horas para ver cómo evoluciona, pero no ha perforado ningún órgano vital, así que tranquilo.  —mi alma volvió a mi cuerpo.
— ¿Puedo entrar a verla? —asintió.
—No tarda en despertar, la pasaré a revisar después…—dijo el doctor para después mostrarme donde se encontraba, me dejó frente a la habitación, tomé el picaporte y entré, al cerrar la puerta detrás de mí me quedé un momento observándola en la cama, se veía más pálida de lo normal, sin mejillas sonrojadas, y ese rosa en sus labios, ahora estaban pálidos. No era una habitación VIP, pero tenía lo mejor en doctores, y era el más cerca de la Toscana. Me senté a su lado y repasé una y otra vez sus últimas palabras quien sabe por cuánto tiempo…
—Ahg, —escuché quejarse, tomé su mano y esperé a que abriera sus ojos. —D-Duele…—susurró. —Joe…—apreté con delicadeza su mano.
—Aquí estoy, no tienes que esforzarte, tienes que reposar estrictamente, ¿Escuchaste?
— ¿Lo ha dicho el doctor o tú? —y entonces abrió sus ojos, movió su rostro hacia a mí y le sonreí más aliviado de ver sus ojos azules y escucharla hablar.
—Los dos. —ella apenas pudo sonreír, pero luego se quejó del dolor. —No perforó ningún órgano vital, pudieron retirar la bala y curarte. —ella cerró sus ojos y por un momento que se me hizo más eterno no dijo nada más. —Te amo, te amo y se me ha parado el corazón de solo verte inconsciente en la camilla. Temí que te pasara algo…te amo, Milly.
—Yo también te amo…—luego se quedó dormida.
Había aprovechado que Milly había se había dormido para ir a la policía donde tenían detenida a Caroline, cuando informé todo el asunto junto con Alek, nos dimos cuenta que Dimitri Salvatore había movido a sus contactos para evitar que Caroline pasara a la cárcel, sería un total escándalo y no le convenía a su familia, pero yo movería a los míos y hacer todo lo posible para que pagara, odiaba con toda mi alma que no pudiese hacer algo en este momento.
Durante el transcurso del camino al hospital donde estaba Milly y mi equipo de seguridad cuidando de que nadie entrara en mi ausencia a menos que el doctor lo autorizara, pensé en muchas cosas y una de esas es hacer justicia yo mismo.




Capítulo 106. |Carga emocional: Luna de miel| Última parte
Milly Blackford
Viñedos "Bella vita", la Toscana, Italia. 
Me habían dado de alta una semana después del accidente, Joe insistió en que tenía que seguir en observación y si era posible sanar ahí mismo temiendo a que se fuese a infectar la herida o algo, el doctor lo había tranquilizado y le había mostrado parte por parte que podría sanar en casa, que mejoraría más rápido y al escuchar esto, no se diga más, estaba siendo trasladada en ambulancia hasta los viñedos, me bajaron en silla de ruedas para que no hiciera ningún movimiento. Estaba extremadamente controlador, posesivo y estricto.
Estaba sentada en la cama, con el vendaje envolviendo parte de mi pecho, hombro, costilla y espalda del lado derecho, miré la vista a los hermosos viñedos desde mi lugar, con la espalda recargada contra la almohada, suspiré. Me había pegado la nostalgia cuando recordé no haber festejado mi cumpleaños como deseaba, pero que mejor regalo el seguir viva, ¿No? 
—Es hora del baño—dijo Joe entrando a la habitación, se colgó una toalla al hombro y pareció emocionarle la tarea, le sonreí apenas, no tenía humor de nada, solo de estar acostada o sentada viendo ese hermoso paisaje por el resto de mi vida. Lomas verdes grandes y extensas, arboles altos, un cielo azul, escuchaba a la naturaleza, "Dios mío, extrañaré estos viñedos", estábamos a cuatro días para marcharnos de Italia, no habíamos hecho nada más, solo antes de mi herida mucho sexo, -lo cual extrañaba como nunca- intentaba Joe no tocarme por más tiempo según él para no despertar mi libido, "¡Siempre con él tengo el libido a toda su potencia!" solo había puesto una mueca de decepción cuando no miró. 
— ¿Y si me baño más tarde? Realmente no tengo humor. —se detuvo al pie de la cama y arrugó su ceño.
—Milly, tenemos una rutina para hacerle limpieza a tu herida, y a estas alturas no nos la saltaremos, ya falta poco para que termine por sanar. —Bajé la mirada a mis manos y asentí lentamente, —Hey, Hey, ¿Por qué esa cara? ¿Qué es lo que pasa? —yo negué al levantar la mirada y le puse una sonrisa fingida, él arqueó una ceja. —Si vas a reír de mentiras...
—...mejor no lo hagas, Milly Blackford. —terminé la oración por él, se acercó y tiró del sillón individual que había instalado a lado de la cama, tomó mi mano izquierda y suspiró. 
—Sé qué no han sido las mejores vacaciones de luna de miel. 
—Estoy contigo y viva, es lo que cuenta, amor. —él suavizó su mirada. 
—Te lo voy a recompensar, pero primero tienes que sanar del todo... ¿Sí? —asentí lentamente, luego alcé con cuidado la sábana que me cubría de la cintura para abajo, en señal de que me levantaría para darme ese baño matutino, él sonrió y asintió. —Buena chica. 
Había llenado la bañera hasta la mitad de mi estómago, con toda la delicadeza del mundo, limpió cada parte de mi cuerpo, me lavó el cabello con todo y masaje en el cuero cabelludo. Con cuidado me ayudó salir de ella. Tomó la toalla y empezó a secarme, se había sentado sobre la tapadera del váter y me dejó parada para secarme más abajo, piernas y muslos, y ahí es donde me empezaba a impacientar, me sentía acalorada. 
—Milly—usó su tono de advertencia y yo quería romper su línea controladora para que me tomara aquí, ahora. —NO. —dijo rotundamente, antes me pudo haber intimidado, pero eran más mis ganas de tenerlo dentro de mí...o su lengua. Pasé saliva con dificultad y empecé a respirar agitada cuando sus manos lentamente hicieron el recorrido entre mi entrepierna. 
—Joe—mi voz salió en un hilo casi de súplica, bajé mi mirada a él, y él no había levantado sus ojos hacia a mí, miraba mi vientre, presionó sus labios con dureza, entonces lentamente levantó su mirada hacia a mí, se veía tan sexy con esa barba, sus ojos brillaban de deseo, pero sé debatió, entreabrió sus labios y sus dedos comenzaron a mover más y más hasta que llegó a mi sexo depilado, me mordí el labio, entonces cuando iba a meter sus dedos, se detuvo. 
—No caeré, hasta que estés bien, haremos todo el maldito libro de KAMASUTRA, pero por el momento, nos esperaremos. —me secó con cuidado y luego me puso un nuevo vendaje. Me llevó hasta el banquillo del tocador y secó mi cabello, me sentía inútil, quería hacerlo por mí misma, pero parecía muñeca de cristal evitando tocar el suelo para no quebrarme. —Lo siento, mi señora. —dijo de repente, nos encontramos en el reflejo del espejo, había apagado la secadora de cabello y lo había escuchado claro. 
— ¿Qué me va a esperar cuando esté embarazada? No vas a querer siquiera que respire por mi cuenta, lo harás por nosotros. Eso será una cárcel para mí y para el bebé, no podré ni...—detuve mis palabras cuando vi su mirada, centellaba ira, pero se estaba conteniendo. —Quiero estar sola. —él no dijo nada, solo tensó su mandíbula y salió de la habitación, mi labio inferior tembló y luego las lágrimas comenzaron a caer en cascadas, no había si quiera preguntado a mí misma como me sentía, más lágrimas cayeron, ¿Qué me estaba pasando? la frustración llegó y lo primero que hice fue tomar la secadora y lanzarla contra el suelo con mi brazo sano, luego seguí llorando ahora con más fuerza, me levanté lanzado bruscamente el banquillo a mi espalda, este se volteó, pero no pensé cuando con mi brazo vendado lanzó todo lo que estaba sobre el tocador, solté un grito de dolor que me hizo llorar con más razón, la puerta se abrió y Joe me vio, su rostro palideció, caí de rodillas llorando como una niña, era algo que no podía describir, era algo que me estaba consumiendo por dentro, la risa de Caroline aun la escuchaba en mis pesadillas, el imaginar que pudo darme en el lugar exacto y morir en el instante, ese pensamiento me había erizado la piel por completo, sentí los brazos de Joe rodearme por detrás, con cuidado, pasó sus manos por mi cintura y ahí se quedó, escuchándome llorar, temblando como si realmente fuese tan frágil y no lo era. 
—Llora y saca toda esa frustración, si quieres gritar, hazlo, pero no te quedes con nada, lo que estás guardando te está consumiendo, Milly. —y sí, el grito que salió de mi pecho me dolió hasta el punto que sentí que el aire me faltó, Joe me soltó y se movió hacia a mí, tomó mi rostro y sopló en mi cara. —Respira, Milly. —pude ver alerta en su mirada y reaccioné, pude tomar aire, y seguí llorando, pude ver el dolor en su mirada, en como cambió su semblante, me abrazó con cuidado y dejó que siguiera llorando…
El dolor, la frustración, y el miedo que tenía solo se adormeció con mi llanto...




Capítulo 107. |Un plan|
Joe Blackford
Viñedos "Bella vita" La Toscana, Italia.
Milly se había quedado profundamente dormida una vez que se había desahogado, cuando la abrigué, bajé a la primera planta y me encontré con Alek esperando al pie de la escalera.
—Dame buenas noticias, por favor. —le dije, pero él solo negó lentamente. Cuando llegué le hice señas de que fuésemos a la sala principal, —Entonces dime que pasa ahora, por qué ese silencio en toda la semana se me hace extraño, no ha llamado Dimitri para decir algo de mi demanda contra su hija. —me dejé caer sobre el sillón y luego mi cabeza hacia atrás, lo de momentos atrás con Milly me había dejado pasmado, inquieto, ¿Y si se me ha pasado la mano con mi forma de ser con ella? regresé al momento, miré a Alek que se había sentado en el otro sillón. 
—El señor Salvatore ha llegado a Italia. —arqueé una ceja. 
—Ya era hora que llegara. ¿Y viene solo? —él negó. 
—Viene con el resto de su familia. 
—Bien, me lo imaginé. Supongo que vendrán a Italia a buscarme para pedir que detenga la demanda. 
—Es lo más lógico. Pero tenemos las cámaras de seguridad donde ella dispara y.… el resto. Mis contactos me han informado que el señor Salvatore ha pagado una fuerte suma aparte para no pisar la cárcel si no también para que ella pudiese irse de Italia. 
—Eso será imposible. Ella no saldrá de Italia hasta que pague lo que le ha hecho a mi esposa. —él se tensó. 
—No irá a hacer una locura, ¿Verdad? —preguntó inquieto.
—Alek, cuando te tocan a tu esposa de la manera que lo ha hecho Caroline Salvatore y la justicia no llega, hay que tomar otros medios. Necesito que me localices donde está quedándose, quiero hablar con ella. —Alek asintió lentamente imaginándose lo que haría. —Y no, no te pediré que me cubras la espalda. 
—No es necesario que diga eso, sabe que soy leal a usted, señor Blackford. Yo seguiré cuidando su espalda hasta donde pueda, pero si me permite, ya que no he tenido oportunidad de decirle que cuando hablaba con ella, siempre mencionó un "Ella" lo primero que pensé fue que estaba aliada con otra persona, y era una mujer. 
—No quiero pensar algo que podría no ser imposible. 
— ¿Nora? —asentí. 
—Localiza donde esta Caroline para ir a hablar con ella directamente. 
—Sí, señor. —luego Alek salió de la sala, arqueé una ceja pensando lo que estaba planeando hacer con ella.
—Caroline Salvatore, viva no sales de Italia, de eso me encargo. —dije entre dientes. 
***
—Akira, te agradezco que pudieras venir, —le dije a la mujer que estaba sirviendo en un tazón de cerámica, sopa de verduras.
—No tiene que agradecer, señor Blackford, debió de llamarme mucho antes, es más, no debió de enviarme con mi familia, me siento más útil con ustedes. —suspiré. 
—Le va a encantar a verte a Milly. —ella suavizó su rostro.
—Espero que esa mujer pague por lo que le ha hecho a la señora—noté mucha molestia en su tono de voz, pero luego sonrió. —Nadie se va de esta vida sin pagar, eso es bien sabido. 
—Lo sé, yo también lo he escuchado. 
—Yo misma llevaré la sopa a la señora, si me permite. —dijo Akira.
—Claro, sé qué ver rostros familiares, le agradará. —subimos los dos a la segunda planta, al llegar a la habitación, no estaba Milly en la cama, mi mano aún estaba en el picaporte, pero le hice una seña a Akira para que se detuviera. — ¿Milly? ¿Milly? —entré y revisé el baño, pero nada, abrí las puertas del armario y ahí estaba, poniéndose unas... ¿tenis deportivos? —arrugué mi ceño cuando intentaba terminar de ponerlas— ¿Qué es lo que crees que estás haciendo? Aun no estás bien, te has lastimado la herida hace rato. —levantó su rostro hacia a mí. 
—Necesito caminar, necesito salir de aquí, por favor no me detengas, Joe. 
—Necesitas reposo, mi señora. —me acerqué a ella que seguía sentada, no sé cómo se había puesto la camiseta sin ayuda y menos la de manga larga de encima, vestía deportiva. Me senté sobre mis talones y suspiré sin dejar de mirar sus ojos azules hinchados por tanto llorar. —Bien, no te voy a detener, si necesitas alejarte de mí cuidado, adelante. —ella arrugó su ceño.
—No es tu cuidado, necesito despejar mi mente y respirar aire puro. Ya nos iremos y no he podido disfrutar de tus viñedos.
—Nuestros, mi señor, son nuestros viñedos. —Ella se sonrojó, —Vaya ya tenemos color en esas mejillas, —ella sonrió. —Primero una condición, —ella presionó sus labios. —Una condición nada más. 
—Bien, —susurró.
—Come algo antes de ir a explorar. ¿Sí? —ella afirmó lentamente. 
Ella salió primero de la habitación y escuché su jadeo de sorpresa. 
— ¡AKIRA! —exclamó emocionada. — ¿Cuándo has llegado? —le ayudé con la charola de la comida y la puse en la mesa que últimamente había usado para comer en la cama. Se pusieron a platicar las dos, Akira pidió ver la herida para ver que podría hacer ella y sanara más rápido. Salí de la habitación cuando el celular sonó y era Alek. 
—Señor, tengo a la señorita Salvatore localizada. 
—Bien, aprovecharé que está Akira para ir a solucionar eso, quiero al equipo de seguridad alerto. 
—Sí señor, —colgué. Miré hacia la puerta, luego me asomé. 
—Mi señora, —ella giró hacia a mí. —Iré por más medicamento para tu herida, no tardo.
—Bien, ten cuidado. —me lanzó un beso en el aire. 
—Akira, cuida de ella, en lo que regreso.
—Sí, señor Blackford, no es necesario pedirlo. 
Estaba preparado para todo lo que tuviese que venir cuando salía de la casa de los viñedos...




Capítulo 108. |Una acusación|
Milly Blackford
Los viñedos “Bella vita” La Toscana, Italia.
Akira se movió por la cocina de un lado a otro de manera elegante y segura, ella se volvió hacia a mí en medio de la isla de mármol y puso ambas manos en la superficie.
―Tiene que subir a descansar, señora Blackford. ―suspiré.
―No está Joe, ¿Qué tal si me ayudas a hacer algo antes de que regrese? ―pregunté y ella sonrió.
― ¿Qué es lo que necesita? ―preguntó. 
Después de organizar los ingredientes, Akira tenía todo listo casi una hora después, entre conversaciones acerca de su viaje a Japón para visitar a su familia y el alivio de regresar con nosotros, teníamos lo que hace mucho deseaba. 
―Me encanta como te ha quedado―le dije emocionada, era el mejor pastel de chocolate que había ayudado a hacer. 
―Tiene que probarlo, ―había dejado un poco de mezcla y sonreí cuando acercó la pala con un poco hacia a mí.
―Oh, Dios mío―solté emocionada, tomé la pala y cuando el sabor tocó mi boca, era el mejor chocolate que había probado en toda mi vida.
― ¿Le ha gustado? ―preguntó con una gran sonrisa.
― ¡Está delicioso! Cuando Joe llegue…―sonreí emocionada. ―Sabrá lo que es un manjar.
***
Miré de nuevo la pantalla de mi celular y no vi que Joe se conectara para ver mis mensajes, intenté llamar, pero la llamada mandó directo a buzón. Ya habían pasado varias horas y yo estaba comiéndome las uñas por no saber nada, ni Alek contestaba.
― ¿Y si le pasó algo? ―pregunté mientras caminé de un lado a otro, mi corazón siguió latiendo a toda prisa, nervioso, impaciente. La puerta se abrió y me sobresalté en mi lugar al detenerme, y lo vi, era él. ― ¡Llegaste! ―dije corriendo hacia a él, me colgué de él como un chimpancé en un árbol.
―Vaya, ¿Me ha extrañado mi señora? ―preguntó en un tono sorprendido mientras sus brazos me rodearon para sostenerme en sus brazos.
― ¡Sí! ¿Sabes lo preocupada que he estado por ti? ¡Me has apagado el celular! He pensado mil cosas horribles, ―las lágrimas comenzaron a salir de la nada, ahí fue cuando me di cuenta que más que preocupada, estaba bastante temerosa de no volver a verlo.
―Tranquila. No volveré a hacer eso, lo que menos quiero es preocuparte. No llores, tranquila. ―nos movió en la habitación hasta detenerse frente a nuestra cama. ―Milly, necesito que hablemos. ―asentí, y saqué mi rostro del hueco de su cuello, me bajó lentamente dejando arrastrarme por su parte delantera, hasta quedar de pie frente a él, tomó mi rostro con ambas manos y lo levantó hacia a él. ―Hoy por la noche nos iremos de regreso a New York. ―mis ojos se abrieron más al escucharlo. ―Viene el doctor en camino para confirmarme que puedes viajar sin problemas.
― ¿Por qué? Aun nos faltan un par de días más, ¿Ha pasado algo? ―pregunté al ver su semblante, su quijada tensa y sus ojos más oscuros.
―Problemas en el trabajo, ya he dado indicaciones a Akira para hacer nuestras maletas, ―lo miré arrugando el ceño.
― ¿Seguro que es eso? ―él asintió, intentó poner una sonrisa para tranquilizarme, pero no pudo. ― ¿No me estás ocultando algo? ―él negó.
― ¿Qué es lo que huele tan rico en la cocina? ―preguntó, pero era obvia su maniobra para desviar la atención.
―Joe Blackford, lo has prometido.
―Y ya te he dicho que…―tocaron a la puerta interrumpiendo las palabras de Joe. Nos miramos un momento a los ojos sin decir nada, esperando si era importante, esperar al segundo toque, cuando estuvo a punto de hablar, tocaron dos veces seguidas. ―Tengo que atender a Alek.
― ¿Cómo sabes que es él? ―pregunté sorprendida.
―Tenemos un tipo de toque secreto. Regreso en un momento, pero… ¿Por qué no me convidas un poco de lo que has cocinado?
―Bien. ―dije en un tono serio, cuando se volvió para atender la puerta, se detuvo, un momento no se volvió hacia a mí, luego se giró en mi dirección.
―No tardaré, lo prometo. ―me abracé a mí misma como si tuviese frío. ―Lo prometo. ―esperó una respuesta de mi parte, una que no le estaba dando. ―Milly―presionó sus labios.
―Bien. ―repetí de nuevo la frase. Él negó desaprobando mi respuesta. Salió como si realmente lo necesitara. Me quedé solo frente a la gran cama, suspiré y negué. Sabía que algo me estaba ocultando y no era algo bueno por su semblante.
***Después de media hora salió Joe del despacho con Alek, noté tensión, más de lo que ya cargaba. Estaba sentada en uno de los brazos de uno de los sillones, miré la escena y algo no cuadró. Alek desapareció con la mandíbula tensa.
―Milly―dijo sorprendido. Miró de reojo a Alek que cruzó una mirada fugaz con él antes de desaparecer de nuestra vista. Caminó Joe hacia a mí, con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón, quijada tensa.
―Joe. ―dije en el tono serio, pero no dijo nada más cuando se detuvo delante de mí, me puse de pie, a centímetros de su cuerpo, levanté la mirada y se la sostuve por un momento. Pero siguió sin decir nada, solo asentí lentamente. Lo esquivé para caminar a la cocina, pero me alcanzó a sostener de mi codo.
―Espera―dijo de repente, me volví a él sin dejar que me soltara.
― ¿Sí? ―soltó un bufido. Pero no dijo nada y me soltó. ―Bien. ―seguí mi camino a la cocina, pensando que quizás no necesitaba presionarlo, escuché a lo lejos que decía algo, pero no entendí nada, tomé el pastel del horno que ya estaba frío. Lo cargué en mis manos y empujé con mi trasero la puerta vaivén, cuando salí, me encontré con el padre de Erick Salvatore, tenía del cuello a Joe, y Joe del suyo. ― ¡Joe! ―grité asustada, Alek entró corriendo agitado y golpeado de su rostro, el señor soltó a Joe y este apenas lo hizo, intentaron ambos respirar, Alek iba detrás del padre de Erick cuando Joe le hizo una señal de que se detuviera. El señor intentó gritar, pero no podía. Yo aún tenía el pastel en mis manos en shock. Joe se volteó hacia a mí alertado de que me alejara.
― ¡MATASTE A MI HIJA, BLACKFORD! ―la piel se me erizó por completo al escuchar el grito desgarrador del padre de Erick del que no recordé el nombre, Joe se agarró la garganta, la vena de su sien se hinchó. ― ¡MATASTE A MI CAROLINE! ―el pastel cayó a mis pies haciéndose un desastre, solté un jadeo de terror, Joe negó en mi dirección sin poder hablar bien, pero siguió negando en mi dirección a la acusación a su espalda.  ― ¡LA MATASTE! ―gritó de nuevo antes de caer desmayado en la alfombra de la sala. Los ojos de Joe seguían en mí, negando de nuevo.
¿Qué era lo que estaba realmente pasado?




Capítulo 109. |Una muerte|
Joe Blackford
Los viñedos “Bella vita” La Toscana, Italia.
“Esto no está pasando” me repetí a mí mismo, el pastel de chocolate estaba destrozado a los pies de Milly, su mirada era de terror y su palidez aumento conforme pasó los segundos, tenía aun mi mano en mi cuello intentando apaciguar el dolor que había provocado el agarre de Dimitri. Ella miró más allá de mí y seguí la mirada con dificultad, Dimitri se había desvanecido en la alfombra, y Alek con dos hombres más, se acercaron a ayudarnos.
— ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —la voz atropellada de Milly llegó de golpe a mí, cuando reaccioné, ella estaba a mi lado.
—Quédate a un lado por favor—pedí, no quería que me viera así.
—No me iré. —dijo tajante y decidida. —Llamaré al doctor y…—las puertas se abrieron y apareció el doctor que le revisó la herida en estos días de manera constante, pero por la adrenalina ya había olvidado lo que había pasado. 
Después de un rato, el doctor nos había revisado, así como a Dimitri, quien se había desmayado por la situación con su hija, Caroline. Cuando este se estabilizó de la presión, el doctor le recomendó que se mantuviera tranquilo, pero era imposible, él seguía gritándome en mi propia casa que era un asesino, y claro que no lo era. Había esperado a Caroline para hablar y dejarle claro que no iba a permitir que se saliera con la suya, pero ella no había llegado a nuestra reunión, solo me mantenía en mensaje diciendo que ya iba, pero nunca llegó. Seguía impactado con la noticia de la muerte de Caroline, cuando Dimitri se puso de pie finalmente por su propia cuenta, evitando que el doctor siguiera revisando su presión, soltó en llanto de nuevo.
— ¡Esto no se quedará así, Blackford! —exclamó furioso, hice lo mismo y lo señalé.
— ¡No me culpes! ¡Estoy aun sorprendido por lo que dices! —exclamé más furioso que él—Me iba a ver con ella en la cafetería hace cuatro horas y nunca llegó, tengo testigos, Dimitri, no vengas a levantar falsos por qué me iré contra ti. —él cambió su semblante, se retiró de mi casa gritando cosas incoherentes, Milly se acercó a mí para tranquilizarme, pero yo estaba furioso, sorprendido, no podía creer que Caroline, la que conocí desde pequeños…estuviera muerta. 




Capítulo 110. |Una confesión|
Milly Blackford
Viñedos "Bella vita" La Toscana, Italia.
La policía salió del despacho de Joe, había llegado la denuncia de Dimitri acerca de la muerte de Caroline, su hija. Aún estaba en shock con esa noticia, hace más de una semana atrás, había entrado a esta casa para hacernos daño, yo había recibido una bala cuando protegí a Joe. El solo recordarlo me provocó escalofríos, aunque ya estaba terminando de sanar la herida, nunca podría olvidarla. 
Los hombres fueron escoltados hacia la salida por Alek, luego Joe se acercó a mí y puso una media sonrisa para tranquilizarme, pero sabía que no lo lograría. Se detuvo frente a mí y acarició mis brazos para provocar un poco de calor, arrugó su ceño preocupado.
— ¿Qué pasa? ¿Qué es lo que pasa por esa cabeza? —moví los hombros para restar importancia, pero era Joe Blackford. Lo único que hice, fue abrazarme a él, mi mejilla contra su pecho, cerré los ojos y aspiré su aroma, su corazón estaba latiendo a toda prisa, sentí después sus brazos rodearme con cuidado. Dejó un beso en mi cabello y aspiró mi aroma. 
—Es impresionante que ella esté muerta. —sentí como su cuerpo se tensó. 
—Estoy en shock también. —susurró, entonces me separé y arrugué mi ceño, necesitaba verlo a los ojos desde mi lugar. Cuando nuestras miradas se encontraron vi oscuridad en ellos. 
— ¿Por qué te ibas a ver con ella? ¿Te viste con ella? —él tensó su mandíbula. —Tardaste horas. Si en los primeros veinte minutos no apareció, ¿Por qué no regresar? ¿Por qué estar cuatro horas esperando por ella? —él se separó de nuestro agarre y soltó un bufido antes de darme la espalda, se llevó las manos a su rostro y luego se giró hacia a mí.
—Quería hablar con ella acerca de lo que te había hecho. —arrugué mi ceño.
— ¿Por qué te acercarías a ella cuando hay una orden de restricción para que no se acerque a ti? ¿Por qué arriesgarte a que te pasara algo? ¡¿Estás loco?!—me exalté el solo pensar que pudo haberle hecho algo y yo no haber podido hacer algo. 
—Milly, tranquila. —intentó acercarse a mí, pero levanté una mano para que no lo hiciera, estaba de alguna manera y razón extraña, tiritando de la ira.
—Es que...—tomé una bocana de aire y negué en su dirección. —Dime la verdad, ¿Querías hacerle...daño? —noté como sus ojos no se abrieron de sorpresa a mis palabras, la piel se me erizó de pies a cabeza, el escalofrío fue intenso, cerré los ojos por un momento, al abrirlos, él estaba frente a mí, ignorando mi mano que había puesto entre nosotros. Tomó de manera posesiva mi rostro con ambas manos y lo alzó con delicadeza hacia a él para que lo mirara a los ojos. 
—Desde que estoy contigo no había tenido la necesidad de lastimar a alguien como en mi pasado fue mi pasión, —su boca tiritó también de la ira—Pero el solo pensar que ella pudo haberte arrebatado de mi lado solo por su obsesión, hizo que el mismo infierno se abriera bajo mis pies, ese Joe Blackford salió a la superficie, y sí, estaba deseando como nunca hacerle pagar lo que te hizo. 




Capítulo 111. |Un cambio radical|
Milly Blackford
Escuchar las palabras cargadas de ira, me provocaron de nuevo ese fuerte escalofrío de pies a cabeza, estaba viendo delante de mí a ese hombre del pasado del que tanto había intentado ocultar de mí, pero entendí por un momento la rabia que causaba cuando alguien más intentaba lastimar a la persona que más amas. Intenté abrir más mi mente y entender el resto de él. Sé que me llevaría bastante tiempo, pero estaba dispuesta a hacerlo, por qué lo amaba. 
—Entiendo un poco lo que quieres decir. —él pasó saliva y luego se alejó de mí, dejándome ahí de pie. — ¿A dónde vas? Aún estamos hablando. 
—Creo que es hora de irnos de este lugar. —arrugué mi ceño.
—Cuando pasa algo así, ¿No te dicen que no tienes que dejar el país? —claramente se tensó, se giró hacia a mí y luego tomó una bocanada de aire. 
—Ya mostré las pruebas que necesitaban para descartarme. No es necesario que estemos más tiempo. —se volvió hacia las escaleras y comenzó a subir. 
—Joe. —lo llamé y él se detuvo dos escalones arriba pero no se volvió hacia a mí. —¿Estás seguro que podemos irnos de Italia?
—Sí. —respondió tajantemente y retomó su camino a la segunda planta. Me senté en el sillón de nuevo y solté un largo suspiro. Estaba cansada mentalmente, ahora escuchar de la boca de Joe de que tenía esa necesidad de hacerle pagar a Caroline, me dejó helada, ¿Le habría tocado físicamente? ¿O solo palabras hirientes a la cara? ¿Manipulación? di un respingo en mi lugar cuando escuché el vibrador y el sonido de mensaje, revisé y era Eloise. Una sonrisa apareció en mis labios y me tranquilicé con mis pensamientos. El mensaje decía que me invitaba a tomar café y conocer la finca de sus suegros, pero le contesté que era imposible ya que nos iríamos esta noche de Italia. El tono de llamada se escuchó y era ella. 
—Eloise—contesté. —Lo siento, espero poder tomar ese café en New York cuando regreses.
—¿Pero por qué se irán ya? Yo que había hecho todo para poder vernos pronto... ¿No hay oportunidad que se marchen mañana?
—Imposible, Joe me ha confirmado que tenemos que salir hoy, hay asuntos de su trabajo que requieren de su presencia de inmediato. 
—Oh, espero que sea algo que se pueda solucionar. 
—Eso espero también. ¿Seguirás en Italia por más tiempo?
—Sí, mi hija está pasando un tiempo con mis suegros, pero pronto regresaré a New York a terminar algo que tengo pendiente.
—Que bien, espero verte pronto entonces.
—Tenlo por seguro que cuando nos veamos…te sorprenderás lo que tengo para ti. 
—¿Es una sorpresa? — pregunté extrañada. 
—Sí, es un detalle por nuestra nueva amistad. 
—No me hubieras dicho, me tendrás pensando en lo que podría ser. —Eloise rompió en risas del otro lado de la línea. 
—Sé paciente, es algo que jamás en tu vida te hubieras imaginado, ya muero por ver tu reacción a este regalo. Te dejo, tengo que atender a mi hija. Cuídate y Milly...
—¿Sí? —respondí.
—Nos vemos pronto, amiga. 




Capítulo 112. |Un regreso|
Milly Blackford
New York, Estados Unidos.


El olor a nuevo, era impresionante una vez que pisamos aquel ático nuevo, me abracé a mí misma cuando una oleada de nostalgia me invadió. Es como si todo fuese sido un sueño, el destrozo e invasión que hizo una ex de Joe, el intento lunático de otra ex por el cual yo tenía una cicatriz recién cerrada en mi espalda. Y luego, la nueva actitud de Joe desde que decidió que saliéramos de Italia cuando entregó pruebas para descartar toda culpa acerca de la muerte de Caroline. Pero de ser necesario, tendría que viajar de regreso. Entonces pensé en todas esas conexiones entre los hombres de dinero y negocios. 
—Te mostraré la habitación. —dijo de repente tomándome por sorpresa, solo asentí lentamente. No había vuelto una conversación entre él y yo como la teníamos anterior a ese día después de que habló con la policía en el despacho de la casa en Italia, y claro, no iba a rogar por nada, esperaría que él estuviese listo para que se acercara a mí, pensé por un momento que la muerte de Caroline lo había cambiado, pero aún no lo sabía con certeza. ¿O era por haber dicho aquella verdad de querer hacer algo en contra de ella y no se atrevía a ser el mismo de antes conmigo? Dios, eran tantas preguntas que tenía, su lejanía y la línea que había marcado de nuevo entre los dos, esperaba que fuese temporal o tendría que cruzarla yo mismo y acercarme a él. Subimos a la segunda planta de aquel hermoso, grande y lujoso ático, uno que era totalmente distinto al anterior, este era dos veces más grande, más lujoso, pero más frío. Más impersonal. Y vacío. O era yo como me estaba sintiendo en este momento.  
—Está bonita—solo susurré mirando la amplia habitación con una gran cama en medio de esta, aun se sentía fría y sin vida. "Faltan nuestras cosas" pensé. 
—Bien, Akira y los demás, subirán el resto de las maletas. Tengo que marcharme en este momento al casino, puedes entretenerte en ayudar a Akira con tus cosas. —arrugué mi ceño. 
— ¿Mis cosas? —él se tensó, asintió sin mirarme, me iba a esquivar para marcharse, pero lo detuve del brazo. — ¿Puedes darme una explicación de eso? —él no me miró.
—Querrás estar sola después de ver el hombre oscuro que quería hacer daño a una persona. —era eso. 
—Y ese hombre oscuro como dices llamarte, es mi esposo y de quien me he enamorado, ¿Acaso lo que te dije te entró por un oído y te salió por el otro? Te amo con todo y tus defectos y virtudes, Joe. No me apartes por querer hacer daño a alguien que me lo hizo, yo hubiera deseado lo mismo si te hubiera dado l bala a ti. —cuando dije esas últimas palabras, su rostro lentamente se giró para mirarme. 
—Tú lo hubieras pensado, incluso, perdonado de inmediato por qué no existe maldad en tu interior, ¡Eres luz, Milly! Yo no, —apretó su mandíbula con fuerza—Necesito...—lo interrumpí.
—No permitiré que me alejas de ti. Si quieres distancia, la tendrás, pero que te quede claro, Blackford—alzó las cejas de manera fugaz—No pienso dejarte por nada del mundo, mucho menos por tu oscuridad, estamos juntos en esto, o lo estamos.  Así que quiero tus cosas con las mías o yo misma iré por ellas.




Capítulo 113. |Una llamada|
Joe Blackford
Nuevo ático los Blackford, New York.
Escuchar las palabras casi de advertencia de parte de Milly, me hicieron sentir una calidez en mi pecho que se había expandido rápidamente. Temía por su seguridad, la amenaza de Dimitri me había dejado helado y para lastimarme, estaba seguro que lo haría contra Milly. Tenía que protegerla, pero estando cerca de ella mi mente no quería pensar, solo quería abrazarla, besarla, perdernos el uno en el otro. Tenía que poner distancia de por medio para pensar cómo voy a actuar, tenía que tener un paso adelante de Dimitri a partir de ya. 
—Quisiera saber qué es lo que está pasando tu mente en este momento. —murmuró por lo bajo sin retirarme la mirada de encima. 
—Tengo que irme en este preciso momento, el auto espera abajo. —me solté sutilmente de su agarre y me incliné para dejar un beso contra su frente y luego me giré hacia la salida.
—Esto es una broma, ¿Verdad? —preguntó furiosa, me había detenido con la mano en el picaporte de la puerta de la habitación, tomé aire discretamente y lo solté entre dientes, me volví hacia a ella e intenté poner un gesto de tranquilidad. 
—Necesito ir al casino. —le repliqué en un tono neutro, según yo. Se abrazó de nuevo a sí misma como si tuviese frío, aún me sostenía la mirada. "No me mires así, nena" pensé como si ella pudiese leer mi mente. Solo asintió y suavizó su mirada. 
—Bien, ten cuidado, que vayas y regreses con bien, y nada de que dormiremos separados. Yo misma arreglaré nuestras cosas en esta habitación. —afirmé lentamente y luego salí de la habitación, Alek me esperaba impaciente, solo negué lentamente como diciendo "Lo sé, me he tardado"
— ¿Qué es lo que pasa ahora? —pregunté mientras caminábamos para salir del ático. 
—Nadie ha confirmado quien es la mujer que llegó en el avión con Caroline Salvatore. —dijo Alek a mi lado cuando bajamos de dos en dos las escaleras. Akira estaba dando órdenes de donde poner las cajas con las pertenencias que faltaron en llegar. —El resto se lo informo en el auto. —miré hacia a él cuando bajé el último escalón. 
—Gracias, déjame un momento y te alcanzo en el elevador. —le ordené a Alek, él asintió y luego me acerqué a Akira. —Necesito que canceles lo de separar mi espacio de el de Milly. —pude notar una sonrisa secreta para sí misma. —Ya sé que lo sabías. Ella ha ganado, espero hayas apostado bastante con esto. —su sonrisa se ensanchó. 
—Aposté conmigo misma, tranquilo. Me haré millonaria, —soltó una breve sonrisita—Haré todo lo indicado, y cuidaré de ella. Por cierto, —antes de seguir, le indicó a uno de los hombres donde poner un par de maletas negras. Luego se volvió a mí. —Necesito confirmar la lista de toda la alacena, ¿Lo veo con la señora? —me mordí el labio inquieto.
—Sí, —finalmente dije— ¿Puedes agregar unas galletas oreo? —ella arqueó una ceja—Y una crema de batir. 
—Sí, señor. —sonrió y asintió.
—Te encargo a Milly, mantenla ocupada por favor. 
—Sí, señor. —luego me alejé para entrar al elevador, Alek presionó el botón para que las puertas del elevador se cerraran frente a nosotros. Bajamos hasta el estacionamiento subterráneo. 
— ¿Qué hará con el resto del edificio señor? —preguntó Alek cuando salimos del elevador y caminé hasta la puerta abierta que me tenía uno de los hombres de seguridad. 
—Encárgate de lo que te pedí, así Milly no sospechará. —él asintió. 
***
Durante el trayecto en el helicóptero hasta el techo de mi casino, pensé en Milly, en su rostro berrinchudo, la forma en que me miró y su forma en que había soltado esas palabras. Una sonrisa apareció en mis labios. El celular sonó distrayéndome de mis pensamientos con ella. En la pantalla anunció el nombre de mi padre y su foto. Estaba a punto de cancelar, pero sería insistencia. Deslicé el botón y contesté.
—Dime, padre. 
—Estoy en shock con lo que ha pasado, ¿Por qué no nos llamaste? Te hubiera mandado los mejores abogados. —escuché en su tono verdadera preocupación. 
—Ya lo tengo todo controlado. —repliqué. 
— ¿Cómo están? ¿Cómo está Milly? ¿No los ha molestado Dimitri? —solté un breve suspiro, —Dios, ¿Qué ha hecho?
—Ha ido a la casa donde estábamos y me gritó que yo había matado a su hija, Milly en shock...—hice una breve pausa—Pero ya demostré que yo no he sido, pero me hubiera gustado. 
— ¡Hijo, por Dios! ¡No lo digas! Tú jamás lastimarías a alguien. 
—Padre, no soy el hijo que crees. —dije. 
—Seas lo que seas, eres mi hijo. Y si lo llegaste a hacer, no se volverá a repetir. Lo sé, lo sabemos y lo sabes. Eres otro hombre, y que tiene a una buena mujer a su lado, una que tienes que proteger contra el mundo. 
—Lo sé. Estoy en eso...
— ¿Qué es lo que harás? ¿Necesitas que te ayude en algo? No quiero que dudes en acercarte a tu familia para ayudarte, por favor. 
—Gracias, es...—detuve mis palabras que se habían atascado en mi garganta. —Gracias, padre. —no era lo que quería decir, pero sería ponernos sentimentales. 
—No des las gracias. Llámanos e infórmanos de la situación, por favor. —solté un suspiro.
—Así lo haré...—luego terminamos la llamada. Entré a la oficina y me retiré la americana para colgarla en el respaldo de la silla, mi asistente entró como tornado y me dejó sobre el escritorio los problemas que habíamos tenido, unos que podía solucionar desde Italia, pero no estábamos seguros con lo de los Salvatore. Sospechaba que Nora había estado con Caroline....y que ella fue quien la mató para quitarla de su camino y si lo confirmaba, sería bestial lo que había hecho, había un nivel en Nora que más me alertaría. 
Al terminar la pequeña reunión con mi asistente, él se retiró y me dejó a solas. Miré los números de los días anteriores, mi mente empezó a centrarse en la nueva situación en la que estaba. El celular vibró en mi bolsillo del pantalón y cuando lo miré, era de un número desconocido. Mi corazón se agitó con fuerza, la ira comenzó a crecer poco a poco hasta hacer ebullición, mientras miré la pantalla del celular. Dejé que sonara hasta que se detuvo, luego momento después, otra vez. 
—Ya era hora que te aparecieras. —dije en un tono cargado de frialdad.
—Vaya, estás de mal humor. —cerré los ojos cuando confirmé que era Nora.
—Bastante. Has hecho que Dimitri desconfiara de mí, ¿Estás jugando conmigo? Por qué si es así, más te vale no involucrarme.
—Oh, debes de estar de muy mal humor por arruinar tu luna de miel…dos veces. —arrugué mi ceño. —Te refrescaré la memoria, —hizo una pausa, miré el reloj de la laptop, la puerta se abrió y era Alek, asentí en señal de que era ella al celular. —La falla de puntería de Caroline.
— ¿Cuál era el objetivo? —pregunté para hacer tiempo.
—Era quitarte del camino a Milly. —cerré los ojos y mi mano se volvió puño, luego lo solté contra la superficie del escritorio.
—Pero falló. —dije abriendo mis ojos cargados de ira.
—La próxima no será así. Lo prometo. —escuchar aquellas palabras me llenaron de pánico, me levanté de un movimiento brusco y solté otro puño, pero contra la pared a mi espalda.
—Te atreves a intentar hacer algo a Milly, juro, Nora, y grábatelo, juro que daré contigo y yo mismo…—Alek me hizo una seña de que me detuviera, asentí en medio de la ira.
— ¿Tú mismo qué, Blackford? —preguntó sarcástica.
—Te voy a llevar yo mismo a la policía para que te encarcelen. —pero era obvia mi desvío. — ¿Por qué Caroline? —pregunté.
—No sé de qué hablas. La última vez que hablamos…—alcé mis cejas. —Su ira estaba cegando su cordura. Y claro, eso arruinaría mis planes, unos que hace años llevo haciendo, así que…yo no hice nada. Pero te confesaré algo, solo usé un poco de nuestro talento para llevarla al abismo.
— ¡Mentira! ¡Tú eres la mujer con la que llegó en su avión a Italia! ¡No te saldrás con la tuya! —soltó una risa al otro lado de la línea.
—Ella sola lo hizo, Blackford. Yo no he salido a Italia. Sigo donde mismo….
— ¡Por Dios santo! ¡Ella no podría haberse degollado el cuello! ¡Caroline no merecía esto, Nora! ¡Estás LOCA! ¡Y eres una maldita asesina!
—Aunque ahora quiero algo y tú lo tienes, te daré una pista: tiene un hermoso cabello pelirrojo y ojos azules como el mismo cielo…—dijo entre risas. —Nos veremos pronto, Blackford.
— ¡No te atrevas a…! —ella colgó. La ira se apoderó de mí, lancé todo lo que estaba en la superficie del escritorio. — ¡Tengo que sacarla de donde esté! ¡Tengo que proteger a Milly! ¡Ella viene por Milly! —me detuve respirando agitado, Alek negó.
—Colgó en el momento preciso antes de poder localizarla. —soltó enfurecido Alek.
— ¡Maldita! —exclamé furioso. —Tengo que ver la manera de localizarla y esta vez, yo mismo terminaré con ella. —miré a Alek—No importa ir a la cárcel con la sangre en mis manos, pero a mi esposa, nadie en este puto mundo la toca, o me dejo de llamar Joe Blackford.




Capítulo 114. |Una jaula de oro|
Milly Blackford
Nuevo ático de los Blackford, New York. 
Un par de horas después de que se fuese Joe, me entretuve arreglando nuestros espacios nuevos de los armarios. El espacio era inmenso, luminoso, y faltaría más cosas para rellenar los espacios vacíos. Una sonrisa apareció en mis labios. 
—¿Qué es lo que está pensando, señora? —Akira preguntó cruzándose de brazos contra su pecho.
—Creo que por primera vez iré de compras. —ella sonrió. —Realmente me hace falta unas cosas y así puedo salir un momento de casa, ¿Qué opinas? —a sonrisa que había pasado por sus labios, se esfumó y yo arqueé una ceja.
—Si saldrá, tendré que hacerlo yo con usted, no puedo dejarla sola, órdenes del señor Blackford. 
—Akira, no puedo estar encerrada. Quien me lastimó...—detuve mis palabras. —Ya no está. —ella presionó sus labios. 
—Hable con su esposo, señora. No quiero que se meta en problemas. 
—Lo haré, lo prometo. —diez minutos después, estaba esperando en la línea a que Joe contestara, realmente lo de las compras era un pretexto para tomar aire por la ciudad, todo lo que había pasado en las últimas semanas me tenían la cabeza hecha un torbellino. 
—Dime, Milly—el tono serio que usó Joe del otro lado de la línea me irritó.
—Voy a salir. —se escuchó ruido del otro lado antes de responder.
—No. —dijo tajante y yo arqueé una ceja. 
—¿No? ¿Por qué no? —pregunté de inmediato. —No puedes tenerme encerrada en el ático, Joe. 
—¿Qué necesitas para que tengas la necesidad de salir? ¿A dónde quieres ir? ¿Ropa, joyería? Dime que es lo que quieres y yo te mandaré a la persona indicada.
—Joe, por favor. Necesito, aunque sea caminar por el Central Park, tomar aire, quiero pensar y aclarar mis pensamientos.
—¿Qué es lo que tienes que aclarar, Milly? ¿Acaso...? ¿Acaso estás pensando en dejarme? —abrí mis ojos de par en par. 
—¿Cómo puedes pensar eso? ¿Por qué mejor no piensas en que tu esposa ha pasado por mucho y necesita tener un poco de espacio y alejarse del encierro? ¿No te has puesto a pensar que necesito respirar fuera de esta jaula de oro? —las últimas palabras no fueron las adecuadas y me sentí mal de inmediato. Me apreté el puente de la nariz y cerré los ojos. —Lo siento, lo último que dije...—él me interrumpió.
—Está bien, sal. —luego colgó, me quedé sorprendida al escuchar que había accedido a dejarme salir, pero es que... ¿Por qué tengo que pedir permiso? 




Capítulo 115. |Una invitación a cenar|
Milly Blackford


El chofer que me asignó Joe era nuevo, su porte era serio e intimidante como para atreverme a sacar una conversación simple. Le había pedido que me llevara a Central Park y que me esperara en el auto, pero sólo me lanzó una mirada de “Si como no” así que lo único que dijo fue “Seré invisible “Y lo dijo con tanta seguridad al decirlo que imaginé escondiéndose detrás de los grandes árboles, bueno, intentando esconderse, era alto, un poco más que Alek, sin duda por su acento y corpulencia similar a Alek, era ruso. Tenía una mirada fría y seria. Momentos después que empecé a caminar, le iba a preguntar dónde nos veríamos una vez que caminara un rato, pero él había desaparecido, miré a todos lados y él simplemente no estaba.
—Eso ha sido…—dije sin terminar la oración entre dientes rindiéndome en su búsqueda. Así que caminé por un largo rato hasta que el celular sonó en mi bolsillo del pantalón. Cuando lo saqué miré la pantalla y era Joe. Una sonrisa tonta apareció en mis labios al ver que aun así de actitud gélida, se dio el tiempo para llamarme. —Dime, Joe. —regresé sus palabras de hace rato que le había llamado.
— ¿Cómo te está yendo ahora que estás fuera de la jaula de oro? —la pizca de incomodidad llegó a mí de golpe.
—Acerca de eso, disculpa. No fue mi intención decirlo…
—Entiendo. He sido bastante sobreprotector contigo, pero es por tu seguridad. Recordar verte encima de mí sangrando y con el temor de perderte, me ha cambiado. —me mordí el labio, me senté en una de las bancas y suspiré.
—Lo sé, cariño. Hubiera estado igual si los papeles hubieran sido al revés.
—Bueno, no recordemos eso. —Se aclaró la garganta—tengo que hacer un par de cosas aquí aún, llegaré tarde.
—Está bien—respondí—Haré unas compras antes de regresar a casa y dormiré, el horario lo tengo algo inestable.
—Está bien, cenas sin mí, nada de no hacerlo.
—Sí, cariño. Tú también come algo. —se escucharon voces de fondo como si le estuvieran preguntando algo. —Ponte a trabajar, luego hablamos. Te amo. —cuando dije esas palabras, el ruido del fondo cesó y luego se escuchó un suspiro.
—Yo también te amo, mi señora. —cerré los ojos disfrutando que me dijera así con tanta ternura. —Te veo más noche, te amo. —luego terminamos la llamada. Suspiré y cuando me iba a disponer a seguir caminando, mi celular sonó de nuevo, pero no era Joe, era Eloise.
—Hola, Eloise. —creo que soné demasiado entusiasmada.
—Hola, Milly. ¿Llegaron ya a New York? —preguntó algo ansioso y eso me hizo arrugar mi ceño.
—Sí, ¿Cómo estás? Me hubiera gustado quedarme ayer para conocer…—dije sincera caminando.
— ¿Quieres escuchar algo extraño? —preguntó divertida.
—Claro, dale. —sonreí a su entusiasmo.
—Tuve que viajar a New York por un asunto muy importante, así que, si te parece bien y estás libre, ¿Cenamos? Puedes invitar a tu esposo…—alcé mis cejas con sorpresa. 
—Es una sorpresa que estés en la ciudad, y sí, me gustaría cenar, pero Joe no podrá acompañarme, sigue con asuntos de trabajo y no tiene una hora de llegada esta noche…
—Oh, entonces cenaremos las dos. —dijo Eloise emocionada al otro lado de la línea.
— ¿Y tu hija? ¿No nos acompañará? —pregunté curiosa.
—Mi hija se ha quedado con sus abuelos en Italia en lo que soluciono mi asunto en la ciudad.
—Oh, está bien. ¿Quieres que haga reservaciones? —pregunté deteniéndome finalmente y volviéndome hacía por donde había llegado, di un respingo cuando apareció el chofer. 
— ¿Qué te parece si yo cocino en mi ático? –preguntó Eloise y me encantaba la idea.
—Claro, me gusta la idea. —Sonreí— ¿Qué es lo que llevaré? —pregunté caminando hacia el hombre que me miró con total seriedad.
— ¿Qué tal tu presencia? —preguntó Eloise y yo sonreí.
— ¡Ay, Eloise! Tiene que haber algo aparte de mi presencia que necesites para la cena. —ella soltó una risita del otro lado de la línea.
—Bien, bien, te acepto uno de los mejores vinos que hayas probado. —Alcé la ceja. Joe debe de tener un vino en su nueva cava.
—Perfecto. —respondí rápidamente.
—A las ocho, por mensaje te envío la dirección. —dijo después.
—Bien, entonces…te veo en la cena, Eloise. —colgamos momentos después y yo me dispuse a terminar el paseo e ir por un detalle para Eloise.




Capítulo 116. |Una cena de amigas|
Milly Blackford
Ático nuevo de los Blackford
Llegué al ático algo más tranquila gracias a ese paseo, había ido a unas tiendas de ropa y me había comprado algo más del estilo de antes, cuando aún no me conocía Joe. Aunque no era ropa de marca de diseñadores famosos ya que no me podía dar ese lujo, encontré un conjunto de jeans azules que me quedaban untados a mi cuerpo, lo extraño, era dos tallas ahora más que la que toda mi vida había usado, ¿Y cómo no con toda la deliciosa comida que había comido desde que estaba con Joe? Comida que antes nunca había comido. Y que nunca hubiera imaginado comer.
—Vaya—dije al ver mi trasero resaltado en el reflejo del espejo de cuerpo completo, ¡Me encantaban! Joe los iba a adorar. Eso me recordaba decirle de mi cena con Eloise. Tenía que remarcarle que era mi única amiga para que se le ablande el mal humor. Me mordí el labio mirándome en el espejo, había estrenado ropa interior transparente de encaje, desde ahí de pie, vi en el reflejo mis pezones rosados apenas queriendo ser vistos, pero solo un poco se dejaban mostrar, era una lencería exquisita. Me puse una blusa negra que quedaba debajo del cierre del pantalón, era un poco holgada y caía la tela, no se adhería a mi cuerpo, manga corta, y había elegido una gabardina color crema, me subí a las altas botas de piel que eran una hermosa creación para nuestros pies, me veía… ¡FABULOSA! Mi humor había cambiado en un dos por tres cuando estaba lista para marcharme. Tomé el celular y tecleé un mensaje.
—“Cariño, iré a cenar con Eloise” y le di enviar. Se había puesto momentos en línea y empezó a escribir.
—“Bien” —su respuesta me sorprendió, decidí llamarle, necesité escucharlo y saber su humor. Hasta el tercer tono es que contestó. —Dime, Milly.
— ¿Solo dirás “Bien”? —pregunté sorprendida.
— ¿Quieres que te diga que no? ¿Qué no quiero que vayas con alguien a quien ya consideras una amiga en tan corto tiempo? ¿Qué no quiero que salgas por qué necesito que estés protegida? ¿Qué no me importa que consideres nuestro hogar una jaula de oro ya que eso me daría tranquilidad ahora que no estoy? —alcé mis cejas, el tono que había usado era una pizca de amargura.
—Bien. —contesté, esperaba a que me diera replica y no sé por qué quería que lo hiciera. —Ella te había invitado para que lo sepas, pero le he dicho que llegarías tarde, además, será en su departamento. Si quieres te doy la dirección para que estés tranquilo.
—Que disfrutes tu cena, Milly. —y luego colgó.
—Bien, eso haré, Joe Blackford. —su actitud apestaba.
Al bajar las escaleras, Akira estaba esperando a lado del nuevo chófer y quizás hasta guardaespaldas que guardaba bastante bien su puesto de incognito.
—Está listo el auto, señora Blackford.
—Gracias. —recibí finalmente la respuesta de Eloise con la dirección de su departamento. Akira me entregó la bolsa con la botella de vino que le había pedido conseguirme.
—Me gustaría ver la dirección, ¿Me la puede permitir? —asentí como si nada, era obvio para guiarse por la ciudad. —Vaya, es al otro lado de la ciudad. —murmuró por lo bajo que alcancé a escuchar.
— ¿Sí es al otro lado de la ciudad? —pregunté, él alzó la mirada y suavizó su rostro.
—Sí, si quiere llegar a tiempo debemos salir en este momento, señora.
—Bien, vámonos.
***En el transcurso del camino, esperé un mensaje de Joe, pero su última ubicación era cuando había enviado el mensaje y luego había decidido llamarle. Me mordí el labio, inquieta. Comencé a reconocer lugares por donde estábamos yendo, arrugué mi ceño cuando pasamos a unas cuadras del restaurante donde trabajaba con mi ex novio. Los recuerdos de aquella vida eran como si hubieran sido años y no hace meses atrás. ¿Cuánto había pasado desde esa vez que vi a Andy en el departamento cuando lo había terminado? Dos meses. Y pareció que eran años.
—Hemos llegado, señora Blackford. —miré el edificio que me señaló de manera educada.
—Gracias, es el último piso. —le informé.
—Sí, señora. Esperaré en el lobby hasta que termine la cena.
—Gracias por eso.
—De nada, es mi trabajo protegerla. —bingo, si era mi guardaespaldas, asentí cuando nos cruzamos con la mirada en el retrovisor. Bajó y me abrió la puerta, me ayudó con la bolsa donde tenía el vino y unos postres que había hecho Akira para no llegar sin un detalle. Me abrió la puerta del edificio, Nikolay. Ahora sabía su nombre. Y aunque me insistió en cargar las cosas hasta el departamento, le sonreí y le respondí que no era necesario. No quería malcriarme y aunque me respondió que debía de aprovecharlo, insistí que no.
Presionó el botón por mí, insistiendo con su caballerosidad y cuando entré, hizo lo mismo. Antes de que las puertas se cerraran me recordó que esperaría en el lobby. Le agradecí y finalmente estaba subiendo en el elevador hasta el ático. Sentía una punzada en mi pecho, una que me inquietó. ¿Qué era? ¿Qué era esto? Me llevé la mano a mi pecho cuando sentí que mi corazón latió más aprisa. Las puertas del elevador se abrieron y ahí estaba Eloise con un mandil todo sucio y sonreí con una copa de champagne esperando. La escena era bastante familiar y una que me hizo estremecerme.
— ¡Ya has llegado a mi dulce y humilde morada! —exclamó emocionada acercándose a mí, le respondí de igual manera, el tener una amiga me hacía sentir cómoda, no era yo de tener mejores amigas ni amigos, no tenía tiempo para eso en el pasado. Al separarnos del abrazo me extendió la copa de champagne. —Brindemos por nuestra nueva amistad y por qué finalmente se nos ha hecho reunirnos para platicar.
—Sí, —repliqué sonriéndole y aceptando la copa, di un sorbo pequeño y era deliciosa.
—Pasa, pasa, no te fijes en mi mandil todo sucio. Yo misma he hecho la cena, espero te guste.
—Me parece bien, ¿Qué has cocinado? Pudimos pedir una pizza y listo, no soy quisquillosa cuando se trata de comida. —le dije sonriendo divertida, ella se ofreció a retirarme mi gabardina para colgarla en un cuarto cerca de la entrada.
— ¿Cómo crees? Hace mucho no lo hacía, y aunque no lo creas, me ha relajado mucho entre tantos problemas que he tenido últimamente.  
— ¿Has estado estresada? —pregunté caminando a su lado cuando me señaló que pasáramos a la sala minimalista. Era hermosa y tenía una gran chimenea. Me senté en uno de los sillones y miré las velas pequeñas en la mesa del centro que adornaban un par de platos con carnes frías y queso de alguna marca famosa.
—Sí, bastante. —dijo de repente cuando comenzó a caminar a la que imaginé era la cocina. —Vengo un momento, faltan las copas para el vino. —dijo desapareciendo por la puerta vaivén. Miré el lugar y era grande, no más que el de nosotros, pero tenía una similitud, raro para ser el edificio y la zona. La puerta vaivén se abrió y apareció con las copas vacías, sonriendo. —Listo, copas listas, ahora…—dijo haciendo unos pasos lentos. —…es noche de chicas.




Capítulo 117. |Una sospecha|
Joe Blackford
Casino Blackford
Recibí el mensaje del chófer de Milly de que ya había subido al departamento. Lo que me había sorprendido era que fuese un ático en una zona al otro lado de la ciudad de dónde vivíamos.
—Vaya, —solté un suspiro al terminar de murmurar, cuando levanté la mirada, el grupo de hombres en traje elegante esperaban a que le diera una respuesta. —Bien, cerramos el trato ahora. —firmé finalmente para poder ir a casa.
El helicóptero llegó a la pista y Alek me extendió la mano para que le diera el maletín, se lo entregué y caminamos hasta la camioneta.
—No hemos encontrado nada fuera de lugar, ya he revisado en varias ocasiones quien es Eloise.
—Bien, entonces…—él se detuvo a lado de la puerta abierta de la camioneta, y lo miré. —…necesito conocerla en persona, entonces así…estaré tranquilo. —subí a la camioneta y al cerrarse la puerta, dejé caer la cabeza sobre el respaldo del sillón, hoy había sido uno de esos días que se hacía largo, pesado y solo quería estar en casa, pero ahora era distinto, necesitaba con urgencia estar con Milly. El auto salió de la pista de aterrizaje y llegamos a la calle principal, Alek iba del lado del copiloto, hablaba por el celular. Cerré los ojos un momento y llegó de repente un vértigo, al abrirlos de inmediato golpeé el asiento de enfrente de mí que era de Alek, sentí que todo empezó a girar a mi alrededor. —Detente ahora. —ordené, el auto así se detuvo, Alek abrió mi puerta de inmediato para revisar que estuviera bien, no sé cómo es que me había bajado, pero tenía mis pies en la acera y él me detenía de alguna forma que no fuese a caerme sobre el suelo, uno que se movía, el mareo se intensificó y mi estómago se revolvió, lo que había cenado hace una hora atrás, estaba siendo expulsado en la acera, no podía recordar cuando fue la primero o última vez que había pasado por esto, era extraño, terminé de expulsar mi cena y por un momento me sentí mejor.
— ¿Quiere que lo lleve a urgencias, señor Blackford? —la pregunta de Alek llegó a mí después de intentar pensar que pudo haberme hecho daño. ¿Salmón? ¿Los vegetales?
—No, no, —intenté reponerme.
—Está pálido, señor. —dijo Alek preocupado.
—Se me pasará, pero ya me siento mejor. —respondí, Alek me ayudó a subir al auto, cerré los ojos y sentí el mareo aun, luego me ofrecieron agua para enjuagar mi boca. Cuando lo hice, me ofreció un pañuelo.
—Insisto, señor. —dijo Alek.
—No, debe de ser que no tenía humor de cenar y lo he comido porque no había comido. —el auto siguió su curso y cuando finalmente llegamos al ático, subí con ayuda… de nuevo. Akira nos recibió preocupada.
—Dios mío—soltó sorprendida. —Está pálido, señor Blackford. —tocó mi frente. —Urgencias.
—No, no, no, —dije de inmediato. —Quiero recostarme en mi cama, por favor.
—Pero señor…—empezó Akira, pero negué.
—Estoy bien, solo súbanme a mi habitación y ni una palabra a mi esposa.




Capítulo 118. |Una conversación |
Milly Blackford
Ático Eloise
Por un momento pensé que me estaba divirtiendo con Eloise, era la primera vez desde que tengo uso de razón, que tengo una amiga. Ella me había contado acerca de sus aventuras en la universidad, el hombre con el que se había casado, pero luego se había divorciado, la hija que tenían en común y toda una historia que parecía realmente sacada de una serie de televisión. Tomamos casi toda la botella de vino entre las dos, habíamos cenado salmón, vegetales y puré de papa. Realmente se me hizo similar a lo que solía comer con Joe.
—Y dime, Milly. ¿Cuál es tu secreto más oscuro? —dijo antes de llevarse la copa de vino a sus labios, yo acababa de terminar de dar un sorbo a la Milly. Luego solté un largo suspiro, estaba bastante relajada, incluso, pensé que, al llegar, quedaría rendida en la cama y despertaría hasta el otro día, si no es que dentro de dos. Mi cuerpo comenzó apenas a sentir esa factura desde el accidente que no había podido descansar como solía hacerlo, y no sabía bien por qué, asumí que era a lo sucedido con Caroline. 
— ¿Secreto? No tengo secretos y menos oscuros. —solté una risita. 
— ¿Qué me dices de un ex novio? —arrugué mi ceño, entonces recordé a Eddy. Suspiré y repasé mentalmente a ese hijo de puta por lo que me hizo. 
—Pues, diré que gracias a Joe es que me di cuenta que me era infiel. —ella abrió sus ojos de par en par, sorprendida. 
— ¿Hablas en serio? —asentí llevándome la copa de vino a mis labios.
—Sí, él investigó y me lo dijo. Su aventura con su amante parece que era de bastante tiempo. 
—Pero cuéntame, ¿Qué tal en la cama? —me incomodé a su pregunta y ella lo notó. —Lo siento, es mi primera cena con una amiga hablando de cosas de mujeres, soy novata en esto.
—Bueno, somos dos yo tampoco he tenido esas famosas cenas con amigas dónde sacan todos los trapos del novio o del esposo. —ella soltó una risa. 
—Exacto, supongo que es para destrozarlos. —asentí sonriendo. —Bueno, yo tenía un amor imposible. 
— ¿En serio? ¿Tú? —ella asintió. —Si eres hermosa, Eloise. 
—Lo sé, ¿Verdad? —soltamos la carcajada. —Bueno, él era distinto. Me enamoré de él como una colegiala, sabiendo que no era el indicado, no era ese hombre con el que podría sentar cabeza, tener una familia, o hacer una vida juntos. —alcé mis cejas con sorpresa, la mujer del otro lado de la mesa era un tipo de mujer modelo, ¿Qué hombre no quedaría prendado de ella?
— ¿Y qué pasó? —pregunté. 
—Intentamos hacer que funcionara, realmente éramos eso de ser compatibles en todos los aspectos, pero menos en lo que se refería a tener una relación estable. Él era un psicópata. —soltó de repente, abrí mis ojos de par en par. 
—Solo diré que todos merecemos...—detuve mis palabras cuando sentí algo en mi vientre bajo que había pinchado. —Todos merecemos ser amados y queridos. —terminé la oración. 
— ¿Estás bien? —asentí rápidamente.
—Sí, sí, deben de ser cólicos. Ya estoy en esas fechas que viene mi regla. —ella alzó una ceja. 
— ¿Tú crees que una persona que es psicópata...pueda tener derecho a ser amado? —asentí.
—Todos somos humanos, Eloise—lo decía más por Joe, él deseaba ser amado y lo estaba siendo, por mí y por la gente que era su familia y no quería aceptarlo en el fondo. —Todos merecemos amor. —se levantó y caminó para sentarse a lado mío mientras mi mano se aferró a mi vientre bajo con fuerza. 
— ¿Crees que un hombre como Joe Blackford tenga derecho de ser amado por una mujer como tú? —arrugué mi ceño al escuchar las palabras cargadas en un tono gélido, el dolor aumentó y me quejé entre dientes. 
— ¿Qué? —solo balbuceé dejando mi copa de vino sobre la mesa. 
—Eso, ¿Crees que un psicópata como Joe Blackford merezca amar? ¿Qué lo amé una mujer como tú? —abrí mis ojos de par en par. Ella sonrió. — ¿Crees que después de todo lo que hizo...merezca la felicidad? Yo digo que no. —El escalofrío me recorrió de pies a cabeza. —Yo digo que no, él merece ser destruido, —intenté levantarme, pero no podía, el dolor me dobló un poco. Nuestras miradas se cruzaron y pude notar esa sonrisa de estar disfrutando verme así. Entonces algo llegó a mí, el escalofrío se intensificó y ella sonrió más cuando vio mi gesto de pánico. 
—Eres...Nora. 




Capítulo 119. |Una identidad|
Milly Blackford
Ático Eloise
—Eres...Nora. —son las palabras que salieron de mi boca, ella sonrió plácidamente por qué su nombre finalmente salía a la luz. Mis dedos se aferraron a mi vientre, dolía y quemaba, y en lugar de morirme de miedo aquí mismo en la silla, la ira salió desde algún lugar de mi interior, recordar sus palabras de que Joe no se merecía ser amado y solo el ser destruido, me hizo hervir la sangre. —Lástima que nos conozcamos en estas condiciones. —dije intentando no mostrarle el miedo. 
—Me sorprende lo valiente que intentas ser y ocultar que mueres de miedo. —me quedé callada y no le respondí. —Por cierto, estudié cada detalle y gesto de ti, puedo casi imaginar lo que estás pensando, sé qué por tu reacción a mis palabras, te molesta que hable de esa forma de Blackford. —soltó un suspiró y sonrió. —Soy Nora, la ex amante o pareja, me da igual la etiqueta que se le puede poner, —de un movimiento brusco se acercó a mí que me hizo hacerme hacia atrás para pegarme al respaldo de la silla. —Eres tan hermosa, ¿Lo sabías? Tan ingenua, tan...viva. Eras un interesante caso. Tu padre adicto al juego y alcohólico, tu novio infiel, una deuda de dinero para salvar a tu padre, un contrato matrimonial entre Blackford y tú...la ex novia psicópata. Una que intenta quitarte del camino para quedarse con su antiguo amor. —soltó un bufido—Caroline Salvatore. Hubieras visto cómo sus ojos se abrieron cuando pasé por sorpresa el cuchillo, este tocó su piel y cortó su pálida piel, pintando de un color rojo al paso...me encargué de que todo pareciera un suicidio...una nota que decía que Blackford la había orillado a actuar como una loca...aunque realmente lo era. Su obsesión la enfermó...—comencé a temblar y gemí del dolor—Por cierto, lo que has tomado en esa copa...es una bebida que me ayudará a inmovilizarte por un rato en lo que sigo esperando a que llegue Blackford. —mis ojos se abrieron con miedo, sorpresa, pánico, mi cuerpo se tensó y el dolor aumentó, haciendo que cayera como un árbol recién cortado, mi mejilla golpeó con fuerza contra el suelo frío y el dolor creció más y más, me di cuenta que se levantó y se sentó sobre sus talones, su mano tomó mi quijada y la movió hacia a ella lastimando mi cuello mientras mis lágrimas comenzaron a caer, no podía gritar, no podía moverme, era como si me hubiera congelado en mí misma posición, el dolor era insoportable. —Quizás y le puse un poco más de unas hierbas que pueden causar parálisis, —soltó un largo suspiro—Mi pregunta es, ¿Cuánto tardará en venir Blackford? —más lágrimas caían por mis mejillas. —Sé qué debes de sentir impotencia, pero por tu rojo rostro, debes de estar furiosa. —soltó bruscamente mi barbilla haciendo que regresara mi rostro contra el mármol frío. El dolor recorrió mi espina dorsal, hasta mi cabeza, cerré los ojos con fuerza, pidiendo a Dios que Joe se dé cuenta de la situación, pero si Nora lo está esperando no es para nada bueno, mejor que no venga, no quiero imaginar cómo se pondría al ver que me había salido de entre sus dedos, sus palabras llenas de furia de por qué no lo esperé en casa, si solo no me hubiese sentido desesperada y ansiosa por salir, esto no estuviese pensando. —Dios, quiero que ya venga. Tengo unos cuantos regalos para él. —caminó hacia a un mueble y sacó algo, estaba gritando en mi interior cuando vi el cuchillo. Temí por mí, por él, por lo que iba a pasar una vez que diera conmigo. —si solo Caroline hubiera dado directo a tu corazón, no estaríamos en esto. —me tensé, el mareo se intensificó, no quería desmayarme del dolor, tenía que ser fuerte. Ella se sentó en una de la las sillas aterciopeladas del comedor y cruzó una pierna. El timbre del elevador se escuchó y ella sonrió. —Creo que ha llegado. —entonces entré en pánico, ¿Cómo es que ya está aquí? ¿Cómo...? —mis palabras se detuvieron cuando escuché una voz, pero no era de Joe. 
—Disculpa la tardanza. —era Erick. Cerré los ojos con fuerza y lloré tan fuerte que me dio desesperación no poder hacer un ruido. —Te has adelantado. —dijo cuándo se acercó, él vestía de negro, asumí de inmediato que era el luto por su hermana, se sentó sobre sus talones y ladeó su rostro, guiñó un ojo y luego sonrió. — ¿A qué horas llegará Blackford? Quiero terminar esto para largarme. —luego Erick estiró su mano para acariciar mi cabello. 
—Ya no tarda en aparecer. —dijo Eloise, divertida. Erick volvió a acariciar mi cabello y me guiñó el ojo directamente. Se levantó y comenzó a caminar unos pasos más allá de mí, cerré los ojos y sentí las lágrimas calientes caer por mi rostro. El dolor seguía ahí, latente. ¿Cómo saldría de esta? Por todo lo que había escuchado, ellos querían destruir a Joe y no podía permitirlo. 
Entonces vino algo a mi mente,
¿Erick sabía que ella había matado a Caroline?




Capítulo 120. |Una llegada|
Erick Salvatore
Ático Eloise
Muchas veces me había preguntado qué hubiera pasado si las cosas las pude haber detenido a tiempo, ¿Qué hubiera pasado si hubiera insistido más en que Caroline dejará su alianza con Nora? ¿Podría haber cambiado algo y detenido su obsesión enfermiza por Blackford? Eran preguntas que no tendrían respuestas por qué Caroline, ya no estaba entre nosotros. Cerré los ojos y luego suspiré discretamente. Al abrirlos, tenía que seguir el plan que había trazado con las personas indicadas para salir de este asunto. Hacer justicia y encerrar al culpable de la muerte de mi hermana, "Oh, Caroline, estarías orgullosa de mí por lo que haría, me vengaría de la persona que te hizo daño"
—Ya me han informado que Blackford viene en camino. —dijo Nora mi espalda mientras contemplé el paisaje nocturno desde esta altura. Metí mis manos en los bolsillos del pantalón de vestir y me volví hacia a ella, quien sonreía triunfante. 
— ¿Recuerdas que te dije que era lo que quería de esto? —ella borró la sonrisa de sus labios, cruzó sus brazos contra su pecho y arqueó una ceja, miró hacia a Milly que seguía en el suelo paralizada y llorando sin emitir un ruido. Algo preocupante, ya que lo que quería es que ella estuviese bien, que no le pasara nada, pero he descubierto que Nora es impredecible. Sé qué se iría contra ella directamente por qué eso le daría más poder sobre Blackford. 
—No le pasará nada, es temporal. ¿Entonces? —preguntó de repente. — ¿Obtendré lo mío?
—Sí, ese es el trato. Dando y dando…y terminamos con esto.
—Perfecto, espero que…—detuvo sus palabras.
— ¿Esperas qué? —pregunté invitándola a que terminara la oración, pero sé lo que había pensado decir. “Espero que…cumplas el trato”
—Ya sabes, —se volvió de nuevo hacia a Milly. —Como me hubiera encantado hacer lo que tenía pensado para ti, “amiga” —le soltó a Milly mientras se sentaba sobre sus talones y la miró desde su lugar, mis manos habían formado puños, esperando que llegara el momento del enfrentamiento. —Lástima que esa parte, Erick la va a disfrutar, espero que tú también. —soltó una risa malévola, esas que te erizan la piel por completo, Nora, era una enferma.
El timbre del elevador se escuchó, Nora se levantó de un movimiento elegante y caminó hacia el recibidor, esperando que Blackford apareciera, me acerqué a lado de Milly, con intención de levantarla, pero Nora pareció tener ojos en la espalda, movió su mano en un gesto negativo.
—No la muevas de donde está. —ordenó Nora con un tono gélido. Las puertas del elevador se abrieron y apareció Blackford. —Finalmente llegas, Blackford. ¿Qué te ha atrasado?
—El tráfico. —escupió, Nora se hizo a un lado y noté como el gesto frío de él se dirigió hacia a mí, para después mirar a Milly en el suelo, usó esa mascara que solía usar para sus adversarios. —¿Y ahora qué es lo que has hecho Nora? —se volvió a ella quien lució impaciente.
—Lo que siempre hacemos, compañero. Solo que esta vez, hay un tercer jugador. —pasé saliva con dificultad. Blackford metió las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir y soltó un bufido.
—Erick. —dijo como en un saludo, pero este estaba cargado de frialdad aún.
—Blackford. —solté, miré hacia a Milly quien seguía paralizada y con lágrimas en los ojos, sabía por su reacción lo que estaba pensando, “¿Cómo es que Blackford actúa de esta manera al verme tirada y paralizada en el suelo?”




Capítulo 121. |Una emboscada|
Milly Blackford
Ático Eloise
“Esto no está pasándome” repetí en mi mente al ver la mirada fría de Joe.
—Entonces, —comenzó a decir Nora. —Mira mi obra de arte. —escupió con ira lo último posando su mirada en mí...
Joe comenzó a caminar hacia a mí a paso lento y tenso, -claramente lo estaba- Entonces me pregunté ¿Por qué no está destrozando este lugar? ¿Por qué veo en él lo contrario cuando estás viendo a tu ser amado en peligro? Yo si lo viese en mi lugar, estuviera incendiando el lugar, pero sé qué había algo que no estaba viendo. Se sentó sobre sus talones y yo intenté gritar, pero no pude, noté su mandíbula tensa a punto de quebrarse por la fuerza que estaba ejerciendo, cerró sus ojos y los apretó con fuerza, al abrirlos, vi una decisión plasmada, cuando me miró un poco más, su rostro empezó a suavizarse, estiró su mano para retirar un mechón de mi rostro.
—Sin tocar, Blackford. —el gesto frío de Joe regresó, asintió sutilmente para mí y luego se levantó. El dolor estaba empezando poco a poco a desaparecer, mi respiración aún estaba acelerada. 
—Bien, al parecer sigues teniendo los mismos movimientos de siempre, —se volvió hacia a ella, yo no podía ver el semblante de Joe, pero por la cara de Nora, podría jurar que no le había gustado escuchar eso de él.
—He cambiado, y he mejorado. Te dije que llegarías hasta acá y me suplicarías que la deje a ella y que te tome a ti. —escuché cuando Joe soltó un bufido.
— ¿Yo entregarme a ti? ¿Por ella? —dijo Joe en un tono desenfadado. —Por favor, Nora. Por lo que veo, sigues siendo esa mujer patética que solías ser en el pasado. ¿Crees que me entregaría a ti? Por Dios, la típica mujer que se va directo con la persona que según creen que es importante para la persona que uno ama y ha sido rechazada, el típico cliché de lastimar a la mujer para que uno acepte que daría todo por esa persona. —soltó Joe con enfado. — ¿En qué cabeza cabe que yo haría eso? Milly solo es un peón para mí. Así como lo fue Caroline para ti. Que, por cierto, —se volvió hacia a Erick que se había movido un poco lejos de mí y poder ver la escena frente a nosotros. —Aquí tienes al hermano, ¿Ya sabes que Nora usó a Caroline para que hiciera el trabajo sucio? —Joe miró a él y después a ella. — ¿Quieres que le diga yo? —preguntó a Nora.
— ¿Qué le dirás? ¿Qué te ayudé a lanzarla al abismo? ¿Qué fui testigo para lastimarla emocionalmente y llevarla a la locura? —Joe comenzó a reír.
—Eso no causa risa, Blackford—dijo Erick cargado de ira.
—No, no me da risa lo de Caroline, si no lo que no quiere Nora que escuches… —comenzó a caminar cerca de ellos con las manos en los bolsillos, entonces me di cuenta que el dolor cesó y que podía finalmente moverme, la adrenalina llegó a mí, cuando tuve la intención de moverme escuché como Joe dijo “No, aun no” me detuve, pero él asintió sin mirarme, ¿Me estaba diciendo a mí? Luego negó, miré hacia a ellos, pero tenían la mirada sobre Joe, entonces quería imaginar que era a mí a quien se refería. Se detuvo soltando un largo suspiro, pero su mirada estaba cargada de frialdad, estaba al lado de Nora. Desde ahí, él podía verme.
— ¿A qué se refiere Blackford, Nora? —preguntó Erick en un tono tenso.
—Se refiere a que…—Joe la interrumpió.
—Yo te lo diré…—Nora interrumpió.
— ¡NO! Yo te lo diré. —hizo una pausa Nora, pude notar nervios—Blackford le hizo daño a Carolina, —luego miró a Joe, sacó un arma y yo sentí que el alma se me salió del cuerpo, recordar lo que Caroline hizo en la casa en Italia, me hizo casi enloquecer ahí mismo, en el suelo, fingiendo que no podía moverme, —Dile que cuando viajaste a Italia, la manipulaste y la volviste loca, le llenaste la cabeza de promesas que jamás ibas a cumplir. ¡Qué le prometiste dejar a Milly y casarte con ella! ¡DILO! —Joe tensó su mandíbula, pero mostró total tranquilidad ante el arma. — ¡DILE QUE TU LA MATASTE! —exclamó Nora a Joe quien siguió tranquilo. — ¿No te viste con ella en la cafetería? ¿No la hiciste llorar mientras otros miraban en silencio? ¿No la humillaste? —mis ojos se abrieron de par en par, mi corazón latió tan fuerte que juraba que podrían escucharlo en el lugar. Joe había dicho que no se habían visto, que había esperado horas y que Caroline nunca había llegado… —Dile a Erick que tú mismo la degollaste en su habitación antes de dormir…y que no fue suicidio. —mis ojos se abrieron más y Joe se dio cuenta de mi estado, desvió la mirada a Nora.
— ¿Ya has terminado? Te ayudaré a no verte tan patética ya que tenemos cosas que hacer y hay gente esperando. Erick está al tanto, Nora. Caroline dejó el vídeo de todo lo que hiciste y no te diste cuenta que ella dejó su cámara grabando cuando sabía que ibas a ir a verla, ya sospechaba que la quitarías del camino, dejó toda prueba para demostrar mi inocencia, algo de lo que siempre has querido: Culparme de TODO. Yo solo vine por mi esposa y Erick a ver cómo te llevan. —Miró Joe a Erick— ¿Terminamos de una vez con esto? La policía está esperando a entrar... —se dirigió a Erick, él asintió y todo pasó tan rápido, se escuchó el estruendo de un disparo, me cubrí mis oídos y solté un grito de terror, comencé a temblar en mi lugar, escuché más gritos, luego maldiciones, y otro disparo, me mantuve en el suelo, luego levanté la cabeza y miré la escena frente a mí, Nora estaba de rodillas con la frente contra el pecho de Joe y él casi dándome la espalda, Erick en el suelo y se quejaba. “¿Qué ha pasado aquí?”
—J-Joe—la voz temblorosa que salió de mi boca no la reconocí, intenté moverme, pero mi cuerpo temblaba.
—Erick, ¿Puedes moverte? —preguntó Joe en un tono bajo. Entonces vi a Erick con un arma en la mano.
— ¿Le di? —preguntó Erick.
— ¿Puedes moverte? —preguntó Joe insistente ahora en un tono cargado de frialdad.
—Sí. —contestó Erick.
—Toma a Milly y sácala ahora. —no entendí por qué le ha pedido eso, Erick se acercó a mí.
—Blackford—dijo Erick alarmado.
—SACA A MILLY... AHORA. —ordenó Joe en un tono que me provocó un fuerte escalofrío. No entendía por qué él no venía por mí.
—Joe—pude finalmente llamarlo, la puerta se abrió y eran policías, Erick dijo algo de una ambulancia urgente, entonces cuando me levantó, vi más allá de la escena. — ¡JOE! —él no me miró, bajó la cabeza, estaba arrodillado frente a Nora, sosteniendo su mano con el arma en su estómago llena de sangre, Nora pareció estar inmóvil. — ¡JOE! —reuní toda mi fuerza y grité, Erick me llevaba en brazos y caminó a la salida, personas rodearon a Joe y ya no me dejaron verlo, el grito desgarrador que salió de mi boca era sorprendentemente fuerte. — ¡SUÉLTAME! ¡JOE!
El temor que había sentido aquella noche, en Italia, se había vuelto realidad.




Capítulo 122. |Una decisión precipitada|
Joe Blackford
Ático Eloise
Momentos atrás…
La mirada de ella que había dirigido hacia Milly que aún estaba en el suelo intentando permanecer quieta, me hizo ver que iría primero contra ella, y no podía permitirlo. Así que lo primero que hice fue cruzarme en su camino, tomar su agarre con el arma y evitar que siguiera haciendo daño y entonces cerré los ojos, yo, Joe Blackford protegiendo con mi vida a Milly. Yo el hombre que vivía como un robot, perdido en mi propio mundo por la culpa, por toda esa oscuridad que me había invadido desde que una persona había perdido su vida por mis acciones, era algo que siempre cargaría, que no bastaría con enviar dinero a su familia para que puedan vivir por el resto de sus vidas, no podría compensar esa vida perdida, ahora, el que sucediera con Milly, el solo pensarlo, me parte de dolor por dentro, no podía seguir permitiendo que más gente sufriera las consecuencias de todo lo que he hecho en el pasado. Y es aquí cuando los ojos de Nora se abren al darse cuenta de mi movimiento rápido y el cambio de escena, tiró del arma y sentí como algo me atravesó, el calor que se esparció, otro disparo y caí con ella de rodillas en el mismo lugar, escuché a Erick maldecir, yo maldije, y entonces los ojos de mi ex compañera de juegos psicópatas cerró sus ojos y dejó caer su cabeza contra mi pecho, aun con mi agarre en el arma. No quería moverme y que Milly me viera caer delante. Levanté un poco la mirada y usé todo mi autocontrol que podía tener en este momento.
—Erick, ¿Puedes moverte? —pregunté en un tono bajo, él siguió con el arma en su mano, “Maldita sea, Erick Salvatore, lo primero que dijo el comandante, ahora será otra situación”
—¿Le di? —fue lo primero que preguntó Erick.
—¿Puedes moverte? —insistí en un tono gélido para que reaccionara.
—Sí. —contestó, al ver que tenía su atención después de verlo abrumado por lo que había hecho, le miré un momento más.
—Toma a Milly y sácala ahora. —él asintió, se levantó y se acercó a Milly, no podía verlos desde mi posición, pero quería imaginarlo así.
—Blackford—escuché el tono de alarma de Erick.
—SACA A MILLY... AHORA. —ordené rápidamente, sentí algo indescriptible recorrerme por el cuerpo, entonces escuché la voz ronca de Milly.
—Joe—me llamó, pero no me atreví a mirarla, comenzaron a moverse y entonces escuché como su voz se convirtió en angustia.  — ¡JOE! —No la miré, pero sentí como perdió fuerza su voz hasta que Erick avanzó, la puerta se abrió y escuché pasos rápidos acercarse, luego mi nombre, voces aquí, voces allá, y la que me erizó la piel fue cuando el desgarrador grito de Milly se escuchó, —¡SUÉLTAME! ¡JOE! —entonces fui abrazado por la oscuridad de manera inesperada.




Capítulo 123. |Una noticia inesperada|
Milly Blackford
Presbyterian Hospital, New York.
“Joe” susurré su nombre, pero no escuché una respuesta. “Joe” volví a llamarlo, pero solo había silencio. Cuando abrí mis ojos, me exalté al ver que no estaba en nuestra habitación del ático, él no estaba a mi lado, cuando intenté levantarme, no podía, estaba demasiado adolorida y las arcadas llegaron de golpe a mí, quería vomitar, la puerta se abrió y apareció la enfermera, al ver lo que estaba pasando, tomó el bote de basura y me lo puso de inmediato, vomité casi mi alma.
—Tranquila, es normal. —escuché que dijo. —Y empeorará. Estamos sacando de tu sistema la droga que se te fue suministrada. —me entregó un paño húmedo para limpiarme la boca, quería levantarme, pero ella negó. —Tranquila, tienes que estar en reposo después de lo sucedido...  
—Q-Quiero saber…—mi garganta dolió casi sentí que me podría rasgar y sangrar.
—Si, sé que es lo que quiere saber, pero es la misma fuerza que hizo, —hizo una pausa muy breve—su esposo está siendo operado en estos momentos, —abrí mis ojos de par en par—No debo de darle esta información, pero me pongo en su lugar y quisiera saber cómo estaría mi esposo sin esperar a ver quién se digna en avisar.
—¿Estará…? —no pude terminar de formular la pregunta por el dolor de garganta y el de cabeza que en cualquier momento me iba a explotar.
—No se sabe, ha perdido mucha sangre y tuvieron dificultad en estabilizar sus signos vitales en el camino, llegó directo a cirugía. ¿Quiere que un familiar entre finalmente a verla? —al ver mi cara de confusión, la enfermera suavizó su mirada y sonrió mientras acomodó mi sábana de mis pies. —Está su padre y hermano, y la familia de su esposo, esperando saber noticias suyas y de su esposo. —asentí lentamente. —Le acabo de administrar un poco más de medicamento para el dolor, es el único que en este caso puedo ponerle. —luego salió y abrió la puerta, entonces apareció la abuela, mis lagrimas comenzaron a caer por mis mejillas y ella estaba igual, se acercó y tomó mi mano, mi cuerpo comenzó a convulsionar del llanto, todo lo que tenía en mi interior estaba saliendo.
—Tranquila, mi niña, estamos aquí, estás a salvo. —ella lloró a mi lado, intentando consolarnos a ambas. —Tranquila, en tu estado no puedes alterarte. —asentí intentando ahora yo controlarme, ella limpió mis mejillas con un pañuelo que había sacado de su bolso, y luego tomó otro para limpiarse las de ella. —Querían entrar mi hijo y mi nuera, pero les dije que me dieran oportunidad a mi primero. No nos han dado razón de mi nieto, sigue en la operación, llegó muy grave…—se sentó en la silla al lado de la cama. —Esa maldita mujer espero esté ardiendo en el mismo infierno, aunque merecía más castigo aquí en la tierra—la ira que salió de ella era impresionante, luego recordé todo lo que había sucedido y negué mientras más lágrimas caían por mis mejillas. —Mi niña, tranquila, Alek ya nos ha puesto al tanto de todo, la policía, todos. —ella suavizó su mirada. —Erick vendrá cuando termine de dar su testimonio de lo sucedido y dar explicación de por qué tenía un arma cuando claramente se le ha dicho que no. —se limpió las demás lágrimas que volvieron a caer por sus mejillas llenas de arrugas. —Ha sido valiente, mi nieto. —siguió llorando y yo con ella. —Tiene que salir de esta. Tiene motivos para seguir respirando…—más lágrimas.
—Él tiene que estar bien—mi voz ronca, cargada de dolor, apenas salió, ella asintió limpiando sus mejillas de nuevo.
—Tiene que estar bien…—tocaron a la puerta y ella se exaltó, —Adelante—dijo sonándose la nariz rápidamente, apareció el padre de Joe. Su rostro estaba pálido.
—Queremos saber cómo está Milly, madre. —dijo Daryl entrando junto con Chelsea, ella igual se limpiaba las lágrimas. —Hemos venido en cuanto nos avisaron, ¿Cómo te sientes? —preguntó el padre de Joe preocupado.
—Con dolor…—susurré apenas.
—Lo siento mucho, Milly. Sé qué debes de estar devastada…—su voz se quebró—Lo siento mucho. —susurró dando la espalda para que no lo viese llorar, “¿De qué estaba hablando?” la madre de Joe se acercó y tomó mi mano, estaba temblando.
—Te apoyaremos el resto de nuestras vidas, mi niña. —arrugué mi ceño, el dolor estaba empezando a desaparecer. —Sé qué será duro para Joe una vez que salga de cirugía, sé qué quizás nunca lo esperaba, pero…—su voz también se ha quebrado. —Lo siento, sé qué…—se limpió las lágrimas e intentó reponerse. —Saldrás adelante y Joe será un soporte para ambos. Miré a la abuela que asentía lentamente también limpiándose las lágrimas.
—Sé qué eres fuerte…—susurró la abuela inclinándose hacia a mí para acariciar mi frente y acomodar mi cabello.
—¿Qué es lo que pasa? —susurré, arrugué mi ceño y miré a los tres que estaba rodeando la cama. —¿De qué debo de estar devastada? —pregunté apenas en un hilo de voz, el ardor que provocó el solo tomar aire, fue un infierno momentáneo, los miré en espera de que hablaran, ellos se miraron entre sí, y luego cayeron en cuenta de algo por su reacción, para después posar la mirada en mí. La abuela tomó mi mano y Chelsea se sentó al otro lado de la cama.
—Lo que te hizo Nora…—dijo Daryl, pero no pudo así que miró a la abuela que hizo un movimiento de afirmación, ellos salieron dejando a la abuela sola. El corazón ya me latió a toda prisa alertado, asustado, pensando miles de cosas y ninguna era buena.
—Yo te lo diré, pero tienes que ser fuerte. —asentí temerosa por lo que iba a escuchar sin saber que era, pero por sus semblantes, no podría ser bueno, ¿Devastada? ¿Joe ser mi pilar por qué? —Milly, —mis ojos se posaron en los de ella. —Lo que te suministró Nora, ha provocado algo a tu cuerpo.
—P-Parálisis. —susurré, ella asintió.
—Y con ello, otros efectos que no podías sentir por lo mismo…—su labio inferior tembló. —Lo que te dio a beber, provocó que abortaras instantáneamente…—el escalofrío que me recorrió subió de pies a cabeza, era como si el tiempo se hubiese detenido por un momento. —Estabas embarazada, Milly.




Capítulo 124. |Un corazón roto|
Milly Blackford
Hospital Presbyterian, New York.
Las palabras que salieron de la boca de la abuela eran irreales, mi mano se fue lentamente a mi vientre, "¿Estaba embarazada?" El imaginar que había un ser pequeño viviendo y creciendo dentro de mí, que era parte mío y de Joe, desgarró mi corazón como nunca nada lo había hecho.
— ¿Milly?—escuché mi nombre a lo lejos, no podía imaginar hasta donde podría llegar la maldad de la mujer que nos había arrebatado por primera vez a nuestro bebé, el dolor y ardor de mi garganta comenzaron a intensificarse, giré mi rostro a la abuela, ella lució alarmada al verme, quería gritar, pero no pude, el dolor se quedó ahí, como un espectador más en la habitación, observándome como me estaba asfixiando, la puerta se abrió y aparecieron enfermeras, la alarma en su rostro era visible, el sonido se había esfumado por un momento, dejando ese ruido chillante que iba y venía, que amenazó con hacerme explotar la cabeza.
—MILLY—entonces escuché mi nombre en un tono alto, fuerte, al grado de lastimarme, mis dedos se aferraron a la tela de mi bata de la parte de mi vientre, el rostro del padre de Joe, estaba pálido, me llamó por segunda o tercera vez, entonces regresé a la realidad, los sonidos de las maquinas a las que ni me había dado cuenta que estaba conectada, sonaron con un pitido alto y constante, una de las enfermeras sacaron a los padres de Joe, pero la abuela era la que se había plantado y amenazado que nadie la sacaría de la habitación. Mi espalda se despegó de la cama e intenté levantarme, tenía que ver a Joe, no podía perderlo a él también. El solo imaginar que me pudiese dejar, el pánico creció +como un tsunami preparándose para venir por mí y ahogarme.
— ¡JOE! —grité finalmente armándome de valor sin importarme si mi garganta sangraba, las lágrimas salieron, intenté levantarme, pero las dos enfermeras fueron rápidas que no me dejaron ni bajar la pierna de la cama, ellas decían algo, pero no entendía que, la abuela apareció una vez que me recostaron a la fuerza. — ¡JOE! —exclamé de nuevo con dolor, apenas podía respirar, el dolor llegó de golpe, mi mano se aferró a mi vientre y lloré, lloré como nunca en mi vida lo había hecho, todos los sentimientos salieron a la superficie. —Ven por mí…—supliqué llorando con fuerza. —Ven por mí…—sentí como el dolor comenzó a desvanecerse, hasta que la oscuridad empezó a rodear la habitación, los parpados comenzaron a ser más y más pesados hasta no saber nada más de mí…ni de Joe.
***El sonido del pitido de la máquina a mi lado me había despertado. El cuerpo me dolía levemente, el dolor había desaparecido casi en su mayoría, un suspiro entrecortado salió de mis labios, intenté asimilar en silencio lo que había pasado, más lágrimas llegaron a mí. Mi cuerpo estaba pesado, casi no podía moverme.  Y gruñí entre dientes desesperada.
—Tranquila, tranquila, —moví mi rostro y era mi padre, había salido de rehabilitación, sus ojos cristalinos y su semblante de preocupación estaba ahí.
—¿¿Joe…??—pregunté con dificultad intentando levantarme, pero él lo impidió.  
—Él está fuera de peligro, hace un par de horas lo llevaron a recuperación, él está bien, hija. Él está bien…ya ha despertado... —se sentó a mi lado, tomó mi mano con cuidado de no tocar el catéter. —Lo verás pronto. —me miró en silencio por unos segundos—Te ves mal, hija. —susurró acariciando mi frente para retirar mi cabello. —Tienes que reponerte, ¿Verdad que lo harás? Te pondrás bien, podrás tener más hijos en un futuro…Lo sé, tendrás una pequeña niña o niño con el cabello pelirrojo corriendo por los viñedos, sé qué así será…—mi labio inferior tembló y el de él también, noté que estaba conteniéndose para no llorar.
—Sí, papá...—esas palabras apenas salieron en un débil susurro, sentí ansiedad, quería ir a ver a Joe y verlo por mí misma.  
Casi una hora después, mi padre fue por café a la cafetería e iría a investigar más sobre Joe, aunque sus padres y el resto de la familia entraron y me informaban, necesitaba seguir actualizándome con información acerca de su salud. Estaba un poco más tranquila sabiendo que mi hombre estaba sanando, pero al mismo tiempo inquieta, con el corazón roto por no saber cómo iba a decirle acerca de nuestro bebé…cuando pensaba en ello, las lágrimas comenzaban a caer por mis mejillas, en eso, la puerta se abrió y apareció Oliver. El hermano mayor de Joe.
—Hola, cuñada, ¿Cómo te sientes? Sé que ya son como cuatro veces que he venido…—dijo cerrando la puerta detrás de él, luego se acercó a la cama, con cuidado me limpié las mejillas. Su gesto es de preocupación, pero se estaba conteniendo.
—Estoy estable, pero lo que importa es saber cómo está mi esposo, ¿Ya ha despertado? —pregunté.
—Sí, ha estado preguntando por ti desesperado, estuvo a punto de retirarse todos los cables para venir por ti. Pero le he prometido que vendría yo mismo a asegurarle lo que todos le han asegurado de que estás estable desde las últimas horas. —noté un gesto en su rostro que había algo más.
—Dime, ¿Qué es lo que pasa? —pregunté empezando a ponerme inquieta.
—Quiero saber cómo estás realmente tú…—no entendí por qué esas palabras calaron con una gran fuerza en mi interior. Mis ojos volvieron a cristalizarse.
—Tengo el corazón roto, Oliver.




Capítulo 125. |Una noticia|
Joe Blackford
Estaba a nada de quitarme todos los cables para ir a averiguar por mí mismo cómo estaba Milly, sé que había algo y me lo estaban ocultando.
—Ni te atrevas a levantarte de esa cama, Blackford. —la abuela me advirtió desde el sillón, la familia se había ido a descansar al ático, más bien yo los había obligado a ir, ya estaba fuera de peligro, ya había dado mi declaración a la policía por todo lo sucedido y sólo quería ir con Milly. —Ella está bien. Susurró la abuela, a la única que no pude hacer que se fuese. Giré mi rostro hacia a ella y suspiré.
—¿Me lo dirás tú o tendré que ir a averiguar por mí mismo? –ella arrugó su ceño.
—Blackford…—negué.
—Puedo hacerlo y lo haré, solo dame unos minutos que llegue el efecto de la morfina. 
—Por favor. Dale tiempo y hablarán. Ahorita está sedada. —arrugué mi ceño.
—¿Por qué será que no te creo? Te conozco tan bien abuela que no sé por qué me estás haciendo guardia si no pasa nada, y déjame decirte, ha pasado mucho. Le han disparado a mi esposa para protegerme, lo he hecho yo para protegerla, —la voz se fue haciendo baja. —Por favor, déjame ir a verla, si está dormida, solo la veré unos momentos y regresaré a la cama. —No sabes lo qué hemos pasado en tan corto tiempo que tengo miedo que se vaya de mi lado. —la abuela estaba conmovida por mis palabras.
—No puedo decirte lo mucho que me duele, —se puso de pie y se acercó a mi cama, se inclinó y acarició mi frente para retirar mi cabello rebelde, sus ojos se cristalizaron, señal de que había pasado algo grande y grave. —Pero Milly necesita fuerza para lo que viene, ella está pasando por algo y quizás necesite de ti, de mí, de su familia para pasar este tramo del camino. 
—¿Qué es lo que le hizo Nora? —dije entre dientes pensando muchas cosas y todas no me gustaron.
—Tienes que ser fuerte como ella. —el corazón me comenzó a martillar con fuerza. —Lo que le dieron a beber a Milly, ese vino manipulado, contenía fuertes hierbas abortivas. Nora antes de hacer lo que hizo, se aseguró de lastimarlos aún después de muerta.
—Espera, no entiendo. —mi mente comenzó a tambalearse con recuerdos e imágenes de esa noche. Pase saliva con dificultad. Entonces la palabra “abortiva” golpeó mi estómago hasta sacarme el aire. El pitido de la máquina comenzó a escucharse más fuerte. 
—Joe, mírame. —intenté mirar a la abuela, las lágrimas llenaron mis ojos al entender lo que la abuela había dicho.
—¿Ella…? Ella, ¿Mi Milly estaba…? —no podía formular la pregunta—¿Estaba… embarazada? —el hilo de voz que salió de mi boca, fue acompañado de lágrimas, muchas lágrimas. —¿Ella esperaba un bebé mío? ¿De nosotros? —la abuela comenzó a llorar sin dejar de mirarme. 
—Lo siento mucho, mi niño. —el gruñido que salió de mi pecho fue desgarrador, me cubrí el rostro y comencé a llorar, era algo que se había roto por dentro, algo inexplicable, me sentí horrible, el dolor se había posado en mi pecho amenazando con hundirme. “Un hijo, Blackford” 

Me han arrebatado lo que nunca creí que podría ser posible. Un hijo…





Capítulo 126. |Decisiones por un bien en común|
Joe Blackford
Mi familia permaneció afuera de mi habitación cuando había ordenado no tener visita, sé qué se habían sorprendido a mi petición, pero necesitaba estar a solas. Pensar. Y ver la manera de arreglar todo lo que he hecho. Desde que crucé esa línea entre Milly y yo, todo había cambiado, me había preocupado más por ella que por mí. Ahora, estuvo en riesgo dos veces. Pudo haber perdido la vida en dos malditas ocasiones y yo no pude evitarlo. ¿Qué pasaría una tercera? El solo pensar que podría perderla para siempre, me estremeció de pies a cabeza, cerré los ojos con fuerza y pensé por un largo rato antes de tomar una decisión. No podía imaginarme como estaría por lo que Nora nos hizo. Ella era aún joven, hermosa, y era alguien fuerte. Merecía a alguien mejor que yo. Ella merecía todo lo bueno de la vida. Ella...no debía de seguir a mi lado. Nora había muerto, pero no era la única que quería hacerme daño. Tenía enemigos en las sombras y para llegar a mí, irían sobre ella para lastimarme. Mi labio inferior tembló. Eso era lo mejor. Tecleé un mensaje y momento después, la puerta se abrió apareciendo Alek, alertado.
— ¿Necesita algo, señor Blackford? —preguntó de inmediato.
— ¿Cómo está Milly? ¿Ya la revisaron de que todo estuviese bien? —Alek se tensó a mi pregunta. — ¿Ahora qué es lo que pasa? —pregunté empezando a preocuparme más de lo que ya estaba.
—La señora intentó salir de la habitación, aún estaba débil, pero la alcanzó a ayudar su padre. —abrí mis ojos de par en par asustado. 
— ¿Cómo es eso posible? ¿Por qué ha hecho eso? ¿No le están informando que estoy bien?
—Sí, señor. Pero ella insiste en verlo con sus propios ojos. —dijo Alek suavizando su mirada. Eso me conmovió, pero no puede seguir arriesgando su salud, ella tiene que mejorar. 
—Quiero hacer algo. Pero para eso, necesitamos estar bien. No quiero hacerlo en este momento porque sería muy cobarde de mi parte. —Alek arrugó su ceño. 
— ¿Qué quiere hacer, señor? —preguntó Alek preocupado. 
***Durante las siguientes horas, ya me habían limpiado la herida, aún seguía débil, pero estaba dispuesto a sanar pronto con toda la indicación del doctor si me iba a casa. Aunque una herida de bala, no era algo que se curaba de inmediato, le pedí al doctor estar fuera de este lugar, no me importó si tenía que pagar por enfermeros. 
—La señora Blackford, esta misma tarde estará dada de alta, necesita reposo durante una semana. —anunció el doctor, asentí lentamente, ansioso por dentro. Necesitaba tocarla, aunque fuese una última vez. 
—Gracias, doctor Sullivan. —él asintió y luego salió de la habitación. Nadie de la familia había vuelto a entrar y sé qué lo entendían. La puerta se abrió y era la abuela. 
— ¿Cómo está eso de que no recibes visitas? Yo no soy ninguna visita, soy tu familia. —cerró la puerta detrás de ella. Su elegante caminar llegó hasta detenerse a mi lado. —Y pobre de ti que me digas que me salga, por qué te daré con mi bastón en la cabeza para ver si así reaccionas. ¿No crees que tu familia quiere verte? —desvié la mirada. 
—Ya saben que estoy bien, que estoy sanando y.…—ella me interrumpió.
—Sabemos que estás bien físicamente, pero nos importa cómo estás emocional después de saber lo que le ha pasado a nuestra Milly. Sabemos que duele una pérdida, pero también sabemos que...—ahora yo la interrumpí, era un tema que no podía controlar y lo que menos quería era llorar de nuevo delante de mi abuela. 
—Estoy bien. No quiero volver a tocar el tema, abuela. —cerré los ojos, quería que se fuera ahora, no necesitaba ver su lástima en sus ojos. No quería ver compasión. No la necesitaba de nadie. 
—Bien. Entiendo, pero me quedaré aquí, quiero estar contigo, aunque sea en total silencio.
—Puedes hacerlo en la sala de espera, o, es más, —abrí mis ojos y giré mi rostro hacia a ella. —Ve a casa a descansar. Yo esperaré a Milly a que la den de alta para llevarla a casa. 
— ¿Qué es lo que pasa? —preguntó arrugando su ceño. —algo pasa, lo sé. Lo veo en tu mirada. —desvié mi mirada, era astuta la abuela. 
—No pasa nada, bueno, ha pasado mucho, pero no tengo ánimo ni fuerza para recordar lo sucedido. 
— ¿Qué es lo que vas a hacer? —preguntó, yo sentí como un escalofrío me recorrió de pies a cabeza al escuchar su pregunta en un tono serio. 
—Descansar. —dije de manera tajante. 
—No me vengas con que descansar. —escuché su bastón golpear el suelo. — ¿Qué es lo que vas a hacer? —giré mi rostro de nuevo a ella.
—Abuela, solo quiero descansar. Realmente de tanto que ha pasado, mi mente está agotada. No tengo ganas de responder preguntas. Ni nada de conversación. Solo descansar. 
—Bien. —dijo ahora ella tajante. —Descansa. Yo misma me encargaré de llevarlos a ambos a casa. Qué estén instalados y una vez que vea que todo esté bien, me iré a descansar. Mientras no esté algo bien, me encargaré de que esté bien. —me tensé. 
—Bien. —respondí. —Voy a descansar. —cerré los ojos y con cuidado de no moverme mucho por la herida, me quedé quieto en mí mismo lugar. 
La abuela no me dejaría, sabía que algo estaba pasando. Y se quedaría hasta lograr conseguir esa información. 
***Había llegado la hora de ver a Milly, mi corazón latió con fuerza con solo imaginar nuestro encuentro, mi madre me cubrió el regazo con una frazada hecha por ella para mí, que tenía planeado darme cuando nos volviéramos a ver, pero no la tenía terminada del todo, dijo haberla terminado en la sala de espera y que su velocidad, la había sorprendido a ella misma. Mi padre estaba esperando para sacarme en la silla de ruedas. 
—Cuando Milly te vea, se va a derrumbar. —susurró mi madre sentándose sobre sus talones frente a mi regazo. Su voz fue débil y cargada de sentimientos. —Ella intenta ser fuerte, lo he visto por mí misma, así que no te preocupes. ¿Sí? Tendrán nuestro apoyo. —asentí lentamente, no quería romperme delante de ella. No debía. Necesitaba todas las fuerzas para lo que vendría a continuación. Pasé saliva con dificultad. Tomé aire y lo solté entre dientes, esperando que así mi corazón se tranquilizara, pero al parecer no estaría tranquilo hasta verla. 
El pasillo para llegar a ella se me hizo eterno. Mis cuñadas y mis hermanos estaban ansiosos por salir ya del hospital para llevarnos a casa. Para mi sorpresa al llegar, Erick estaba saliendo de su habitación. La ola de ira y celos me golpearon tan fuerte que me impidió responder su saludo. 
— ¿Estás bien? —preguntó Erick al ver mi semblante. 
— ¿Qué hacías adentro? —pregunté, él arrugó su ceño como confundido. 
—Me enteré lo que ha pasado, acerca de su...—no se atrevió a terminar la oración. —Lo lamento, Blackford. 
—Gracias. —dije con dificultad. —Quisiera estar a solas con ella. —dije a mi madre, ella asintió y abrió la puerta mientras mi padre me llevó al interior de la habitación, ella estaba sentada en la orilla de la cama ya vestida con un cambio de ropa limpia y nueva. La había traído Akira para ella. Ella estaba pálida, cuando nuestras miradas se encontraron, fue algo...extraño e indescriptible. 
—Joe—susurró Milly, lentamente se levantó de la cama y se acercó a mí, se escuchó la puerta cerrarse a mi espalda. Sus manos descansaron en mi rostro y besó mis labios, mis manos se fueron a sus caderas, luego se separó, ¡Por Dios, estoy temblando! Cuando bajó su mirada a la Milly, sus ojos estaban cristalinos. —Lo siento mucho, mi amor. —asentí lentamente sin poder decir algo, las palabras estaban atoradas en mi garganta. No sé cómo olvidé el dolor por un momento de mi herida, tiré de ella para sentarla en mi regazó y rodearla con mis brazos, ella me rodeó por los hombros y escondió su rostro en mi cuello. Ambos lloramos en medio de la habitación. Nos aferramos a nosotros mismos. El dolor era el mismo e intenso. 
—Te amo, Milly. —dije cerca de su oído, mi voz era temblorosa. —Y no mereces lo que nos ha pasado. —ella salió de su escondite, sus ojos estaban rojos e hinchados. —No mereces tanto dolor. —retiré cabello de su frente y lo acomodé detrás de su oreja. —Mereces todo lo bueno del universo. —Nuestras miradas hicieron conexión. —Mereces todo el amor del mundo, nunca lo olvides. 
— ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué me estás diciendo esto, Joe? —su labio inferior tembló. 
—Pasa, —hice una breve pausa, no podía decirlo. —Pasa que quiero irnos a casa, ahora. —ella asintió limpiando sus mejillas, luego se levantó con cuidado de no lastimarnos, sus ojos azules se quedaron en mí por un momento, asimilando mis palabras...
—Vamos a casa...




Capítulo 127. |Un punto de quiebre|
Milly Blackford
Ático nuevo de los Blackford
A horas de regresar al ático nuevo, la casa se sentía llena, había mucha gente y cada diez minutos preguntándome si necesitaba algo, fue por un momento abrumador, agradecí la ayuda, pero realmente los Blackford estaban intensos. Joe, estaba recostado en nuestra habitación, se había quedado dormido en cuanto recostó la cabeza en la almohada.
— ¿Cómo te sientes? —preguntó la abuela sentándose a mi lado en uno de los grandes sillones de la sala, frente a mí estaba la televisión grande y empotrada en la pared, debajo de la repisa, estaba la chimenea minimalista. Peggy, una de las cuñadas de Joe me había traído una frazada para cubrirme las piernas, suspiré mientras al fondo se escuchaba las conversaciones de los hermanos de Joe.
—No lo sé, es como estar adormecida y en cualquier momento, llegará el dolor para asfixiarme. —me sinceré, ella puso la mano en una de las mías que descansaba en mi regazo, la tomó y acarició con sus yemas mi nudillo, pude ver tensión en ella. —Pero tengo que salir adelante… Por mí, por Joe.
—Así es, ¿Has hablado con él desde que han llegado? —preguntó.
—No, al subir me dijo que dormiría… Así que intenté no molestarlo. —ella arrugó su ceño, su celular sonó y dejó mi mano para buscarlo en su bolso. Al ver la pantalla, arqueó una ceja y presionó sus labios con dureza, ¿Habrá pasado algo?, me pregunté y decidí averiguarlo. — ¿Está todo bien? —ella me miró y se debatió en sí decir algo.
— ¿Hay algún lugar donde podamos hablar? —me tensé, asentí.
—La nueva oficina que Joe acondicionó para mí, está insonorizada y está en la planta baja. —asintió y me hizo señas de que la llevara. Los demás estaban en sus conversaciones y las niñeras cuidando a los niños. Cruzamos el pasillo principal que nos llevaría a la habitación que estaba preparada para poder estudiar y tener mi espacio cuando comenzara el máster en la universidad. Al entrar, cerré la puerta detrás de mí y la abuela tomó asiento en el brazo del sillón más cercano, noté como se aferró a su bastón. —¿Qué es lo qué pasa? —ya tenía los nervios de punta, y el cansancio estaba llegando a mí. Me abracé a mí misma esperando a que hablara.
—Quiero que intentes estar tranquila, no puedo arriesgarme a que te pase algo—mi corazón comenzó a latir tan rápido que me llevé la mano a mi pecho. —¿Entendiste?
—Si…—mi voz fue un susurro, ella tomó una bocanada de aire y lo soltó entre dientes como si realmente estuviera armándose de valor para sacar las palabras.
—Joe te va a pedir el divorcio. —sus palabras fueron irreales para mí, una risita nerviosa solté.
—¿Qué? —pregunté, era como si me estuviera haciendo una broma–Imposible, él…—no seguí hablando.
—Lo había notado extraño desde que entré a la habitación del hospital, sé que algo tenía, conozco a mi propio nieto. —sentí el cuerpo temblar, busqué la silla frente al escritorio y me senté. —Me acaban de confirmar que contrató a uno de los abogados del casino para que lleve el divorcio. —levanté la mirada hacia a ella.
—¿Cómo es que…? —muchas palabras se formularon a medias en mi mente, —¿Es por lo de nuestro bebé? —me llevé la mano a mi vientre. —¿Es por eso? ¿Se siente culpable? ¿Cómo él iba a saberlo? Yo no lo sabía y fue algo que no…—las lágrimas comenzaron a deslizarse por mis mejillas. 
—Quiero saber qué es lo que quieres hacer ahora que lo sabes…—la abuela me miró y tenía su mirada cristalina. —Para mí eres mi nieta, tendrás todo el apoyo que necesites. Joe…—detuvo su oración, entonces noté que era la primera vez que la escuchaba llamarlo por si nombre. —…Solo quiero que sepas que yo estaré a tu lado en todo momento, él está siendo radical. Debe de estar…—negó—Se ha vuelto a encerrar en su propia burbuja.
Me levanté y negué limpiándome las mejillas, aún me sentía temblorosa, débil y en este momento lo único que quería era pedirle una explicación.
—No voy a darle el divorcio. —dije decidida a luchar por esto que teníamos, yo amaba a Joe y él a mí, a su manera, pero lo hacía y me hacía sentir protegida. Me di la vuelta para salir peor me detuve para mirar a la abuela. —Amo a su nieto, y voy a hacerlo entrar en razón, no puede simplemente dejarme fuera de su vida así por así.
—Entonces ve por él. Y échame a mí la culpa de que yo misma te lo dije, a ver si se atreve a negarlo en mi cara. —asentí y con la poca fuerza que me quedaba, salí de la oficina y me dirigí a las escaleras para ir a la segunda planta, a nuestra nueva habitación, Akira me detuvo. 
—Señora, el señor Blackford me ha pedido que nadie lo moleste. -la miré.
—Solo veré si esta dormido, solo eso, ¿Sí? —ella se debatió, era obvio que a mí no me daría la lealtad que tenía con él, pero sé que no personal el elegir el lado.




Capítulo 128. | ¿Estamos? |
Milly Blackford
Ático nuevo de los Blackford
Tenía mi mano en la manija de la puerta de la habitación donde estaba durmiendo Joe, mientras pensaba detenidamente por un momento las palabras que usaría para protegernos. No estaba dispuesta a dejar de luchar por lo que teníamos juntos. No dejaría que el dolor y la culpabilidad fuesen invitados a nuestra relación. Iba finalmente a abrir cuando escuché que me llamaron me detuve y giré mi rostro hacia el pasillo para ver quien me había llamado, era Alek. Lució preocupado e inquieto. 
—¿Está bien, señora? —preguntó al llegar a mí, pero en un tono muy bajo, pude ver algo en su mirada, Alek nunca suavizaba su mirada a menos que…
—Sabes que no. —él alzó sus cejas con sorpresa a mi respuesta. —Sabes que me pedirá el divorcio. ¿Verdad? —bajó la mirada y asintió. —¿Sabes por qué? —él me miró. 
—No lo sé, yo también he estado sorprendido cuando me ha pedido llamar a su abogado. —hizo una pausa—No debí de hablar, pero después de pasar todo lo que ha pasado con usted, no siento que sea lo que realmente él quiere. 
—Quiero entenderlo. —miré hacia la puerta cerrada frente a mí. —Que nadie nos interrumpa, por favor. —no esperé una respuesta, giré la manija para entrar, al hacerlo, todo estaba oscuro excepto por la tenue luz de los edificios vecinos. Cerré la puerta detrás de mí miré mirando el bulto en la cama, entonces pensé que sería mala idea hablarlo en este momento, cuando decido irme, la luz de la lámpara en la mesa de noche se enciende iluminando parte de su rostro y de la cama, él miró hacia mí. 
—¿Qué es lo que pasa? —preguntó en un tono ronco y adormilado, intentó moverse y cuando lo había hecho, se quejó y yo me alarmé creyendo que se había lastimado. —Dios mío...—dijo entre dientes, me acerqué rápidamente a él.
—Ya no te muevas, por favor, harás que la herida se abra y te lastimes más. 
—Es que no puedo dormir, maldita sea. —el tono que usó era de mucha molestia y frustración, pude ver su semblante pálido, ojeroso, no era mi Joe de siempre, ¿Como serlo si casi se muere en el quirófano por la herida de bala, Milly? 
—Déjame ayudarte, —me acerqué, pero él me detuvo con una mano para evitar que lo tocara, eso sí que fue grosero de su parte en la manera que lo hizo.
—Estoy bien, no me ayudes, puedo yo solo. —arrugué mi ceño.
—Deja de portarte así conmigo, Blackford. —él levantó la mirada hacia mí, presioné mis labios con dureza, no me estaba gustando lo que estaba haciendo. —No pintes esa línea entre los dos, por qué si lo haces, yo misma la borro. 
—No sé de qué hablas, ¿Qué es lo que quieres? ¿No ves que estaba dormido? —preguntó molesto.
—Necesitamos hablar. —dije intentando ser fuerte para lo que venía a continuación. 
—¿No puede esperar a mañana? —preguntó sin dejar de mirarme de una manera gélida que me provocó un fuerte escalofrío que me recorrió por la espina dorsal. 
—No. Y no me hables de esa manera, no soy uno de tus empleados, soy yo, tu esposa. —él presionó su quijada.
—Pero no olvides que empezaste como una empleada. —tomé una bocanada de aire, sé por dónde iba a tomar camino, cerré los ojos por un momento para tranquilizarme y no darle de zapatazos para que reaccionara. Al abrirlos, lo miré, me crucé de brazos. 
—Sí, no lo veo mal, por algo se empieza ¿No? —él arqueó una ceja, sorprendido a mi respuesta. —¿Quieres escucharme por un momento? —pregunté en un tono bajo pero serio. 
—Hablemos mañana. 
—¿Delante de tu abogado para que me pidas el divorcio? —sus ojos se abrieron de par en par, incluso abrió su boca para decir algo, pero ninguna palabra salió de ella. —Me imaginé que te irías por ese lado.
—¿De qué lado hablas? —preguntó sin dejar de mirarme.
—Ese en el que tomas el camino fácil, Blackford. —me acerqué a la cama más, y me senté a lado de él. —Y el Joe que yo conozco, no es de tomar caminos fáciles, a él le gustan los retos. —pude ver como su semblante comenzó a cambiar. —Al Joe del que me enamoré hasta los huesos, es de luchar por lo que quiere, y no solamente pedir el divorcio porque cree que es lo mejor. —su labio inferior tembló y sus ojos se cristalizaron. 
—¿Y qué es lo que haría ese “Joe” del que te enamoraste? —su voz era un susurro, su mirada siguió cristalina, controlando y manteniendo a raya las lágrimas. 
—Él, no me apartaría de su vida así por así después de lo que hemos pasado. Al contrario, más unidos deberíamos de estar. 
—Pero por ese “Joe” perdieron a su bebé... te puso en peligro en dos ocasiones...—cerró sus ojos y sin emitir un sonido más, las lágrimas cayeron. —Él no te puede dar familia. Él no quiere volver a sentir lo que sintió. Ni hacerte pasar más dolor de lo que has pasado a su lado. —estiré mi mano conmovida porque se estaba abriendo para mí. —Él...no quiere nada más de esto. —entonces abrió sus ojos y vi, algo que no pensé ver, no me dejó tomar su mano, —Así qué, quiero pedirte que firmes los documentos del divorcio mañana a primera hora. —se limpió con el dorso las lágrimas, la vena de su cuello resaltó, su rostro enrojeció. 
—Joe...—era un cambio drástico el que estaba viendo.
—Quiero el divorcio, Milly. —exigió.
—No. —dije tajante y levantándome de la cama. Le di la espalda para controlar ahora mis lágrimas, —No te daré el divorcio. —me giré a él. 
—No hay nada más salvar. —dijo tajante y en un tono frío.
—¡Sí hay mucho que salvar! —exclamé temblorosa y al mismo tiempo muy molesta. —¿Crees que portándote así conmigo me harás odiarte? ¿Eso es lo que quieres?
—NO HAY MÁS ENTRE TÚ Y YO. —usó un tono que podría intimidar hasta el mismo diablo, pero no a mí, ya había visto su oscuridad, su luz, sus defectos, virtudes ¿Cree que puede haber algo que me aleje de él? 
—¡Cállate cabezota! ¡Sí hay! —me acerqué a él—Sé qué me amas, sabes que te amo, y sé que lo que no sabes es que no dejaré que me dejes, no puedes ser de esos hombres que...—detuve mi oración. 
—Termina. —me exigió. 
—¿Quieres que termine? Bien. —me acerqué a él más, incliné hacia su rostro para que me viera bien—No vas a dejarme. Y yo no voy a dejarte, y hazle como quieras. Eres mío, Joe y yo soy tuya, no soy de las que corren cuando ven la oscuridad, soy de las que hacen el fuego con las manos para iluminarla.  No me rindo y menos... con lo que amo. Así que, no firmaré esos papeles de divorcio. No voy a irme de tu vida. Tendrás que aguantarme, tendrás que soportarme y entonces entenderás que cuando me propongo luchar por ti, no hay nada ni nadie que me lo impida, mucho menos tú.  ¿Te lo grabas en esa cabezota o te lo escribo para que no lo olvides?
«Milly 1-Blackford 0»




Capítulo 129. |Entender a futuro|
Joe Blackford
Ático nuevo de los Blackford
La mirada de Milly era de decisión, estaba decidida a no dejarme y a no dejarnos ir. Pero necesitaba alejarla de mi vida a como diera lugar, no podría estar fuera de peligro si estaba a mi lado. Lo de nuestro bebé nunca me lo perdonaría, si solo hubiera prestado más atención a esa nueva amistad que se hizo pasar por Nora, nuestro bebé estuviera ahí, gestándose en silencio, pero sano, vivo. 
—Quiero estar solo. —respondí finalmente, ella alzó sus cejas con sorpresa, sé qué no veía venir mi cortante respuesta, pero realmente necesitaba estar solo, su presencia no me dejaba pensar con claridad y el verla, me recordaba lo que ahora ya no teníamos y lo que le arrebaté. Se enderezó y sonrió, estaba conteniéndose lo sé.
—Bien, en unos momentos regresaré para dormir y…
—Akira ya te ha preparado la otra habitación para que duermas y te quedes ahí. —su rostro enrojeció, luego negó.
—No. Dormiré en esta cama, contigo, quieras o no.
—No lo hagas más difícil de lo que ya es, Milly.
—¿Crees que no es difícil escuchar cómo me estás corriendo a otra habitación? Pero no, no me iré y le diré a Akira que regrese mis cosas y…—la interrumpí.
—Milly—ella estaba a punto de derrumbarse, pero sé que en el futuro me lo agradecerá, estará haciendo con alguien lo que más felicidad le provoque, tendrá una familia propia, una que yo no podré darle. “Si, aunque hiervas de ira de solo pensarlo, Blackford”




Capítulo 130. |Miedo|
Milly Blackford
Salí de la habitación tiritando por lo que acaba de pasar, no quería perderlo y él parecía que lo prefería, negué y me armé de valor para bajar donde estaban todos, ya Akira los había asignado habitaciones y como son en exceso la familia de Joe, esperaba que todos estuvieran cómodos en las cinco habitaciones, cuando bajé a la sala, la abuela me esperaba sentada en uno de los sillones de la sala, al verme, sonrió débilmente, debe de pensar que arreglamos las cosas entre yo y Joe, pero al ver mi semblante, su sonrisa desapareció.
—No dejes que su actitud de que “él todo lo puede y es mejor cada quien por su camino” te haga flaquear Milly.
—Lo mismo dije, —mi padre salió de la cocina con un sándwich en la mano, le agradeció a Akira y luego ella me miró.
—Por favor, Akira, quisiera de regreso todas mis cosas en el armario junto con los de mi esposo, y de ahí, no se moverá por más que él lo pida. —dudó por mi pedido—¿Por favor? —ella asintió.
—No quiero problemas con el señor Blackford, señora, —pude notar preocupación—Pero quiero que sepa que estoy de su lado, aunque no lo crea.
—Gracias. —luego ella sonrió.
—Por la mañana haré el cambio. ¿Le parece bien? —asentí y ella se retiró. Regresé la mirada a la abuela quién seguía preocupada. Mi padre devoró el sándwich y se limpió la boca.
—Yo tengo que regresar a la casa de rehabilitación, ¿Estarás bien si me marcho? —preguntó preocupado.
—Está bien, papá. —se acercó a mí y descansó sus manos en mis brazos, luego puso su mirada en la Milly.
—El doctor dijo que reposo, trata de no preocuparte, tu salud también cuenta en todo esto, por hacer otras cosas no descuides tu salud, ¿Sí? —afirmé intentando no romperme en llanto con él, todas las palabras de Joe, me habían herido, pero no iba a decirlo. No debía sentirme así, y no debía desistir. Joe entraría en razón… Pero, ¿Y si no? Eso hizo acelerar mi corazón de miedo.




Capítulo 131. |Un intento nuevo|
Milly Blackford
Ático de los Blackford
Despedí a la abuela momentos después cuando insistió en llevar a mi padre a la casa de rehabilitación, le agradecí de corazón cuando lo dijo. Las puertas del elevador se cerraron dejando una imagen inquieta de la abuela y a mi padre quien llevó uno preocupación que nunca había visto. Lo sé, yo estaría igual. Cuando el silencio lo sentí abrumador, me volví hacia el resto del lugar, me abracé a mí misma y tomé una gran bocanada de aire para soltarlo por mi nariz, cerré los ojos y me repetí a mí misma que tenía que luchar por los dos, no tenía que rendirme ante nada, soy fuerte y que podía con todo. Abrí los ojos y me dirigí a la habitación a donde habían llevado mis cosas, la molestia creció una vez cuando estaba frente al armario, tomé una ducha y me puse mi pijama de dos piezas, me sequé el cabello, me puse mis cremas pensando en cada momento como enfrentaría esto, por donde me metería y resistiría más. Cuando estaba lista, me dirigí al otro lado del pasillo que es donde estaba nuestra habitación, por un momento creí en usar el sexo como un arma, pero me negué, tenía que entrar por el corazón que se aferraba a no tener un dueño, tenía que recordarle como es que nos atrajo de ambos. Mi mano en el picaporte y cuando lo giré para empujar y entrar, casi choqué, giré de nuevo, pero estaba cerrada. Arrugué mi ceño.
— ¿Así que crees que con solo ponerle seguro a la puerta me hará desistir? Eso no es nada, Joe. —susurré enfurruñada. Pensé rápidamente en algo, me dirigí a la habitación de Akira, aún no había dado tiempo para dar un recorrido al lugar, pero, aunque tardé, di con él. Su gesto de sorpresa nunca la olvidaría, buscó de inmediato y me entregó la llave, sonriente y con todo el optimismo, llegué a la habitación, metí la llave y entonces el sonido del clic, se escuchó, abrí la puerta y entré. Estaba a oscuras excepto por la luz tenue de los edificios vecinos, me acerqué lentamente a la cama, Joe estaba dormido, una sonrisa apareció en mis labios. “De aquí soy” con no hacer mucho ruido y movimiento, entré en la cama del lado libre, luego me acomodé y cuando puse la cabeza en la almohada, suspiré.
—Mañana entras de nuevo al máster. —escuché la voz ronca y adormilada de Joe, me giré despacio para mirarlo en medio de la oscuridad. —Céntrate en ti, Milly.
—En nosotros, es lo que haré.
—Por hoy dormirás aquí, pero mañana cada quien duerme separado, ¿Entiendes?
—No voy a pelear contigo algo que no pienso ceder, Blackford. Así que duerme, descansa, te amo. —susurré con sentimiento las últimas palabras y al no escuchar nada, me giré en mí mismo lugar para darle la espalda, mi labio inferior tembló al no escuchar una respuesta como solía hacerlo un par de lágrimas derramé sin querer creyendo que era una tonta por hacerlo, pero lo asumí a que era reciente lo de nuestra perdida y que aún tenía los sentimientos a flor de piel. Cerré mis ojos y me dejé llevar por el cansancio ignorando la frialdad de Joe.
***Por la mañana estaba metida desde temprano en la cocina aprovechando que él dormía y roncaba como hace mucho no lo había escuchado, quería prepararle yo misma el desayuno, Akira me había explicado detalladamente el plato que le haría y los medicamentos que le tocaban a cierta hora con el desayuno.
—Y es todo. —dijo Akira poniendo una servilleta de tela a lado del plato de fruta. —le sonreí triunfal.
—Gracias, Akira. —ella me miró de manera cálida, luego me dirigí a la habitación, cada vez que veía que faltaba menos, mi corazón latió apresurado y temeroso, pero me alenté a seguir. Cuando crucé la puerta, abrí mis ojos de par en par cuando Joe estaba sentado en la cama y gruñó de dolor.
—No te muevas, yo te ayudaré. —él giró su rostro hacia mí con sorpresa luego regresó la frialdad a sus ojos.
—No necesito tu ayuda, —se quejó de nuevo, dejé la charola a un lado en el mueble del tocador y me volví hacia él, pero Joe levantó una mano entre los dos para que no me acercara, mi primera reacción fue avanzar y manotear su mano para que la quitara, él al mismo tiempo que se exaltó por mi movimiento ágil, soltó otro gruñido.
—No te he preguntado, te voy a ayudar y punto. —le puse la almohada que intentó ponerse detrás de su espalda.
—He contratado enfermeros para que me ayuden. —replicó molesto, cuando finalmente se recargó y cerró sus ojos, aliviado, negué.
—Solo hay un doctor y me ha dado la información de cómo cuidarte y limpiarte la herida. —él abrió sus ojos y me miró.
—No lo harás tú, he contratado enfermeros. —insistió, me volví para ir por la mesa portable y poner la charola encima, me regresé a él.
—Pues déjame decirte Blackford, que yo lo seré por el tiempo necesario. —me incliné hacia él para poner la mesa, cuando me enderecé para ir en busca de una silla y sentarme a su lado, lanzó el plato de comida al suelo, haciendo que soltara un jadeo de sorpresa, retrocedí cuando el jugo de naranja salpicó mi pantalón, levanté la mirada a él y ahí estaba, rostro enrojecido, la vena resaltada de su sien y el del cuello.
— ¡HE DICHO QUE HE CONTRATADO ENFERMEROS! —escupió con ira, no me sorprendió que estuviese así. Tomé un poco de aire y lo solté lentamente para tranquilizarme. —Así que llama a Alek, no me responde las llamadas ni los mensajes.
—Le he dado el día. —le dije cuando me incliné para recoger lo que tiró.
— ¿Qué? ¿Cómo que le diste el día libre? —el tono que usó era gélido, pero bastante a comparación de las otras ocasiones.
—Sí, como lo escuchaste. Le di el día, lo necesitaba con urgencia, tenía un… —detuve mi oración al recordar que Alek necesitaba ir a revisarse al doctor por una úlcera, entonces sin dejar de recoger los platos y la comida de regreso a su lugar, repasé lo que había quedado en la estufa y solo picaría más fruta, iba a retomar mi oración y contarle, pero él lo impidió.
— ¡NO PUEDES HACERLO! —levanté lentamente la mirada a él desde mi lugar en el suelo.
—Puedo hacerlo, comprobé tu agenda y la tienes suspendida, no había nada que hacer hoy, Alek dijo que podría…—él volvió a gritarme.
— ¡NO TE METAS EN MIS COSAS, NO PUEDES SIMPLEMENTE HACER Y DESHACER TODO EN MI VIDA! —exclamó.
— ¿Y tú sí puedes hacer y deshacer con la Milly? —su pecho subió y bajó rápidamente, torció su boca y gruñó maldiciones entre dientes, me levanté recogiendo finalmente todo lo que tiró, miré la mancha de jugo en parte de la alfombra a lado de la cama. Lancé un largo suspiro. — ¿Sabes algo? Deberías de tener como recordatorio todos los días que Alek no es un robot, Alek, es un humano.
—Es mi jefe de seguridad. —replicó con su mandíbula tensa.
—Y es una persona que tiene sentimientos, que tiene vida aparte de cubrir tu trasero, no se ha alimentado como debe por estar preocupado por ti desde lo de Italia y se la ha formado una úlcera, lo he mandado al médico…—el rostro de él se fue transformando poco a poco en uno de incertidumbre. Caminé a la salida esperando algo de parte de él.
—Espera—sonreí sin que me viera, borré la sonrisa y me gire a él con la charola en las manos y mostrando total seriedad. —Lo siento por lo que hice con la comida, no fue mi intención ser tan grosero, es solo que no me siento bien. —sentí una pizca de esperanza.
—Si son unas disculpas, —hice una breve pausa—Las acepto, pero tienes que comer para tomar las pastillas. Eso sí que no voy a negociar, Blackford.




Capítulo 132. |Una enfermera a tu disposición|
Joe Blackford
Ático de los Blackford
La puerta se cerró con Milly del otro lado, me sentí muy mal por mi acción de intentar que se decepcione de mí, verla de rodillas levantando lo que había tirado, me hizo darme cuenta de que no podría volver a hacerlo, ver la decisión en su mirada debía de bastarme para entender que ella no se marcharía de mi lado solo por portarme como un adolescente bipolar.
—Alek, —negué al recordar que no me había dado cuenta de la situación que estaba pasando, siempre estoy al tanto de mis empleados, pero con todo lo que ha pasado últimamente me he distraído bastante. Intentaré arreglar esto, llamé de nuevo a Alek, pero este mandó directo a buzón. Me quejé llevándome una mano a mi costado, me dolió bastante y entonces entendí que me faltaban mis pastillas para el dolor. “¿Qué es lo que vas a hacer, Blackford?” Solté un suspiro. Con cuidado de no moverme mucho, mandé un texto a Akira para que disimuladamente me trajera el medicamento, pero al no ver una respuesta rápida, imaginé el complot. Cerré mis ojos y recargué mi cabeza contra el respaldo, luego solté un ligero suspiro de frustración. La puerta se abrió minutos más tarde y era Milly, tenía plasmada seriedad en su rostro, entonces, llegó de nuevo esa punzada de culpabilidad que no solía sentir.
—Akira me dijo del mensaje cuando ya venía hacia acá. —dijo de repente acercando la segunda charola con comida, lo acomodó con la mesa plegable sobre mi regazo, me miró por un momento averiguando si la tiraré de nuevo, al ver que no tenía intención de hacerlo, sacó de su bolsillo del pantalón una caja, me di cuenta de que eran las pastillas. Puso dos a lado de mi plato de la fruta picada y luego la miré. —Son dos. Tómalo con el jugo de naranja, —asentí lentamente y así lo hice, sin decir nada más por el momento. Vi cómo se movió por la habitación hasta que tiró de la silla para arrastrarla a lado de la cama, se sentó y vi que tomó un plato que había a lado del mío, tomé el otro y en silencio desayunamos. Al terminar, acomodó todo y se lo llevó. El dolor comenzó a desaparecer poco a poco provocando que mis parpados comenzaran a sentirse pesados. No quería dormir, a pesar de no haber dormido lo suficiente teniendo a Milly a mi lado y morderme la lengua constantemente por el dolor, tenía que ser fuerte para no dormir. Aún tenía cosas pendientes que revisar. 
—Solo serán cinco minutos. —murmuré y cerré los ojos, la sensación del silencio y el no sentir dolor por un breve momento, me relajó. 
—No te puedes dormir—escuché la voz de Milly advirtiendo, abrí mis ojos de repente y ahí estaba, frente a mí, inclinada, era como si estuviese averiguando si me estaba haciendo el dormido.
—¿En qué momento has entrado? —soné demasiado sorprendido.
—Tengo diez minutos que he llegado, hasta estabas roncando, ¿Te estás escapando de que te limpie yo misma la herida? 
—No—dije arrugando el ceño. —Realmente tengo sueño. —ella arqueó una ceja. —Estoy hablando en serio Milly. 
—Bien. Entonces…—murmuró enderezándose y cruzándose de brazos, pero sin dejar de mirarme, —Anda, vamos a limpiar esa herida y te dejaré descansar por el resto de la mañana. —y así fue lo que pasó, me limpió la herida con toda la delicadeza y paciencia, cuando terminó, me ayudó a ponerme una camiseta holgada que solía usar cuando estaba solo en casa. —Por la noche, te daré un baño. —alcé mis cejas. 
—Yo puedo bañarme solo, no es nece…—ella me interrumpió.
—Es necesario, aún estás débil, Blackford. —la forma en que decía mi apellido me irritó.
—Deja de llamarme por mi apellido. —ella alzó una ceja. 
—¿Y desde cuándo te molesta que lo haga? Desde que entré a tu vida, lo he dicho. —su mirada era tensa, desvié la Milly hacia el gran ventanal que estaba de lado donde me encontraba. Regresé la mirada al recordar algo. 
—¿Y cuándo es que vas a entrar a la universidad? El maestro de Italia no puede tener una mala imagen de ti. 
—Ya he hablado con él antes del desayuno, hemos quedado hasta que tú puedas estar sano yo podré regresar al máster. 
—¿Qué? ¿Por qué lo debes de posponer por mí? ¿Sabes lo testarudo que es ese hombre? Y no me cobró nada barato para quedarse un año en la ciudad. 
—Si el problema es el dinero…—negué rápido.
—No es el problema. No quise sonar así, Milly. Pero no quiero que disfrute gratis. Por algo está aquí. —se hizo un silencio incómodo. —Mañana preséntate a primera hora. Akira tendrá todo lo necesario para que te presentes. 
—Joe. —negué.
—Tienes que ir. Y es todo lo que voy a decir. 
—¿Por qué no entiendes que quiero cuidarte? ¿Recuerdas todo lo que hemos pasado últimamente? —su voz se quebró.
—Lo sé, Milly. Por eso es que...—me interrumpió ahora ella a mí.
—No te pienso dar el divorcio así que no te desgastes en ese tema. —dijo de inmediato.
—No es necesario que me cuides, soy el primero en querer sanar pronto para retomar mi vida, así que quiero reposar el tiempo indicado. Así que ve a la universidad, haz tu máster, prepárate para avanzar en tus estudios. 
—¿Y nosotros? —preguntó en un tono bajo, mi mirada estaba en sus ojos azules brillosos. —¿Por qué no mejor arreglamos nuestra relación juntos? Así lo demás fluirá a su tiempo. —mis palabras se atoraron en medio de mi garganta. "Necesito que avance sin mí, conmigo solo podría correr peligro" fue el primer pensamiento que llegó a mí. 
—Cuando sane y tenga cabeza para hablar de ese tema, hablaremos. —ella alzó sus cejas.
—¿Hasta qué sanes? ¿Por qué no hacerlo en este momento?
—No me presiones, Milly. Estoy cansado. 
—Lo siento, —soltó un suspiro—solo quiero que volvamos a ser nosotros mismos, pero juntos. 
—¿Después de todo lo que ha pasado crees que podamos ser los mismos? —en definitiva, yo no era ya el mismo, y sé que la pérdida de nuestro bebé, a ambos nos cambió. 
—Podemos encontrar juntos esa respuesta, Joe. 
—Quiero descansar, cierra la puerta por favor. —recargué mi cabeza en la almohada detrás de mí y cerré los ojos. 
—Está bien, ya entendí. —escuché pasos y luego la puerta abrirse y cerrar. Abrí mis ojos y giré mi rostro hacia la salida de la habitación. Solté un breve suspiro. 
—No, no lo has entendido, Milly... 
****A la mañana siguiente, Alek estaba en servicio, me había informado acerca de su úlcera y su tratamiento a seguir para mejorar, le pedí disculpas por no haber estado más al tanto. 
—El auto espera en la entrada. —dijo Alek en mi dirección. —En unos momentos me confirmarán cuando la señora se retire. 
—Gracias. —dije y miré hacia la ventana de la habitación, entraba bastante luz y me perdí en la escena de anoche, con la ayuda de Akira a espalda de Milly, es que pude darme una ducha. El gesto de frialdad de Milly al ver que ya estaba duchado y tenía la herida limpia ya para dormir, se mantuvo en silencio. Tenía que seguir levantando los muros para que ella sola tome la decisión de poner un fin a esto. Pronto me aliviaría y retomaría mi rutina laboral, dejaría que ella se fuese e hiciera su vida, que encontrara el amor en otro hombre y que le diera la familia que yo no podía darle. Y, sobre todo, alejarla de todo peligro. Tenía enemigos, no tan grandes y psicópatas como lo fue Nora, pero al final tenían esa etiqueta: "Enemigos"
—La señora ya se ha marchado—anunció de repente Alek, le hice un gesto de agradecimiento. Tocaron a la puerta, di la orden de que podían entrar, cuando esta se abrió, apareció mis padres. "Dios, esto aún no termina"
—Buenos días, hijo. —le hice señas a Alek de que me dejara a solas con ellos, este se retiró y mis padres entraron. Mi madre tomó lugar en la silla donde Milly se sentaba a lado de mi cama. 
—¿Cómo te sientes? El doctor viene esta tarde a revistarte...—dijo mi madre. 
—Lo sé, Milly no dejó de recordármelo. —ella sonrió.
—Y hace bien, por qué si por ti fuese, ya estuvieras de pie y camino al trabajo. —dijo mi padre cuando se detuvo al pie de la cama y de ahí me miró. 
—Ya me conocen. No suelo estar quieto. —confesé. 
—¿Y qué es lo que pasa? —preguntó mi madre, miré en su dirección con el ceño arrugado.
—¿A qué te refieres? —pregunté. 
—Hemos notado triste a Milly. Y no quiero imaginarme que, en lugar de dejarte cuidar, se lo estés haciendo difícil, hijo. 
—¿Qué? ¿Les ha dicho algo? —pregunté.
—No. No lo tiene que decir, lo podemos ver en su semblante. ¿Qué es lo que pasa? ¿Hay algo en lo que podamos ayudar? Estamos todos juntos. 
—No es nada, es solo...—detuve mis palabras, ¿Por qué sentí una punzada en mi pecho? ¿Será que tengo algo malo? Mi mano se fue a ese lugar donde sentí el pinchazo.
—¿Hijo? —miré hacia mi padre. —¿Están bien los dos? 
—No quiero que Milly vuelva a pasar por algo así y creo que lo mejor para los dos, es divorciarnos. —dije sin filtro, mi madre abrió sus ojos de par en par. 
—¿Estás loco? ¿Verdad? —mi madre sonó atónita. —Milly te ama y no creo que sea de las que se rinden a la primera. Tú la amas, solo esperen a que las cosas tomen su lugar, han pasado por mucho, el separarse en estos momentos, solo empeorará las cosas. Milly pasó por un aborto, Joe. —mi madre me llamó por mi nombre, se levantó y se llevó una mano a su rostro, vi que se limpió la orilla de sus ojos. —No puedes simplemente desecharla porque crees que es lo mejor. No te educamos para que abandones a una buena mujer en un momento crítico. 
—¿No será que será lo mejor para ti? —preguntó mi padre cruzándose de brazos y noté su molestia en su voz. —¿Crees que ella podrá lidiar con una pérdida de un bebé y un divorcio, sola?
—Ella merece lo mejor, y créanme, yo no formo parte de esa palabra. —mi voz se hizo más baja. —Yo no puedo curar su dolor, no sé cómo, y si lo intento, temo empeorar más las cosas. —mi labio inferior tembló. —Si la dejo ir, ella podrá vivir una buena vida, mejor que la que ha vivido estos meses conmigo. 
—No puedes simplemente saberlo, Joe. —mi madre rugió. —No puedes simplemente dejarla a su suerte, ella merece que estés a su lado, la cuides y protejas.
—¡No puedo protegerla! —exclamé—¡Yo soy el que la pone en peligro! No soy bueno para ella, no soy bueno para nadie.
—Joe. —dijo mi padre—Es normal que te sientas culpable. —intenté calmar el latido apresurado de mi corazón—Es normal tener miedo a que lastimen a las personas que amamos. Pero es algo que tendrás que enfrentar tarde o temprano, ¿Quieres realmente ver a Milly haciendo una vida lejos de ti con otra persona a su lado? ¿El lugar que tienes hoy pero que quieres ceder a otro? —el solo imaginar que un hombre podría estar a su lado haciéndola feliz, me hizo hervir la sangre, los celos me empezaron a carcomer por dentro, alguien más tendría sus besos, sus abrazos, sus atenciones, su risa, ese todo de ella. —Veo que no quieres eso. —dijo finalmente mi padre al verme en silencio por unos momentos. 
—¿Y sabes por qué no quieres eso? —preguntó mi madre con una sonrisa—Por qué la amas y no habrá nada en el mundo que realmente te haga separarte de ella...menos en este momento que ambos se necesitan, solo que por favor...ya deja de comportarte de esta manera por qué la vendrás alejando y no habrá vuelta atrás. Perderás a Milly, solo por miedo. 
—Y los Blackford no pierden a sus mujeres por miedo. 




Capítulo 133. |El tiempo vuela|
Milly Blackford
Exactamente, hoy se cumplió un mes desde que ocurrió lo de nuestra pérdida. Un mes intentando quitar los muros de Joe que había levantado a su alrededor. Pensé que lo estaba logrando una vez que intenté acercarme más a él y pude verme reflejada en sus ojos oscuros, pero él simplemente me alejó, fue como retroceder diez pasos atrás. Nuestra rutina había cambiado bastante desde entonces, él trabajaba desde el ático, solo obtenía frases como «No» en su mayoría muchas veces, «Sí» rara vez, «Estoy cansado» «No me molestes» «Estoy trabajando» «No me interesa» y entre otras más que se hicieron bastante repetitivas durante las semanas. Estos dos últimos días, tomé la iniciativa de dormir en el despacho que me había hecho para mis estudios del máster, dos días sin escucharlo dormir y roncar, -algo que me arrullaba- pero estaba en exámenes y necesitaba estudiar a profundidad, Joe me hubiera corrido de la habitación si seguía manteniendo la luz de la habitación encendida hasta entrada la madrugada. Era otro aburrido sábado por la noche encerrada en el despacho privado, bajé la pantalla de mi laptop y me dejé caer en el respaldo de mi silla giratoria. 
—¿Será distinto este sábado, Milly? —me pregunté a mí misma, tenía dos notificaciones, una de mi padre Einar anunciando que la siguiente semana estaría por la ciudad y que le gustaría verme junto con Riley, eso me gustó, luego otro de un número desconocido, deslicé la pantalla y abrí la notificación: «Soy Abigaíl, hablemos» vaya, mi madre quería hablar conmigo después de tanto tiempo. Y estuve tentada a preguntarle a Einar por ella, pero estaban pasando por lo de su anulación de matrimonio después de tantos años y sabía que era muy doloroso por lo que Riley comentó en una de sus llamadas repentinas por saber de mí y de cómo me encontraba, me encantaba hablar con él, descubrimos muchas cosas de nosotros que teníamos bastante en común. 
El toque de la puerta me hizo levantar la mirada de repente de la pantalla del celular. 
—Adelante—anuncié sentándome de nuevo derecha frente a la laptop. 
—Buenas noches, señora. —era Alek.
—Dime, Alek. 
—El señor Blackford le informa que saldrá al casino en Atlantic City. —alcé mis cejas.
—Pero ya son más de las ocho de la noche…—murmuré sorprendida, no había ido a trabajar fuera del ático. —¿Está todo bien? —Alek asintió.
—Todo está bien, ¿Necesita algo antes de que se marche? —negué.
—Estoy bien, gracias. 
—Qué pase buena noche, señora Blackford.
—Gracias, Alek. —luego cerró la puerta, suspiré de nuevo y me recargué en el respaldo. Otra notificación llegó y era de mi madre. «¿Por qué no contestas?», tecleé rápidamente una respuesta «Dime hora y lugar» sabía por Riley que nuestra madre estaba quedándose en la ciudad de New York desde que habían cerrado lo del divorcio, momentos después, llegó su respuesta con la dirección y la hora. Miré mi reloj y tenía tiempo de sobra para prepararme e irme. Había salido casi a hurtadillas, no quería que el personal de seguridad se diera cuenta, extrañaba vivir sin que nadie me estuviese siguiendo cada paso que daba. Joe no se daría cuenta ya que sería cenar y regresarme. 
***Dos horas después, estaba sentada frente a ella en una mesa de un restaurante lujoso de la ciudad. Lució algo ojerosa, pero elegante como siempre. 
—¿Cómo te has sentido después de todo lo que ha pasado? —preguntó mientras se llevó el tenedor llena de ensalada a la boca. 
—¿Por qué querías verme? —pregunté. 
—¿Por qué no puedo? —replicó irritada. —Eres mi hija.
—¿Ahora soy tu hija? —ella dejó el tenedor a un lado de su plato de ensalada.
—Milly, he pasado por mucho. 
—¿Solamente tú? —ella presionó sus labios y bajó la mirada a su plato. —Lo siento, tengo muchas cosas que hacer, no tengo tiempo para cenas imprevistas con un motivo debajo de la mesa que quiere asomarse, así que ahorrémonos todo esto y dime que es lo que quieres. 
Levantó su mirada hacia mí y soltó un suspiro. 
—Necesito dinero. —alcé mis cejas con sorpresa. —Einar me ha quitado todo. Me ha dejado solo con lo básico y solo por qué tenemos un hijo en…—detuvo sus palabras. —Bueno, dos hijos en común. Ustedes tres no tienen por qué preocuparse por dinero, pero yo, estoy en total bancarrota.
—¿Por qué me has citado en uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad si estás en bancarrota? —pregunté irónica, ella arqueó una ceja. 
—Son los únicos que conozco. —Arqueé una ceja. —Entonces, Riley no me ha vuelto a tomar la llamada, menos Einar, pero tú, ¿Puedes prestarme dinero?
—Sinceramente, tendría que ver eso con Joe. —ella asintió lentamente. 
—¿No te da dinero? —preguntó.
—Realmente no uso su dinero, no cargo con…—recordé el fajo de billetes de cien dólares que me había metido Joe en la cartera hace semanas atrás. —Déjame ver qué puedo hacer. ¿Dónde te estás quedando?
—En un hotel. —alcé mis cejas con sorpresa.
—¿Y no tienes dinero? —pregunté realmente sincera con sorpresa. —Si no tienes dinero, ¿No tienes que ahorrar?
—Milly, por más de veinte años viví de los lujos, el no hacerlo últimamente me ha dejado…
—¿Más en bancarrota? —tomé la copa de agua y di un sorbo esperando una respuesta. 
—Apenas recuerdo lo que es no tener dinero, a eso me refiero. Por eso he acudido a ti. —dejé la copa a un lado de mi plato de ensalada que no había tocado. —Necesito ayuda. —la miré en silencio por un momento.
—¿Cuánto es lo que necesitas? —pregunté directamente, pensé en pedirle a Joe o vender algo, no lo sabía, aunque no merecía nada por todo lo que hizo, sentí que debía de intentarla perdonar y seguir mi vida. 
—¿Uno? No sé, quizás dos. —arrugué mi ceño.
—¿Mil o dos mil dólares? —ella alzó su ceja y negó, luego comenzó a reír.
—Millones, Milly. Millones. ¿Cómo que miles? En esta ciudad con uno o dos millones puedo sobrevivir unas semanas más en lo que veo como es que seguiré lo que me resta de vida. 
—¿Qué? —solté casi a punto de atragantarme con la saliva. —Es mucho dinero.
—Sabes que tu esposo se pudre en dinero, ¿No? Tiene más dinero que Einar y su familia, Milly. ¿Qué son para ti dos millones de dólares? 
—Yo nunca le he pedido ni cien dólares, ¿Quieres que le pida dos millones? Dime que es una broma. 
—No bromeo cuando se trata de dinero, Milly. 
—Pues parece que es una broma, no pienso pedirle a Joe tal cantidad de dinero. Es exorbitante. 
—Milly, no has aprendido a aprovechar a tu propio esposo, deberías de tener más… colmillo.
—Doy gracias a Dios en solo tener de ti el cabello pelirrojo y los ojos azules, pero ser así como eres, me he librado. 
—Eso es grosero de tu parte, ¿Lo sabes? —dijo molesta.
—No creí que te importara un poco de sinceridad, —me incliné hacia ella. —Tengo que decirte que no tengo esa gran cantidad de dinero, pero puedo conseguirte un lugar donde puedas dormir, bañarte, cocinar, sin que pagues un peso. —ella alzó sus cejas y una sonrisa apareció en sus labios.
—¿Me vas a llevar a tu nuevo ático? —preguntó empezando a emocionarse. 
—Algo mejor que eso…
—¿Qué puede ser mejor que estar en un ático de los más lujosos y caros de la ciudad de New York?
***Abrí la puerta y le cedí el paso para que entrara, habíamos recogido antes las maletas de la habitación en el hotel, ahora, estábamos en el departamento donde viví anteriormente y que Joe había pagado durante un año de arrendamiento para mi padre, pero con él en la casa de rehabilitación, la casa estaba sola. 
—Tiene que ser una broma—dijo mirando el reducido espacio, era más grande la habitación de hotel de dónde venía. 
—Yo nunca bromeo con este tipo de situaciones, Abigaíl. —ella se giró hacia mí al escuchar como la había llamado. —Ven, te mostraré el lugar. —caminó detrás de mí—Esta es la cocina, —luego seguimos, —Este el baño y estas dos puertas son dos habitaciones, esta era Milly y la otra de mi padre.  —le mostré donde dormí yo, tenía un espacio reducido, pero tenía lo básico. —Cama, tocador, armario pequeño y una ventana que da a la calle principal. 
—Se ve… bien. —pero por el tono que usó, era obvio que no le gustaba nada. 
—Te voy a enviar un poco de comida para llenar la nevera y tengas que comer en el tiempo que estés aquí. Cuando decidas que ya no quieres, házmelo saber, así limpio la nevera para que no huela mal. 
—Bien, gracias. Espero que hables con tu esposo y le pidas, aunque sea la mitad.
—Eso lo veré mañana, esta noche no está en casa. —luego salí de la habitación para ir a la cocina, quería revisar que todo tuviera a la mano. 
—¿Cómo que no está en casa? Ya es tarde. —dijo apareciendo en la cocina. 
—Asuntos de trabajo. —repliqué. Al ver que aún seguían cosas que normalmente se utiliza en la cocina, decido mejor ir yo misma a hacer las compras de comida para después traérselos. Tomaría dinero en efectivo de la cartera y luego le dejaría algo. Me volví a ella. —¿Me esperas? —asintió dudosa mirando el lugar. —Si no quieres quedarte y prefieres ir de regreso al hotel y…
—No, no, estoy bien. ¿A dónde vas? —preguntó. 
—Voy por un par de cosas para que estés más cómoda, no tardaré. Hay agua caliente así que, ¿Por qué no mejor te das un baño y te pones ropa limpia? —por primera vez noté algo en su rostro, una pequeña mueca como si fuese una sonrisa secreta. 
—Gracias. —luego me fui. 
***Casi una hora después llegué al departamento con un par de bolsas de comida, un juego nuevo de sábanas para la cama, y productos femeninos. Desodorante, crema y un dúo de champú con su acondicionador. Al entrar, escuché que estaba hablando con alguien. 
—Einar, por favor, hablemos. —pidió llorando, cerré la puerta intentando no hacer mucho ruido e interrumpir su llamada. —¿La otra semana? ¿Y mientras? —hizo un silencio—Estoy en un departamento que nuestra hija me ha prestado, es deplorable el sitio donde vivió ella, —hizo una breve pausa—yo sé que cometí muchos errores, y sé que cada vez que hablamos me los recuerdas, lo sé, lo sé, cariño, por favor escúchame…—luego el llanto aumentó—Einar…—al parecer le había colgado la llamada. 
Entré a la cocina con las bolsas y escuché cuando se sonó las narices, realmente quería sentir empatía por ella, pero todo lo que hizo, era difícil hacerlo. ¿Entonces por qué la estaba ayudando? No lo sabía. 
—Llegaste—dijo tirando de un banco para tomar lugar en él. 
—He traído cereal y leche, —miré en su dirección para saber que decía, ella solo asintió limpiándose el rastro de lágrimas. —Y otras cosas que podrías cocinar mientras estés aquí. 
—Gracias, —saqué medio fajo de billetes y se los extendí sobre la barra. Sus ojos se abrieron un poco más. 
—Mañana hablaré con Joe, si no consigo la cantidad que dices necesitar, puedo conseguir otra pero menor. Aunque sea para que comas y compres lo básico.  —ella asintió tomando los billetes que le entregué. Pude ver tristeza en su rostro. —¿Con quién hablabas? —retomé lo de las compras para acomodarlas en su lugar. 
—Con Einar, dice que vendrá la otra semana, quiero hablar con él. Dice que no me corresponde absolutamente nada, me recuerda lo que ha dicho el abogado. Pero yo ayudé a crecer su dinero, ¿No merezco, aunque sea unas acciones en una de tantas empresas?
—Le mentiste, le engañaste y le ocultaste que tenías una hija. —me volví a ella cuando acomodé el cereal arriba del frigorífico. —Le has mentido por más de veinte años y.…—detuve mi oración cuando sus ojos se cristalizaron—Le quitaste tiempo para pasar con su hija. Eso, no se regresa ni se paga con todo el dinero del mundo. 




Capítulo 134. |Una nueva etapa|
Milly Blackford
Ático de los Blackford
Las puertas del elevador se abrieron y me encontré con Joe, tenía la mirada oscura y llena de furia. Vestía elegante como siempre con su pantalón de vestir recto en color negro, su camisa blanca y tenía las mangas recogidas, las venas de su cuello y la sien, resaltó. 
—Buenas noches, señora Blackford. —dijo en un tono cargado de frialdad, eso me recordó que, desde hace un mes, éramos como unos compañeros de casa, aunque me trataba con indiferencia, mis sentimientos aún no cambiaban por él. 
—Buenas noches, pensé que estarías en el casino. —dije cruzando las puertas con mi bolso. 
— ¿Dónde has estado desde las nueve? —me detuve delante de él, aspiré discretamente su aroma. Entonces si se dieron cuenta de que me había marchado y exactamente a las nueve… ¿Cómo fue que dieron con mi hora de salida si nadie estaba aquí presente cuando me marché?
—Salí. —luego lo esquivé para seguir mi camino, miré el reloj y marcaba la una de la madrugada, ¿Tan rápido pasó el tiempo? Cuatro horas y pareciera menos. Sentí como me regresó.
—Estoy hablándote, —su mano estaba en mi codo, nos miramos por un momento sin decirnos nada. —No es hora para que una mujer casada esté afuera. —arrugué mi ceño, me solté de su agarre.
— ¿Desde cuándo te pones así por qué he salido? Lo hago todos los días, Blackford. 
—No de noche. ¿A dónde fuiste? —preguntó. 
— ¿Por qué no le preguntas a tu personal de seguridad? Supongo que me debes de tener vigilada, ya que saben exactamente a la hora que salí. —él alzó sus cejas, entonces por su reacción me di cuenta de que no era así. —Vaya, ¿No? —eso sí que era extraño, sabe la hora a la que había salido más no a donde. 
— ¿Dónde estabas Milly? —insistió. 
—Salí a cenar con Abigail. —él se sorprendió.
—No sabía que estaba en la ciudad, pero… ¿Por qué no mandaste mensaje? ¿Sabes lo preocupado que estuve por ti? Nadie me dio señal de donde estabas y…
—Tranquilo, solo fui a cenar y de ahí la llevé al departamento en el que viví antes, no tenía donde quedarse, así que decidí comprarle un poco de comida y me quedé con ella un momento y ya vine hacia acá. ¿Ya?
— ¿No tenía donde quedarse? ¿Qué no tiene dinero para pagar un hotel?
—Ella ha quedado sin dinero, solo… solo le ofrecí temporal el departamento, mi padre sigue en rehabilitación y nadie está en esa casa.
— ¿Te ha pedido dinero? —me tensé. — ¿Cuánto?
—Dos millones. —él alzó sus cejas. —Le he dicho que no tengo dinero, ella me dijo que te pidiera, pero nunca lo he hecho y le dije que no lo haría, le compré comida y le dejé un poco del dinero que pusiste en mi cartera semanas atrás. 
Se hizo un silencio incómodo, pero noté que se debatió mentalmente. 
—Vamos a descansar. —dijo de repente suavizando su rostro.
—Yo tengo que seguir con mi máster, así que, descansa. —lo esquivé de nuevo, pero él me volvió a alcanzar del codo cuando avancé. 
—Puedes hacerlo mañana. —negué soltándome de su agarre de nuevo.
—Quiero hacerlo ahora. Ve a dormir. —le dije y seguí por el pasillo.
— ¿A dónde vas? —preguntó a mi espalda, seguí caminando. 
—A mi oficina. —repliqué sin dejar de caminar. 
—Milly. —me llamó y me detuve sin girarme. —Ven a dormir a nuestra cama. —me tensé al escucharlo, era un tono bajo, dulce y provocó que mi corazón se agitara con ferocidad. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie más. —Por favor. —mi labio inferior tembló y tomé una discreta bocanada de aire y la retuve un momento para después soltarlo, me volví a él.
—Está bien, cuando termine… iré a la cama. —él asintió al mismo tiempo que metió sus manos a los bolsillos del pantalón de vestir. Luego retomé mi camino a la oficina, me puse a terminar el trabajo que había dejado pendiente para ir a cenar con Abigail, mis dedos se quedaron encima del teclado de la laptop, mi corazón siguió latiendo a toda prisa cuando mi mente recreó la escena cuando Joe me pidió que durmiera en la cama. «¿Él quiere hacer las paces?» «¿Quiere retomar finalmente lo que pausó hace un mes?» Apreté mis muslos el solo recordar nuestros momentos íntimos. «¡Vaya que tengo unas tremendas ganas de perderme bajo su cuerpo desnudo!» Cerré mis ojos y tomé aire, mi garganta se secó en segundos. —Dios mío, —al abrirlos, necesité irme a preparar para estar lista para él, bueno, aunque siempre estoy lista, necesito hacerlo de nuevo. Subí a la habitación de huéspedes donde había quedado un poco de mi ropa y me di una ducha rápida, me sequé el cabello y me puse un par de mis cremas para hidratar mi piel. 
Caminé en una de las batas nuevas que no había estrenado y que habían colgado durante el mes en ese armario, giré el picaporte de la puerta de nuestra habitación, cerré la puerta detrás de mí y en la casi total oscuridad, me dirigí a hurtadillas del lado que solía dormir en la cama, entré bajo las cobijas y sentí como la mano de Joe me rodeó para atraerme hacia él. Sentí el bulto duro contra mi costado. 
— ¿Por qué has tardado? —susurró, su aliento a menta y su aroma me idiotizaron por un momento. Sus labios acariciaron la orilla de mi cuello, sentí estremecerme.
—Joe—jadeé removiéndome para quedar frente a él, detuvo lo que estaba empezando.
—Dime, Milly—mi corazón siguió latiendo a toda prisa. 
—Quiero que volvamos a ser los mismos de antes. —acaricié su mejilla y la barba, pero atrapó mi mano. 
—Milly—dijo de repente en un tono de advertencia.
— ¿Sigues pensando en querer divorciarte de mí? ¿De romper esto? —siguió aprisionando mi mano con la suya, luego besó la punta de mis dedos. 
—No hablemos de nada, solo… disfrutémonos. No quiero hablar de nada ni de nadie, quiero solo perderme en ti…—estaba jadeando, de un momento a otro, se puso encima de mí, nos acomodó. —Puedo detenerme si no es lo que deseas.
—Te deseo como nunca lo he hecho desde que me entregué a ti, Joe. Pero… ¿Qué pasará por la mañana? ¿Seguirás con tu indiferencia y distancia? ¿Acaso…? —Mi corazón se estrujó con el pensamiento que apareció en mi cabeza— ¿Hay alguien más? —él negó en medio de la oscuridad, apenas era visible su rostro. 
—NO. —dijo en un gruñido posesivo que me encendió más de lo que ya estaba, —Solo eres tú y nadie más, este corazón que no tenía dueño, ahora lo tiene y esas eras tú, Milly. Solo tú, solo tú…— mis manos se colgaron de su cuello y lo atraje hacia mí, devoré su boca con ansia y hambre. Sus palabras me habían calado en lo más profundo del alma y de mi corazón, extrañaba a este hombre como nunca. Sentí las lágrimas que comenzaron a caer mientras lo besé, él se detuvo y estiró su mano para encender la lámpara de noche de mi lado, sus ojos se abrieron de par en par al verme. —¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué está llorando, mi señora? —se asomaron más lágrimas al escuchar cómo me había llamado, era su forma tierna de ser conmigo.
—He extrañado estar contigo—él me miró por un momento sin decir nada, con una de sus manos, acarició mi mejilla barriendo con su pulgar mis lágrimas.
—Yo también y no sabes cuánto. —tomó mi quijada con su mano y luego acarició mi labio inferior, se inclinó y devoró mi boca, haciendo que me olvidara por un momento todo lo malo que habíamos pasado. Nos desvestimos, se acomodó entre mis piernas, cuando se detuvo con su miembro duro en mi entrada, me miró. —Quiero que me mires, quiero verte…—asentí lentamente con los labios entreabiertos y con el corazón agitado. Poco a poco comenzó a entrar dentro de mí, la sensación que provocó me hizo gemir, me mordí mi labio inferior sin dejar de mirarlo, mis manos acariciaron sus hombres desnudos, su cuello, hasta deslizarlos por su espalda baja, comenzó a moverse dentro de mí poco a poco, lento y tomándose el tiempo, se inclinó para besarme suavemente, siguió entrando y saliendo a un ritmo lento, entonces mi labio inferior tembló una vez que se separó de nuestro beso: —Mi vida, te estoy haciendo el amor…




Capítulo 135. |Un corazón con dueño|
Milly Blackford
Abrí mis ojos poco a poco al sentir un poco de frío, recordé que estaba totalmente desnuda y que la sábana debió de haberse caído al suelo, repasé por un momento todo lo que pasó horas atrás, Joe por primera vez me había hecho el amor, por primera vez nos entregamos totalmente de una manera única, habíamos susurrado palabras de amor, de deseo y lo mucho que nos queríamos. Fue casi al amanecer cuando nos quedamos abrazados y acurrucados en la cama, hasta que cerré los ojos y me dejé llevar por los brazos de Morfeo. 
Tenté torpemente a mis lados en busca de la sábana para cubrirme, pero me detuve al sentir vacío el espacio de Joe, me giré y así era, él no estaba en la cama. Poco a poco me empecé a despertar y activar el resto de mis sentidos, me estiré y sonreí por la gran noche que tuvimos. Miré el reloj de la mesa de noche y anunció que eran las ocho de la mañana, entonces recordé que dijo que saldría temprano, él ya debió de haberse marchado al casino. Me levanté, me aseé, y bajé ya lista para marcharme a la universidad, escuché ruido en la cocina y era Akira que estaba de un lado a otro moviéndose por el espacio. 
—Buenos días, Akira. —ella sonrió al verme.
—Buenos días, señora Blackford. —tomé lugar en el banco de la isla y estiré mi mano para pellizcar un poco de fruta. 
— ¿Joe se fue temprano? —ella asintió, luego puso frente a mí un plato de huevos fritos y tocino frito. 
—No ha desayunado, dejó dicho que llegará tarde para la cena y que él se comunica más tarde con usted. —arrugué mi ceño al escuchar el mensaje que dejó con Akira, ¿Por qué no llamarme directo?
—Gracias. —terminé mi desayuno, lavé mis dientes y recogí el maletín con mis cosas de la universidad, me detuve antes de llegar al elevador cuando apareció una mujer en un traje elegante.
—Buenos días, señora Blackford, soy O ‘Kelly, soy su guardaespaldas. —alcé mis cejas con sorpresa.
— ¿Qué? Perdón, —me corregí rápido—Disculpe, buenos días, ¿Cómo qué guardaespaldas? —Joe no dijo nada acerca de tener a alguien. Sabía que el personal de él me tenía vigilada, pero muy discretamente, pero ahora, sería como tener a un Alek en versión femenina. 
—El señor Blackford me ha asignado para cuidarla de hoy en adelante, señora. Trataré de hacer todo de mí para cuidar de usted. —entonces la pregunta me asaltó, ¿Es por lo de anoche? ¿Qué me había marchado sin que nadie se hubiera dado cuenta?
—Gracias, pero no es necesario que…
—Es necesario, señora. Estaré a su lado de manera muy discreta, no se dará cuenta siquiera que estoy cuidando de usted. El auto espera en la entrada del edificio para cuando quiera que nos marchemos a la universidad, el señor Blackford me ha entregado un itinerario temporal. —una sonrisa apareció en mis labios al escuchar eso, nunca había tenido a alguien, así como Joe tenía a Alek. 
—Gracias, ya estoy lista. —ella asintió decidida a cuidar de mí, «Vaya, se siente extraño» tomó mi maletín que colgaba del cordón sobre mi hombro, y luego bajamos en el elevador. Era alta, rubia, fornida, y era muy elegante. Al bajar al lobby, se adelantó, seguí caminando detrás de ella y una camioneta blindada estaba esperando en la acera con la puerta abierta, ella esperaba a que subiera, pero yo me quedé de pie mirando el auto. — ¿Y este auto? —pregunté, no era el auto que Joe me había regalado. 
—Es su auto, señora Blackford. —contestó educadamente. 
—No es mi auto. Mi auto es un…—detuve mi oración, ya era tarde como para ponerme a hacer preguntas. —Gracias. —subí a la parte de atrás, ella cerró mi puerta y rodeó el auto, subió en el asiento de copiloto, entonces me encontré con unos ojos aceitunados mirando por el retrovisor. 
—Buen día, señora Blackford, soy su nuevo chófer privado, mi nombre es Mariano, trabajaré con la señora O ‘Kelly. 
—Mucho gusto y gracias, —ambos se miraron y asintieron, el auto comenzó a avanzar y entró en el tráfico de la mañana. No sé por qué me sentí nerviosa, quizás porque nunca había andado con alguien que no fuese el grupo de seguridad de Joe, los reconocía de inmediato, principalmente a Alek. Busqué mi celular en mi maletín y tecleé un mensaje de mensajería instantánea a Joe. «¿Desde cuándo un guardaespaldas y chófer para mí?» pero él no contestó. Supuse que por eso se había marchado temprano por sus negocios, claro que no iba a estar toda la mañana en el chat. Torcí mis labios y miré por la ventanilla. Me perdí en mis pensamientos por un momento, quería regresar temprano para prepararle la cena como todas las noches desde hace un mes. El auto se detuvo en el estacionamiento de la universidad, iba a bajar cuando la señora O ‘Kelly me llamó.
—¿Podría facilitarme su horario de clases? El señor Blackford me dijo que se lo pidiera. —asentí, busqué una copia en el interior del maletín, pero no encontré uno, levanté la mirada hacia ella quien esperaba. 
—¿Puedo enviártelo por chat? No lo tengo impreso. 
—Claro. Le mandaré un mensaje y así me agrega. —asintió amablemente. 
—Gracias, —ella esperaba algo más y entonces recordé. —Oh, lo siento, son cinco horas las que permanezco, puede pasar a eso de la una de la tarde. 
—A la una aquí. —le dijo al hombre que estaba al volante. Luego ella bajó junto conmigo, ella rodeó el auto y momentos después, se marchó. —Estaré dando una ronda para conocer las instalaciones, seré lo más discreta posible. 
—¿Puedo hacerte una pregunta? —le pregunté, ella asintió. —¿Por qué ahora te han asignado a cuidarme? ¿Es qué hay algo que yo no sepa? —ella visiblemente se tensó, pero intentó ocultarlo.
—El señor Blackford me ha contratado para ser su guardaespaldas, no hay algo más en ello, solo el cuidarla. —noté como su mandíbula se tensó por un momento fugaz, «Ella mentía» 
—Gracias. Buen día, —ella asintió y me encaminé al edificio rústico donde me esperaba mi máster. 
***Estaba en el pasillo hablando con el maestro italiano que me impartía el máster, hablaba acerca de lo hermoso que eran los viñedos de su familia y que esperaba algún día, poder ir a visitarlos con Joe. Por un momento sentí que alguien me miraba, cuando desvié la mirada fugaz, noté un rostro conocido entre los estudiantes que estaban cruzando hacia la salida, era él. 
—La dejo, señora Blackford, nos vemos mañana. —me despedí del maestro y caminé hasta el mural que se encontraba a medio camino a la salida. 
—¿Qué haces en la universidad? —pregunté irónica, Erick me miró y arrugó su ceño.
—¿Milly? —era como si realmente no supiera que yo tomaba clases ahí, pero no me confiaría del todo. —No sabía que estudiabas aquí, ¿Cómo estás? —noté que tenía un maletín del otro lado. 
—¿Estudias aquí? —pregunté y él negó.
—Retomo mi doctorado en filosofía estadística, ¿Y tú? Desde lo ocurrido hace semanas, no he sabido de ti.
—Oh, ¿Filosofía? —él sonrió.
—Sí, aparte de ser un heredero, tengo estudios, señora Blackford.
—No lo decía…—detuve mis palabras. —Realmente me sorprende verte aquí. 
—Me imagino por tu reacción, —luego miró a nuestro alrededor para al final dejar su mirada en mí—¿Cómo estás? ¿Cómo siguió Joe? Me hubiera gustado saber su nueva dirección para enviar algo en gesto de agradecimiento por todo lo que hizo, y saber claro, que se ha recuperado.
—Él se ha recuperado, —arrugué mi ceño—Pensé que sabías, ¿No has hablado con él? —pregunté curiosa. 
—No, al parecer me ha bloqueado de todos lados, pensé que quizás le recordaba todo lo malo que ha pasado. La pérdida de mi hermana y el infierno que hizo de su vida, así como todo con lo de Nora. —automáticamente, me llevé la mano a mi vientre y él la siguió con su mirada. —Lo siento, no quería recordarte algo tan doloroso. 
—No, no, está bien, no te preocupes, solo que escuchar el nombre de ella, me provoca malos recuerdos. —él suavizó su rostro. 
—¿Qué te parece si te invito un café antes de que te vayas? A menos que tengas muchas cosas que hacer. —miré el reloj y eran la una con cinco, luego lo miré.
—Bien, pero ¿Qué te parece si tomamos café en la cafetería? —no quería que el guardaespaldas le fuera con el chisme a Joe acerca de Erick, realmente me vendría bien tener a alguien con quien platicar que no sea Akira. 
—¿Tienes a alguien vigilándote? —preguntó arrugando su ceño.
—¿Cómo lo sabes? —pregunté mirando a nuestro alrededor.
—Creo que por como lo dices no quieres que nadie te vea. 
—¿Tan obvia soy? —él sonrió. —Hoy Joe me ha asignado de la nada una guardaespaldas, lo que antes no. Y me siento extraña, nunca me sentí tan vigilada y consiente de que alguien está ahí, mirando mis pasos. —él alzó sus cejas.
—¿Qué antes no tenías personal de seguridad? —negué. 
—Solo la que Joe tenía, si él se movía, yo lo hacía y ellos con nosotros, pero este mes que ha pasado…—me crucé de brazos y suspiré. —No me hagas caso, ¿Tomamos café? —él asintió.
—Vamos, tengo una idea. 
***No me podía creer lo que había hecho, había subido al auto de Erick y nos habíamos escapado a la cafetería que estaba cerca de la universidad, una donde solía llegar a tomar café, y que en una ocasión me había encontrado con Erick y sus amigos. 
El sabor del capuchino se quedó en mi lengua, era delicioso como lo preparaban aquí. Erick tomó un café americano y había comprado un muffin de arándanos. Me ofreció la mitad y se lo agradecí. 
—¿Crees que te metas en problemas por qué tu guardaespaldas está en la universidad esperando por ti? —preguntó Erick, al parecer mostró preocupación más que yo.
—¿Crees que me están esperando en la universidad? No tardan en ubicarme si no me equivoco. —dije mirando más allá de él, me imaginé que me tenían rastreada con el celular. 
—Bueno, antes de que te vayas cuando te encuentren, solo quiero saber algo. —lo miré mientras me llevé mi capuchino a los labios. —¿Estás bien tú? —di un pequeño sorbo lento, tomando tiempo para acomodar las palabras y contestar, bajé el vaso a la mesa y lo miré. 
—Eres el primero que me pregunta como estoy yo. 
—¿En serio? —asentí. 
—Y ahora que me lo preguntas, puedo decir con firmeza que estoy bien, o eso es lo que quiero creer.
—¿Cómo va tu matrimonio? claro, si no es mucha indiscreción. 
—Bien, bien, tuvimos un distanciamiento hace semanas, pero ayer quedó solucionado...
—Qué bueno, hacen muy bonita pareja. —le sonreí a medias. —Y lo digo en serio, Milly. 
—Gracias. ¿Y tú? ¿Qué has hecho después de todo lo que ha pasado? —él suspiró.
—Bueno, estaba a cargo del banco de la familia de la ciudad, pero me retiré. Quiero hacer mi doctorado y después, no lo sé. Quizás sentar cabeza, luego hacer familia y algo así. 
—Vaya, eso es bueno. 
—¿Y tú? —preguntó llevándose el vaso de su café a sus labios sin dejar de mirarme. 
—No lo sé, supongo que seguir con el máster, luego el doctorado y luego...—suspiré, no sabía realmente como iba a seguir después de todo, además, anoche habíamos hecho finalmente las pases yo y Joe. 
—¿Y luego...? —preguntó invitándome a terminar. 
—No lo sé, sinceramente. 
—¿Familia? —preguntó y yo me tensé. No había vuelto a pensar en el tema desde la pérdida. 
—Solo sé que eso será imposible por el momento. —él arrugó su ceño.
—¿Por qué? —preguntó.
—Por qué Joe no quiere tener familia. Y nuestra pérdida nos tomó desprevenidos, él había dicho que no quería familia y no sé cómo llegamos a ello. —mi voz había bajado. 
—Milly. —me llamó Erick cuando me perdí un momento en algún punto del centro de la mesa, levanté la mirada a él. —¿Pero y tú que es lo que quieres?
—Deseo una familia, Erick. 




Capítulo 136. |Solo un café|
Milly Blackford
Ahora decirlo en voz alta, me hizo sentir que realmente lo deseaba. Tener una familia a lado de Joe, una versión suya y Milly, cuidarla y protegerla. Escuchar sus primeras palabras, verlo dar sus primeros pasos. No podía imaginar que tanto lo deseaba. Pero lo quería.
—Verás que en un futuro tendrás tu propia familia. —salí de mis pensamientos al escuchar las palabras de Erick. 
—Quizás y Joe cambie de idea un día, ¿No? —pregunté con una sonrisa irónica. 
—Puede ser, Joe ha cambiado mucho desde que está contigo.
—Sí, me lo han dicho mucho. —entonces vi más allá de Erick y mis ojos se abrieron de par en par al ver que la camioneta era de Joe. —Mierda. —Erick siguió mi mirada y repitió lo mismo que yo.
—Mierda. —miró hacia mí. —¿Te metí en problemas?
—No. Tengo derecho de salir a tomar un café. —tomé mis cosas y miré a Erick. —Te veo luego. —él me entregó una hoja de papel, cuando lo miré decía «E» y un número.
—Es mi número de celular, cuando quieras platicar o escaparte a tomar un café, llámame. Puede que a ambos nos venga bien con quien conversar de vez en cuando. —sus palabras me hicieron sentir por un momento agradecida, no me había sentido tan bien tomar un café con alguien fuera de todo.
—Gracias, Erick. Lo tendré en cuenta. —luego esquivé un par de mesas para llegar a la salida, entonces la figura alta y elegante de Joe bajó de la parte de atrás. Me tensé al ver su mandíbula endurecida, pero no podía ver sus ojos, ya que tenía sus lentes de sol.  
«Estás en problemas. Milly Blackford» Caminé hacia él quien no caminó. Él sabía que estaba aquí. 
—Qué sorpresa, —me acerqué para besarlo, pero él mostró de nuevo esa distancia entre los dos. —¿Qué pasa?
—¿Me preguntas a mí que pasa? —preguntó en un tono cargado de frialdad. —Has dejado a tu guardaespaldas en la universidad junto con el chófer desde la una de la tarde, son las dos, ¿Y me preguntas qué pasa?
—Lo sé, lo siento, se me había olvidado que tengo una guardaespaldas y un chófer propio. —él presionó sus labios, me daba incomodidad no poder mirarlo a los ojos con esos lentes. 
—¿Qué haces aquí? —preguntó. 
—Dices estar al tanto de mí, ¿Por qué no me llamaste si a la una y cinco no estaba afuera? —él se tensó.
—Voy llegando a la ciudad, me informaron y han rastreado tu celular, ¿Sabes las cosas que pasaron por mi cabeza al escuchar que no estabas en la universidad? ¿Crees que esto es un juego, Milly? —su tono ya empezó a alzarse, me aclaré la garganta e intenté poner una sonrisa en mis labios. 
—Lo siento, ¿Vamos a casa? —él negó.
—Tú te vas a casa, yo tengo que salir. —tomó mi codo y tiró de mí con cuidado de no lastimarme, me llevó a la otra camioneta y abrió la puerta para que subiera, pero me detuve antes de subir. 
—¿Por qué me tratas como una adolescente, Joe? ¿Qué es lo que pasa que ahora me pones personal para cuidarme? ¿Ha pasado algo que no sé?
—Solo sube y ve a casa. —soltó molesto, se volvió y esquivé la puerta para tomarlo del brazo.
—Espera, —él se detuvo y se giró a mí. —¿Dónde está el Joe de anoche? ¿Vamos a regresar a ser desconocidos de nuevo? —él arrugó su ceño.
—Sube al maldito auto, Milly. —al decirlo, lo solté. 
—¿Sabes qué? Eres una ruleta rusa, un rato estás arriba de buen humor y otra abajo con tu frialdad, tus cambios de humor me están provocando que salga corriendo. —él se retiró los lentes lentamente y me miró. 
—Entonces firma el divorcio y ahorrémonos todos esto. —sus palabras fueron como un golpe en el centro del estómago sacándome el aire por completo.
—¿Por qué todo lo quieres arreglar con el maldito divorcio? —dije apretando mis dientes con fuerza. —¿Qué es lo que pasa, Joe? ¿Qué es lo que te hace actuar así? ¡Dime! —mi labio inferior tembló, él volvió a ponerse los lentes de sol.
—Sube al auto y vete a la casa. —se volvió para seguir su camino a su camioneta. 
—¿Ah sí? ¿Solo eso dirás? Entonces, puede que no me encuentres cuando regreses. —se detuvo, se giró lentamente hacia mí. 
—¿Es una amenaza? —preguntó con su mandíbula tensa. 
—Tómalo como quieras, Blackford. Ya que por lo que veo te da igual lo que diga. —luego subí al auto, azoté la puerta y me obligué a no llorar, O´Kelly estaba sentada en el asiento del copiloto y el nuevo chófer me miró por el retrovisor, al ver que no dije nada, el motor del auto se escuchó y empezamos a movernos, no miré a Joe que estaba en la acera. Tenía mucho enojo cargando conmigo. ¿Qué le pasaba? 
Al llegar al ático, entré enfurecida. Akira esperaba en la entrada y se sorprendió al verme así. 
—¿Señora? —la esquivé para dirigirme a la habitación. Necesitaba bajar esta rabia que había crecido en mí y que no sabía de donde había salido, no sé qué era lo que me pasaba. Anoche me había hecho el amor por primera vez y hoy es otro. De nuevo esa distancia entre nosotros. Estaba empezando a hartarme. Entré al gimnasio privado que había en la planta alta y me dediqué a caminar para luego correr en la caminadora. Dos horas después, estaba en el suelo, recostada, jadeando e intentando tomar aire y llevarlo a mis pulmones. El dolor palpitaba en mis pantorrillas por el esfuerzo. Miré el techo desde mi lugar y las lágrimas comenzaron a salir. 
—¿Divorcio? —dije entre lágrimas, las palabras de Joe volvieron a hacer ruido en mi interior, —¿Por qué tanto quieres el divorcio? —seguí llorando como una pequeña niña. Después de tranquilizarme por completo y de haber descargado todo ese enojo que tenía, bajé para darme un largo baño. Mi mente seguía dándole vueltas a las palabras de Joe: «Entonces firma el divorcio y ahorrémonos todos esto.» Pensé por un momento en hacerlo. Decirle que me diera los documentos y termináramos esto, pero algo me detenía, lo amaba y sé qué lo que hemos pasado anteriormente lo hace decir esas cosas… ¿Y si no, Milly?
Esta noche no hice la cena, no salí para nada de la habitación y tuve que decirle a Akira que dejara de insistir en que comiera algo, realmente no tenía nada de hambre. Había recogido mis cosas de la habitación que compartía con él y las traje a la de huéspedes, necesitaba distancia ahora yo. Me recosté y me acurruqué debajo de las cobijas, cerré los ojos y me dejé llevar por los brazos de Morfeo. 
Sentí como me rasgaban mis bragas de encaje, cuando desperté, Joe estaba encima de mí arrancándome la ropa que llevaba puesta, su mirada era de ira, furia, y frialdad. 
—¿Qué haces? ¡Suéltame! —grité intentando que se quitara de encima de mí. —¡Suéltame! —grité más fuerte no con miedo, sino con furia, estaba enojada por como quería tomar aquello de mí, en contra de mi voluntad. Sentí sus labios aprisionar uno de mis pezones, luego sus dedos entrando en mi interior una y otra vez, seguí luchando y las lágrimas llegaron, —¡Suéltame!
—Eres mi esposa, así que cumple con tus obligaciones—soltó en un gruñido, negué llorando con más fuerza. 
—¡Suéltame! —grité con ira, pero pareciera que no podía hacer nada. Entró en mí y embistió con fiereza, intentó besarme, pero cuando esquivé mi rostro, la tomó con su mano y me obligó a besarlo, metió su lengua y por más que intenté evitarlo, no pude. —¡NOOO! —grité tan fuerte que no me reconocí, momentos después, estaba sentada, jadeando en medio de la oscuridad, me toqué y estaba vestida, la figura de Joe enfurecido tomándome a la fuerza, desapareció. Estaba sudando, temblando, me toqué y me había venido de alguna manera. —¿Qué ha sido eso? —dije jadeando, con el corazón latiendo a toda prisa, di un respingo cuando tocaron a la puerta. —¿Quién? —pregunté de inmediato.
—¿Estás bien? —era Joe, preguntó al otro lado de la puerta, pero no contesté, me volví a recostar y me aferré a las cobijas mientras mi mirada se posó en el cielo oscuro, eran las dos de la madrugada, escuché cuando él se despidió y luego me quedé finalmente sola, en medio de aquella solitaria habitación. 
—No, no estoy bien…—susurré en respuesta a su pregunta al cerrar los ojos y quedándome de dormida de nuevo. 
***Por la mañana, bajé lista para marcharme a la universidad, al llegar a la cocina, Akira estaba poniendo un poco de fruta en un plato y luego lo deslizó hacia mí, pero negué. 
—No desayunaré. Gracias, —ella alzó sus cejas—Buen día. —me di la vuelta y me dirigí al elevador, al mismo tiempo que apareció O´Kelly. 
—Buenos días, señora Blackford. 
—Buenos días, hoy no te necesitaré, gracias. —la esquivé y entré al elevador, las puertas se estaban cerrando cuando ella puso la mano para detener que estas se detuvieran. 
—Me necesita, señora. 
—No es así, así que, por favor, quita la mano y déjame ir. —ella suavizó su mirada, luego asintió y las puertas del elevador se cerraron. Mis dedos se aferraron al cordón de mi maletín, luego solté un largo suspiro. Al llegar al lobby, apuré el paso y llegué a la acera, extendí mi mano en busca de un taxi, este se detuvo de inmediato, subí y cerré la puerta, le di la dirección y entramos al tráfico. Tecleé un mensaje a toda prisa, luego lo guardé. 
Al llegar a la universidad, fui directamente con mi profesor de máster, repasé lo que le diría. Al entrar a su oficina, me detuve bruscamente al ver una figura conocida. 
—Mira, ahí viene, —sonrió el maestro, Erick se giró hacia mi dirección. —Buenos días, Milly, Erick estaba preguntando por ti. 
—Hola, buenos días, estaba a punto de buscar quien tenía tu número…
—Hola, buenos días, —el maestro se acercó.
—Les daré privacidad, te esperaré en el salón con el resto de tus compañeros. —dijo el maestro y luego nos dejó a solas. 
—¿Entonces? ¿Mi número? —él asintió.
—Quería ver como estabas después de lo de ayer, me quedé inquieto al ver lo que sucedió afuera de la cafetería. —el nudo se atascó en el centro de mi garganta cuando recordé la escena de ayer. 
—Estoy bien. 
—Intentas estar bien, ¿Qué pasa? ¿Te metiste en problemas? —solté un suspiro, como si eso fuese a quitar un poco de amargura por lo de ayer. 
—No es eso, es solo que...—miré a nuestro alrededor intentando encontrar las palabras, las lágrimas se asomaron y luego cubrí mi rostro, —Lo siento, no estoy bien. —sentí como unos brazos me rodearon, intenté separarme, pero Erick lo evitó. 
—Tranquila, llora. Es bueno llorar, es bueno desahogarse. —susurró, necesita autocontrol, cualquier que entrara a la oficina, pensaría que éramos algo. Así que tenía que ser fuerte y retroceder. Me separé sutilmente, pero él no me soltó. —¿Qué pasa? 
—No es nada, solo...—no podía terminar la oración, mi voz se quebraba. 
—¿Te ha dicho algo Joe por qué tomamos un café? —preguntó.
—Joe no sabe que estaba tomando un café contigo. —entonces me soltó, retrocedió y arrugó su ceño. 
—Lo sabe. —abrí mis ojos un poco más. 
—¿Cómo que lo sabe? —pregunté limpiando mis mejillas con el pañuelo que él me entregó. 
—Lo sabe, él sabía que yo estaba ahí adentro contigo, se acercó y me dijo que me alejara de ti, le dije que solo era un café, pero él volvió a decirme que me alejara. 
—¿Qué? —pregunté sorprendida. 
—Así que me quedé inquieto, e intenté buscar tu número de celular y averiguar si estabas bien.
—No he hablado con Joe desde que subí al auto ayer en la tarde, volvimos a tener esa distancia de nuevo. 
—Lo siento, pero que mal que Joe no disfrute de su esposa. 




Capítulo 137. |Un silencio|
Joe Blackford
Casino Blackford, Atlantic City, Jersey
Caminé de un lado a otro pensando en esta situación que necesita un arreglo de inmediato, necesitaba quitarme esta sensación, no quería sentirme así, ya no. 
—Señor, tenemos un problema. —me detuve al escuchar a Alek hablar, me volví a él. 
—¿Y ahora qué, Alek? ¿Cuándo no tendremos problemas? —pregunté irritado. —Dime.
—La señora Blackford no llevó a su personal. —alcé mis cejas.
—Sabía que esto pasaría, ella es terca, ¿La están siguiendo de todos modos? —él asintió.
—Bien, esto lo vamos a solucionar esta noche. —dije seguro de mí mismo, necesitaba quitar esta opresión en mi pecho, quería volver a sentirme bien, tranquilo, seguro de mis acciones, sin dudas. Milly merecía lo mejor de todo, ella merecía ser feliz lejos de mí. 
Después de hacer mis pendientes en el casino, estaba llegando a New York. Era casi la una de la tarde, no tardaba en salir Milly de la universidad, la llevaría al ático y tendríamos esa conversación que estaba pausando. Mi corazón se agitó con fuerza el solo imaginar que tenía que dejarla ir, se hacía una opresión que me dolía. Mi mano se fue a esa parte de mi pecho y negué. 
—Tienes que dejarla ir, Joe. —susurré para mí mismo. Al llegar, escuché un murmuró de Alek, lo seguí con la mirada al ver que él miró en una dirección, entonces vi lo que él estaba viendo. —HIJO DE PUTA.—dije abriendo la puerta, escuché apenas a Alek llamándome, pero no me importó hacer una escena, Milly y Erick estaban carcajeando mientras llegaban al estacionamiento. Caminé a toda prisa, entonces Erick se dio cuenta y palideció, Milly siguió su mirada y ella abrió sus ojos más de lo normal. 
—Joe—salió de su boca, pero mis manos tomaron la camisa de Erick y lo alcé. 
—Wow, espera, espera, Blackford—dijo tomando mis muñecas para soltarse pero no pudo. 
—¡JOE! ¡SUÉLTALO!—exclamó Milly a mi lado. 
—Te dije claramente que te alejaras de Milly. —le reclamé a Erick, él sonrió, sé qué me estaba molestando. 
—¿Por qué? Quiero saber el motivo. —soltó Erick intentando provocarme. 
—Te dije que te alejaras, Salvatore. No lo voy a repetir de nuevo. 
—¡Joe, suéltalo! —exclamó Milly de nuevo tomando mi brazo. 
—¿Vas a hacer una escena, Blackford? —preguntó Erick, entonces entrecerré mis ojos, dispuesto a hacer una escena. 
—Joe, por favor. —suplicó Milly, lo solté y este se arregló la camisa. Le señalé con el dedo.
—Aléjate de mi esposa, otra advertencia no habrá, tenlo por seguro. —Amenacé. 
—¿Una esposa que ignoras? —abrí mis ojos de par en par, luego miré a Milly, ella palideció.
—¡Erick! —exclamó. 
—Es la verdad, Milly. —dijo Erick mirándola y luego miró en mi dirección. —Si no la quieres, déjala libre. Así yo puedo hacer mi lucha, yo si la voy a valorar, la voy a amar, cuidar y proteger. No como tú que la mantienes alejada de ti, ¿A qué le temes? Madura, Blackford, las mujeres van y vienen, pero Milly no. Así qué…—entonces mi mano cobró vida y se fue contra su rostro, este soltó un jadeo y cayó de espaldas.
—¡JOE! —gritó Milly. 
—¡Estás loco si crees que te acercarás a ella! ¡Es mi esposa y hasta que deje de respirar así será, Salvatore! ¡Te lo advertí, aléjate de mi esposa! —grité furioso, tomé el brazo de Milly y tiré de ella quien se quejó. 
—¡No puedes andar por ahí golpeando a la gente, Joe! —la ignoré, Alek abrió la puerta y le cedí el paso a Milly. 
—¡Entra! —dije en un tono alto, pero ella negó.
—No voy a subir, ¿Por qué le has golpeado? ¡Él no te ha hecho nada al contrario te ayudó cuando lo necesitabas! 
—No sabes lo que dices, Milly, sube al maldito auto AHORA. —ella miró hacia Erick que estaba levantándose del suelo. —MILLY. —ella me miró de nuevo. 
—¿Por qué lo has golpeado? ¿Tienes un verdadero motivo? —solté una carcajada sarcástica.
—¡Claro que tengo motivos! ¡Te está siguiendo! ¡Erick quiere darme donde más me duele! —mi pecho subió y bajó con ira—¡Y no voy a permitir que él te arrebate de mi lado! —la sensación que tenía en mi pecho creció. 
—¿Qué es lo que quieres de mí, Joe? —preguntó con la voz temblorosa. —Estoy empezando a cansarme de que un día me tienes a tus pies y el otro, me das tu frialdad y distancia. Eso…—ella arrugó su ceño. —Eso no quiero. Insistes en un divorcio en cualquier discusión, entonces ahora es que entiendo que no puedo seguir perdiendo el tiempo con esto, ¿Quieres el divorcio? Dime donde firmar. 
—¡¿Qué?!—exclamé atónito.
—Sí, lo que has escuchado, insistes en el divorcio, hagámoslo, no puedo estar con alguien que no me quiere en su vida, —tiró de su maletín y se lo entregó a Alek. Luego me miró, —He renunciado hace momentos en seguir en el máster, así que ya no gastarás de tu dinero en mí.  
—Milly—ella levantó la mano para que me detuviera, el nudo que apareció en el centro de mi estómago era grande, mi corazón se agitó con tanta fuerza que temí colapsar aquí mismo. 
—No quiero nada de lo que está en el ático así que no es necesario que regrese por cosas que no necesito.
—Milly, por favor, hablemos. —usé un tono que cuando me di cuenta, este casi sonó a una súplica.
—No, Joe. Tuviste un mes para hablar, tuviste anoche…—ella negó lentamente, sus ojos se cristalizaron. 
—Tus cosas y…—negó de nuevo mordiéndose el labio. 
—No quiero nada, Joe. Lo único que quería pensé que lo tenía, pero ahora entiendo que no es así. 
—¿Qué era? —susurré en un tono bajo sin dejar de mirarla a los ojos. 
—Tu corazón. 
El silencio llegó, mi corazón latió más rápido al escuchar todo lo que ha dicho, ahora es que entendí claramente como un tonto puede perder el verdadero amor, quizás y tenga que vivir con ello, en mi propia soledad y amargura. Ahora es que quería retroceder y darle todo a Milly, amarla fuera de las sombras, pero las palabras que había susurrado Nora al final, me habían marcado y ahora estaba haciéndose realidad, «Nadie nos puede amar, Blackford, somos unos psicópatas que necesitan lastimar a otras para sentirnos bien con nosotros mismos, Milly nunca te va a amar realmente.»
Ella tomó el anillo que le había entregado al comienzo de todo y con ello, la argolla de matrimonio, luego me lo entregó. Su labio inferior tembló y luego intentó reponerse, cuando lo tomé con mi mano, ella levantó sus ojos azules cristalinos hacia mí. 
—Puedes llamarme para avisarme cuando tengas los papeles del divorcio. 
—Milly—ella negó y levantó una mano para que me callara. 
—Gracias por todo, Blackford. Todo se salió de su curso del plan original y por un momento fue bonito, y valió la pena para mí, vivirlo. Sé qué pasamos por situaciones trágicas que nos marcarán el resto de nuestras vidas, pero al final, uno tiene que levantarse y seguir, ya sea acompañado… O solo. —hizo una breve pausa, se acercó y se puso de puntillas, dejó un beso en mi mejilla, cuando se separó, me miró—Cuídate, Joe.  —se dio la vuelta y me quedé inmovilizado, mirando como ella se marchaba delante de mí.
«Y ahí estaba, la escena que había tenido en una de mis pesadillas y que había dejado un amargo sabor de boca… Milly estaba finalmente dejándome.»




Capítulo 138. |Un comienzo| |Final parte 1|
Milly Dalton
Los Ángeles, California. 
Tres meses se cumplían hoy desde que Joe y yo habíamos firmado el divorcio, tres meses sin saber de él, sin saber si estaba bien, su familia no había roto comunicación conmigo, al contrario, querían estar al pendiente de mí y yo se los permití. Decían que era parte de su familia, aunque no estuviera con él. La abuela, era un amor. Ella era quien me preocupaba más, su salud se había empezado a deteriorar y ahora viajaba menos. Lo más sorprendente de ella fue que había comprado una casa en Los Ángeles para estar cerca de mí, simplemente era una persona excepcional, siempre aconsejándome y apoyándome a pesar de ya no ser parte de los Blackford decía que para ella era su nieta.
—¿Te gusta? —preguntó la abuela de Joe, me mostró una de tantas habitaciones vacías, pero esta, era hermosa, entraba mucha luz y estaba alfombrada. —¿Para qué crees que pueda usar esta habitación?
—Ya tienes seis para huéspedes, una más, ¿No es mucho? —ella sonrió. 
—Sí, lo sé, recuerda, somos mucho en esta familia, además, habrá un día en donde conocerás un buen hombre y me darás bisnietos. —mi corazón se estremeció al escucharla decir eso. —Y necesitaré una habitación para mis bisnietos, querrás venir a visitarme y charlaremos tan tarde que te pediré que te quedes a dormir, entonces podría ser esta esa habitación, está aislada de los demás y es más cálida. —suspiré abrazándome a mí misma, ella se sentó en la orilla de la cama, frente a esta, había una chimenea rústica. Ella me miró y sonrió. —Dime, ¿Cómo te has sentido con el cambio drástico de lugar? ¿Te has sentido bien en estos tres meses? —preguntó.
—Estoy bien, estoy conviviendo más con Einar y con Riley, mi padre Matthew saldrá de rehabilitación en dos meses más y se vendrá a vivir a la ciudad. También a él le vendrá cambiar de sitio.
—Será bueno el cambio, pero dime, ¿Ya saben algo de Abigail? —su pregunta me hizo volver a suspirar, el día que había regresado al departamento cuando me despedí de Joe en aquel estacionamiento de la universidad, ella había dejado una nota diciendo que la perdonara, pero que no podía vivir ahí, que no era su vida, así que regresó al hotel y cuando estuvieron a punto de sacarla con la policía del hotel por no pagar, ella volvió a desaparecer. Y es desde entonces que ella solo mandaba postales de diferentes partes del país diciendo que estaba bien. Pero sabíamos todos que no era así. 
—Einar sigue buscándola. Riley dice que podría estar viajando en un autobús con lo último que le di de dinero, que pudo haber vendido sus joyas, ropa y así seguir manteniéndose, pero sigue la incertidumbre.
—A pesar de todo lo que hizo, ¿La perdonaste? —preguntó arrugando su ceño.
—Entendí que no puedo albergar más odio, ira, coraje y cosas más negativas, no me hace bien estar así, consumiéndome por ello, he decidido empezar de cero desde hace tres meses y con ello viene el aprender a perdonar, —comencé a caminar por el sitio—Me he perdonado a mí misma, a las personas que me lastimaron y me hicieron tanto daño, —me quedé de pie frente a aquel ventanal que daba a un gran jardín y una alberca grande. «Simplemente espectacular la vista»—Ya empecé a trabajar en la cadena de restaurantes de Einar y Riley ha sido inspirado que trabajará conmigo, hubieras visto su traje de cocinero, —solté una risita al recordar lo entusiasmado que estaba de que trabajaría desde abajo—Él es un buen hombre, sé qué…—me giré a ella entonces detuve mi oración. La figura alta, fornida y elegante de Joe, estaba recargada su espalda contra la puerta, la abuela no estaba ya en su lugar, ¿Pero en qué momento se ha marchado? —¿Qué es esto? ¿Qué haces aquí? —la piel se me había erizado de pies a cabeza con solo verlo, noté como pasó saliva con dificultad. 
—He venido a verte, Milly. —dijo de repente, de nuevo ese escalofrío. —Entonces, ¿Me has perdonado? —mi corazón se agitó con tanta fuerza que imaginé que podría salirse de mi pecho. —Todo eso que escuché, ¿Es verdad? —me aclaré la garganta.
—¿No te han dicho que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas? —él sonrió, pero débilmente. —¿Qué es lo que quieres? Esta emboscada no me gusta para nada. 
—No es una emboscada, bueno… Parece, pero no.  No te imaginas todo lo que tuve que rogar para que la abuela me ayudara a acercarme a ti, que me diera espacio para estar contigo a solas y poder hablar. 
—¿De qué quieres hablar? Si mal no recuerdo señor Blackford que no tenemos nada de qué hablar, no quedó nada pendiente entre los dos. Hoy precisamente…—me interrumpió.
—Hoy se cumplen tres meses desde que firmamos el divorcio, lo sé, todos estos días han sido un recordatorio de lo que no hice bien. De lo que dejé ir y el recordatorio que me dejé gobernar por el miedo de que podrías pasar más situaciones trágicas a mi lado si seguías en mi vida. De qué…—detuvo su oración, bajó la mirada a sus pies y luego me miró—De qué una persona como yo, un psicópata, no merecía tener un amor, una dueña en su corazón. —mi labio inferior tembló. 
—¿Es eso por lo que me habías insistido tanto el divorcio? ¿Por qué eres un psicópata? —él asintió con la tensión en su rostro. —Joe, eres un tonto. —susurré las últimas tres palabras, él alzó sus cejas con sorpresa, —Sí, un tonto, sé que eres una persona así, si solo hubieras hablado conmigo desde un maldito principio no hubiéramos estado en esta situación. 
—¡LO SÉ! —exclamó ansioso, se pasó una mano por su cabello desarreglándolo. —Sé qué nuestra relación empezó como un trato, —me mordí el labio para no soltar un sollozo, lo contuve dentro de mí con todas las fuerzas de mi alma, él empezó a caminar hacia mí de manera cautelosa, como si en cualquier momento temiera que yo fuese a salir corriendo. —Y estos tres meses han sido mi propio infierno personal, antes de venir a la ciudad y de convencer a mi abuela, no me hubieras reconocido, entré en un estado de depresión horrible, bebí cada día desde que no estuviste a mi lado, dejé mi barba crecer que pareció ser un bosque extenso, no se veía mi boca. —jadeé de sorpresa.
—¿Qué? —susurré atónita a lo que estaba escuchando. 
—Era irreconocible. Era un hombre distinto, era oscuridad. Completamente oscuridad. 
—¿Y qué fue lo que te hizo salir de eso? —pregunté en un tono bajo, él se detuvo a cierta distancia, ni muy lejos ni muy cerca. —¿Qué es lo que te ha hecho venir hasta aquí?
—Un sueño. —sonrió débilmente, arrugué mi ceño, intrigada. 
—¿Un sueño? —pregunté irónica, él asintió, metió las manos en los bolsillos de su pantalón y suspiró. 
—Un hermoso sueño, pequeñas caras sonriendo al verme, sus pequeñas piernas corriendo por los viñedos…—mi labio inferior tembló, mis ojos se cristalizaron y finalmente el sollozo que intenté ocultar, salió de mi boca, las lágrimas aparecieron. —Tenían cabellos pelirrojos, ojos oscuros, pequeñas narices…
—Detente, Joe, por favor. —más lágrimas cayeron. 
—No. No me voy a detener Milly, —hizo una pequeña pausa, se acercó más a mí y con sus pulgares limpió las lágrimas que seguían deslizándose por mis mejillas. —Cuando se trate de ti, no pienso volver a detenerme, mi señora. —él alzó mi rostro hacia él. 
—Ya no soy tu señora, ¿Lo olvidas? —dije hipando del llanto.
—Eso lo podemos arreglar, —se inclinó lentamente hacia mí, posó sus labios en mi frente, cerré los ojos e intenté controlar mis sentimientos que habían simplemente salido de su gran caparazón, luego sentí otro beso en la punta de mi nariz, mis manos se fueron a su cintura para mantener mi equilibrio. Se separó y me miró a los ojos. 
—Soy un desastre sin ti, Joe. —más lágrimas cayeron por mis mejillas. —Te he extrañado como no tienes idea, no dejo de llorar, soy un montón de hormonas sensibles y ridículas que lloran por todo, por cualquier recuerdo tuyo… Simplemente, no puedo parar, no sé cómo he sobrevivido sin ti estos tres meses.
—Ya somos dos, mi futura señora Blackford… —se inclinó hacia mí para besarme antes de replicar a esas últimas palabras, correspondí ese beso con tanta hambre, tanto deseo, que podría seguir y seguir aquí, sin detenerme. Sus brazos me rodearon y me alzaron, nos llevó a la cama, nos empezamos a desvestir y entonces sentí ese apetito triplicado a su máxima potencia, el libido saltó exageradamente, necesitaba de él como nunca había necesitado a alguien más. Subió por encima de mí, hasta quedar cara a cara, mis manos acariciaron su espalda con mis uñas y aspiré su aroma. —Te amo, Milly. Te amo como nunca he amado a nadie. —hizo una pausa, aspiró mi aroma y luego suspiró, sus ojos estaban fijos en los míos—Eres mi primer amor… Y serás el último. 
—Yo también te amo, Joe. Bésame ahora… —él atrapó mis labios con brusquedad, nuestros dientes rozaron y nuestras lenguas encontraron ese baile que apasionaba bailar. No sabe cuánto lo he soñado, cuantas veces soñé estar así con él, tocándolo, acariciándolo, he tenido tantos sueños que parece este uno de ellos, es como si estuviera en un sueño tan lucido que no puedo diferenciar si es real. Entró en mí y sentí en mi interior como se acumuló esas sensaciones para hacerme explotar. —Dios mío…—mis uñas se clavaron en su espalda baja, dos embestidas más y exploté, mi cuerpo convulsionó debajo del suyo, gemí de placer, se sintió tan delicioso como el hormigueo me recorrió por debajo de la piel, cerré los ojos y me dejé llevar. 
—¿Te has venido? —preguntó una voz ronca y baja, abrí los ojos y sonreí—Vaya, estás muy receptiva, eso me encanta. —¿De nuevo? —asentí. Nos besamos, nos acariciamos, hicimos el amor lento, tierno, tomándonos el tiempo para reconectar después de tres meses de separación, nos perdimos esa tarde, noche y en la madrugada es que nos dimos un tiempo para descansar. Joe no dejó de susurrarme al oído que quería recuperar ese tiempo perdido, solo acaricié su mejilla y lo besé. Cerré mis ojos y me quedé completamente dormida después de tanto tiempo de no hacerlo de esta manera...
***Escuché a lo lejos mi celular, sonó y sonó, sinceramente no quería despertar y todo lo que había pasado con anterioridad, temí que fuese solo un sueño. Sonó de nuevo y abrí un ojo, entonces vi la habitación, no era donde he dormido desde hace meses en casa de Einar y Riley, giré lentamente mi rostro hacia el otro lado de la cama y ahí estaba, Joe desnudo envuelto en la sábana blanca, cuando intenté moverme, noté que tenía una pierna de él sobre de mis muslos, una mano de él rodeando mi vientre, debajo de mi cuello su brazo, pareció ser una enredadera humana aferrándose a mi cuerpo. El tono de llamada sonó de nuevo recordándome que alguien me estaba llamando, estiré como pude mi mano para tomarlo de la mesa auxiliar a lado de la cama, la pantalla anunció a Einar. Como pude, me solté del agarre de Joe, lo cual me sorprendió que no despertara, me cambié a toda prisa para regresarle la llamada a Einar, entonces caí en cuenta que estaba en la nueva casa de la abuela de Joe, salí al pasillo toda desgreñada y adolorida, no había nadie, así que cuando iba a llamar, el celular sonó y contesté de inmediato. 
—¿Hola? —mi voz ronca y adormilada. 
—¿Hija estás bien? Me han informado que no has venido a dormir, ¿Dónde estás? —preguntó Einar a toda prisa.
—Estoy bien, lo siento por no avisar, estoy en casa de la abuela Blackford, voy en un rato más a casa. 
—Está bien, tranquila, solo me he preocupado...
—Bien, estate tranquilo, cuando vaya, hablaremos. —luego terminamos la llamada, suspiré al recordar tremendo día el de ayer, me mordí el labio y cuando me volví para entrar a la habitación, la puerta estaba abierta y Joe estaba envuelto en la sábana bajo el marco. 
—¿A dónde cree que va sin mí, mi futura señora Blackford? —sonreí a su pregunta, estaba recién despierto, cabello revuelto, apenas podía abrir sus ojos, era una de muchas escenas para guardar por el resto de nuestras vidas. 




Capítulo 139. |Juntos por siempre||Final parte 2|
Joe Blackford
Había despertado escuchando la voz de Milly a lo lejos, al abrir un ojo, ella no estaba a mi lado, incluso su ropa y su celular no estaban en el lugar que los dejé horas atrás, el corazón comenzó a latir tan rápido que pensé que era ridículo sentir pánico en este momento, pero mi cuerpo era quien había reaccionado mientras que mi cerebro siguió dormido, al darme cuenta estaba caminando a la puerta envuelto en la sábana blanca a la cintura. Al abrirla lentamente sin hacer mucho ruido, vi a Milly a unos pasos de la entrada y estaba en el celular hablando con alguien. 
—Bien, estate tranquilo, cuando vaya, hablaremos. —dijo para después terminar la llamada, ella se giró y me miró sorprendida bajo el marco de la entrada a la habitación. 
—¿A dónde cree que va sin mí, mi futura señora Blackford? —pregunté intentando despertar del todo, quería estar despierto para saber qué era lo que estaba pasando. Ella cortó la distancia entre los dos, y luego me rodeó con sus brazos, hizo la cabeza hacia atrás al mismo tiempo que hice lo mismo que ella, pero descansé mis brazos en sus hombros. 
—Con qué futura señora Blackford…—murmuró por lo bajo antes de dejar un beso contra mi pecho desnudo. 
—Así es. —sonreí al responderle, pude notar como sus mejillas pálidas empezaban a sonrojarse en un rosa hermoso, uno que hace mucho no veía. La abracé y escuché que alguien se aclaró la garganta. 
—Buenos días, dormilones, por lo que veo, hay buenas noticias, ¿Verdad? —era mi abuela y sonreía ampliamente emocionada. Milly giró su rostro para mirarla y asintió. Nos separamos y me amarré bien la sábana, no tenía ropa interior y no era nada agradable que mi abuela se diera cuenta de lo duro que estaba por Milly.
—Buenos días, abuela. —retrocedí para entrar a la habitación, las dejé a ellas conversar mientras me vestí con la ropa de anoche, me lavé la cara, me enjuagué la boca y me acomodé el cabello para parecer un poco decente. Al salir, mi abuela conversaba aún con Milly algo acerca del desayuno. Me puse a lado de ellas y ellas me miraron, callando. 
—Me alegra ver que arreglaron sus asuntos, ¿Desayunamos? —preguntó la abuela, asentí hambriento, la abuela bajó antes a la planta baja, tiré del brazo de Milly para que se detuviera y así hablar con ella. Sus pestañas se agitaron rápido a mi movimiento inesperado. 
—¿Qué pasa? —preguntó arrugando su ceño.
—¿Qué vas a hacer después del desayuno? ¿No tenemos que hablar bien de lo que va a pasar ahora en adelante? —ella alzó sus cejas con sorpresa.
—¿Joe Blackford quiere hablar? —su pregunta tenía toques de ironía y sorpresa, ella sonrió al ver que no respondí de inmediato. —Bien, haremos esto, —se aclaró la garganta y luego se quedó pensativa unos momentos, luego me miró sin soltar mi mano. —¿Tienes planeado quedarte mucho tiempo?
—¿Qué? —arrugué mi ceño—No lo sé, solo tomé un avión y he venido a buscarte, no sabía que iba a pasar después, así que…—una sonrisa apareció en mis labios—… soy todo tuyo. 
—Siempre ha sido así desde que llegué a tu vida, pero no lo sabías, presumido. —tomé con mi mano su barbilla y la levanté hacia mí, atrapé sus labios y la devoré en un beso, al separarnos, noté como el iris de sus ojos azules se dilataban poco a poco hasta volverse un delgado aro. —¿Qué es lo que quieres hacer? ¿Regresar a New York a la vida de antes o quedarte una temporada en la ciudad y ver que haremos por el resto de nuestras vidas? —su pregunta me provocó un fuerte escalofrío que me recorrió de pies a cabeza. 
—¿Qué es lo que quiero hacer? —hice una breve pausa—Quiero vivir tranquilo a tu lado, sin estrés, sin preocuparme por nada, más que por mantener nuestra relación plena y estable por lo que me quede de vida, Milly. —ella se conmovió, lo sé, sus ojos me lo decían todo. 
—¿Estás seguro de lo que acabas de decir? —afirmé seguro sin duda— ¿Y los casinos? —suspiré, luego fingí pensar, ella soltó una palmada en mi estómago. 
—Ya, ya, tengo dinero suficiente para que alguien más trabaje en mi lugar. Solo trabajaba por qué necesitaba mantener mi mente psicópata concentrada en algo productivo. 
—¿Y qué pasará ahora que no lo estés? —preguntó arrugando su ceño. 
—Pues centrarme en lo que más importa en mi vida, y eres tú, Milly. Quiero estar junto a ti, y si se puede por siempre…—sus ojos se cristalizaron.
—Bien, yo también quiero estar contigo, así que eso por el momento me basta. —se colgó de mi cuello y buscó mi boca con desesperación, la besé de nuevo, apasionado, necesitado, éramos ahora, otros, pero deseando y queriendo lo mismo:
Estar juntos. 
***Había pasado una semana desde que Milly y yo habíamos regresado a estar juntos, y desde entonces, no nos habíamos separado, mi familia había llegado esta mañana a la casa de la abuela, ayer por la noche es que finalmente soltamos la noticia de que habíamos regresado Milly y yo, y no esperarían hasta para verlo por sí mismos, así que habían llegado todos los Blackford, hasta Matthew lo había mandado a traer para la cena familiar de esta noche. 
Miré la caja aterciopelada, al abrirla miré el anillo de compromiso en el interior, estaba tan nervioso como nunca, el nudo en el centro de mi estómago creció más y más al ver que la hora se acercaba para entregarlo a su dueña. Había repasado las palabras que le diría, las promesas a futuro y aquella afirmación de amarla hasta el alma. 
—¿Te falta mucho? —escuché a mi padre preguntar una vez que entró a la habitación, Milly estaba con las mujeres de la familia preparándola sutilmente sin saber lo que pasaría hoy. Levanté la mirada a él. 
—Estoy listo desde hace rato, pero estoy nervioso para salir ahora. —él arrugó su ceño.
—¿Nervioso? Tú nunca estás nervioso, hijo. —entró y cerró la puerta detrás de él. —Siempre eres seguro de ti mismo. Es raro escucharte decir eso. —se sentó a mi lado y puso su mano en mi hombro. —Lo qué más miedo te da hacer, es lo que más vale la pena. 
—Gracias, —suspiré, guardé la caja aterciopelada en el interior de mi americana a juego con mi pantalón de vestir, desabotoné dos botones de la camisa blanca. —He cometido errores, ya no quiero cometerlos, padre. —miré hacia él. 
—Todos somos humanos, hijo. —dijo en un tono bajo retirando la mano de mi hombre, luego su mirada se perdió en algún punto en la alfombra frente a nosotros. —Tienes que aprender de ellos, solo te quiero pedir algo, —él miró en mi dirección. 
—¿Qué es? —pregunté arrugando mi ceño.
—Deja de pensar que no mereces amor. Deja de cuestionar lo que hiciste en el pasado. Deja de decirte que eres un psicópata. —hizo una pausa—Solo mira lo que tienes a tu lado, y disfruta lo que la vida te ha puesto en tu camino. 
—Gracias, padre. —después de un silencio y de tranquilizar mi corazón, el estómago siguió revuelto. Era inquietante. Bajamos a la planta baja y vi como los meseros entraban y salían hasta el jardín.
—¿Listo? —preguntó mi abuela acercándose a mí, me llevé la mano a mi estómago. —¿Qué es lo que te pasa? —preguntó curiosa. 
—Tengo el estómago revuelto desde hace días. —presioné mis labios.
—¿Y qué esperabas? Tres meses ahogándote en tu mejor whisky, es obvio que tu estómago está resentido ahora que estás empezando a comer como se debe. —refunfuñó y yo solo la abracé, al separarme dejé un beso contra su frente. —Espero que sea la última vez que sepa que estás en ese estado de nuevo. 
—No, abuela. Primera y última vez que lo vuelvo a hacer. Tu tranquila. Pediré algo para que se me calme un poco…
—Ya no tarda en bajar Milly, las mesas en el jardín ya están toda la familia, solo faltan que aparezcan ustedes. 
—Ya estoy lista, —escuché a Milly decir a mi espalda, la mirada de la abuela era de sorpresa, me giré en el último escalón y miré en lo alto de las escaleras, era ella, lució ese vestido que me había encantado la primera noche que nos entregamos en la casa de los viñedos, la primera vez que la hice Milly. La abuela dijo que iría a la mesa a esperarnos y nos dejó a solas. 
—Ese vestido… ¿No estaba inservible? —pregunté mientras ella bajó con cuidado y luego se detuvo en un escalón arriba dejándola a mi altura. 
—Mi suegra hizo magia. —alcé mis cejas. —Sabía que este vestido era especial para mí, solo que en estos meses subí un poco de peso, pero pude entrar apenas… Solo intentaré no moverme mucho, mira, —me señaló un pequeño y apenas visible bulto resaltar contra la tela. —Estoy inflamada. —entonces caí en cuenta de algo. 
—Te has cortado tu cabello—yo amaba su cabello, pero llevarlo arriba de sus hombros y en ondas, la hacía verse más hermosa. 
—Te has dado cuenta. —se inclinó y dejó un beso contra mis labios, luego se separó. —¿Listo para la cena?
—Muy listo, solo adelántate, iré a buscar algo para el estómago. —ella arrugó su ceño.
—¿Qué tiene tu estómago? —preguntó arrugando su ceño.
—Lo tengo revuelto, —hice un gesto de fastidio. 
—Oh, creo que beber tanto alcohol durante meses debe de estar pasándote factura, señor Blackford.
—Lo mismo me ha dicho la abuela, pero baja, ve a nuestra mesa, yo te alcanzo un momento. 
—¿Seguro? —asentí sin dejar de mirar su nuevo look, la hacía ver más hermosa, elegante y, sobre todo, madura. Las facciones de su rostro eran una belleza. No podía creer que ella estaba de nuevo en mi vida. 
—Anda, ahorita te alcanzo. —asintió dudosa, luego levantó un poco la orilla de su vestido y caminó a la salida por donde la llevaría al jardín que era donde estaban todos. Me acerqué a la cocina y busqué algo en los cajones, ¿Cómo voy a saber qué es lo que busco si no tengo idea de que tomar para este malestar? Era una noche especial, necesitaba estar bien. 
—Señor Blackford—me exalté al escuchar la voz de alguien, cuando me giré cerrando el cajón de utensilios al mismo tiempo, era Alek, luego O ‘Kelly apareció a su lado. —Ya está todo listo. 
—Bien, bien, ¿Tienes más de esas pastillas para las náuseas que me diste en el avión cuando venimos? —O ‘Kelly asintió.
—Las he cargo conmigo desde entonces, no sabía si las llegaría a ocupar. 
—Gracias, —tomé la caja pequeña que me extendió hacia mí. Tomé un poco de agua junto con la pastilla. 
—¿Necesita algo más señor? —negué.
—Solo disfruten de la noche. —les sonreí y ambos alzaron sus cejas con sorpresa. —Es mi noche...y necesitaré que también ustedes la disfruten.  
Crucé el marco de la salida de la cocina que daba al jardín trasero, me ajusté mi corbata mientras caminé hasta las grandes mesas rusticas con manteles largos que estaban instaladas en medio de aquel gran jardín, había luces redondas cayendo sobre las personas en las mesas, todos vestían elegantes y se veía la emoción de cada uno plasmados en los rostros, sabía que estaban felices por mí. Por Milly. Llegué hasta la silla que presidía la abuela, me senté a lado de Milly y dejé un beso en su hombro desnudo. 
—Bien, —dijo la abuela al ver que ya estábamos todos. Tomó una copa y golpeteó con el tenedor haciendo ese ruido que hizo que todos callaran de inmediato. Ella se levantó y miró a todos nosotros con una mirada cálida. —Esta noche es especial, finalmente las personas que amamos, están juntas. Y ruego a Dios que me dé más vida para verlos florecer como debe de ser, ver a sus hijos nacer, crecer y hacer vida, pero sabemos que Dios no me dará tanto tiempo. 
—Abuela—susurré tomando su mano, ella me sonrió de manera cálida. 
—Es la verdad, hijo. Me conformo con el regalo de saber que tendrán familia, solo eso. —se aclaró la garganta y miró a los demás. —Familia, a veces pasamos por momentos tan oscuros que a veces no sabemos si algún día encontraremos la luz, pero nunca hay que perder la fe, ya sea un sueño el que nos haga reaccionar y cambiar nuestro camino...—miró hacia a mí y luego a Milly, luego a los demás—...solo no perdamos la fe. Pensemos en lo que la vida o el universo nos ha dado a manos llenas y valoremos lo que tenemos en este momento, a veces estamos arriba y otras abajo, pero siempre decididos a seguir, a avanzar y no perdernos en la oscuridad. —el nudo en la garganta creció y creció más. Sentí un apretón de Milly por debajo de la mesa sobre mi muslo, la miré y noté su mirada cristalina. Tomé su mano y acaricié sus nudillos. —Quiero hacer un brindis. —todos tomamos la copa frente a nosotros y la alzamos. —Por la familia, por el amor, por la vida, ¡Por Joe y Milly en su nuevo comienzo!
—¡SALUD! —gritaron todos al mismo tiempo, luego dimos un sorbo a la copa de champagne. Se escucharon aplausos, buenos deseos, amenazas de si me volvía a comportar como lo había hecho meses atrás, mis hermanos bromeaban, hicieron reír a Milly, mis padres estaban emocionados, era felicidad pura, Matthew estaba del otro lado de su hija, y susurraba palabras que conmovieron a Milly. Entonces, este era el momento perfecto. Me levanté y todos callaron de repente, mis cuñadas se saboreaban el momento. 
Metí mi mano en el interior de mi bolsillo y saqué la casa aterciopelada, miré a Milly quien tenía sus ojos muy abiertos. 
—Milly Dalton, —escuché jadeos de sorpresa. —Sé qué soy un tonto, pero tengo remedio, te lo prometo. —todos rieron, luego de unos momentos hicieron silencio. Las lágrimas de Milly comenzaron a caer por sus mejillas. Me hinqué a su lado sobre el césped, todos se levantaron para acercarse a ver y ser testigos del momento. —Sé que empezamos con un trato, y qué cuando menos pensamos, todo ese trato, desapareció para darle un nuevo giro a lo que nos rodeaba, a lo que sentíamos. Sé qué cometí errores, y todo mundo me dice y me amenaza que no deba de volver a cometerlos, pero si llegase a hacerlo, quiero que estés a mi lado y me lo tires en cara y así darle una solución, pero JUNTOS. —remarqué esa palabra—Hemos perdido lo más preciado que la vida te puede dar cuando no lo sabíamos, pero tengo fe que podemos buscarlo, y si damos con ello, sé qué...—mi voz se quebró un momento, solté el aire para poder tranquilizarme y seguir hablando, ella siguió llorando sin emitir un ruido—...sé qué lo cuidaremos, lo amaremos, lo protegeremos con nuestra vida y contra el mal que hay en el mundo. Sé qué no somos perfectos, que aún nos falta tiempo para conocernos, pero... ¿Por qué no hacerlo cada mañana en el desayuno? ¿Cuándo cenemos por las noches en nuestro nuevo hogar? ¿En nuestra nueva cama? —ella asintió rápidamente. —entonces, aquí es cuando haré una pregunta ante ti, ante todos como testigos, no puedes retractarte, por qué no puedes—ella soltó una risita igual que el resto. —Milly Dalton, ¿Aceptas...ser mi compañera, mi mejor amiga, mi copiloto, mi todo a partir de ya hasta el último latido de nuestros corazones? 
—Acepto, Joe...—ella se lanzó hacia a mí y la atrapé, sus labios buscaron los míos y la besé. Escuché de fondo los aplausos, gritos de emoción, los buenos deseos, cuando Milly se separó de mis labios, le sonreí. 
—Se me ha adelantado, futura señora Blackford. 
—No quiero perder más tiempo, Blackford, empecemos cuanto antes, esta aventura. 
—¿Juntos? —susurré contra sus labios.
—Por siempre, Blackford. 




Capítulo 140. Final
Milly Dalton, futura señora de Blackford.
Casa de la abuela Blackford, Los Ángeles, California.
Me alisé de nuevo el vestido de mis costados, pero era señal de nervios, estaba sola en la habitación esperando que llegara O´Kelly con un encargo para después ser llamada para bajar y casarme con Joe. Me llevé las manos a mi vientre, bajé la mirada y algo no estaba bien, era algo extraño, entonces me invadió la duda. «¿Será?» Imposible. Pero las dos tallas que había subido, el dolor de pezones, la libido que tenía por el cielo, luego el comer dos veces más, debe de ser por algo, ¿No? Tocaron a la puerta y me volví.
—Adelante—apareció O´Kelly con una pequeña bolsa blanca. 
—Lo tengo, —me lo extendió y pude notar emoción en su mirada. —¿Está nerviosa? —asentí rápidamente sacando la caja del interior de la bolsa. 
—Que nadie entre hasta que te diga, por favor. —ella asintió decidida a cumplir mi orden. Tomé aire y lo solté bruscamente, entré al baño armándome de valor y descubrir una verdad que sospechaba. Había tomado agua, bastante para hacerlo, así que hice pis en aquel palito de plástico, mi corazón siguió latiendo a toda prisa, ansioso, nervioso, con temor de ilusionarme y caer desde lo alto. ¿Qué pasaría si no podía darle hijos a Joe? —al terminar, me lavé las manos y con cuidado de no estropear mi vestido, dejé sobre el lavamanos la prueba. Miré la caja y leí detenidamente las indicaciones. —“Dos líneas: Positivo” bien, “Una línea: negativo” bien, entendido, solo tomaría tres minutos para saber si estaba embarazada. Entonces pasó un minuto que se me hizo eterno, cuando me iba a asomar, escuché voces, como si estuvieran discutiendo, luego la voz de Joe llamándome, intenté acercarme a la puerta para poner el seguro, pero él fue rápido, me detuve en medio camino.
—¿Qué es lo que pasa que O´Kelly me ha dicho que has dado orden de que nadie entre? ¿Te sientes mal? ¿Tienes algún dolor? —él me miró en espera de una respuesta, pero al ver que no respondí arrugó su ceño. —¿Qué es lo que…? —miró la superficie del lavamanos. —¿Qué es eso? —tomé la prueba antes de que él lo hiciera, pero alcanzó la caja. Mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho, comenzó a leer y entonces sus ojos empezaron abrirse poco a poco hasta que sus cejas se alzaron con sorpresa, sus ojos se posaron de la caja a mí. Pasé saliva con dificultad. —¿Es una prueba de embarazo? —asentí lentamente y cautelosa, a punto de imaginar lo que se venía, él podría entrar en pánico, quizás hasta retroceder con su decisión de casarse, bueno, en sí, no estaba ya segura de nada, él había cambiado. ¿Pero…? ¿Quería aún tener hijos? ¿No es por ese sueño con niños que lo había hecho reaccionar? —¿Milly? —salí de mis pensamientos y lo miré. —¿Estás…? ¿Embarazada? —preguntó en un hilo de voz aferrándose a la caja de embarazo, tenía sus ojos bastante abiertos.
—No lo sé, —retiré mi mano que tenía oculta detrás de mí y lo mostré a Joe. —Faltan unos momentos para saber si mi sospecha es verdad.
—Dios mío—dijo de repente soltando la caja y cayendo a sus pies, se pasó ambas manos por su cabello y no dejó de mirar la prueba en mi mano, luego me miró a los ojos. —¿Cuánto falta?
—¿Para qué? —entonces entendí a lo que se refería—No lo sé, se supone que dirá si estoy embarazada en tres minutos, pero ya pasó uno, en este momento ya no sé cuánto ha pasado.
—Bien, bien, —comenzó a caminar de un lado a otro, salió del baño y yo detrás de él, pero deteniéndome en el marco de la puerta. —O´Kelly.
—¿Sí, señor? —apareció de inmediato.
—Si viene alguien que no entren, ahora sí, nadie entra hasta que yo lo ordene.
—Sí, señor. —luego cerró la puerta.
—¿Qué estás haciendo? —pregunté arrugando mi ceño.
—¿Cómo que qué estoy haciendo? No quiero que nos interrumpan cuando sepamos el resultado, es nuestro momento, Milly. —se acercó a mí y dejó un beso contra mi frente. —Lo que resulte, lo afrontaremos ambos. Tu sola no. Esto es de dos solamente. ¿Sí? —el alivio llegó de golpe a mí cuando escuché sus palabras. —¿Ya es hora de verlo? —asentí separándome de él, caminé a la cama y me senté en la orilla, Joe se sentó a mi lado y tomó mi brazo en señal de apoyo, pero vi más emoción que miedo en su mirada.
—Antes de verlo, ¿Puedes decirme cuantos niños viste en tu sueño? Tengo curiosidad. —él sonrió.
—Eran varios, pero no sé con exactitud cuántos y no sabía si eran niños o niñas.
—“Varios” son muchos…—susurré impresionada.
—¿Y si son varios? Es bueno si es de un solo parto, ¿No?
—No lo sé, nunca he parido hijos, Joe. —soné bromista, pero tensa al mismo tiempo, él sonrió más. —Entonces, ¿Estás listo? —asintió lentamente emocionado.
—Listo. ¿Y tú? —asentí lentamente.
—Tengo miedo, mucho miedo.
—Yo también, pero no estás sola. Estaremos más conscientes una vez que confirmemos, te cuidaré más, te protegeré. Esto es… juntos. —asentí con una sonrisa.
—Bien, veamos…—entonces jadeé cuando vi el resultado. Él me lo quitó y miró.
—¿Qué significa? ¿Dónde está la caja? —se levantó tan deprisa que no me di cuenta cuanto regresó de nuevo a mí y empezó a leer que significaba los resultados, uno que yo sabía que era. Levanté la mirada a él y luego su reacción fue indescriptible. —ESTÁS EMBARAZADA. —la piel se me había erizado por completo, mi corazón latió muy rápido. —¡ESTÁS EMBARAZADA! ¡ESTÁS EMBARAZADA, MI AMOR! —me levantó de mi lugar y me abrazó a él, mis dedos se aferraron a su saco del traje de novio y comencé a llorar, la noticia había finalmente llegado de golpe. Ambos nos quedamos abrazados, entonces sentí como Joe vibró, me separé y ahí estaba, mi hombre estaba llorando, con una mano se cubrió el rostro.
—Dios mío, Joe, estás llorando. —intenté tomar su rostro para mirarlo.
—Soy un tonto…—mi labio inferior tembló de nuevo.
—No eres un tonto…—levanté su mirada hacia mí, quería verlo a los ojos. —¿Sabes que eres? —él me miró llorando. —Eres un buen hombre que merece ser padre, un buen padre, —mis lágrimas siguieron cayendo por mis mejillas. —Vamos a ser padres y vamos a amarlos, —más lágrimas cayeron por sus mejillas. —Vamos a protegerlos, ¿Sí? —asintió y tiró de mí para abrazarme.
—Te amo, Milly, te amo…
—Yo también, mi amor… Yo también y más ahora que a nuestra aventura se ha sumado alguien más. 
***Lo siguiente, fue casarnos. Fue una ceremonia íntima, sencilla y sin tanto lujos, sin tanto alboroto en los medios. Solo la familia y nosotros. La noticia de nuestro embarazo, puso de fiesta a todos los Blackford. Muchos nos desearon lo mejor del mundo. Einar, Riley y mi padre, habían hecho sus apuestas para saber que sería. Algo que desaprobé por la rehabilitación de mi padre, pero cuando dijo que no se apostaba nada, solo el saber quién atinaba el sexo. El siguiente día, de inmediato fuimos al ginecólogo, queríamos saber si todo estaba después de tener una pérdida, aunque no lo recomendaban sino hasta después de los seis meses intentar, nuestro embarazo fue inesperado y sorpresa. Le pedimos al doctor que no nos dijera si era más de uno, que, si era niño o niña, solo queríamos saber que todo estaba bien y así fue. Tenía doce semanas de embarazo, estaba saliendo del primer trimestre, entraría al segundo, y me recomendaban alimentarme bien, tomar mis vitaminas prenatales, y regresar cada mes a los chequeos. Al salir, Joe estaba muy callado, pensativo. 
—¿Qué es lo que piensas? —pregunté intrigada. 
—No puedes viajar en avión, no nos vamos a arriesgar. —alcé mis cejas. 
—Entonces quedémonos en Los Ángeles. Estaremos más cerca de tu familia y los viñedos. —él presionó sus labios. —¿O cuál es tu plan? —él detuvo el auto afuera de la casa de la abuela, los autos de los hermanos de Blackford estaban enfilados, miré la hora y era la hora de la comida, ya moría de hambre. Me acaricié mi mini pancita que apenas se asomaba en mi blusa. Me miró. 
—¿Qué te parece si hacemos nuestra residencia oficial en «Bella Vita»? —alcé mis cejas. 
—Yo feliz, —acaricié mi pequeño vientre—Él o ella, serán felices. Además, en tu sueño visualizaste que los niños corrían por los viñedos, me gusta la idea de quedarnos ahí. 
—¿Sí? —noté sorpresa. —¿Más feliz se puede ser en esta vida? —sonrió emocionado, con cuidado se acercó y me besó, al separarnos, nos miramos a los ojos. 
—Es nuestro momento, nuestra futura vida, señor Blackford. 
—Tenemos que hablar de algo. —dijo de repente. 
—¿De qué? —me tensé. 
—De tu madre. —alcé mis cejas. —Einar la encontró. 
—¿Qué? ¿Ella está bien? ¿Dónde está? —pregunté rápido. 
—Está en la ciudad. —en su mirada vi algo, era como si no me estuviese diciendo todo. 
—Dime, no te ocultes nada, Joe, por favor. —supliqué. 
—Ella era una «Homeless» en el centro de la ciudad. 
—¿Qué? —estaba atónita, en shock. 
—Sí, Einar ya la llevó de regreso a su casa, le han dado un baño, comida, y la vistió, pero ella sigue ida, perdida en su propio mundo. —mi labio inferior tembló, 
—Llévame, por favor, quiero verla. 
—No quiero que te alteres, menos ahora, promételo. —asentí acomodando mi cinturón de seguridad de nuevo, necesitaba verla, a pesar de ser una mala madre, una que abandonó a su propia sangre y que merecía todo el karma del universo, no deseaba el mal. Menos ahora que sería madre, quería estar bien. Y que las personas a mi alrededor lo estuvieran. 
*****Einar nos abrió la puerta y me abrazó con fuerza, susurró que ella estaba ahí, pero que no era su Abigail.  Cuando nos guio a la habitación donde estaba Abigail, pedí que nos dejaran a solas. 
—Estás loca, no te pienso dejar sola, no sabes cómo va a reaccionar, y yo menos si te hace algo a ti y a nuestro bebé. —dijo Joe alertado y preocupado. 
—Dejemos la puerta abierta, para estar al pendiente, Milly, por favor. —suplicó Einar y mi padre asintió de que hiciera eso. 
—Bien. —dije mirando a los tres hombres frente a mí. Entré a la habitación, ella estaba sentada en un sillón a lado de una ventana que daba al jardín trasero, estaba ella ida, mirando. —Hola, —ella lentamente giró su rostro hacia a mí, entonces noté su exagerada delgadez, su mirada perdida, y el parpadeo lento. —¿Cómo estás?
—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —me acerqué y me senté en la silla frente a ella, nos separó una pequeña mesa que era donde tenía una taza de té. —Espero a alguien. 
—¿A quién esperas? —la miré detenidamente, sus ojos azules se clavaron en mí. —¿Puedo esperar contigo?
—A mi hija. A mi Milly. A mi niña. —su respuesta me estremeció de pies a cabeza, mi labio inferior tembló. 
—¿Va a venir? —ella asintió con una gran sonrisa. 
—Ella va a venir a verme. La estoy esperando. Yo la dejé con su padre. Pero él me llamó y dijo que la traería a mí. La veré después de tantos años. —luego miró hacia la ventana. —Por aquí veré cuando venga. 
—Oh, mamá...—sollocé al verla así, ella de inmediato me miró. 
—No soy tu mamá, me está confundiendo, señorita. —se me quedó mirando mientras yo intenté controlar mis hormonas. 
—¿Qué es lo que te ha pasado? —ella suavizó su mirada, luego arrugó su ceño. 
—¿Milly? —abrí mis ojos de par en par al ver que me reconoció. 
—¿Madre? —me acerqué a ella levantándome de mi lugar.
—Milly, no te acerques—me advirtió Joe, entraron los tres a la habitación alertados de que pudiese pasar algo. 
—Estoy bien, —dije mirándolos, luego miré a mi madre, me senté sobre mis talones y tomé sus manos que tenía en su regazo. —¿Mamá?
—Eres tú, eres Milly, —me inspeccionó el rostro, luego estiró su mano para tocar mi cabello. —Oh, Milly, te has cortado el cabello, tu cabello era hermoso. 
—¿Mamá? ¿Recuerdas como has llegado? —pregunté, ella miró el lugar y luego negó empezando a preocuparse. 
—No sé, no recuerdo yo...—retiró la mano y me miró con el ceño arrugado. —¿No estaba sentada en aquella silla? —entonces cerré los ojos y bajé la mirada. 
—Milly, levántate, ven. 
—Tiene que descansar, Abigail. Ya no tarda en llegar el doctor para que la revisen, ven. —Einar se acercó junto con Michel y mi padre Matthew, me ayudaron a levantarme, miré a mi madre que regresó la mirada hacia la ventana y se quedó ida de nuevo. 
—Está bien. —susurré mirándola de nuevo. Al salir de la habitación, me abracé de Joe, me aferré a su cuerpo. 
—Tranquila, ella estará bien. Tranquila...—susurró acariciando mi espalda.
Salimos de la casa de Einar, mi padre estaba con él, habían hecho amistad y Einar le había ofrecido quedarse con ellos el tiempo que quisieran, aunque sé que es por no sentirse solo y por una visible amistad que empezó a nacer entre ellos.  Días después, el diagnostico llegó, tenía una pérdida de memoria por la situación que estaba viviendo, dicen que pudo ser un evento que pudo haber pasado que la llevó a ese camino. Pero que tenían esperanza de que regresara por completo a este tiempo. Einar había llorado desconsolado por teléfono que temía que no volviera a ser la misma de antes, pero tenía fe que regresaría a ser aquella mujer, solo el tiempo nos daría razón. 
O quizás no. 
Pasó el tiempo, y nos habíamos mudado a Napa Valley, mi vientre había crecido visiblemente de manera exagerada a los cinco meses, la última revisión el doctor me había pedido que tomara más agua y caminara más, mi peso estaba estable, y la salud del bebé, también, perfecto. Estaba sentada en una de las sillas afuera de la casa de "Bella vita", el paisaje desde ahí a los viñedos, era majestuosa, solo me faltaba mi taza de café en mi mano, -pero me lo habían retirado- así que me conformé con mi vaso de jugo de naranja. 
—¿Necesita algo, mi señora? —Joe se inclinó a dejar un beso en mi coronilla y luego pasó su mano por mi vientre abultado, luego dejó un beso.
—No, estamos bien. —le sonreí. Se sentó en la silla de a lado, luego se inclinó para tomar uno de mis pies y comenzó a masajearlo. —Oh, mi Dios, eso se siente jodidamente delicioso. 
—No digas groserías, él o ella puede escuchar todo. No quiero que cuando nazcan tengan esa palabra en su pequeño cerebro. —solté una carcajada. 
—Dirá: "Estaba jodidamente muy tranquilo adentro, ¿Por qué me sacan?"
—MILLY. —usó ese tono de advertencia que me ponía como loca. —Y por esa mirada, no lo haremos de nuevo, tengo que ir a la bodega a solucionar unos problemas.
—Solo una y ya… ¿Quién te manda a ser tan bueno para darme el mejor sexo del mundo, señor Blackford?
—Cuando había escuchado que se ponían locas las hormonas pensé que era una exageración, pero el darte orgasmos cada cinco minutos, es otro nivel. —sonreí.
—Oh, no exagere. —me mordí el labio, ese simple gesto, lo incendió. Bajó mi pie y sonrió.
—Solo uno más y me marcho a la bodega.
—Sí, sí, dame placer, señor Blackford. —me ayudó a levantarme luego me levantó en sus brazos, me aferré a su cuello y sonreí ampliamente. —Me vuelves loca, cariño.
—Solo lo dices por qué te doy los mejores orgasmos, solo me quieres por eso. Me usas…—solté una carcajada a su sentido del humor. Entramos a la casa, subimos a la segunda planta donde estaba nuestra habitación, al entrar, con cuidado me dejó en medio de la gran cama, se inclinó para retirarme las bragas debajo de mi vestido estilo overol, pero no las encontró. —Señora Blackford, ¿Y sus bragas de encaje? —sonreí pícara.
—No las tengo, señor Blackford.
—Eso merece un castigo.
—Estoy dispuesta a aceptar cualquier castigo con tal de que entre, AHORA.
Se enderezó y se quitó la camisa de vestir dejando a la vista no los cuadros de su abdomen que solía tener, si no una hermosa pancita, Joe se había llevado los antojos del embarazo, y se estaba dando la vida, siempre con moderación, yo le decía que mientras hubiese de donde agarrarse uno, lo demás no importaba.
Y ahí estábamos, perdidos el uno en el otro una y otra vez, me encantaba el rumbo de nuestra relación, estos momentos con él, así, disfrutando una segunda oportunidad, una oportunidad para abrazarla y ser feliz por el resto de nuestras vidas...y próximamente con nuestra dulce espera. 
No te pierdas el epílogo en unos momentos más. 




Epílogo
Meses después, Napa Valley, California. 
Los viñedos «Bella Vita»
Milly dormía finalmente después de haberse sentido incómoda durante la noche, Joe estaba sentado de su lado de la cama, recargado contra el respaldo con la cabeza baja, dormido. Había estado al pendiente de ella durante toda la noche, había quedado en shock cuando notó el movimiento de su vientre muy abultado lleno de estrías por el estiramiento de la piel, impresionado se quedaba corto. De un respingo, despertó. Buscó a Milly y la vio dormir, una sonrisa apareció en sus labios y se estiró, bostezó y decidió levantarse sin despertarla para avisarle a Akira que preparara el desayuno. 
—No te muevas, bebé, me duele…—susurró Milly acariciando su gran barriga de casi treinta y siete semanas. Joe miró alertado a su esposa, aún faltaba tiempo para que naciera, el doctor había dicho que aproximadamente cuando era un bebé, un embarazo típico duraba cuarenta semanas, pero empezó a preocuparle que Milly estaba más inquieta de lo normal.  —Gracias…—susurró, él sonrió al ser espectador de como mamá le pidió a su hijo que no se moviera por qué la lastimaba, suspiró y se quedó mirándola por un momento en silencio. Tenía necesidades así que se apuró para hacer pis y darse un baño relámpago. 
Milly abrió sus ojos al sentir como el dolor que le recorrió la espina dorsal llegó bruscamente sin avisar, abrió la boca para quejarse, pero no emitió un sonido, el dolor regresó con fuerza hacia la espalda baja. 
—No, no, no, no… Todavía no te toca llegar, —luego un gruñido soltó al sentir dolores que jamás en su vida había sentido. —¡MICHAEEEL! —Milly gritó de dolor, él salió asustado del baño ya cambiado.
—¿Qué pasa? ¿Qué tienes? ¿Qué hago? ¿Qué es lo que tengo que hacer? —una pregunta tras otra dijo acercándose a Milly quién intentó sentarse en la orilla de la cama, comenzó a hacer los ejercicios de respiración que había aprendido junto con Joe. Empezó a sudar, a ponerse roja cuando venía de golpe el dolor. 
—Abuela—apenas dijo entre jadeos y gemidos de dolor, negó al sentir como empezó de nuevo el dolor—AHORA—gruñó entre dientes aferrándose a la orilla de la cama, él asintió y abrió la puerta de la habitación. 
—¡FAMILIAAAAAAA YA VIENEEEEEEEE! —gritó, las puertas se escucharon abrirse en el pasillo, y todos los Blackford aparecieron en segundos, todos desarreglados, pero ya despiertos con el grito de Joe. 
—Hagan a un lado, viene la abuela—dijo Oliver siendo el que estaba organizando a todos, Milly estaba temblando del dolor, intentando seguir los ejercicios de respiración, pero sintió que era una pérdida de tiempo hacerlo, sus uñas se aferraron cuando sintió que una contracción casi la partió en dos, las lágrimas comenzaron a caer por sus rojas mejillas. 
—Tranquila, aquí estoy, vamos a prepararnos para traer al mundo a mi bisnieto. —Milly, negó repetidamente asustada, y la abuela le hizo señas de que la mirara. —Nada de que «No», es normal tener miedo, hija, estoy al tanto de lo que viene, he hablado con el doctor yo misma y espera personal médico en caso de que se complique, pero eso no sucederá, he traído a la mayoría de los Blackford a este mundo, y este caso no será la excepción. 
—¿Cómo es que tienes personal médico cuando no sabíamos cuando vendrían? —la abuela sonrió de manera cómplice.
—Solo diré para no estropear la sorpresa, en este tipo de embarazos terminan a las treinta y siete semanas como mucho. Así que es todo lo que diré, lo demás lo verán en unos momentos. —miró a Oliver. —¿Todo está listo como lo he ordenado? —Oliver asintió. 
—Cómo siempre abuela. —Oliver sonrió—Siempre sabia, abuela.
—Me debes una. —le guiñó el ojo a Milly, luego miró más allá de ella. —Toallas, agua tibia, todo como lo hemos organizado. —las cuñadas entraron trayendo todo lo que la abuela había pedido, Chelsea estaba a lado de la abuela preparada para ayudar en lo que fuese necesario, había tomado clases para ayudante de parto y aunque le emocionaba ver a su nieto o nieta, tenía miedo que se complicara. —Hijo, sube a la cama y ponte detrás de Milly. —Joe asintió y se subió, se acomodó teniendo la espalda de ella contra su pecho, Milly se recargó cuando se calmó por un momento el dolor. La abuela estaba sentada entre las piernas de ella. —Vamos a ver que tanto tienes de dilatación…—Milly se quejó cuando empezó de nuevo el dolor, Joe estaba atento mirando a la abuela, cuando esta abrió sus ojos más de lo normal, se alertó. 
—¿Qué pasa? —preguntó él asustado e intentando ocultarlo de Milly.
—Dios mío, ayúdame—dijo la abuela—Está empezando a coronar, ¡Rápido, rápido! —la recostaron en la cama, y el grito desgarrador que se escuchó por la habitación, estremeció a todos. —Milly, tienes que ser fuerte, está saliendo la cabeza, necesito que tomes toda la fuerza para expulsar, vamos, vamos, —Milly estaba sudando, las venas de su frente y de la sien resaltadas, la abuela estaba preocupada. 
—Vamos, mi amor, viene ya nuestro bebé…—Joe estaba a su lado, dándole ánimos, ella tomó aire y se concentró en hacerlo. 
—¡DIOS MÍO! ¡AHÍ VIENEEE! —gritó Milly empujando con todas sus fuerzas, entonces sintió el desgarre. 
—¡Lo tengo, lo tengo! —la abuela tomó el pequeño cuerpo del bebé, Joe se asomó y la sensación de ver una extensión suya y de Milly, fue única.
—¡Es un hermoso príncipe! —dijo Chelsea y le entregó a Joe las tijeras para que cortara el cordón, la abuela emocionada, cuando cortó y se lo mostraron a Milly quien lloraba, la suegra intentó acomodarlo en una sábana. 
—Revisaré que todo esté bien—Milly asintió dejando un beso en su pequeña frente, lo sorprendente que el bebé no lloró, pero sus pequeñas manitas se movieron. 
—Dios mío, es hermoso…—dijo Milly sollozando—Tiene pelo negro, nuestro bebé—dijo limpiando sus mejillas, Joe besó su frente y le repitió una y otra vez que la amaba en su oído. La sensación de felicidad se expandió por todo su pecho. 
—Bueno, preparémonos para el que sigue—Milly, sintió recorrerle un escalofrío cuando una contracción llegó de manera inesperada, Joe miró confundido a la abuela. 
—¿Qué? —la abuela sonrió. 
—Es un embarazo de mellizos—el grito de Milly se volvió a escuchar por toda la habitación, los que esperaban afuera se estremecieron—¡PUJA, MILLY! —gritó la abuela, Milly, sintió el desgarre y gritó de dolor, el llanto fuerte del bebé se escuchó hasta afuera, todos se miraron impresionados por aquellos pequeños pulmones, entonces la abuela sonrió y miró a Joe y a Milly. —Es una princesa—los que estaban en la habitación y que sabían que en la familia Blackford solo había nietos, finalmente había llegado la primera nieta a la familia.  




Extra 1
Milly Blackford
Tiempo después…
Viñedos «Bella vita», Napa Valley, California.
Escuché las risas aproximarse a mi espalda, los pequeños: Lucas, que significaba «Luz», y estaba nuestra pequeña, Zoey, que significaba «Llena de vida» nos recordó el primer grito de su llanto al nacer. 
Me giré por completo para que Joe soltara a uno de ellos y así ayudarle, entonces quien vino a mí fue mi príncipe, lo levanté y me lo colgué a mi costado, él reía mientras miró a su hermana venir detrás de él, Lucas era idéntico a su padre, cabello negro a excepción del color de sus ojos azules, mientras que Zoey, era idéntica a mí de pequeña, pero con los ojos de su padre. Íbamos camino a nuestro lugar especial, uno que era similar al de los viñedos de los padres de Blackford, donde había nacido una tradición, Joe quería una propia con su familia, y aquí estábamos, mirando como empezaría el atardecer para el comienzo de la vendimia del vino.
—¿Tienes todo listo para más tarde? —preguntó Joe a mi lado cuando sentó a Zoey a su costado sobre el mantel donde estábamos sentados los cuatro.
—Sí, todo listo. —le sonreí emocionada, era nuestra tercera cena oficial como pareja casada real, si un trato de por medio. Anteriormente, me había tocado estar embarazada y casi no había disfrutado la temporada. Mis pies se habían hinchado bastantes y tenía mucha incomodidad, mis hormonas estaban locas y lloraba cada cinco minutos por qué ningún vestido me quedaba bien, al final, solo cené y me dormí. Pero este año, sería distinto, teníamos a dos pequeñas personitas en nuestras vidas y queríamos mostrarle las tradiciones, aunque fuesen pequeños. Ya habían recién cumplido el año de edad, ya caminaban y eran demasiados activos. Joe miró a nuestros hijos sentados entretenidos con una de las cestas de pan, la forma en que los miró, era indescriptible, era amor puro. Realmente Joe estaba embobado con todo lo que hacían, los gestos, si uno estornudaba ya estaba pensando llevarlo al pediatra, si uno se caía y lloraba, él se mantenía al borde a punto de llorar juntos, no le gustaba escucharlos llorar, pero era algo que tenían que hacer. 
—Me estás mirando de nuevo, ¿Sabes? —sonreí y asentí por qué sabía que me estaba mirando.
—Te ves tan atractivo así, sentado cerca del atardecer, con nuestros hijos. —él me miró y me guiñó el ojo.
—Suena a postal. —se inclinó aprovechando que los niños estaban entretenidos y me besó, el deseo por él desde entonces, me seguía prendiendo, y yo a él, habíamos empezado a ir a terapia de pareja, hablar era lo que a veces le costaba a él y necesitaba comunicarse, no queríamos pelear, aunque rara vez lo hacíamos, y cuando pasaba, era por cosas triviales. Ahora, ambos seguíamos aprendiendo a conocernos más, a valorar nuestra relación, así como el darnos tiempo como pareja, aunque para eso, los padres de Joe y los míos, adoraban cuidarlos y aprovechábamos. Como padre, no me quería imaginar cuando Zoey tuviera su primer novio, o empezara la etapa de la adolescencia, se convertiría en el mismo diablo. Era bastante sobre protector y ya le dijo algo de que, si fuese por él, nunca le dejaría que conociera chicos y se casara. Solo rodé los ojos en blanco cuando no me miró y pensé que, gracias a Dios, faltaban muchos años para llegar a ese tiempo. 
Suspiré recordando todo lo que habíamos pasado los últimos años, la forma en que nos conocimos, en cómo empezó una historia de amor, la primera cena de la vendimia, la primera noche que nos entregamos al deseo, luego, todo lo trágico que nos pasó a ambos, nuestra pérdida, las exnovias locas, las verdades que se habían develado después de tantos años ocultos, el descubrir más personas en nuestras vidas, y las incontables horas de sexo que aún pareciera no tener fin, seguíamos deseándonos y sentía yo que el amor estaba siendo más intenso, pero maduro al mismo tiempo, pero la que más nos golpeó este año, era la pérdida de la abuela de Blackford, había sido mientras ella dormía, recuerdo como el rostro de él se había transformado de alegría por un gesto de nuevo de nuestro Luca cuando se había enterado en ese momento su fallecimiento. Joe adoraba a toda su familia, pero más adoró a la abuela. Nos había regalado la casa de Los Ángeles, aquella donde nos habíamos reconciliado él y yo, donde me había pedido matrimonio y donde nos habíamos casado. Tenía recuerdos, así que nos la regaló en vida. Suspiré de nuevo, recordé a Abigail, había empeorado con el tiempo y seguía perdiendo más su memoria, estaba perdida en su propio mundo, y Einar no se atrevió a dejarla sola, así que, hasta el día de hoy, cuidaba de ella en esa casa en la que vivieron por más de veinte años, mientras que Riley, había encontrado su vocación, se había convertido en un arquitecto y estaba haciendo su camino por sí solo, sin que el apellido King, fuese una ventaja. De vez en cuando, el tío Riley venía a visitar a estas preciosidades, -Atrapé con mis brazos a Luca quien quiso sentarse en mi regazo- lo rodeé con un brazo y con el otro, acaricié el brazo de Joe quien estaba abrazando de igual manera a nuestra pequeña Zoey. Los cabellos pelirrojos se movían por la poca brisa que hacía. 
Mi máster lo había terminado a principios de año, me había titulado de este y estaba pensando seriamente en hacer un doctorado en un futuro. Quería seguir preparando académicamente como siempre había sido mi meta.
—Entonces, ¿Me dirá mi señora Blackford que es lo que está pasando por su cabeza? —sonreí cuando miré en su dirección. 
—Estaba mirando al pasado por un momento, recordando las cosas buenas y malas que nos ha pasado, todo lo que nos ha llevado hasta estar aquí sentados. Y doy gracias a la vida por ello. —él sonrió y asintió poniendo ese gesto de seriedad. 
—¿Y cómo te sientes? —preguntó mirándome detenidamente. Arrugué mi ceño, y sonreí después al entender su pregunta. 
—Deseosa como siempre, señor Blackford. —él arqueó una ceja y cubrió las orejas de Zoey con sus dos palmas.
—Hay que usar otras palabras, no quiero que cuando entren al preescolar, digan esa palabra, ¿Te imaginas la maestra lo que pensará? —sonrió divertido quitando el gesto de seriedad. 
—Entonces, como dicen por ahí: «Estoy con unas ganas de colorear» —le guiñé el ojo y moví mis hombros como intentando ser sexy y Joe soltó una carcajada, era contagiosa que cuando escucharon los mellizos, ellos también querían reír. Cuando paramos de reír, nos dimos cuentas que el atardecer estaba empezando, nos quedamos callados contemplando como el sol estaba bajando para perderse en el horizonte y darle la bienvenida próxima a la noche, al cielo estrellado. Sentí como él tomó mi mano y la envolvió con la Milly. Nuestras miradas se cruzaron haciendo una conexión única y pura. 
—Nuestra tradición Blackford-Dalton-King, ha empezado. —dijo Joe sellando nuestro momento con un beso lleno de amor y muchas promesas a futuro a lado de nuestros mellizos. 




Extra 2 |Cierre final|
Joe Blackford
Muchos años después…


«Ni loca saldrá de esa manera, se puede ver su ombligo y esa diminuta cicatriz por brincar la valla de los viñedos hace tres veranos pasados» «Tienes que mantener tu postura de autoridad, Joe Blackford, ignora sus pestañas largas como las agita y esos ojos oscuros haciendo ese gesto del gato con botas, te miente, es una manipuladora, ¿Por qué tenía que tener de mí esa herencia de ser? ¿No pudo heredar una de mis virtudes?» Sí, tenía que ser duro, estricto, si no lo hacía, podría cometer muchos errores en un futuro y…
—¿Cómo se mira? —Zoey salió de uno de los probadores con un vestido de noche ahora que llega hasta los pies, no se le ven, pero era de dos piezas y era un tipo de tela que solo cubría sus pechos. Había sacado lo estudiosa de su madre, disciplinada y todo, pero lo manipuladora, de mí. Tenía yo los brazos cruzados contra mi pecho y recargado en el respaldo de aquel sillón felpudo en color gris plata, suspiré drásticamente e hice un gesto de desaprobación. —No, no, no, papá, por favor, ya son más de diez vestidos los que me he puesto y ninguno has aprobado. ¿Sabes que puedo decidir por mí misma? Tengo edad suficiente y…—y ahí venía el querer hacerme sentir mal. 
—No. Otro. —ella iba a hacer un gesto de fastidio, pero arqueé una ceja en advertencia. —Zoey Elizabeth Blackford.
—Ya. Voy por otro…—luego entró de nuevo al probador, una sonrisa salió de mis labios en señal de triunfo.
—¿Cómo van? —preguntó Milly dejándose caer a mi lado, levanté el brazo para que se acomodara a mi costado y rodearla por encima de sus hombros, dejé un beso contra su coronilla. 
—Diez y no hay uno que sea decente, ¿Qué es lo que pasa ahora con los diseñadores de moda? ¿Por qué tan poca tela, pero un dineral por eso? —ella soltó una palmada en mi estómago, sonreí al ver que le encantaba acariciarme esa parte de mí.
—Encontré el traje perfecto, papá—anunció Lucas acercándose del otro lado libre, me lo mostró y noté que teníamos el mismo gusto, sencillo y elegante. Se verá atractivo en él. Suspiré al ver que sentado ya me pasaba de estatura, no sé en qué momento se había estirado o una es que yo me estaba encogiendo a mis casi cincuenta años. Milly estaba llegando a sus cuarenta y seguía como si el tiempo se le hubiera olvidado pasar con ella, a excepción de unas perfectas estrías que nunca había podido desaparecer con todos los productos del mundo, pero eran una muestra de que cargó en su interior a nuestros mellizos. 
—Saldré y será el último. —advirtió Zoey del otro lado de la puerta del vestidor. 
—Bien, anda, sal que morimos de hambre. —entonces ella apareció, me sorprendió ver lo elegante que se veía en él, era de escote discreto, entallado hasta su estómago y de ahí, caída libre hasta no ver sus pies. —Ese podría ser el indicado. ¿Qué opinas? —le pregunté dudoso por su reacción, pero luego, su sonrisa apareció.
—Es perfecto. ¿Qué opinas mamá? ¿Lucas? —pidió más opiniones. 
—Me encanta, el color me recuerda al vino de nuestros viñedos, pero bajo la luz del sol.  —dijo Lucas sonriendo y ladeando su rostro.  
—Una buena referencia—dijo Zoey, Lucas se acercó a su hermana y comenzaron a hablar entre ellos, Milly se enderezó y me miró. 
—¿Ya se te ha bajado el estrés? —preguntó, le lancé una mirada de sarcasmo y arqueé una ceja. 
—No me gusta la idea de que un chico mayor que ella la haya invitado al baile de graduación.
—Es el hijo de nuestros vecinos, además no es tan mayor, señor Blackford. Tiene dos años más que ella.
—No me gusta la idea de que podrían hacer algo más que solo ir a bailar, y el solo decirle en voz alta, me molesta ya. —ella soltó una carcajada, Milly era una supermamá, tenía tiempo para todo hasta para mí cuando se trataba de aliviar mi tensión y estrés que me hacía pasar nuestra hija. Era celoso, bastante, era protector, ¿Qué no debía de serlo con mis propios hijos? Y aunque desde que empezaron a crecer empezamos a vivir modestamente para criar a nuestros mellizos en un ambiente donde teníamos dinero, pero no nos dábamos lujos, a veces me daba ansiedad por salir corriendo a una isla y perderme con Milly. Zoey y Lucas eran como le dirían en esta generación, unos nerds, unos cerebritos que habían brincado niveles, y habían aplicado a temprana edad para entrar a la universidad con tan solo diecisiete años. Ambos habían decidido ir a Stanford, una universidad al sureste de San Francisco, California. Y aunque a Milly y a mí nos preocupaba su seguridad, aprendimos que debíamos dejar que volaran solos, y para ello los habíamos preparado desde pequeños a ser independientes, aunque no me gustaba que Zoey se revelara contra mí la mayoría de veces, tuve que aprender a vivir con ello, y aún era difícil para mí verlos partir tan rápido.
Las risas, los llantos, los pañales, el talco, los gritos, el pánico, la incertidumbre y el temor, fueron parte de mi camino y eso me había cambiado la vida por completo. Y si algún día me preguntaran que podría cambiar de mí, diría que nada, ya que de esta manera me llevó a conocer a mi esposa, a cruzar ese camino de piedras y espinas, para después encontrar más allá, esa felicidad a lado de las personas que llegaron a mi vida y llenando partes de mí que nunca creí necesitar y unas que no creí tener, como ese hueco en mi pecho…


Ahora… es un corazón con dueño. 
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